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    Este libro quiero dedicarlo a todas esas personas que creyeron en mí, los sueños pueden hacerse realidad. 


    A mis dos grandes amores, esto es por y para ustedes.


    Mami los ama con el alma.


    Para mi Ale y Mau.


     


     


     

  


  
     


     


     


    Un corazón, una donación y un nuevo latir…
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    Beethzart Asghari tenía todo en la vida, una empresa prestigiosa, millones en su cuenta bancaria, mansiones alrededor del mundo, un carisma envidiable y una esposa que lo hacía el hombre más feliz del mundo. 


    ¿Qué más podía pedir? 


    ¿Un hijo tal vez…?


    Pero todos sus sueños de una familia junto a esa mujer que amó, respetó e idolatró por años se vieron truncados por culpa de un accidente de auto dónde ella perdió la vida. 


    Un documento firmado por él semanas atrás por petición de su esposa lo llevaría a una donación de órganos. 


    El corazón de esa mujer que tanto amó empezaría nuevamente a latir en el pecho de Livia Thompson, una joven de tan solo veintiún años.


    Sin saberlo, ese corazón le haría un llamado a un nuevo amor…


    ¿Qué sabes sobre la donación de órganos?


    ¿Qué sabes del amor?

  


  
     


    Capítulo 1


    Livia Thompson
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    Insuficiencia cardíaca.


    Fallo de bombeo. 


    Tenía tan solo dieciséis años cuando llegó ese diagnóstico a mi vida. 


    Mi vida era perfecta, era la típica chica popular de preparatoria, capitana del equipo de porristas y novia del capitán del equipo de hockey sobre hierba, pero un día en las prácticas de porristas cuando fui elevada para ir en la cima de la pirámide… 


    El aire comenzó a faltarme, algo no estaba bien. 


    Caí de una altura de más de dos metros, no fue una mano fracturada lo que causó estragos en mi vida, fue un diagnóstico cardíaco lo que cambió todo. 


    Adiós capitana de equipo. 


    Adiós baile de primavera. 


    Adiós conducir un auto. 


    Le dije adiós a muchas cosas… 


    El cuarto de un hospital se volvió mi nuevo refugio, una chica de tan solo dieciséis años corría el riesgo de morir por una enfermedad que la tomó de sorpresa.


     ¿Cómo podía sentirme? 


    Frustrada, decepcionada, llena de ira…  


    Fui sometida a miles de exámenes y estudios.


    ¿Cómo era posible que mi corazón fallara? 


    Comía sano, hacía ejercicios y era joven… 


    ¡Pues pasó! ¡Así de fácil! 


    Como consecuencia de una neumonía, mi corazón hizo una insuficiencia cardíaca.


    Con el pasar de los años mi condición en vez de mejorar debido a los tratamientos, solo empeoró. 


    Mi corazón poco a poco se fue deteriorando… 


    Hasta el punto que fue necesario implantar un marcapasos especial, un sistema de oxigenación por membrana extracorpórea para mejorar de forma temporal el funcionamiento de la bomba cardíaca. 


    Obviamente hoy falló, volví a desvanecerme, los síntomas volvieron, mi corazón sigue deteriorándose. 


    Hoy en día tengo veintiún años y mi vida depende de un trasplante de corazón. 


    Las posibilidades de obtener un corazón son muy escazas, tiene que ser compatible, y no solo eso, también debe pasar una serie de pruebas que demuestren que es apto para ser trasplantado. Escuchar a mi doctora dar la increíble noticia a mis padres destroza cada sueño y meta que me he planteado en mi vida. 


    A mí edad, mis experiencias se han visto limitadas por esta condición. Ahora me dicen que mi expectativa de vida se basa en conseguir un corazón. 


    Un donante… 


    —¿Livia? —Escucho mi nombre ser pronunciado—. ¿Estás bien? —pregunta mi doctora, Virginia Palmer. 


    —Necesito salir de aquí —digo en un leve susurro levantándome de golpe de la silla, mis padres me observan estupefactos. 


    Las lágrimas abundan en el rostro de mi madre, mi padre refleja en el suyo una lucha interna entre mantenerse fuerte o dejarse caer. 


    Salgo del consultorio escuchando los llamados de súplica de mis padres, ignoro por completo todo lo que pasa a mí alrededor y camino sin rumbo fijo. 


    Cuando tu vida depende de un porcentaje estadístico en la medicina, sientes que todo se acabó. 


    ¡Mi vida se acabó! 


    Abro la puerta que da con un inmenso jardín, la brisa fría de Sídney acaricia mi rostro de forma muy sutil, un gran suspiró sale de mis labios al instante. 


    Camino con calma tratando de controlar mi respiración hasta unas pequeñas sillas, varios niños recorren el lugar, algunos pacientes salen para tomar aire fresco, me siento en una de las sillas libres mientras observo cómo una joven pareja lleva a su hijo de la mano hasta uno de los columpios. 


    Una pequeña lágrima se resbala por mi mejilla. 


    —¿Se puede? —pregunta una bella pelirroja, asiento al tiempo que seco con brusquedad las lágrimas que salen de mis ojos. 


    Debo de admitir que es muy bella.


    Desvío mi mirada de ella y me centro en los niños que corren y juguetean, muchos de ellos están enfermos y siguen viviendo con tanta alegría y esperanza haciéndome sentir patética. 


    —¿Todo está bien? —La voz de la pelirroja me hace desviar la mirada. 


    —Cuando tu vida depende de un maldito trasplante, nada está bien. Cuando pasas a ser parte de una larga e interminable lista de espera, nada está bien, mi porcentaje de vida ha disminuido con creces en tan solo un par de segundos.


    —¿Qué órgano necesitas? —pregunta con preocupación.


    —Un corazón —susurro, ella toma mi mano y me sonríe con extrema dulzura.


    —Las segundas oportunidades existen, los milagros también, creo en ello fielmente… y tú oportunidad de vida está allí afuera en algún lugar… vivirás. Yo lo decreto —dice con convicción.


    —La vida es injusta, he vivido desde los dieciséis años con el miedo constante de morir, duermo y no sé si despertare, amo tanto la vida que me parece tan injusto lo que me está pasando.


    —A veces es injusta, pero todo es un aprendizaje, Dios no nos pone en nuestras vidas nada que no podamos superar. Has aprendido a apreciar la vida, eso hoy en día muy pocas personas lo hacen.


    —Quiero vivir, pero ahora mi vida depende de la muerte de otra persona y me siento muy mal —susurro con pesar —, todo esto me hace cuestionar la vida y verla tan injusta.


    —Todos tenemos un camino que seguir y nuestro tiempo en la tierra es transitorio, veo en ti mucha vida y mucho camino por recorrer, en algún lugar existe un corazón para ti.


    —Gracias… —digo algo más tranquila—. ¿Tú? ¿Por qué estás aquí? 


    Ella suspira con fuerza, desvía su mirada hasta los niños que juegan alegres con sus padres, se recuesta en el asiento y suelta mi mano para pasarla por su cabello rojo, llevándolo detrás de su oreja. 


    —Tengo meses intentando salir embarazada, hoy me enteré que será imposible. —Voltea y me sonríe con algo de tristeza—. Mi esposo es el hombre más maravilloso que existe en el mundo, merece hijos… muchos. Pero yo no podré dárselos, sé que él sencillamente me dirá: Mi hermosa… adoptaremos y listo, ¡No te preocupes! Pero como mujer te imaginas llevándolos en tu vientre y el no poder hacerlo me entristece. 


    Ella anhela ser madre y yo anhelo un corazón para vivir.


    —Entiendo, pero sabes, si adoptan serás la mejor mamá del mundo, le darás todo tu amor a unos niños que lo necesitan con urgencia, serán tan tuyos que sentirás que los llevaste dentro de ti. 


    —Gracias, en eso tienes razón, no pierdas las esperanzas… ¿Ok? —Me pide. 


    —Lo intentaré, tú tampoco lo hagas —digo levantándome de la silla, ella me sonríe, sus ojos cafés destellan un brillo particular—. Fue un placer… 


    —Grace Asghari… —Me extiende su mano y la tomo.


    —Livia Thompson.  
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    Observo el pequeño aparato negro que me indicará que un corazón espera por mí, tengo que llevarlo a todos lados y en cuanto empiece sonar debo correr al hospital, entré en una larga lista de espera, pero mi doctora me dijo que mi caso es prioridad debido a mi edad y condición. 


    Mis padres han permanecido encerrados en su habitación casi toda la tarde, no deben estar pasándola bien. Soy su única hija, por la cual desde hace años se han desvivido en cuidar.


    Mi padre ha trabajado todos estos años sin parar para poder costear cualquier tratamiento experimental que me garantice unos años más de vida, mi madre por su parte es esa mujer que cuida en extremo cada paso que doy, se cerciora que tome mi tratamiento como es debido, tengo veintiún años recién cumplidos y me trata como su pequeña niña la cual necesita de sus cuidados y atenciones. 


    Esta enfermedad ha afectado con creces mi vida y la de ellos. 


    Aunque en algún punto intenté llevar una vida normal, cada vez que eso sucedía todo se complicaba, mis síntomas se agravaban y volvía a la estricta rutina de cuidados. 


    Mis amigos de la preparatoria siguieron con sus vidas, fueron a bailes, fiestas, eventos deportivos y hasta a la universidad. Quien era mi novio terminó engañándome con quien pensé era mi mejor amiga, solo por el hecho de estar metida en el hospital durante largos meses. 


    Muchos de ellos hoy en día están casados, graduados o aún en la universidad, yo por mi parte… recibo clases a distancia para poder sacar mi carrera de Gerencia, estoy a solo un par de exámenes de obtener mi título. He tardado un poco pero ¡lo voy a lograr! Quiero darme esa satisfacción. 


    El estar en casa de mis padres bajos sus cuidados, me hace sentir mal.


    Tenía tantas cosas planeadas para mi vida… se suponía que a estas alturas de mi vida estaría recibiendo mi título, tomando mi primer trago de champán, bailando en cada lugar nocturno posible, viajando por el mundo; y tal vez, solo tal vez, enamorada de un buen hombre, que me haría disfrutar del amor, del sexo y de la pasión. 


    Pero nada es cómo lo planeamos… ¿Cierto? 


    Cepillo mi larga cabellera castaña, mis muy apagados ojos verdes con destellos marrones me observan a través del espejo, mis ojeras marcadas y mi bajo peso han cambiado un poco mi apariencia, mi respiración marcada delata mi insuficiencia cardíaca y un par de cicatrices en mi pectoral revelan un marcapasos que, a estas alturas de la vida, no está haciendo mucho por mí, no ha detenido el deterioro. 


    Las palabras de la pelirroja del hospital resuenan en mi cabeza… 


    “En algún lugar existe un corazón para ti” 


     

  


  
     


    Capítulo 2


    Beethzart Asghari
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    El aroma de las rosas invade mis fosas nasales, nada alegra más a Grace que un bello ramo. 


    Le extiendo mi tarjeta de crédito a la dependienta, ella la recibe con una inmensa sonrisa en su rostro, la señora mayor hace el cobro del arreglo y me entrega la factura. 


    Tomo en mis manos el inmenso ramo de rosas rojas.


     ¡Las favoritas de Grace! 


    Mi bella esposa ha estado muy callada estos días y sé muy bien que eso se debe a que la he tenido un poco abandonada por mis largas jornadas de trabajo, pero con todo esto de la nueva expansión, mis reuniones suelen extenderse más de lo debido. 


    Grace es todo para mí, lo que menos deseo es que se sienta sola por mi culpa. 


    Saco el control de mando de mi auto presionando el botón, entro en mi Aston Martín negro dejando el inmenso ramo en el asiento de copiloto, pongo en marcha mi auto incorporándome en el tráfico, es hora de ir casa. 


    Me enamoré de Grace en el tercer año de mi carrera de gerencia, fue el aire puro que mi vida necesitaba en ese momento, su sonrisa, su muy peculiar cabello rojizo y esa aura de paz, me dejaron sin habla. 


    Empezamos una relación luego de la cuarta cita, casarme con ella ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida, mi pequeña y dulce Grace pinta mis días de miles de colores, no me hace falta nada con ella a mi lado.


    Son ocho años… ocho años siendo el hombre más feliz del mundo. 
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    Abro las inmensas puertas de roble negro para entrar en nuestra casa, el aroma de comida casera me hace delirar, no existe nada mejor en el mundo que llegar a tu casa y ver a tu mujer cocinar. 


    Caminó hasta la cocina, llevo mi mano con el ramo hasta mi espalda escondiéndolo, en cuanto entro a la cocina me consigo con Grace, revisando el horno, siente mi presencia ya que voltea a verme y sonríe llena felicidad.


     —¡Llegaste! —Aplaude emocionada, cierra el horno para rodear la isla y acercarse a mí—. Hola, Hermoso.  


    —¡Sí! Llegué para cenar con mi esposa. —Dejo un dulce beso en sus labios, observa con el ceño fruncido mi brazo escondido—. Hola, hermosa. 


    —¿Qué llevas allí? —pregunta intentando sacar mi brazo. 


    —Di las palabras mágicas… —susurro, ella entrecierra sus ojos algo divertida. 


    —¿Te… amo? —pregunta, me rio al ver su cara. 


    —Sí, esas… —Saco mi brazo poniendo cerca de su rostro el ramo. 


    Su sonrisa se ensancha, lo toma en sus manos y aspira su aroma. 


    —Gracias, hermoso… están bellísimas, sabes cómo animar a una chica. —Me guiña un ojo. 


    —A mi chica… —Me acerco a ella y dejo un pequeño beso en su sien—. ¿Qué cenaremos hoy? —pregunto, caminando hasta el horno. 


    —Pollo, como a ti te gusta —susurra, observo cómo pone las rosas en agua, pero mi mirada se desvía hacia varias carpetas que están apiladas en la isla. 


    Tomo una de las carpetas en mis manos.


    —¿Qué  es esto? —pregunto, abriendo una de ellas. 


    Un folleto llama mi atención. 


    Donación de órganos. 


    —¿Grace? —Ella se pone a mi lado y toma la carpeta, deja salir un largo suspiro. 


    —Fui a visitar a Balthazart en la clínica y estaban entregando esos folletos y me llamó la atención. ¿Sabías que las listas de espera por un órgano son interminables? ¿Que muchas de las veces el paciente fallece antes de recibir uno? Es tan deprimente. 


    —No es mucho lo que se pueda hacer, hermosa —digo viendo toda la información. 


    —En realidad, sí —dice llamando mi atención—. Hay 1.400 personas esperando a recibir un trasplante y otras 12.000 se someten a diálisis en todo el país, actualmente existe una página en la cual te puedes registrar para la donación, y serás tomado en cuenta para ello… 


    Un escalofrío recorre mi cuerpo. 


    Cierro la carpeta y la dejo a un lado. 


    —No entiendo a qué viene todo esto… —susurro, confundido. 


    —Me registré… —dice haciendo que abra mis ojos. 


    —¿Qué? ¿Qué hiciste qué? ¿Por qué lo hiciste? —exclamo. 


    Grace toma mi mano para acariciar mis nudillos. 


    —Porque quise y ahora necesito que firmes esto… —Me extiende otra carpeta. 


    En cuanto lo abro es una carta dónde afirmo estar al tanto de su inscripción en la página Donatelife y me comprometo a autorizar la realización del procedimiento para la extracción de sus órganos en caso de tener muerte cerebral. 


    —¡No voy a firmar eso! —gruño—. ¡Esto es una locura! —digo levantándome de la silla. 


    Camino hasta la sala para dejarme caer en el sofá, siento los pasos de Grace. El solo pensar que en algún momento de mi vida ella no esté, hiere mi alma. 


    —Hermoso, diez personas pueden salvarse, ¡diez! Quiero ayudar… quiero hacerlo —dice sentándose en mi regazo. 


    —¿Balthazart te alentó? —pregunto, si mi hermano tuvo algo que ver con esto, lo haré picadillo. 


    —No, fue idea mía. Hazlo por mí y por todas esas personas. Me harías muy feliz… —canturrea mostrando una inmensa sonrisa. 


    Bufo derrotado y asiento, la observo correr apresurada hasta la isla donde toma la carpeta y corre de vuelta hacía mí, se sienta de nuevo en mis piernas, deja un beso en mi mejilla al tiempo que me extiende la carpeta. 


    —Sabes que haré cualquier cosa que te haga feliz —susurro sacando mi pluma de mi traje. 


    —Lo sé y esto me hace feliz…  —Me ve firmar la carta—. Mañana se la entregó a mi abogado —exclama victoriosa. 


    —¿Cómo? —pregunto incrédulo.


    —Te amo con el alma, hermoso, pero sé que dirás que el documento no es válido… mi abogado se encargara de que cumplas con tu palabra. —Toma las carpetas y me quedo sorprendido observándola mientras se marcha hacia la cocina. 


    Me levanto y sigo con mi mirada cada uno de sus movimientos, está tan relajada. 


    —¿Algo que deba saber? —Mi esposa se voltea sacando el pollo del horno. 


    —¿Cómo qué? —Revisa que su obra maestra esté bien cocinada y me sonríe—. ¡Quedó perfecto! 


    —¿Estás bien? —pregunto preocupado. 


    Grace en la clínica… y ahora este tema de la donación.


    ¿Por qué ahora? 


    —¿Y porque no lo estaría? ¡Todo está de maravilla! Mi esposo me regalo rosas, cenará conmigo y firmó algo que quería… ¡Todo está bien! —dice tratando de convencerme.  


    Me quedo largo rato observando a Grace, cada rasgo de su rostro lo tengo memorizado en mi mente, hace un gesto para todo. Frunce su ceño cuando algo no le agrada, sonríe en demasía marcando pequeños hoyuelos en sus mejillas cada vez que ve algo inspirador, entrecierra sus ojos cuando algo le parece divertido, sonríe de medio lado cuando sopesa una idea… 


    Nunca me había imaginado mi vida sin ella, hasta este momento… 


    ¿Por qué mi esposa tiene esta idea ahora? 


    ¿Qué paso? 


    Siento una leve caricia en mi mejilla que eriza todo mi cuerpo.


    —¿Cenamos? —pregunta, la tomo por sorpresa al pegarla a mi cuerpo.


    —Te amo, hermosa, y mucho. —Sus bellos ojos oscuros destellan llenando mi alma.


    —Yo también te amo, hermoso —susurra rozando sus labios con los míos. 
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    Dejo caer mi maletín con fuerza en el inmenso escritorio de mi oficina, mi hermano observa cada uno de mis movimientos mientras cruza sus piernas relajando su cuerpo en la cómoda silla. 


    Mi hermano Balthazar es mi mellizo, el médico de la familia, ama su profesión con locura, así como la vida y el ser soltero; tenemos treinta y cuatro años y mi hermano aún no sienta cabeza. 


    Dice que su mejor relación es con su carrera… 


    Nuestro parecido físico es casi nulo, en lo único que nos parecemos es en el color de ojos y la altura, mientras mi cabello rubio forma pequeñas ondas, su cabello castaño es liso, soy un poco más de facciones finas, mientras que mi hermano muestra rasgos duros y toscos. 


    Yo me decidí por estudiar gerencia, crear mi propia empresa de importaciones, mientras mi hermano se especializo en neurocirugía. 


    —¿Qué hacía Grace en el hospital ayer? —pregunto. 


    —La verdad, no lo sé. Se pasó por mi consultorio algo consternada, empezó a preguntarme sobre la donación de órganos, le di la información que pidió, conversamos un poco más y hasta allí. ¿Por qué? 


    —Se registró en la página Donatelive y me hizo firmar una carta que autorizaba el procedimiento de extracción de órganos en caso de muerte cerebral. —Mi hermano se reincorpora en su asiento.  


    —No veo nada de malo en ello, yo estoy registrado también, muchas vidas pueden salvarse… nada haces con tus órganos después de muerto, si la causa es una muerte cerebral es muy factible que alguno de tus órganos salve una vida. —Escucho con atención a mi hermano—. Ella solo está cuidando que cumplas su voluntad, muchas veces suelen registrarse y no informarle a un familiar, cuando llega el momento de la notificación, los familiares se niegan ya que no estaban al tanto.


    —Yo no sabía que estabas registrado —susurro, mi hermano sonríe.


    —Tú no, pero mamá sí, al igual que mi abogado. Hermano, un solo donante de órganos puede salvar hasta ocho vidas y un donador de tejidos puede ayudar hasta a setenta y cinco personas. Los trasplantes de órganos dejaron de ser un simple recurso utópico para salvar vidas, y se convirtieron, hoy en día, en una de las herramientas más sofisticadas y modernas para ayudar a que una persona cure o modifique su enfermedad. De hecho, se calcula que actualmente existen 250,000 personas en lista de espera para beneficiarse con algún trasplante de órganos, lo que supondría una gran modificación en su estilo de vida. Sé que temes que algo llegue a pasarle a Grace, te aterra la idea de solo imaginarte sin ella, pero te recuerdo que no por registrarse quiere decir que algo le suceda —expone mi hermano muy calmadamente. 


    —Si, eso lo sé, pero Grace ha estado algo callada y triste estos últimos días… —confieso. 


    —Investigaré su historial médico para que estés más tranquilo. ¿Te parece? —Asiento—. Si algo malo pasara, créeme que ella te lo diría. 


    —No lo sé. 


    Mi esposa es todo para mí…


     ¿Qué me ocultas Grace? 

  


  
    Capítulo 3


    Grace Asghari
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    Me despierto agitada, siento mi corazón casi salirse de mi pecho, cierro mis ojos con fuerzas, intento controlar mi respiración… 


    ¡¡Otra vez!! 


    El sonido del hierro y del vidrio estremecen mi ser, tengo semanas teniendo la misma pesadilla, un horrible sueño que me despierta en plena madrugada. 


    Es como si en mis sueños se estuviera reflejando una pronta realidad, y aunque no creo en supersticiones, el hecho de que sean tan frecuentes y tan reales, causa algo de temor en mí. 


    Siento el calor del cuerpo de Beethzart a mi lado, me acerco un poco más a él, mi cuerpo al instante se relaja, acaricio su mejilla con dulzura, mi bello esposo balbucea algunas palabras intangibles dormido, rio al verlo y decido levantarme de la cama, no volveré a quedarme dormida, igual ya el sol empieza a mostrarse en el horizonte. 


     Salgo con extremo cuidado de la cama, camino hasta el baño para asearme rápidamente, cuando me encuentro lista, me encamino hasta la cocina de nuestra casa para hacer algo de café, son apenas las seis de la mañana, el bello amanecer pinta de increíbles colores el cielo.  Suspiro con fuerza al verlo, desde que empezaron las pesadillas me he enfocado en disfrutar de este momento. 


    El amanecer, un buen café y el silencio… 


    Un silencio que te desconecta de la realidad del mundo, un silencio que te hace reconectarte contigo mismo, y que, de alguna manera te hace sentir pleno. 


    Estos silencios me han ayudado a entender que, aunque no pueda salir embarazada, aunque no pueda engendrar un hijo, la adopción será la mejor opción para nosotros y sé muy bien que cuando me decida a hablarlo con Beeth, él me apoyará sin dudarlo. 


    Mi esposo es el hombre más increíble del mundo, mi vida ha estado llena de inmensas alegrías a su lado y aunque trabaja mucho tiempo, nuestros momentos juntos son momentos llenos de calidad. 


    Nada me falta a su lado. 


    No negaré que mis pesadillas han instalado miedos en mí, cómo el miedo a la muerte, pero he vivido una vida plena, una vida maravillosa y si el destino me está diciendo que pronto todo acabará lo recibiré con los brazos abiertos, solo lamentaré el no haber podido ser madre. 


    El no haber podido convertir a Beethzart en padre, en hacer realidad su más grande sueño. 


    Desde que las pesadillas empezaron, sin darme cuenta, he ido arreglando todos mis asuntos. Incluyendo lo de la donación de órganos, antes no lo había pensado pero esa bella y angelical castaña me hizo darme cuenta de las vidas que pueden salvarse con un gesto tan sencillo como registrarte en una página. 


    Ella necesita un corazón… un corazón. 


    Y es tan joven, le falta tanto por vivir y experimentar… 


    Me doy la vuelta y camino hasta la sala para buscar el teléfono, marco el número de mi abogado, sé que es temprano pero siempre suele salir a caminar a esta hora. 


    —¿Grace? —Escucho su voz agitada al otro lado de la línea.


    —¿Caminando tan temprano? —pregunto.


    —La salud es lo primero, ¿A qué debo tu madrugadora llamada? 


    —Necesito que hagas algo por mí. —Un silencio se forma al otro lado de la línea, muerdo mi labio, nerviosa, y escucho un fuerte suspiro de parte de Jackson.


    —Me estás empezando a preocupar, Grace. Primero lo de la donación, las cartas y ahora esto… ¿Estás bien?  


    —Sí, claro que sí… es solo... —Resoplo frustrada, no sé cómo explicar lo que siento y no creo que alguien lo entienda—. Solo haz lo que pido, por favor… 


    —Está bien, dime. 


    —Necesito que agregues un nombre en mi donación de órganos. 


    —¿Cómo así? 


    —Mi corazón quiero que sea donado a una persona en específico —digo apresurada. 


    —Grace… —susurra. 


    —Se llama Livia Thompson, estaba en la Clínica St Vincent’s, está esperando un corazón, igual haré una carta donde te especifique todo, pero quiero que estés al tanto. 


    —Grace, me estás asustando. 


    —Solo cumple lo que te pido, ¿Ok? 


    —Está bien, pero aun así nada te asegura que sean compatibles. Además, nada va a pasarte ¡Nada!   


    —Eso lo sé, sé que deben hacerse pruebas pero ella será la primera opción. —Escucho los pasos de Beethzart acercarse, me despido rápidamente de Jackson y tranco la llamada. 


    Mi esposo aparece frente a mí con solo un pantalón de chándal azul claro, sus muy rebeldes risos se esparcen por su rostro, sus bellos ojos azules me miran con preocupación.


    —Hermosa, buenos días. ¿Todo está bien? —pregunta, se arrodilla frente a mí y acaricia mi mejilla. 


    —Buenos días, hermoso. Sí, todo bien. ¿Quieres café? Ya está listo... 


    —Tu ausencia en la cama y el aroma a café me despertaron. Así que vine por esas dos delicias… —dice para hacerme sonreír. 


    —Te amo mucho, hermoso. Nunca lo olvides. —Entrecierra sus ojos y me sonríe.


    —¡Jamás lo olvidaría! Yo también te amo. Ahora dame café. —Me rio al ver su cara. 


    Me abalanzo a su pecho y el calor de su cuerpo me embarga, siento sus fuertes brazos abrazarme con fuerza, me siento en el cielo. Mis ojos se nublan pero respiro para mantener a raya mis lágrimas y mis sentimientos. 


    Beeth, deja un beso en mi cabeza y suspira. 


    —Hermoso, necesito que me prometas algo… —Pido escondida en su cuello. 


    —Yo te prometo lo que quieras… 


    Busco su rostro y esos bellos ojos que me recuerdan el azul del cielo.


    —Si algo llega a pasarme, necesito que me prometas que seguirás con tu vida… —Beeth frunce su ceño y acaricia mi mejilla. 


    —Nada va a pasarte, llegaremos a viejitos juntos. —Suspiro al escucharlo. 


    —Promételo Beethzart… —Insisto. 


    —Dime, ¿qué es lo que pasa? —pide. 


    —Tuve una pesadilla, solo necesito que lo prometas y todo estará bien. 


    Mi instinto me pide todo esto… 


    —Prometo seguir con mi vida, pero sé muy bien que nada te pasará, solo fue una pesadilla. ¿Si? —Acuna mi rostro en sus manos y asiento rápidamente—. Mi café, por favor… 


    Me levanto entre risas de sus piernas y corro por su café. 


    Beethzart se merece todo en esta vida… 


    Sé de su amor por mí, lo siento desde el primer día. 


    Lo observo sentarse en la isla con esa hermosa sonrisa que lo caracteriza, le extiendo la taza humeante de café, la cual lleva a su rostro para oler el increíble aroma que este expele.


    —Esto es maravilloso. —Le da un sorbo al café y me sonríe—. ¿Qué harás hoy? 


    —Iré a la Academia, quiero terminar un cuadro. ¿Y tú? 


    —Quiero ver lo que estás pintando.


    —Pronto, le falta un poco. —Sonrió para verlo entrecerrar sus ojos.


    —Está bien, bueno tengo una reunión con unos extranjeros a las once de la mañana, podría extenderse, pero ¿qué te parece si almorzamos juntos a eso de las dos de la tarde?  


    —Me parece fantástico. ¡Acepto! —digo emocionada. 
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    Pintar… 


    Pintar para mí se convirtió en una gran pasión… lo tomé como un pasatiempo que poco a poco me llevo a convertirme en una muy buena pintora, dejé la Universidad y gracias al apoyo incondicional de Beethzart he dedicado todo mi tiempo a ello. 


    He creado cuadros impresionantes, pero en lo que más me destaco es en los retratos. Imparto clases en una Academia de Arte, doy un curso para muchas mujeres que buscan realizar algún tipo de pasatiempo que les llene el alma. Muchas de ellas sufren de depresión.


    La pintura puede llegar a relajarte en gran escala… 


    Es un escape del mundo, en ella puedes reflejar todo lo que sientes. 


    Mi último cuadro refleja el impacto que puede causar una persona que solo has visto un par de minutos en tu vida, marcándola para siempre.


    Me despido de todas esas grandes mujeres y camino hasta mi auto el cual se encuentra aparcado en las afueras del lugar, reviso mi teléfono antes de montarme en mi vehículo, son más de la una de la tarde, un mensaje de Beethzart llega. 


     


    En diez minutos salgo, Hermosa.


     


    Tecleo rápidamente ingresando a mi auto.


     


    Voy en camino, te espero.


     


    Me incorporo al tráfico en un segundo, dejando mi teléfono y mi bolsa en el asiento de copiloto.


    Mi canción favorita comienza a sonar en los parlantes del auto, Ángel cantada por Jessica Simpson, la canto con fuerza y emoción, siento mi piel erizarse ante la emoción con la que la interpreta, un camión frente a mi frena de golpe obligándome a frenar con brusquedad.


    —¡Idiota! —grito, mi teléfono suena con un mensaje de Beeth. 


    Me inclino para tomarlo pero una especie de dejà vu viene a mi mente, mi corazón se agita con fuerza y cuando levanto mi rostro, un fuerte golpe llega para provocar que mi cuerpo se agite con fuerza en el asiento, el impacto es tan fuerte que mi auto se voltea golpeando la ventanilla con mi cabeza y luego el volante, otro golpe llega y esto hace que estampe con fuerza contra otro auto. 


    Hierro, vidrio, dolor y luego… nada. 
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    Observo mi reloj ansioso un par de veces, llegaré retrasado al almuerzo con Grace. 


    Escucho a los inversionistas hablar y hablar, necesito irme. 


    La ansiedad crece en mí, no quiero fallarle a mi Hermosa. 


    Aprovecho un pequeño descuido de ambos hombres y tecleo un mensaje a mi pelirroja, su respuesta, cómo es costumbre, no tarda en llegar. 


     


    Te amo, hermosa. Prometo recompensarte.


     


    Respondo rápidamente, espero un par de minutos su respuesta pero no llega, frunzo mi ceño, extrañado. Grace responde siempre, dejo mi teléfono a un lado e intento mantenerme concentrado en lo que dicen mis futuros socios. Tal vez está conduciendo, dijo que iba en camino. 


    Respiro con fuerza y sonrío a ambos hombres, me levanto de mi silla para dar por finiquitada la reunión, Grace me espera. 


    —Bueno, siento tener que terminar la reunión de esta manera pero tengo un almuerzo con mi esposa, al cual ya estoy llegando tarde —digo. 


    —Oh, lo sentimos, Beethzart, solemos conversar demasiado —dice Harold Hills. 


    —Hazle llegar nuestras disculpas a tu esposa. —Harry, el hermano menor de Harold, me extiende su mano. 


    —¡Así será! —digo, los guio hasta la puerta de mi oficina y me despido de ellos. Hago una pequeña señal a mi secretaria, se levanta rápido de su silla y entra a mi oficina.


    Me acerco a mi inmenso escritorio, y tomo mi maletín, y mis cosas entre ellas mi teléfono, el cual aún sigue sin recibir un mensaje de vuelta de Grace. 


    —Me iré el resto de la tarde, llama al restaurante Kaoru y pide que envíen un pie de limón a la mesa dónde se encuentra Grace con una nota diciendo: Llego en diez, te amo. —Serena toma nota y asiente. 


    —¿Algo más? 


    —Avísame cualquier cosa… nos vemos mañana —digo saliendo de mi oficina.  


    —Sí, señor. Buen provecho y saludos a la señora Grace. 


    —Gracias, Serena —digo entrando al elevador. 


    Las puertas se cierran y dejo que mi cuerpo se relaje en la fría pared metálica, trato de compensar lo más que puedo a mi pelirroja y lo que menos se merece es que llegue impuntual a una de nuestras citas.


    Pasamos poco tiempo juntos y todo es por culpa de mi trabajo, aunque ella nunca se ha quejado por sentirse sola o me ha reprochado por mi excesivo trabajo, al contrario, siempre ha estado allí para mí, por eso me tomo muy en serio nuestras citas y trato de ser todo lo que ella se merece. 


    Pongo en marcha mi auto, al incorporarme en la autopista intento nuevamente llamar a Grace con el mando de voz pero soy enviado al buzón de mensajes. 


    ¡Mierda! 


    Gruño frustrado. 


    Una llamada ingresa a mi teléfono, contesto con el mando en el volante. 


    —¡Asghari! —gruño.


    —¿Señor? 


    —Dime, Serena. 


    —La señora Grace no ha llegado al restaurante, ellos me informan que su mesa reservada se encuentra vacía. —Frunzo mi ceño, confundido. 


    —Grace dijo que iba en camino, el restaurante queda a escasos quince minutos de la escuela de artes, ya debería de estar allí. 


    —No ha llegado, señor. —Mi corazón golpea con fuerza. 


    —Vuelve a llamar… —digo tosco y tranco la llamada. 


    Hundo más mi pie en el acelerador provocando que el motor de mi auto aumente la velocidad… 


    ¡Algo no está bien!


    Grace siempre contesta, si dice que va en camino es porque es así… ya debió de llegar.


    —Hermosa, ¿dónde estás? ¿Contesta? —susurro cruzando en la calle que da con el restaurante. 


    Una nueva llamada entra a mi teléfono, contesto mientras aparco mi auto. 


    —Señor, no ha llegado —dice Serena encendiendo todas mis alarmas. 


    Siento un gran peso en mi cuerpo y podría jurar que escucho la voz de Grace en la distancia llamándome, bajo del auto buscándola en los alrededores pero no hay nadie, solo un par de autos y el joven encargado del valet parking, el cual se acerca a mí algo preocupado. 


    —¿Señor? ¿Está bien? —pregunta, niego con mi cabeza. 


    Reposo mis brazos en el techo de mi auto, intento mantener controlada mi respiración, solo está retrasada… y su teléfono se descargó. 


    Solo es eso, Beethzart. 


    Solo eso… 


    La imagen de mi bella pelirroja viene a mi mente, su bonita sonrisa y su particular aura, esa aura que brinda paz en cualquier situación. 


    Mi teléfono vuelve a sonar, me encuentro rodeado por varias personas, entre ellos el gerente del restaurante. 


    —¿Señor Asghari? ¿Todo bien? 


    —¿Grace? ¿Llegó? —Él niega, desvío mi mirada hacia la pantalla y el nombre de mi hermano alumbra la pantalla. 


    —¡Balthazart! No estoy de ánimos… Grace no apa… —digo para luego ser interrumpido por él.


    —Ven a la clínica, rápido. Grace está aquí… y no está bien. —dice.


    —¿Cómo? —pregunto. 


    —Hermano, ven… ven rápido —pide. 


    Tranco la llamada ante la mirada de todo el personal del restaurante, e ingreso a mi auto, poniéndolo a toda marcha… 


    Hermosa… 


    Mi hermosa pelirroja. 


    Grace en el hospital… 


    Siento mi mirada nublarse, un par de lágrimas corren por mis mejillas, las seco con brusquedad. ¡Ella está bien! ¡Ella está bien! Repito ese pequeño mantra en mi mente.  


    Necesito calmarme, tal vez no es nada… 


    No es nada, Beethzart. 


    Afianzo mi agarre al volante a medida que me acerco al hospital, mi corazón golpea con más fuerza, siento mis manos sudar y el peso que sentía en mi cuerpo en este mismo momento aplasta con ímpetu mi pecho haciendo difícil que respire. 


    Aparco mi auto en el primer puesto que veo libre, bajo de mi auto y corro a toda velocidad hacía la entrada del hospital. 


    Necesito… necesito verla… 


    Me tropiezo con varias enfermeras, el hospital se encuentra abarrotado, ¿Qué carajos pasa? 


    —¿Beethzart? —La voz de mi hermano me obliga a detener mi andar, su rostro denota cansancio, lleva una de sus manos al puente de su nariz y suspira con fuerza. 


    Tristeza, preocupación… sus ojos reflejan eso. 


    —¿Grace? Llévame con ella… ¿Qué fue lo que paso? —pregunto rápidamente acercándome a él. 


    —Eso… eso no será posible, Beeth —dice colocando su mano en mi hombro. 


    —¡Llévame con Grace! Balthazart, llévame ahora —espeto molesto. 


     —¡Primero necesito que te calmes! Déjame hablar… —Se impone creyendo que apaciguara de alguna manera todo lo que siento.


    ¡Quiero ver a Grace!


    ¡Necesito verla!


    —Grace, tuvo un accidente, Beethzart. Tuvo un traumatismo craneoencefálico, puede estar haciendo un edema cerebral, no está consiente, deben hacer una tomografía para verificar si sigue avanzando, si es así, tendrán que entubarla. Hermano, Grace no está bien. Nada bien… —explica, siento el aire faltar, mis piernas flaquean.


    —Yo no… yo no entiendo. Yo… Quiero verla… ¡Necesito verla! —Mi voz se incrementa a medida que mis palabras salen.  


    —Beeth, mírame. Te necesito calmado… no es fácil nada de esto y se que estás confundido y no entiendes nada. 


    —Ella y yo íbamos a almorzar juntos, yo iba retrasado ella… ella tenía que estar ya en el restaurante. —Llevo mis manos a mi cabello, lo halo con fuerza y un fuerte gruñido escapa de mis labios.


    Mi hermano me observa desesperado. 


    —¡Mírame! Puedo hacer que la veas, pero tendrás que comportarte y entender que no será fácil lo que verás. ¿Ok? 


    —Sólo Llévame con ella… —suplicó con lágrimas en mis ojos. 


    ¿Mi vida sin Grace?


    No es algo que me planteara en algún momento de mi vida, cuando amas de verdad jamás imaginas que tu vida al lado de esa persona pueda acabarse en un segundo.


    Ella es todo lo que deseé tener en una mujer, ella es mi aire y mi sol en las mañanas que ilumina todo mi camino y todo mi ser. 


    Sé que esto es un maldito susto, solo un maldito susto…


    Entramos a un inmenso pasillo, varias enfermeras corren de un lado a otro, casi todos los cubículos están llenos de pacientes con algún traumatismo, Balthazart se detiene, intercambia varias señales con una doctora de cabello rubio, ella le indica que esperemos. 


    En cuestión de un segundo vemos salir una camilla rodeada de varias máquinas y soluciones, un cabello rojizo sobresale entre las sábanas blancas, siento mi alma caer a mis pies… 


    Mi Grace. 


    Siento un desespero al ver cómo la llevan por un pasillo, camino dejando a Balthazart atrás… escucho sus pasos seguirme. 


    Logro llegar a la camilla, la enfermera y la doctora que llevan a mi esposa, voltean a verme de golpe. 


    —Es el esposo y mi hermano, dejen que la vea —ordena mi hermano a mi espalda. 


    ¡¡Oh mierda!!


    —¿Hermosa? —susurro tomando su mano. Espero una reacción de su parte pero nada pasa… su cabello está lleno de sangre, su rostro se muestra muy golpeado al igual que su cuerpo, una inmovilización en su pierna llama mi atención, su respiración lenta y muy pausada preocupa todo mi ser—. Hermosa, te amo… te amo con todo mi ser… —Me acerco a su rostro, mis lágrimas caen en sus mejillas—. Fui al restaurante, tú debías estar allí… tenías que estar allí. —Dejo pequeños besos en sus mejillas y labios. 


    Siento las manos de Balthazart en mis hombros…


    —Tienen que llevársela, Beeth. Cada minuto cuenta —Niego con mi cabeza aferrándome a su cuerpo—. Podemos ir con ella, vamos.


    Asiento alejándome con pesar de Grace, la enfermera y la doctora ponen en marcha la camilla y seguimos muy de cerca su camino. 


    Llegamos a la unidad de imágenes dónde ingresan a Grace para hacerle una tomografía, escucho a Balthazart dando sus indicaciones y especificando lo que necesita ver.  


    Dentro, acomodan a Grace en el tomógrafo, pero un pitido particular de alguna de las máquinas llama la atención de todos… Balthazart deja todo y entra a la sala corriendo. Puedo observar cómo la respiración de Grace se hace errática, mi hermano revisa con una pequeña linterna sus ojos buscando alguna reacción de sus pupilas, su fuerte voz resuena en todo el lugar…


    —Código Azul, un tubo ¡búsquenme en tubo! —grita estremeciendo mi ser.


    Todos corren… Todos, mi hermano se coloca detrás de su cabeza y toma su barbilla para extender su cuello… 


    La va entubar…


    Entro a la sala y observó todo. 


    Mi Grace se desvanece frente a mí y no hay nada que pueda hacer… 


    —Hermosa, no me dejes… —imploro lleno de lágrimas. 
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    Sus manos conservan esa mágica calidez aún, pero cuando elevo mi mirada para conseguirme con su rostro, ese brillo que iluminaba todo a su alrededor se ha perdido. 


    Setenta y dos horas han pasado… 


    Setenta y dos… 


    —¿Beethzart? ¿Escuchaste algo de lo que dije? —La voz de Balthazart me hace mirarlo. 


    —Yo, no entiendo nada… —susurro, mi hermano suspira con fuerza, se sienta frente a mí mientras nuestra madre toma mis manos. 


    —Beeth… Hablé con Judith, la neurocirujana que lleva el caso de Grace, el deterioro neurológico a seguido avanzando, sus pupilas estaban anisocóricas, ya en este momento están midriáticas completamente, no hay una reacción pupilar, los reflejos a nivel de extremidades se han perdido, de hecho ya hay signos de denervación y decorticación. —Me pierdo en la mirada llena de tristeza de mi hermano, todo es confuso—. Hermano, lo que quiero decirte con todo esto, es que... La Grace que conocíamos ya no existe, tiene muerte cerebral. 


    —Entiendo, pero va a despertar ¿Cierto? —pregunto a mi hermano, Balthazart frunce su ceño.


    —Beeth, no va a despertar —dice. 


    Siento una fuerte presión en mi pecho.


    —Tú, tú eres neurocirujano puedes despertarla. Yo se que sí. —El desespero me embarga. 


    —Hijo... —Mi madre toma mi rostro entre sus manos—. No imagino si quiera lo que estás sintiendo pero necesitamos que entiendas la situación. Siento mucho todo esto. —Mis ojos sin poder evitarlo se llenan de lágrimas—. Ella ya no está. 


    —Pero su… su corazón no ha dejado de latir… ella aún está caliente, yo puedo sentir su pulso —susurro.


    —Es por el soporte vital, las máquinas la mantienen con vida. Yo lo siento tanto, hermano —me informa Balthazart secando sus lágrimas—. Yo, lo siento. Lo siento mucho. —Siento los brazos de mi hermano rodearme, niego con mi cabeza y me levanto de la silla. 


    —Ella no, ella no puede hacerme esto… Es mi esposa, ella es mi todo… yo la amo, ella tiene que despertarse, Balthazart. Dime que puedes hacer que se despierte, ¡Dímelo! ¡Dímelo! ¡Maldita sea! —grito. 


    —No puedo, no puedo hacerlo… 


    Llevo mis manos a mi cabeza y niego varias veces, me dejo caer al suelo. 


    ¿Cómo pudo pasar esto?


    ¿Por qué ella? 


    Ella no puedo dejarme solo…


     ¿Cómo voy a vivir mi vida sin ella? 


    Ella no puede dejarme, ella juró estar a mi lado… 


    Siento unas delicadas manos acariciar mi cabello, levanto mi mirada y los ojos azules de mi madre me observan con desespero. 


    —La amo demasiado. Yo la amo… —Mis lágrimas ruedan sin nada que las detengan.


    —Lo sé, cariño. Lo sé. Va a doler y mucho… no será fácil, pero juro, cariño, que solo no vas a estar, ella siempre estará aquí. —La mano de mi madre se pone justo en mi corazón. 


    —Necesito que despierte… —digo levantándome del suelo, seco mis lágrimas, y camino decidido hasta la Unidad de Cuidados, dejando a mi hermano y mi madre en la sala de espera. 


    Camino por todo el pasillo sintiendo cómo el aire poco a poco va dejando mis pulmones, un desespero invade mi ser… 


    Golpeo la puerta de vidrio con fuerza varias veces, vuelvo a golpear al no obtener respuesta, una mujer mayor vestida con la indumentaria de la unidad me observa con preocupación.


    —Señor Asghari, no es hora de visita. —Me recuerda la enfermera.


    —Necesito verla, por favor… —Rompo en llanto sin poder evitarlo—. Por favor… necesito verla… se lo suplicó —imploro con desespero. 


    —Déjalo, Esther… yo doy la orden. —Judith, la neurocirujana que atiende a Grace, sale extendiéndome todo el equipo que necesito para entrar. 


     La enfermera asiente, tomo las cosas y camino hasta el vestidor para ponerme todo. 


    Yo sé que ella puede despertar, ella es fuerte… mi Grace jamás me dejaría solo. 


    ¡Jamás lo haría! 


    Mi vida sin ella no tendría sentido alguno… 


    La desolación hace estragos en mi ser, ver a la mujer de tu vida acostada en una cama llena de máquinas, cables y tubos, es lo peor que puedes ver… destroza mi alma la imagen, su brillo, su dulzura y su espontaneidad ya no existen… nada está. 


    Su cabello rojo sobresale entre las sabanas, el pitido de la máquina eriza mi piel, su piel se encuentra más pálida y su pecho se mueve al mismo ritmo que la maquina indica. 


     —Hermosa… —susurro tocando su mano, mi cuerpo reacciona a ese pequeño roce—. Dios… te amo tanto, mi amor despierta… te lo suplicó, abre los ojos… —Rompo en llanto recargando mi frente con la de ella—. Por favor… 


    Acarició su mejilla, riego pequeños besos en su rostro, tomo sus manos con desespero tratando que ella acune mi rostro con una de sus manos pero nada sucede… 


    —No, hermosa, no me hagas esto… por favor. ¿Qué voy a hacer sin ti? ¿Cómo lo voy a hacer? ¡Esto no puede estar pasando! —Un fuerte sollozo escapa de mis labios. 


    ¡Dios! 


    Me quedo largo rato observando su rostro, contando sus pequeñas pecas, detallando sus pestañas y me acerco a su pecho para escuchar su corazón latir.


    Ese que delataba lo que sentía por mí. 


    Suspiro con fuerza, dejo un beso en su sien, salgo de la Unidad sintiendo mi alma caer a mis pies. Todo mi cuerpo se siente pesado, mis fuerzas se han desvanecido. 


    Las puertas se abren dejándome ver en la distancia a Balthazart con Jackson, el abogado de Grace, hablando en la distancia, camino hacia ellos intrigado ante la situación. 


    ¿Qué hace Jackson aquí? 


    La mirada de Jackson dice cómo se siente, respira con fuerza y se acerca a mí para abrazarme. 


    —Amigo, lo siento tanto —susurra. 


    —Ella va a despertar… —digo con brusquedad. 


    Jackson me observa y busca algo mirando a Balthazart. 


    —¿Qué pasa? —pregunto, Jackson respira con fuerza y me extiende un par de carpetas—. ¿Qué es esto? 


    —La voluntad de Grace… —susurra, haciendo que mi corazón se detenga. 


    Abro la carpeta para conseguirme con su registro para la donación de órganos… 


    —Lo siento, lo siento mucho, Beethzart. Ella era mi amiga y esto me duele, pero debo velar porque se cumpla su voluntad, su muerte cerebral fue declarada. Ya se informó a la Unidad de trasplantes, ella dejó instrucciones específicas. 


    Busco la mirada de mi hermano. 


    —¡No van a quitarle sus órganos! ¡Ella va a despertar! —grito, mi madre sale de la sala de espera e intenta acercarse a mí—. ¡No!  Balthazart, haz algo… —pido. 


    —No puedo hacer nada, ella se registró, tú firmaste una carta dónde afirmas estar al tanto de su decisión y ella cumple con los requisitos… ya fue declarada con muerte cerebral, ella no despertará.  


    —Pero… —susurro, mi hermano niega.  


    —No lo hará, Beeth. No lo hará… quisiera decirte que sí, que si existe una mínima posibilidad pero no es así… no la hay. No puedo decirte que despertará, porque eso no va a pasar y lamentándolo mucho legalmente no puedes hacer nada, ella dejó todo en orden.  —dice tomando mi rostro en sus manos—. Tienes que ser fuerte, debes serlo, necesito que entiendas. 


    —Beethzart, Grace dejo esto para ti. —Jackson me extiende una carta. 


    El aire en mis pulmones se estanca en cuanto veo mi nombre escrito con su puño y letra… 


    —¿Cuándo la hizo? —pregunto.


    —Hace dos días… 


    Mi mamá me abraza con fuerza y Balthazart se acerca a mí.


    —Es hora de despedirse… —susurra mi hermano. 
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    Hola, Hermoso…


    La verdad no sé cómo empezar esta carta, me encuentro mirando el amanecer mientras tú duermes en nuestra habitación y por alguna razón deseo escribir estas letras… desearía poder decirte que todo estará bien y que nunca me iré de tu lado pero en algún momento de nuestras vidas nos tocará decir adiós…


    He tenido sueños muy extraños, sueños que han instalado grandes miedos en mí, el miedo de no volver a verte es al que más temo. Sin darme cuenta de alguna forma poco a poco he ordenado mis cosas y no es porque planee que algo me pase… ¡No! Siento que debo hacerlo. Quiero decirte en esta carta todo lo feliz que me has hecho, expresarte este gran amor que siento por ti, me has hecho la mujer más feliz del mundo, nada me ha hecho falta a tu lado, nada hiciste mal, todo fue perfecto, tú eres perfecto.


    Tal vez en este momento no entiendas las cosas, tal vez en este instante el dolor sea tan fuerte que no te creas capaz de seguir sin mí, pero te pido que lo hagas… nada me haría más feliz que verte lleno de amor, de vida y de ilusiones nuevamente… prometiste seguir con tu vida, espero que cumplas esas palabras. Lamento no haber tenido el valor de hablar sobre mis miedos pero la sola idea que llenarte a ti de ellos, me dolía en el alma.


    Te amo mucho, mi hermoso, fuiste y siempre serás mi gran amor…


    Por muy egoísta que parezca necesito que cumplas mis voluntades, necesito que seas fuerte. Necesito que seas ese hombre de convicción y gran fortaleza.


    Sé que, en algún lugar del mundo, un gran amor espera por ti…


    Sé feliz hermoso, yo seré feliz viéndote desde el cielo.


    Por siempre y para siempre Tú hermosa…


    Te amo. 


    Déjame salvar vidas. 


     


    Siento un fuerte nudo en la garganta… 


    —Lo presentías, Hermosa —susurro acariciando su mejilla—. Esto duele mucho, duele horrible. Te voy extrañar y te voy a amar toda la vida… Eres lo mejor que me ha pasado. Gracias por estar, gracias por ser mi esposa… Salvarás vidas, hermosa, te lo juro. Me costará seguir sin ti… te amo, te amo, te amo… ¡Dios dame fuerzas! Necesito mucha fuerza para seguir sin ti, pero lo haré, lo haré por ti. —Dejo un beso en su frente que alargo.


    Las personas siempre dicen te amo, pero realmente nunca llegas a saber lo que significa o representan esas palabras hasta que te toca decirlas a alguien que no verás más.


    —Te amo, hermosa…


     


     

  


  
     


    Capítulo 6


    Livia Thompson
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    El frío viento acaricia mis mejillas, respiro el increíble aroma a pino que circula, estar en el parque, ver lo árboles, escuchar hasta el delicado canto de un ruiseñor, llena mi alma. 


    Disfruto de esas cosas tan sencillas que nos da la vida. 


    Observo cómo las personas caminan ajetreados con sus teléfonos en sus manos, cómo obvian la gran belleza natural que se presenta ante ellos. 


    Estos últimos días no han sido fáciles… 


    Necesitaba alejarme de la insistente preocupación de mi madre, de la cara larga de papá y de esa aura tan pesada que he creado en mi habitación. 


    Miedo… 


    Miedo a morir, sin haber vivido. 


    Miedo a seguir soñando con cosas que tal vez nunca logre experimentar. 


    Miedo a ese momento, al dolor, a la angustia. 


    Miedo a qué pasará con mis padres… 


    Miedo a dejarlos solos. 


    El condenado miedo… 


    Respiró una vez más, pero esta vez cierro mis ojos, y me concentro en guardar en mi memoria, el sonido de los niños corriendo, el movimiento de las hojas en los árboles, el canto silencioso del viento y esa leve caricia que deja cuando roza tu rostro. 


    La imagen de mis padres viene mi cabeza, si llego a morir quedarán devastados, mi padre ha hecho lo humanamente posible para costear todos mis tratamientos, se ha enfocado en trabajar y trabajar sin parar solo para que nada me falte. 


    Mi madre ha dedicado cada día de su vida a estar a mi lado al pendiente de mis cuidados, aprendió sobre curas, dosis de medicamentos, lee sobre farándula solo para tener algo que conversar conmigo, sé que se despierta en las madrugadas para revisar si aún respiro… 


    Una pequeña lágrima corre por mi mejilla. 


    Tengo miedo de dejarlos solos… van a derrumbarse sin mí. Ellos no han aprendido a estar sin mí. 


    ¿Cómo los preparo para ello? 


    ¿Cómo les digo que necesito que piensen en ese momento? 


    ¿Cómo les hago saber de mis miedos? 


    No quiero verlos sufrir, no quiero verlos llorar… hemos pasado por demasiado a lo largo de estos años. 


    Abro mis ojos y seco esa lágrima que decidió recorrer mi mejilla, mi mirada se desvía hasta una pareja que ríe llena de amor y comparte complicidad. 


    Siento mi corazón estrujarse. 


    ¡No conoceré el amor! 


    El sonido de mi teléfono me obliga a dejar de pensar, rebusco en mi bolso hasta conseguirlo, deslizo mi dedo por la pantalla para contestar. 


    —¿Mamá? 


    —Liv, mi niña. ¿Qué haces? Ya deberías estar aquí… —Escucho la preocupación en su voz.  


    —Eh… lo siento, mamá. Me entretuve en el parque, ya voy. 


    —Perfecto, te espero. Es hora de tus medicamentos. 


    —Está bien —digo tomando mi bolso, guardo mi teléfono.


    Camino por el parque con calma, mi respiración y mi agilidad se han visto bastante comprometidas esta semana. Llevo mi mano a mi pecho al sentir una pequeña punzada, me detengo y respiró profundamente hasta que una silueta de una mujer llama mi atención. 


    Su cabello rojo me hace fruncir mi ceño, camino sin darme cuenta hacia su dirección pero la vibración del pequeño aparato que llevo en mi bolsillo me obliga a detenerme de golpe. 


    Me quedo estática sintiendo la vibración, una vibración que no cesa, solo se intensifica, mis manos tiemblan, mi corazón se agita con fuerza con miedo a que sea un sueño lo que estoy sintiendo, saco el pequeño dispositivo de mi bolsillo para sentirlo vibrar en mis manos, la pequeña pantalla refleja el número de la Unidad de Trasplantes en la Clínica St Vincent’s, un número que sé de memoria… 


    La voz de Virginia llega a mi mente. 


    Livia, si el Localizador vibra, corres… corres hasta la clínica. Su vibración solo significa una cosa. Un corazón espera por ti.  


    Miro a mi alrededor desesperada, necesito llegar a mi casa rápido, muy rápido… 


    Me acerco a la pareja que observaba hace rato, mis manos tiemblan y el aire me falta… 


    Ambos me observan preocupados… 


    —¿Estás bien? —pregunta la chica. 


    —Yo, yo… necesito llegar a mi casa… rápido. Ayúdenme, por favor. —Ambos me observan con preocupación, por instinto llevo mi mano a mi marcapaso y le muestro a ambos—. Rápido… —suplico.


    Ellos asienten y me guían hasta su auto, la chica se sienta junto a mí en el puesto de atrás mientras su novio conduce desesperado hasta la casa de mis padres, como puedo le indico la dirección. El Localizador vuelve a vibrar… 


    Tomo mi bolso con nerviosismo y marco el número de la Unidad.


    ¡No dejaré ir esta oportunidad! 


    —Unidad de Trasplantes de St Vincent. 


    —Habla Livia Thompson, mi localizador, mi localizador no deja de vibrar. 


    —¡¡¡Livia!!! Liv, cariño ven… ven rápido. Tenemos un corazón —dice haciendo que las lágrimas caigan.  


    —Voy, voy en camino. —Tranco la llamada, mientras la chica a mi lado se dedica a abrazarme con fuerza. 


    Llegamos a casa de mis padres y bajo a tropezones del auto, mi mamá sale al frente preocupada al ver mi rostro, su mirada viaja hasta el pequeño aparato negro que llevo en mis manos y se detiene de golpe.


    —Mami… —susurro entre lágrimas. 


    —Nosotros las llevamos, vamos —dice el chico acercándose a mi mamá, quien me mira impactada y asiente apresurada. 


    Corre hasta dónde me encuentro y me abraza con fuerza. 


    —Vas a vivir, mi niña. ¡Vas a vivir! —susurra en mi oído. 


    Caminamos hasta el auto de la pareja, mi mamá les indica abrazada a mi cuerpo hacia dónde ir. 


    Todo… absolutamente todo queda en un segundo plano en este momento. 


    Un corazón espera por mí. 


    Voy a vivir… 


    Si el localizador vibró solo significa una cosa, el donante es compatible, las pruebas dieron positivas… 


    Mi mamá toma mi teléfono y llama a mi papá y a Virginia. 


    En menos de lo pensado estamos en la clínica, la pareja se baja con nosotras y nos acompaña, llegamos a la Unidad dónde mi castaña doctora me espera.


    —Livia… ¡Gracias al cielo que ya estás aquí! 


    —¿Somos compatibles? —pregunto, ella asiente. 


    —Pasó todas las pruebas, en estos momentos otras especialidades están sacando otros órganos, me iré a quirófano. Claudia se encargará de prepararte. Será larga y muy complicada la cirugía, pero te aseguro que vas vivir, es una promesa —dice acariciando mi mejilla—. Nos vemos dentro Livia. 


    Claudia se acerca a mí con una sonrisa en sus labios. 


    —¿Nos vamos? —pregunta, asiento hacia ella pero antes de irme corro a los brazos de mi mamá. 


    Mi dulce madre llena mi rostro de besos, mi mira con tanto amor que comienzo a llorar. 


    —Las segundas oportunidades, si existen, cariño. Ve por la tuya. Mamá estará aquí esperándote, para escuchar ese corazón latir con fuerza dentro de ti.  


    —Te amo, mami. Dile a papá que lo amo… y espero verlo cuando despierte. 


    —Yo te amo más, mucho más. 


    Me alejo un poco de ella y abrazo a la dulce pareja que, sin conocerme, me ayudó.


    —Gracias, muchas gracias a los dos. —Ellos sonríen.


    —Ve por tu corazón, Livia. Aquí estaremos con tu mamá —dice la dulce chica. 


    —¿Sus nombres? —pregunto, él niega con una sonrisa en sus labios.


    —Te los diremos cuando despiertes… queremos verte cuando lo hagas… ¿Ok? —Asiento con una sonrisa en mis labios. 


    —¡Prometido! —grito acercándome a Claudia.  
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    Me encuentro en una sala fría y sobria, mis manos tiemblan de nerviosismo, me acuesto en una camilla, cierro mis ojos e intento concentrarme en sentir mi corazón, cada día que pasa sus latidos se vuelvan más débiles. 


    El calor de una mano rodea la mía, abro mis ojos para encontrarme con los ojos cafés de mi doctora. 


    —Hola, Liv… —dice. 


    —Hola, Vivi… —digo haciendo que sonría, Desde que llegué a la Unidad de Trasplante Virginia y yo nos hemos hecho grandes amigas. 


    —¿Estás listas? —Niego con mi cabeza—. Ya él corazón espera por ti en una cava. 


    —Tengo miedo. ¿Existe la posibilidad que mi cuerpo lo rechace? —pregunto.


    —Sí, existe. Pero no pienses en ello… todo saldrá bien. ¿Ok? —Asiento—. Quiero explicarte el procedimiento y lo que pasará luego, necesito que estés preparada. 


    —Explícame.


    —Te administrarán medicamentos que te harán dormir antes del procedimiento. Te conectaremos a un sistema de circulación extracorporal para hacer que la sangre rica en oxígeno siga circulando por todo el cuerpo. —En cuanto dice eso siento mi piel erizarse—. Haré una incisión en el pecho. Después de eso, separaré el esternón y abriré la caja torácica para poder realizar el trasplante. Luego, retiraré tu corazón y trasplantaré el corazón del donante en su lugar. Posteriormente, conectaré los vasos sanguíneos principales al corazón trasplantado. Muchas veces, el corazón nuevo comienza a latir cuando se restablece el flujo sanguíneo. Otras veces, es necesaria una descarga eléctrica para hacer que el corazón trasplantado comience a latir con normalidad. Te administrarán medicamentos para ayudar a controlar el dolor después de la cirugía. También tendrás un respirador que te ayudará a respirar y tubos en el pecho para drenar el líquido que se encuentra alrededor de los pulmones y del corazón. Después de la cirugía, te administrarán líquidos y medicamentos a través de tubos intravenosos. Luego del procedimiento, permanecerás en la unidad de cuidados intensivos durante unos días y, después, te trasladarán a una habitación normal. Es probable que tengas que quedarte en el hospital durante una o dos semanas. No es fácil lo que viene, Livia. Pero no vamos a dejarte sola en ningún momento, te vamos a cuidar y voy a ser lo humanamente para que estés bien. —Asiento. 


    No será fácil, pero lo voy a lograr.  


    —Confió en ti. —Ella asiente y sonríe, se levanta acomodando su gorro quirúrgico—. ¿Virginia? —Voltea a verme. 


    —¿Alguna vez te has enamorado? —pregunto tomándola por sorpresa. 


    —Sí, ¿Por qué? —indaga. 


    —Quiero enamorarme, quiero sentir latir mi corazón por amor… —Ella sonríe en demasía. 


    —Lo harás, haremos un casting para conseguir al hombre perfecto para ti. ──Me rio al escucharla. 


    Todo el equipo de trasplante entra a la pequeña habitación en la que nos encontramos. 


     —Ya estamos listos. Doctora. —Virginia asiente, al tiempo que todo el equipo me rodea, toman sus manos y me sonríen. 


    —Hoy comienzas una nueva vida, hoy obtienes tu segunda oportunidad… Dios guíanos en este camino, obra a través de nosotros y llena de mucha fortaleza a Livia. —Todos cierran sus ojos—. Por Livia. 


    —¡Por Livia! —Exclaman todos haciendo que mi ser se llene de miles de esperanzas e ilusiones.


    Todo saldrá bien… 


    Me ayudan a pararme de la cama y me guían hasta el quirófano, el lugar frío y estéril llena de nervios mi ser, una dulce señora me ayuda a sentarme en la camilla. 


    —Yo te ayudaré a dormir, todo saldrá bien. Necesito que te recuestes, y relajes, te pondré una mascarilla y contaras desde diez en reversa. —Asiento recostándome con su ayuda, desvío mi mirada hasta una mesa donde una cava azul llama mi atención, tiene un reloj en tiempo regresivo, la máscara es puesta cubriendo mi boca y nariz—. Comienza a contar, Livia. 


    —Gracias por donarme tú corazón… —susurro —. Diez, nueve, ocho, siete… 


     


     

  


  
     


    Capítulo 7


    Balthazart Asghari
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    Suspiro con fuerza sintiendo el dolor del desconsuelo esparcirse por todo mi pecho.


     —Hora de fallecimiento —dice el cirujano bajo el sonido de la máquina que anuncia que Grace ha muerto. 


    —10:29 am —dice la residente de la Unidad de Trasplante. 


    Siento las lágrimas correr por mis mejillas, quito mi tapabocas con brusquedad y seco mis lágrimas. 


    Grace era la persona más dulce que he conocido en mi vida, para mí fue cómo una hermana. Llenó la vida de mi hermano de amor y de felicidad.


    Verlos juntos era maravilloso, te llenaba de esperanzas… 


    Observo cómo guardan el corazón en la cava, el jefe de la unidad la cierra haciendo que el conteo comience, suspiro con fuerza llevando mis manos a mi rostro.


    —Lo siento mucho, Balthazart. Mi sentido pésame a tu hermano. No se podía hacer nada —dice el Cirujano quitándose los guantes. 


    —Lo sé, pero ¿cómo le explicó eso a mi hermano? ¿Cómo le digo que ya falleció? —susurro observando el cuerpo de Grace. 


    —No tienes que hacerlo tú, ¡Lo haré yo! —Niego. 


    —Gracias pero no, esto no será fácil para Beethzart.


    El equipo de cirugía cardiovascular entra a buscar la cava, llenan unos formatos con total calma, reconozco a una de ellas...


    —¿Claudia? ¿Cierto? —Ella asiente nerviosa. 


    —Sí, Doctor. ¿Puedo ayudarlo en algo? 


    —¿A dónde va el corazón? —pregunto.


    —Se queda aquí, la doctora Virginia hará el trasplante —dice, frunzo mi ceño. 


    —¿Son compatibles? —Ella asiente—. ¿Dónde está Virginia? 


    —Vistiéndose, doctor. —Asiento, paso mi mano por la cava y sonrió con tristeza. 


    —Cuídalo… —susurro, saliendo del quirófano. 


    Camino por el largo y solitario pasillo, el frío del quirófano eriza mi piel, mis sentimientos se encuentran a flor de piel, esto me está abrumando. 


    Entro al vestidor de mujeres sin tocar, mis lágrimas y toda esta situación me sobrepasan. 


    —¿Virginia? ¿Virginia? —llamo varias veces, la observo salir de uno de los pasillos, está vestida para entrar a quirófano, lleva su típico gorro blanco lleno de varios corazones rojos, sus ojos oscuros me observan con preocupación.


    —¿Balthazart? ¿Qué haces aquí? —pregunta viendo a nuestro alrededor. Sin mediar más palabra camino hasta ella y me abrazo a su cuerpo, oculto mi rostro en su cuello y comienzo a llorar—. ¿Balth? —susurra pasando sus delicadas manos por mi espalda—. ¿Balth? ¿Qué pasa? —pregunta con preocupación. 


    —Mi cuñada… —susurro, Virginia acuna mi rostro en sus manos buscando mi mirada, descifra todo con solo verme. 


    —Lo siento mucho, lo siento tanto… —susurra abrazándome con más fuerza—. Lo siento mucho… tienes que ser fuerte por tu hermano, él te necesita, hoy más que nunca. —Asiento incorporándome, ella acaricia mi mejilla con dulzura, secando un par de lágrimas con ese dulce gesto, suspiro al verla. 


    ¿Cómo pude ser tan idiota? 


    Virginia… 


    Virginia es el sueño de todo hombre que esté dispuesto a establecerse en una relación, salimos un tiempo, pero sencillamente para mí fue solo eso un par de salidas, aunque debo de admitir que ella me encanta, y mucho. 


    Es la mejor cirujana cardiovascular que conozco, su inteligencia y entrega en su trabajo te dejan sin habla. 


    —Ella es la donante… —susurro haciendo que frunza su ceño. 


    —No entiendo. 


    —El corazón que vas a trasplantar, es el de mi cuñada. —Virginia abre sus ojos en demasía y lleva sus manos a su boca—. ¿Vale la pena? ¿Vale la pena que esa persona lo tenga? —Pasa sus manos por mi incipiente barba, suavizando su rostro.


    —Sí, es una dulce chica de solo veintiún años… no ha vivido, no ha amado… vale mucho la pena. —Asiento con una triste sonrisa en mis labios. 


    —Entonces, doctora. Buena suerte. Espero que me llames para verlo latir… por favor. —Pido alejándome un poco de ella. 


    Virginia sonríe y cuadra sus hombros. 


    —Está pendiente de tu teléfono —dice, se acerca a mí poniéndose de puntillas, dejando un dulce beso en mis labios, reposa su frente con la mía y suspira con fuerza—. Aquí estaré por si me necesitas. 


    Se aleja para salir del vestidor.


    —¿Vivi? —susurro volteando a verla, ella sonríe al escuchar cómo le dije. 


    —Tenías mucho tiempo sin decirme así, extrañaba escucharlo de tus labios —confiesa.  


    —Yo también lo extrañaba y te extraño a ti. —Observo cómo suspira con fuerza—. Eres una magnífica mujer. 


    —Y tú un magnífico hombre, nunca lo olvides, cavernícola —dice sin más, saliendo del vestidor. 


    Dejé ir a una gran mujer… 


    Me regaño mentalmente por lo estúpido que he sido a lo largo de mi vida, mi hermano hoy llora por perder a una increíble mujer, una mujer que no volverá a ver jamás. Y aquí estoy yo, dejando escapar la mujer soñada por ser un idiota. 


    ¡Un condenado idiota! 
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    Cambio mi ropa antes de salir del área de quirófanos, camino por el pasillo abriendo las puertas para conseguirme con Beethzart sentado en el piso, su espalda está recargada en la pared, voltea a verme. 


    Sus ojos rojos reflejan el inmenso dolor que está sintiendo en estos momentos, sus lágrimas caen sin cesar. Me acerco a él para sentarme a su lado. 


    —La perdí para siempre… —susurra. Lo abrazo a mi cuerpo y escucho cómo solloza con fuerza. 


    —Salvará muchas vidas… muchas Beeth. —digo—. Ella seguirá aquí en cada una de esas personas. 


    —Yo la quiero a ella conmigo. ¿Por qué paso esto? ¿Por qué la perdí? —pregunta entre llantos y lamentos. 


    —No lo sé, hermano. No lo sé. Quisiera saberlo, quisiera tener una respuesta para todas tus preguntas. Desearía borrar todo lo que ha pasado pero no puedo… —Digo. 


    Duele demasiado ver a mi hermano de esta manera, Beethzart es el mejor hombre del mundo. Es el hombre soñado: fiel, amoroso, respetuoso y carismático. 


    Él no se merecía esto. Quiero y deseo pensar que todo esto tiene un propósito. 


    —¿Cuántas vidas? ¿Cuántas vidas salvará, mi hermosa? —pregunta, buscando mi mirada. 


    No sé si sea buena idea decirle…


    No sé si eso calmará su alma de alguna manera, tal vez lo haga. 


    —Sus riñones salvaran a dos señores en las afueras de Sídney, su hígado fue enviado la unidad de hepatobiliar y en estos momentos su corazón está siendo trasplantado. Su corazón volverá a latir, Beeth. Grace está salvando una vida justo ahora. —Mi hermano me observa. 


    —¿Su corazón? —Asiento. 


    —Está salvando la vida de una joven… no pudimos hacer nada por Grace pero ahora ella está haciendo tanto por esas personas. Está haciendo lo que quería. 


    —Quiero verla… —susurra—. Quiero ver a mi Grace… 


    —En cuanto puedas verla, seremos notificados. 


    —Esto es horrible, me siento horrible, ya no volveré a escuchar su voz, no volveré a ver su cabello iluminado por el sol, su aroma… y su risa. ¿Cómo voy a vivir sin ella? 


    Abrazo a mi hermano con más fuerza. 


    Siempre hemos sido él y yo contra el mundo, mi apoyo y mi fiel ejemplo… 


    Siempre quise ser cómo él, su entereza, su fuerza y esa pasión por la vida… 


    Siempre hemos estado juntos, siempre nos hemos apoyado, hoy más que nunca estaré a su lado. 


    —Va a doler y mucho Beeth, vas a caer en una profunda tristeza, vas a sentir rabia pero vas a aprender a vivir con ello, dejará de doler en algún punto. ¿Cuándo? ¡No sé! Pero todo va a pasar, todo esto debe de tener una razón de ser, espero que así lo sea. Ruego porque así sea… 


    Cierro mis ojos con fuerzas. 


    Dios, por favor… llena a mi hermano de mucha fortaleza. 


     

  


  
     


    Capítulo 8


    Beethzart Asghari
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    Mi cabeza duele, mi cuerpo duele, mi alma duele… 


    ¿Dejará de doler algún día? 


    Espero que sí. 


    Espero que sí lo haga.


    Porque la verdad es que no sé cómo voy a vivir así, sin ella, sin su presencia en mi vida. 


    Solo han pasado un par de horas y el vacío que siento en estos momentos me está consumiendo a pasos agigantados, cierro mis ojos por un instante… por un pequeño instante.


    Su risa y su bello rostro vienen a mi mente, el aroma de su perfume, las pequeñas marcas que se formaban en su ceño cuando estaba molesta, amaba todo de ella y seguiré amándola.


    —¿Asghari? —Escucho el delicado toque de mi madre, me hace abrir los ojos—. ¿Ustedes son los familiares de Grace Asghari? —pregunta un hombre mayor. 


    —Sí —dice mi madre. 


    —Pueden pasar… —Indica, mi madre asiente alejándose un poco de mí. 


    —Puedo entrar contigo, si lo deseas —susurra, asiento levantándome de la silla. 


    Lo que menos deseo en este momento es hacer esto solo, no puedo hacerlo, este momento va a terminar de destruir mi alma y mi corazón. 


    Camino junto a mi madre siendo guiados hacia una habitación sombría, el frío del lugar golpea mi cuerpo, cruzo mis brazos sobre mi pecho y sigo caminando hasta dónde una camilla se encuentra, una sábana blanca cubre su cuerpo por completo, detengo mi andar de golpe.


    Necesito fuerzas, muchas fuerzas. 


    —Hermosa, dame fuerzas —susurro. 


    Camino acercándome a la camilla el hombre mayor espera para retirar la sábana blanca. 


    —Le daré unos minutos. —Retira la delgada tela del rostro de Grace, ahogo un fuerte sollozo al verla—. Con su permiso —dice el hombre dejándonos solos en esta pequeña y fría habitación.


    Mi Grace, mi hermosa Grace se encuentra frente a mí… 


    Acaricio su larga cabellera con dulzura, el brillo se ha perdido, su aura llena de alegría también. Ella ya no está. Se fue. Paso mis manos por su rostro el cual se encuentra pálido y frío… 


     —Te voy a extrañar —susurro, estallando en un mar de lágrimas, siento la mano de mi madre en mi espalda. Balthazart llega para ponerse a mi lado, acaricia la mejilla de Grace y deja un beso en su frente. 


    —Tienes que descansar, llevas tres días aquí… —dice mi hermano. 


    —No puedo dejarla aquí sola. Ella tiene que estar acompañada —digo. 


    —Beethzart, vamos a casa… Jackson se encargará de todo. Por favor. Necesitas darte una ducha, descansar y comer algo. Ya es tiempo de irnos —insiste Balthazart, asiento hacia él. Me acerco al rostro de Grace y dejo un beso en sus labios. 


    Es hora del adiós… 


    —Te amo, hermosa. Gracias por todo… siempre serás mi esposa —susurro, respiro con fuerza


    Me alejo lo más rápido que puedo de esa habitación, necesito aire…


    Necesito respirar… 


    —¿Beethzart? ¿Beethzart? —Las voces de mi madre y de mi hermano se escuchan tan lejanas, camino lo más rápido que puedo hacia la salida de la clínica, las personas, las voces se alejan… 


    Me detengo de golpe, las puertas mecánicas se abren dándole la entrada al fresco viento de Sídney permitiendo con ello que esa delicada brisa llene de aire mis pulmones, cierro mis ojos para respirar, disfrutando de este pequeño momento de paz… 


    Me estoy ahogando en un océano… me estoy hundiendo en la tristeza...  necesito respirar. 


    Necesito desaparecer… 


    —Yo sé lo que necesitas —dice mi hermano a mi espalda—. Vamos… 


    Camino detrás de él con mi mamá al lado hacia su camioneta. 


    —Vas a respirar… —afirma.
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    Dejamos a nuestra madre en mi casa, Balthazart maneja en silencio, mientras observo los árboles a través de la ventanilla, siento el auto detenerse. 


    Mi hermano espera con paciencia que decida salir, abro la puerta para bajarme, camino rodeando la camioneta, siento el fuerte viendo golpear mi cuerpo. 


    —Es momento de respirar. —Mi hermano me muestra el acantilado—. Es momento de gritar… saca todo, Necesitas hacerlo. Suelo venir acá cuando alguno de mis pacientes no sobrevive, sé que no es lo mismo pero de alguna manera podría hacerte sentir mejor. No quiero ver a mi hermano hundido en la miseria, vive tu duelo y sigue tu vida también. 


    No digo nada, mi mirada se pierde en el océano, en el silencio…


    —Grita, Beethzart. ¡Hazlo! Grita, hermano —insiste. 


    Me acerco un poco más a la orilla, respiró con fuerza y dejo salir todo, grito con todas mis fuerzas, grito tan fuerte que mi garganta duele y quema, me dejo caer con fuerza sobre las rocas, siento los brazos de Balthazart abrazarme. 


    —Todo va a pasar, todo —dice mi hermano mientras me consuela—. No te dejes hundir… no lo hagas. 


    Nos quedamos un largo rato sentados en las rocas en total silencio, lloro todo lo que necesito pero el cansancio y las emociones me tienen derrotado, le pido a Balthazart irnos, quiero dormir… necesito no pensar más. 


    Llegar a mi casa fue duro, cada rincón de este lugar me recuerda a ella, las fotografías, la decoración, el olor… 


    Todo este lugar lleva su nombre, no había venido desde el accidente, no podía dejarla sola… ¡Jamás lo haría! 


    Estar aquí después de algunos días y darme cuenta que ella no volverá hace el dolor más profundo, su voz y su risa no resonarán en estás paredes, su cuerpo ya no calentará nuestra cama, las pequeñas cosas que hacía, todo me hará falta, ¡todo!


    Mi madre intentó convencerme de comer algo, Balthazart me obligó a ducharme.


    Me dejo caer en la cama, abrazo su almohada a mi cuerpo, su aroma se conserva en ella, cierro mis ojos recordando nuestra despedida de hace tres días. 


     Me quedo dormido pensando en su sonrisa… 


    Te amo, Hermoso.


    Su voz dulce voz me lleva a un profundo sueño.  


    Una leve caricia y un latido me hacen despertar de golpe, siento mi corazón agitarse con fuerza, observo a mi alrededor buscándola pero ella no está aquí, el atardecer comienza a pintar el cielo. Me quedo observando el horizonte a través de la inmensa ventana.


    Me levanto de mi cama y buscó un par de tenis, salgo de mi habitación y camino por el largo pasillo, sé que mi madre duerme en la habitación de huéspedes, Balthazart debe estar en sala. 


    Bajo las escaleras y me consigo con mi hermano durmiendo en el inmenso sofá, pienso en despertarlo pero se ve tan cómodo que desisto de la idea, tantas habitaciones y él se duerme en la sala, su teléfono comienza a sonar en la pequeña mesa, lo veo removerse por el sonido, así que decido tomarlo para que deje de hacer ruido, un mensaje se abre. 


     


    Mi Vivi: Todo salió bien, está en UCI ¡Va a vivir! ella va a vivir gracias a tu cuñada


     


    Me quedo estático leyendo viendo el mensaje…  


    Salvaste una vida, hermosa. 


    ¡Lo hiciste! 


    Siento una lágrima correr por mi mejilla, dejo el teléfono de mi hermano en la mesa, camino hasta la entrada de la casa y tomo las llaves de mi auto. 


    El impulso, la desolación, la tristeza, y tal vez el desconsuelo, son los que me llevan a actuar. 


    Conducir y conducir…. 


    Dejarme llevar por mis pensamientos, dejarme llevar por lo que siento, eso me trajo hasta aquí. 


    Hasta dónde estoy en este preciso momento. 


    Mi mirada queda fija en el nombre de la Unidad. 


    UCI 


    Las puertas dobles de vidrio no me permiten ver, hace unos días mi esposa estaba allí dentro y hoy fue declarada muerta. 


    Las puertas se abren dejándome ver a una apresurada doctora pero se detiene de golpe al verme. 


    —¿Beethzart? —pregunta, frunzo mi ceño porque en estos momentos no recuerdo quién es. 


    —¿Disculpa? ¿Quién eres? —pregunto casi sin voz. 


    —Soy Virginia, amiga de Balthazart. Siento mucho lo de tu esposa. —Ella intenta tomar mi mano pero me alejo. 


    Miro su bata la cual lleva bordado su nombre y su especialidad. 


    Virginia Palmer


    Cirujano Cardiovascular.


    —Allí dentro esta una paciente, ella… tiene un nuevo corazón. ¿Ella está bien? —pregunto llevando mis manos a mi rostro. 


    —Lo siento, Beethzart. No puedo darte información de ningún paciente. Deberías ir a casa, descansa. —Niego varias veces. 


    —Ella tiene el corazón de mi esposa, yo necesito saber si ella está bien, Grace quería salvar vidas. ¿Su corazón está bien?  


    —Llamaré a Balthazart, no puedes estar aquí —dice buscando algo en sus bolsillos. 


    —¡No! —exclamo, provocando que se sobresalte—. Solo dime cómo está… solo dímelo. —Ella niega con su teléfono en las manos, su mirada se desvía y su semblante se relaja. 


    —Beethzart, vamos a casa. —La voz de mi hermano llega—. No puedes estar aquí. 


    —Solo quiero saber… si todo salió bien, si está bien. Solo eso. 


    —No eres familiar, no pueden darte ninguna información. Jackson ya arregló todo, es hora de irnos. —Balthazart se interpone entre la doctora y yo. 


    —Por favor… —suplico con lágrimas en mis ojos, la castaña se coloca a un lado de mi hermano y busca mi mirada. 


    —Está bien, estará algunas semanas en la Unidad, pero está muy bien. Tu esposa salvó la vida de esa chica, sus posibilidades de sobrevivir eran muy escasas, pero está muy bien gracias a su corazón. 


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 9


    Beethzart Asghari
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    El duelo… 


    Nadie te dice lo que vas a sentir después de la muerte de un ser querido, nadie te prepara para ello y no creo que exista algo que lo haga. 


    He pasado por la negación, por la ira y hasta por la negociación.


    Solo han pasado cuatro semanas y aún esto duele como el primer día. 


    Los sentimientos están a flor de piel, me hundo poco a poco en la miseria, me hundo poco a poco en el dolor de no tenerla junto a mí.


    Cuatro semanas sin escuchar su voz, cuatro semanas sin su presencia. 


    Esparcir sus cenizas ha sido lo más duro de todo esto. 


    Sus peticiones las cumplí al pie de la letra, pidió ser cremada y esparcir sus cenizas en un lugar que me recordara siempre a ella, en un lugar dónde podría buscarla cuando quisiera… 


    Y así lo hice. 


    Esparcí sus cenizas en aquel acantilado al cual fui con Balthazart, siempre podré ir a sentarme allí y sentirla conmigo. 


    El silencio y la frialdad que me rodean me han llevado por un camino que no me permite reconocerme a mí mismo, la soledad, el alejarme de todo y todos. 


    El alcohol… Ese que quema cuando pasa por mi garganta, es el único que calma la tempestad de mi alma. Las botellas acumuladas en el bote de la basura, el desorden en la casa, mi cabello largo, mi barba sin afeitar y hasta la delgadez de mi cuerpo dejan en evidencia todo lo que he sufrido estos días. 


    El piso, las botellas y yo, nos hemos convertidos en buenos aliados… 


    En los mejores aliados. 


    Mi madre y Balthazart han intentado ayudarme, pero nada podrá hacerlo, yo solo la quiero a ella de vuelta, yo solo la necesito a ella… 


    ¿Por qué mierda es tan difícil de entender? 


    Llevó la botella de vodka a mis labios, el líquido transparente quema todo a su paso, menos el dolor, el jamás se apaga. 


    Respiro con fuerza mientras observo el líquido en la botella, un fuerte golpeteo en la puerta me sobresalta, me quedo un instante observando la puerta, los gritos de mi hermano llegan con fuerza. 


    —¡Beethzart! ¡Abre la puerta! —gruñe. 


    El fuerte golpeteo vuelve a llegar.


    —¡Beethzart! ¡Maldita sea! ¡Abre! —grita, pongo mis ojos en blanco. 


    No quiero pararme del piso, no quiero escuchar los regaños y sermones de Balthazart, únicamente quiero estar solo y no sentir nada. 


    —¡Beethzart! ¡Si no abres la puerta llamaré a la policía! ¡Lo juró! —grita golpeando con fuerza—. Abre, tenemos que entregarte algo… abre, solo abre.  


    Abro mis ojos al escuchar eso, observo una vez más la puerta. 


    —¡Jackson tiene algo para ti! Solo abre… —dice—. Solo hazlo… es importante, es sobre Grace. 


    Siento una lágrima correr por mi mejilla, la seco con brusquedad mientras le doy otro sorbo a la botella.


    —Hermano, por favor… —suplica. 


    Me levanto cómo puedo del suelo, mi cuerpo se tambalea al ponerme de pie, mi cabeza duele y todo da vueltas, camino dando pequeños tropezones, llego hasta la puerta en la cual recuesto mi cabeza. 


    —Solo abre, sé que estás allí. Déjanos entrar —pide, resoplo con fuerza, quito el seguro y paso la llave, abro la puerta para encontrarme con Balthazart y Jackson. 


    Mi hermano me mira de pie a cabeza, su mirada se queda fija en la botella que llevo en mis manos, me hago a un lado para permitirles a ambos el paso, Balthazart entra arrebatándome con extremada fuerza la botella de las manos, gruñe con frustración, Jackson entra detrás de él con una inmensa caja en sus manos, frunzo mi ceño al verlo. 


    —No puedo creer esta mierda… ¡Mira todas esas malditas botellas! ¿Qué carajos estás haciendo? ¡Este! —dice señalando las botellas y el desastre que se encuentra en sala—. ¡No eres tú! ¡Entiendo que te duela! Pero la vida sigue… ¡Maldición, Beethzart! No te has duchado, no has comido, no sales… ¡Esto está mal! —dice botando el resto del contenido de la botella en el lavavajillas. 


    —No quiero escucharte, Balthazart —susurro caminando como puedo hasta uno de los muebles para dejarme caer en él. 


    —Tenías que ir a la lectura del testamento de Grace y no lo hiciste. 


    —Estaba ocupado… —digo cerrando mis ojos. 


    —Estabas perdiéndote en el alcohol pero te tengo una noticia, hermano. El dolor siempre va estar allí, nunca dejarás de sentirlo, solo vas a aprender a vivir con él. ¿Crees que a ella le gustaría verte así?  


    El rostro de mi esposa viene a mi mente, ella se enojaría mucho. 


    —Se enojaría y lo sabes —susurra—. Sé que lo sabes, la vida sigue Beethzart, tu empresa te necesita, mamá te necesita y yo necesito a mi hermano —Abro mis ojos al escuchar cómo su voz se quiebra—. Al destruirte, nos destruyes a nosotros. —Me encuentro con los ojos de mi hermano llenos de lágrimas—. Jackson, entrégale las cosas. —Balthazart seca sus lágrimas y se levanta del sofá para caminar hasta la cocina. 


    Jackson se sienta frente a mí, me observa con tristeza y sonríe a medias. 


    —Ella te amo mucho, honra eso —dice, deja la inmensa caja sobre la mesa y una carta sobre ella—. Te dejó todo, la casa de sus padres, todas sus pertenecías y también esto. —Pone su mano sobre la caja. 


    Siento mi corazón estrujarse, las lágrimas no paran de salir, un aroma a café llama mi atención. Balthazart se acerca con una enorme taza y me la extiende. 


    —¿Quieres que te deje solo? —Niego, tomando la taza—. Puedo irme a tu habitación. 


    —Solo quédate aquí —susurro, Jackson se levanta y se despide. 


    Me quedo largo rato observando la caja, Balthazart se sienta a mi lado en silencio, tomo la carta en mis manos para finalmente abrirla. 


    Su letra… otra carta escrita por ella.


     


    Hola, hermoso.


    Tal vez ha pasado algún tiempo desde mi última carta, así lo dispuse. Te conozco tanto que puedo asegurar que has detenido tu vida por mi ausencia y déjame decirte que eso no me gusta. Beethzart, tu vida debe continuar, necesito que entiendas eso.


    Recuerdo que hace casi 15 años conocí al chico rebelde de la facultad, el chico rubio de cabello rebelde que llegaba en su motocicleta, ese chico que tenía a todas las mujeres de la universidad detrás de él. Ese chico que con aquel increíble carisma y amor por la vida conquisto mi corazón. Un hombre que me enseñó a amar y a disfrutar la vida, amaba verte llegar en aquella motocicleta, adoraba tu aire de chico rebelde… y aún lo hago. El tiempo pasó y crecimos, te volviste todo un ejecutivo de trajes de tres piezas. Un hombre de familia. Un buen esposo… los trajes te quedan de maravilla, hermoso. Pero deseo verte andar nuevamente por la vida, disfrutándola y amándola.


    Esa motocicleta te daba gran libertad, te daba vida… creo que es tiempo de desempolvarla. Sé feliz, hazlo por mí. Espero que cumplieras mis peticiones… ese lugar dónde esparciste mis cenizas será nuestro refugio.


    Cuando te sientas solo, ve y búscame. Siempre estaré allí para ti, siempre… aunque no sea físicamente pero estaré…


    Vive, vive mucho… y cumple tus promesas. ¡No me hagas enojar!


    Te amo, Beethzart Asghari.


    Ama más de que lo amaste a mí, mucho más. Busca el amor… y Disfrútalo al máximo, vive con ella una nueva vida, sé que la amarás con intensidad y pasión. 


    Ella será tu segunda oportunidad, tu bocanada de aire fresco.


    Yo te estaré vigilando, espero que cumplas.


    Por siempre, Grace.


     


    Acaricio la carta y la llevo a mi pecho, no puedo evitar llorar, siento las manos de mi hermano en la espalda, llorar es lo único que puedo hacer. 


    Ella se fue…


    Se fue para siempre. 


    Dejo la carta a un lado y me levanto para abrir la caja, mis manos tiemblan, pero logro abrirla. Una sonrisa se forma en mis labios. 


    —Muy graciosa… —susurro, meto mis manos para sacar mi casco, ese casco que usaba cuando conducía mi motocicleta, mi cazadora de cuero y mis guantes están también allí, pero lo que me causa risa es la pequeña nota que tiene el casco puesta. 


     


    Puedes ser sexy de ambas maneras, usando traje y usando esto. Trae devuelta al rebelde Asghari.


     


    Pego mi frente al casco… Ella fue mágica en mi vida, suspiro con fuerza, observando mi nombre escrito en él. 


    —La vida sigue, ¿cierto? —pregunto. 


    —Sí, hermano. —Balthazart toma la pequeña nota en sus manos y sonríe—. Ella era increíble. —Asiento. 


    —Lo era. Sí, que lo era. —Sonrío, tomo las cosas y camino hasta las escaleras. 


    —¿A dónde vas? —pregunta, mi hermano. Me detengo y sonrió.


    —Necesito ducharme, afeitarme y comer… la vida sigue y ella seguirá siempre en mi corazón, la llorare y extrañaré pero debo seguir. 


    Balthazart asiente con una sonrisa en sus labios. 


    —Te haré algo de comer… —dice, entrando a la cocina. 
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    Quito el protector plástico, el polvo se esparce. 


    Sonrío al ver mi vieja motocicleta, toda una belleza, una belleza que me hacía olvidarme del mundo. 


    Paso mis manos por el asiento y respiro con fuerza, El dolor sigue allí pero aprenderé a sobrellevarlo. 


    ¡Lo haré! 


    Paso mi pierna sobre el asiento para sentarme en ella, llevo mis manos al manubrio y mi pie al acelerador, tarda un poco en encender pero luego de varios intentos lo hace. 


    Se siente magnífico, la vibración y el sonido…


    Me relajan. 


    Acomodo mis guantes y me pongo mi casco, le doy al mando que abre la cochera. 


    El camino empieza… mi nuevo camino empieza hoy. 


    Te lo prometo, hermosa. 

  


  
     


    Capítulo 10


    Livia Thompson
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     (Seis semanas después)


    Por más que te dicen que la recuperación será dura, nada te prepara para ello. 


    Todo te abruma en esas pequeñas cuatro paredes de la Unidad de Cuidados. Cables, tubos, máquinas y un increíble dolor en el pecho fueron mis compañeros esos días, extenuantes revisiones y miradas de angustias.


    No fue fácil…


    Muchas de las noches las pasé llorando, el sentimiento de culpa, el saber que una persona murió para que yo viviera me llena de dolor, el solo pensar que una familia perdió a un ser querido y aun así accedieron a que yo tuviera su corazón, me llena de dolor. 


    No negaré que cuando escuché el latido del corazón por primera vez, fue increíble. Mis padres y yo lloramos desconsolados, Ese corazón volvió a latir otra vez y lo hizo en mi pecho. 


    Fue mágico e increíble, mi alma se llenó de nuevas esperanzas… 


    Esperanzas de vivir y de soñar…


    Mi recuperación fue lenta, dolorosa pero satisfactoria.


    Muchos miedos inundan mi mente, muchas dudas y preguntas, pero con la ayuda de mis padres, de Virginia y de la psicóloga le estoy haciendo frente a todo. ¡Tengo que hacerlo! 


    Fui dada de alta hace días, sigo con mis medicamentos y constante chequeos, los cuales se han hecho más rigurosos. Todas las semanas vengo a revisión, la posibilidad de un rechazo está latente, aunque Virginia afirma que es muy poco probable, pero puede pasar… 


    Espero que no lo haga.


    —¿Cómo te has sentido? —pregunta Virginia revisando mi herida. 


    Una herida de quince centímetros en mi esternón que marca mi segunda oportunidad. 


    —Bien, aunque no he estado durmiendo mucho —digo, mientras Virginia se coloca su estetoscopio para escuchar mi corazón.


     —¿Por qué? 


    —Estoy ansiosa, tengo muchas cosas en mi cabeza —justifico desviando mi mirada de la suya.


    —¿Y el psicólogo? 


    —Voy dos veces por semana. —Virginia se quita el estetoscopio, y revisa mi otra herida, la del tubo de tórax.   


    —¿Fiebre? —Niego—. ¿Tos? ¿Dolores de cabeza? ¿Dolor en el pecho? ¿Poca orina?  


    —Nada, solo el dolor de las costillas… 


    —Ese es normal —dice ayudándome a sentarme—. Todo está bien, el corazón se escucha fuerte y muy sano. —Ambas sonreímos. 


    Virginia camina hasta su escritorio y escribe un par de cosas en su agenda, mientras cierro mi camisa. 


    —¿Te estás tomando tus inmunosupresores? —pregunta, viendo cómo me siento frente a ella. 


    —Sí, todo al pie de la letra. 


    —Perfecto, te voy a recetar unos antibióticos. Los inmunosupresores hacen que el organismo sea más vulnerable a las infecciones, ya estás tomando uno pero te los cambiaré. Seguirás con el tratamiento hasta que disminuyamos al máximo la posibilidad de un rechazo. Programaré para dentro de un mes la primera biopsia. —Frunzo mi ceño y mis labios.  


    —¿Es necesario? —pregunto.


    —Lo es, solo es para ver si tú cuerpo está rechazando el nuevo corazón, en los primeros meses después del trasplante se hacen con frecuencia cuando es más probable que el cuerpo lo rechace. Con el tiempo, tendrás que realizarte estas biopsias con menos frecuencia. —Asiento—. Te voy a inscribir en el programa de rehabilitación cardíaca, ya puedes empezarlo. 


    —Puedo hacer ejercicio en casa… —susurro. 


    —Lo sé, pero no es lo mismo. Quiero que comiences el programa, te ayudarán con la alimentación y poco a poco irás incorporando ejercicios en tu rutina y serás vigilada por ellos. Hagamos las cosas bien, Liv. ¿Si? 


    —Está bien, cómo tú digas, Vivi. —Ella sonríe y me extiende el récipe con mis medicamentos—. Quiero hacer algo, pero necesito que tú me autorices… y no solo eso, que vayas conmigo —comento, mientras guardo el récipe en mi bolso.


    —¿Qué quieres hacer? —pregunta con una sonrisa en sus labios. 


    —Correr… —digo con una sonrisa inmensa, Vivi asiente. 


    —Pues, vamos. —Aplaudo feliz, la veo levantarse y quitarse su bata blanca pero toma su estetoscopio y lo guarda en su bolsillo.


    Salimos del consultorio para conseguirnos con mis padres y mis nuevos amigos.


    Jake y Lena. 


    La increíble pareja que me ayudó en el parque y que todo el tiempo de mi recuperación estuvieron a mi lado. Fue impresionante verlos cuando desperté.


    —¿Cómo está todo? —pregunta mi padre apresurado. 


    —Bien, muy bien. Solo debe seguir los cuidados al pie de la letra —dice Vivi, todos sonríen emocionados. 


    —¿Le preguntaste? —me interpela, Lena. 


    —Sí, y dijo que sí. 


    —¿Es seguro, doctora? —pregunta mi madre angustiada. 


    —Lo es, señora Olivia. Vamos, por nada del mundo me perdería esto. Además, vengo equipada… quiero escucharlo latir desbocado. —Muestra su estetoscopio.  


    Caminamos hasta el jardín que tiene la inmensa clínica, en cuanto salimos mi mirada se desvía hasta esas sillas que compartí con la pelirroja. 


    Grace… 


    ¿Qué será de ella? 


    Ella tenía razón las segundas oportunidades si existen.


    Una especie de nostalgia se instala en mi pecho, frunzo mi ceño, extrañada, pero sigo caminando con todos entre bromas y risas. 


    Hace semanas me sentía desbastada, hoy la esperanza llega a mi vida, hoy me siento con vida y con muchas ganas de vivir. 


    —Ok, no es mucho… pero está bien para empezar —dice Jake a mi lado. 


    —Corre con mucha fuerza, Liv —susurra Lena a mi lado. 


    —Te espero del otro lado —dice Vivi caminando hasta la otra punta del jardín. 


    Mi mamá se acerca para abrazarme al igual que mi papá. 


    —Te esperamos allá… 


    Los veo a todos marcharse, la distancia es más que suficiente como para poner a mi corazón a trabajar con fuerza, cierro mis ojos y respiro con ímpetu. 


    Un delicado aroma a flores invade mis fosas nasales.


    Corre, Livia. Corre mucho… 


    Susurra una melodiosa voz que me hace abrir mis ojos de golpe, busco con mi mirada a esa persona pero no está, todos en la distancia me incitan a correr.


    Reviso las agujetas de mis zapatos deportivos, tomo un pequeño impulso y comienzo a correr, a correr con mucha fuerza… 


    La adrenalina y la emoción me invaden. 


    Mi corazón golpea con vigor en mi pecho, corro con mucha más fuerza para sentir mi respiración agitada y el aire acariciar mi rostro, mi cabello ondea de un lado a otro.


    ¡Esto es increíble! 


    Cuando empiezo a acercarme a la meta, bajo la velocidad, y antes de llegar a ellos freno y me dejo caer en el césped. 


    Respiró agitada y siento el fuerte golpeteo en mi pecho.


    Cierro mis ojos e intento concentrarme en mi corazón pero unas voces y unos movimientos me desconcentran.


    —Escucha, Liv —dice Virginia poniéndome a mí su estetoscopio para que escuche mi corazón. 


    Pum, pum, pum… con fuerza y deprisa.


    Estoy viva… 


    Hoy más que nunca estoy viva.   


    Sonrío tirada en el césped mientras todos se abrazan y ríen llenos de felicidad. 


    ¡Esto es la gloria! 
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    Pasé una tarde agradable junto a todos, una cena preparada por mamá, los chistes malos de mi padre, las ocurrencias de Jake y Lena, mientras Virginia planea un casting para buscarme novio.


    Nos reímos con fuerza al ver el rostro de mi padre al escuchar las especificaciones de las chicas. 


    Es impresionante cómo mi salud afectó la vida de mis padres por completo, eran joviales, despreocupados y todo en ellos se volvió sombrío con mi diagnóstico, hoy por primera vez en años los escuché reírse.


    Y voy atesorar ese momento toda mi vida. 


    Lleno mi bañera hasta el tope, dejo caer mi toalla al piso y entro en la tina provocando que el agua se desborde por los lados, siento el agua tocar mi piel y cubrir mi cuerpo, me hundo en ella y solo saco un poco de mi rostro dejando bajo el agua mis oídos. 


    Cierro mis ojos y disfruto del magnífico sonido que hace mi corazón.


    Esto, se ha vuelto un ritual. 


    Escucharlo y sentirlo… 


    Me dedico por largo rato a enjabonar mi cuerpo, unas cuantas cicatrices marcan mi piel, cada una de las intervenciones dejó su huella, unas huellas que me recordarán lo importante que es el hoy. 


    La vida me enseñó que debo disfrutar hasta de lo más mínimo que ella nos presenta y eso hago. 


    Luego de mi largo baño, seco todo mi cuerpo y salgo a mi habitación, me coloco un pijama sencillo, es hora de descansar. 


    Dormir las horas adecuadas. 


    Cuidar mi alimentación.


    Tomar mis medicamentos.


    Y llevar una vida sana.


    No voy a permitir que, por un error de mi parte, este corazón falle, no lo haré. 


    Me siento en mi cama y me quedo viendo el lienzo que Lena me regaló.


    Hace un par de días me descubrí dibujando en una hoja, un dibujo que me dejó sorprendida; jamás lo había hecho y que me saliera tan perfecto, tan natural, me asombró. Lena, impresionada por el dibujo, se apareció hoy con este lienzo y varias pinturas. 


    La puerta de mi cuarto es tocada.


    —Pase… —digo.


    La puerta se abre despacio dejando entrar a mi mamá, sonríe al verme. 


    —Vine para traerte este té. 


    —Gracias, mamá —susurro tomando la taza. 


    Mi mamá voltea a ver el lienzo y sonríe para sentarse a mi lado.


    —Tengo entendido que cerca de la oficina de tu padre, hay una Academia de Arte. Ese dibujo que hiciste es impresionante, deberías seguir haciéndolo. No sabía que podías pintar de esa manera. —Toma mis manos. 


    —Yo tampoco lo sabía pero fue magnífico hacerlo… fue relajante y liberador. 


    —Bueno, cariño. Encontraste tu pasión, disfrútala al máximo —dice dejando un beso en mi cabeza para levantarse. 


    —¿Mamá? —la llamo antes que salga de mi habitación.


    —Dime. 


    —¿Quién donó mi corazón? ¿Sabes algo de la familia? —pregunto finalmente, tenía días con esas preguntas en mi cabeza. 


    —Solo sé que fue una mujer… tuvo un accidente de auto y fue declarada con muerte cerebral, no sé su nombre, ni de su familiar, ellos no intentaron ponerse en contacto con nosotros. ¿Por qué?


    —Quería agradecerles el que aceptarán donar —susurro. 


    —Podrías hacer algo y tal vez Virginia o alguien de la unidad pueda hacérselos llegar, todo depende de si quieren tener contacto.  


    —Hablaré con Virginia, podríamos ir mañana al centro, quiero buscar algo para enviárselos. 


    —Perfecto, iremos mañana —dice saliendo de mi habitación. 


    Ellos lloran una muerte, mientras yo le sonrío a la vida… 


     

  



  

     


    Capítulo 11


    Livia Thompson
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    Comenzar una nueva vida, no es fácil. 


    Me he ido adaptando a mi rutina de rehabilitación.


    La inmensa felicidad que siento al poder correr en la caminadora es impresionante, algo tan sencillo como correr llena mi alma, me siento llena de vida. 


    Una vida que pienso vivirla al máximo… 


    Camino por el centro de la cuidad junto a Lena y mi madre, algo como esto no podía hacerlo, me cansaba con rapidez y mi respiración agitada delataba siempre mis males. 


    Estoy caminando tranquilamente, respirando y disfrutando de cada pequeña cosa: el aire fresco, los pájaros, las personas y hasta los sonidos. Muchas cosas que para una persona que no ha pasado por lo que a mí me tocó vivir suele no apreciarlas… mi enfermedad me enseñó a apreciar hasta lo más sencillo de la vida. 


    —¿Qué buscamos exactamente? —pregunta Lena. 


    —Bueno, quería enviarle algo al familiar de la donante —susurro viendo a unos niños jugar. 


    —¿Algo como qué, cariño? —pregunta mi mamá. 


    —Cuando lo vea se los diré… —digo caminando. 


    No sé nada sobre la familia del donante, y la verdad es que aún no sé si quiera saber algo. 


    Siento que me causará ansiedad, más de la que ya tengo. 


    Ellos deben de estar pasando por el duelo, deben aún estar llorando su pérdida, aunque mi psicólogo insiste que lo sucedido no es mi culpa, y aunque en el fondo lo sé, no deja de afectarme que ella murió y yo vivo con su corazón. 


    Me quedo viendo una hermosa tienda de regalos, en ella varios osos de peluches adornan su vitrina.


    Nunca me han regalado uno, nunca nadie ha tenido ese tipo de detalles, la encargada de la tienda se acerca y me sonríe.


    —Hablan… —La miró extrañada—. Puedes grabar algo y el oso lo reproduce al tocar su mano —explica, sonrío al entender. 


    —¿Lo que sea? —Frunce su ceño pero asiente. 


    —Y puedes agregarle cualquier escrito a la camiseta del oso —agrega. 


    Miro a mi mamá y a Lena.


    —¡Lo encontré! —exclamo, entrando a la tienda con la encargada. 
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    Caminar por la clínica con un inmenso oso hace que todos volteen a verte, traté de verme con Virginia fuera de la clínica pero está de guardia, así que me toca subir a la Unidad de Trasplante dónde dijo que me esperaría antes de comenzar su ronda.  


    Entro a la Unidad y una inmensa sonrisa de Claudia me recibe. 


    —¡Liv! ¿Cómo te sientes? ¿Y eso? —pregunta quitándome el oso para ayudarme. 


    —Bien, feliz… esto es para un encargo. ¿Virginia? —pregunto.


    —Está en su consultorio, vamos. —Llevando el Oso consigo por el pasillo que nos lleva hasta el consultorio de Virginia.


    Toca la puerta un par de veces hasta que se escucha un “pase” de su parte.


    Virginia abre sus ojos en demasía al ver al oso pero sonríe al verme.


    —Con una simple nota que dijera “Gracias, Vivi, eres la mejor cirujana cardiovascular que conozco.” Bastaba. —Me rio al escucharla. 


    —Sabes que no es para ti. 


    —Eso rompió mi corazón… —dice con dramatismo. 


    —La cirujana cardiovascular haciendo chistes de corazón. ¡Qué gracioso! —digo acercándome a ella mientras Claudia deja el oso en una de las sillas.


    —¿Cómo te sientes Liv? —pregunta Virginia viendo el oso—. Está hermoso. 


    —Bien, caminé cargando esa gran bolita de pelos hasta aquí, así que muy bien —digo mientras Vivi lee el escrito de la camiseta y sonríe—. ¿Quién lo va a recibir? 


    —Su esposo… o quién era su esposo —susurro. 


    ¿Estaba casada?


    —¿Tenía hijos? —Siento una presión en mi pecho, Virginia niega. 


    —No, lo que sé de ella es poco. Sus padres fallecieron cuando ella era muy joven y su única familia era su esposo. —Busca mi mirada—. Fue un accidente, Liv. Tú no tienes culpa de nada… 


    —Lo sé, créeme que lo sé. Pero es duro sentir tantas ganas de vivir y de ser feliz, mientras él llora su muerte. 


    —La vida es así, nos guste o no. Tú tienes tu segunda oportunidad, Gracias a ella. 


    —Eso es verdad… ¿Se lo harás llegar? 


    —Sí, claro. Conozco al idiota de su hermano. —Me río al escucharla.


    —¿Ese idiota de causalidad es el doctorcito que te moja las bragas? —bromeo elevando mis cejas.  


     —¡Livia! —exclama haciéndome reír—. Sí es él. —Pone sus ojos en blanco—. Tal vez cuando ambos estén listos puedan conocerse… —dice, refiriéndose al esposo de la donante, niego con mi cabeza. 


    —No podría… 


    —Entiendo, no insistiré —dice—. Pero el abogado de ella quiere entregarte algo. 


    —¿A mí? —pregunto confundida. 


    —Sí, me pidió tu dirección, no he accedido aún, ya que necesito de tu autorización. —Cruza sus brazos en su pecho—. Si no quieres puedo decirle que te niegas y listo. 


    —¿Qué crees que quiera entregarme? 


    —No lo sé, pero si quieres saberlo, autorízame —susurra.


    Frunzo mis labios y desvió mi mirada hacía el oso. 


    Mi cuerpo está completamente relajado y mi corazón se siente tranquilo y en paz. 


    —Está bien. No hay problema —digo sin más—. No puedo negarme. 


    —Está bien. 


    —Bueno, te dejo, tengo que ir a la Academia de Arte a inscribirme —digo tomando mi bolso. 


    —¿Lo harás? 


    —Sí, no he parado de pintar y de verdad me siento muy bien cuando lo hago. —Me acerco a Virginia para despedirme de ella. 


    —Me alegro que con esta nueva oportunidad de vida descubras nuevas pasiones y nuevas virtudes. 


    —Jamás pensé que pintar fuera lo mío… —Hundo mis hombros. 


    —Bueno, ya ves que sí. 


    Me despido de Virginia dejando al oso con ella, salgo de la clínica para tomar un taxi e ir directo a la Academia de Arte que mamá me recomendó. 


    Quiero aprovechar el tiempo al máximo, falta poco para recibirme en Gerencia y mientras estudiaré Arte, tomaré estas clases, me ayudará a conocer personas y sobre todo a aprender más de esta pasión que me relaja tanto. 


    Cuando las brochas tocan el lienzo, mi cuerpo se relaja, mi alma se llena de alegría y mi corazón se siente en paz. El psicólogo me instó a hacer cosas que me llenen y me desconecten del entorno y eso lo hace el pintar.


    Llegar a la Academia, ver a las mujeres andar con sus lienzos, escucharlas conversar y sobre todo sentirse tan ellas, me gusta. Es como si yo en algún momento de mi vida hubiese estado aquí. Todo se siente… correcto. 


    Camino hasta la recepción extendiendo los documentos que sabía que me pedirían, la mujer mayor se me queda viendo por largo rato, me sonríe y firma la planilla, luego me extiende una hoja con los horarios. 


    —Comienzas el lunes… —susurra. —. Te me pareces a alguien… 


    —¿Sí? ¿A quién? —pregunto, viendo cómo un joven musculoso de ojos café deja una inmensa caja con varios lienzos a su lado. 


    —No lo sé… —murmura la señora viendo la caja, el joven se sorprende al verme pero me sonríe—. ¿Están todos allí? —pregunta hacia él, provocando que él desvíe su mirada hacia ella. 


    —Sí, todos… ¿Se los haremos llegar o él vendrá por ellos? —pregunta el chico guapo de ojos cafés. 


    —Se los haremos llegar, no creo que sea prudente que él venga por ellos, ya hablé con su secretaría. 


    —Perfecto… —dice el chico sonriéndome en la distancia. 


    La mujer mayor se acerca a mí nuevamente, me extiende una carpeta llena de varios programas y folletos. 


    —Mi nombre es Ágata, búscame para cualquier cosa que necesites. Bienvenida a la Academia de Arte, Livia.


    —Gracias, Ágata. 


    Sonrío viendo mi horario y la carpeta en mis manos.


     Voy a vivir y a soñar en grande, haré todo lo que me apasione. 


  



  
     


    Capítulo 12


    Beethzart Asghari
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    Regresar a la rutina, regresar al trabajo no ha sido fácil pero he tenido que hacerlo. 


    Nada en mi vida se siente igual, las cosas han cambiado desde su partida, ella y yo teníamos nuestras rutinas y el llegar a casa y el sentirla completamente vacía, duele mucho. 


    El olor a comida casera ya no está presente, el café que alegraba mis mañanas ya no me espera, el calor de su cuerpo ya no calienta nuestra cama, ya su perfume y su ropa, no están esparcidas por el lugar 


    Su risa, su tono de voz y su presencia en mi vida hacen falta.


    Intentó cumplir cada una de sus demandas, intento seguir mi vida poniéndome al frente de mi empresa, saliendo de casa todas las mañanas en mi motocicleta. 


    Todos han presentado sus condolencias, todos han intentado acercarse con palabras de aliento que siento tan vacías y huecas, pero intento mostrarme fuerte, así ella lo hubiese querido. 


    Mis noches son largas y sombrías. 


    Sueño con ella, tanto despierto como dormido; los sueños recurrentes del día de nuestra boda: de ese pequeño jardín donde esperé su llegada con emoción y alegría, hacerla mi esposa era lo que más anhelaba. Verla alcanzar el jardín con ese bello vestido blanco que realzaba el tono de su cabello rojizo, su magnífica sonrisa y caminar junto a ella al altar de esa pequeña iglesia que fue testigo de nuestros votos de amor.


    Hace poco fui a esa pequeña iglesia y me senté largas horas en el jardín el tiempo pasó y ni cuenta me di, me dediqué solo a recordar su presencia en mi vida, a recordar su voz, la cual deseo jamás olvidar, conmemorando nuestras promesas y nuestras aventuras juntos.  


    Suspiro con fuerza recargando mi espalda en la silla de mi oficina, he intentado mantenerme lleno de trabajo, mi empresa depende de mí y no dejaré que todo mi esfuerzo se vaya al caño, Grace no me lo perdonaría jamás.


    La puerta de mi oficina es tocada, inspiro con fuerza y relajo mi cuerpo. 


    —Pase… —Regreso mi vista a los documentos que tengo frente a mí.


    —¿Señor? Lo siento, siento interrumpir —dice mi secretaria—. Pero han llamado nuevamente de la Académica de Arte. —Siento el nerviosismo en su voz—. Si no reciben respuesta llevarán las pinturas de la Señora Grace al Museo de la Academia.


    Respiro profundo, nada es fácil pero de verdad lo estoy intentando.


    —Diles que las quiero… —susurro cerrando mis ojos. 


    ¿Quiero ver sus pinturas…? La verdad, no lo sé. 


    —Sí, Señor —responde rápidamente mientras cierra la puerta. 


    Relajo mi cuerpo y dejo caer mis hombros. 


    Esto duele, intento mantenerme, intento ser todo lo que en algún momento fui, ese hombre jovial, lleno de vida y de felicidad pero lo siento tan ajeno a mí, tan extraño. 


    Trato de concentrarme en mi trabajo, me dedico a revisar documentos, firmar algunos, descartar otros y concretar contratos. 


    ¿Las reuniones? Todas han sido aplazadas. 


    Ya tuve suficiente de las miradas llenas de compasión. 


    Nadie sabe lo horrible que eso se siente, tú solo quieres seguir y aprender a sobrellevar todo lo que sientes, aprender a lidiar con los recuerdos, con el dolor, con su ausencia; como para también tener que adaptarte a las lágrimas y compasión de los demás. 


    Mi teléfono suena una y otra vez… 


    Observo la pantalla, el nombre de mi hermano aparece en ella, tomo el aparato en mis manos y me quedo largo rato viéndolo, hasta que deja de sonar para luego volver a hacerlo.


    Mi hermano… 


    Mi hermano es la persona más incondicional que conozco, hemos discutido, ha aguantado mis insultos, mis malos humores y aun así está allí para luego de un rato abrazarme y decirme que todo estará bien.  


    Sabe con exactitud que decir… 


    Deslizo mi dedo por la pantalla y lo llevo a mi oído. 


    —Asghari 2, por aquí. —Una sonrisa se forma en mis labios. 


    Nuestro saludo de niños…


    Suspiro con fuerza y mi mirada se desvía hasta el portarretrato con la fotografía de ambos. ¡Es tiempo!


    —Asghari 1, aquí —digo finalmente y aunque no pueda verlo, sé que él sonríe. 


    —¿Pizzas? ¿Cervezas? ¿UFC? —pregunta.


    —¿Ocho?


    —Mejor siete, necesito huir de la clínica lo más rápido posible. 


    —Hecho, la quiero de doble peperonni —digo. 


    —¿Borde de queso?


    —Eso ni se pregunta, Balth. 


    —Nos vemos en un par de horas, se despide Asghari 2. 


    —Hecho, se despide Asghari 1. —Escucho su risa y con eso tranco la llamada. 


    Poco a poco iré recuperándome, poco a poco volveré a ser yo.    
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    Bajo al sótano dónde mi motocicleta me espera, el día fue agotador física y emocionalmente. 


    Camino llevando mi casco en una de mis manos, al llegar a la moto abro mi saco y me coloco mi chaqueta negra de cuero, me subo en ella para encenderla.


    Es hora de ir a casa… 


    El motor, el sonido y la velocidad… 


    Grace me conocía tan bien que sabía que de forma exacta que esto me hacía sentir libre, despejaba mi mente de cualquier cosa que me angustiara. El camino a casa se hace liberador, me relaja por completo. 


    Llego a las inmensas rejas para marcar el código de entrada en el pequeño panel sin bajarme de la moto. Los portones se abren y la camioneta de mi hermano ya está aquí con otro auto. 


    Frunzo mi ceño extrañado, acelero más la moto hasta aparcar justo frente a mi casa. Bajo de ella apagando el motor, quito mi casco y camino hasta la entrada. El olor a pizza hace gruñir mi estómago, unas voces llaman mi atención.


    Dejo mi casco, la chaqueta y las llaves de la moto en una pequeña mesa en la entrada de la casa, camino hasta la sala de estar dónde mi hermano y un joven que conozco muy bien conversan. Lo he visto en la Academia de Arte. 


    —Señor Asghari, Buenas noches. Soy Ian Anderson —dice extendiéndome su mano.


    —Mucho gusto. —Estrecho mi mano con la suya.


    —Vine a entregarle las pinturas —explica desviando su mirada hasta una inmensa caja, pero mi vista se desvía hasta un inmenso oso de peluche. 


    —¿Eso también es de Grace? —pregunto señalándolo, el joven frunce su ceño y niega. 


    —No, eso lo traje yo —dice mi hermano provocando que mi rostro se contraiga por completo.


    ¿Mi hermano con un oso? 


    —Bueno, señor, debo retirarme, La señora Ágata me pidió que le recordara que la Academia se vería muy honrada en presentar las obras de la Señora Grace. —Me extiende una carta. 


    —Gracias, lo tomaré en cuenta —susurro. 


    —Perfecto, hasta luego y siento mucho su pérdida, La señora Grace era un ángel. —Asiento viéndolo marchar. 


    Me dejo caer en el inmenso sofá, respiro con fuerza viendo la inmensa caja. 


    —Hazlo cuando estés listo —susurra mi hermano extendiendo una cerveza fría, la tomo de inmediato.


    —¿Me puedes explicar que haces tú con un oso de peluche? El romance y tú, no son amigos… —Observo el oso 


    —Es un regalo para ti. —Abro mis ojos por la sorpresa.


    —Si vas a regalarme algo para que me sienta bien, te recomiendo que sea comida y cervezas… así como estas. —Levanto la botella y la llevo a mis labios para darle un sorbo. 


    Balthazart se sienta en la mesa que tengo frente a mí y me observa un rato y suspira para finalmente hablar.  


    —Es un regalo que te envió la chica que recibió el corazón de Grace —dice provocando que deje mi botella a mitad de camino—. Antes de que digas algo y salgas con improperios, deberías pararte y verlo. —Golpea un par de veces mi rodilla para levantarse. 


    Observo el oso. 


    Mi corazón se agita, miles de sentimientos, emociones y pensamientos me abruman en este momento. 


    ¿Cómo se supone que debo de sentirme? 


    ¿Por qué ella hizo esto? 


    ¿Acaso cree que un oso va a hacerme sentir mejor? 


    ¿Qué ese peluche va de alguna manera borrar mi dolor?


    Me levanto del sofá y camino hasta dónde se encuentra dispuesto a botarlo pero un pequeño escrito en su camiseta llama mi atención. 


     


    “Las segundas oportunidades sí existen, gracias”


     


    Siento mi corazón golpear con fuerza mi pecho, en una de sus patas un pequeño corazón dice: “Pruébame”  


    Llevo mi mano hasta ese corazón haciendo que el sonido de unos latidos fuertes y sanos, un sonido que puedo jurar reconozco suena con fuerza en toda la habitación. 


    Los latidos llegan a mis oídos, mi corazón golpea al mismo ritmo que él. 


    Cierro mis ojos con fuerza…  


    —¿Es? —pregunto.


    —Sí —dice Balthazart—. Es el corazón… —susurra, siento una lágrima recorrer mi mejilla, tomo el oso en mis brazos y lo abrazo con fuerza haciendo que vuelvan a sonar esos latidos. 


    Su corazón volvió a latir otra vez. 


    Sano y fuerte. 


    —Esto es increíble. —Lo pego más a mi pecho para sentirlo junto a mi corazón—. Oh, cielo… —susurro, sintiendo miles de cosas en este momento, esperanzas y fuerzas…


    Ella hizo esto realidad. 


    —¿Verdad que sí? —pregunta mi hermano a mi lado, pasa sus manos por el oso y sonríe.  


    —Es el mejor regalo que me han dado —susurro entre lágrimas.


    —Es el mejor regalo que Grace y tú dieron, hermano —dice. 


    —¿Cómo esta ella? —pregunto secando mis lágrimas, deseo con toda el alma que esté bien.


    —Creo que escuchaste cómo está, está muy bien, en recuperación pero bien… tiene que pasar por rehabilitación cardíaca y hacerse constantes chequeos pero todo indica que el corazón está siendo aceptado por su cuerpo, aunque aún no se ha hecho la primera biopsia. El pronóstico es muy bueno. 


    Respiro con fuerza y me siento en el mueble con el oso en mis piernas, un aroma a flores me hace fruncir mi ceño. 


    —Quisiera conocerla… —digo.  


    —Tendría que preguntar si desea hacerlo, muchos de los pacientes de trasplante pasan por procesos ansiosos y sentimientos de culpa, el ver al familiar del donante solo hace más fuertes esos sentimientos, tenemos que darle tiempo. 


    —¿La conoces? —Mi hermano niega. 


    —Todo lo que sé, me lo comenta Virginia. Puedo decirte que luego de cinco años sin poder correr, algo tan sencillo como eso, lo hizo, que está tratando de llevar una vida normal y que es una joven dispuesta a vivir. —Sonrío con nostalgia.


    —Espero poder conocerla pronto, y espero que pueda vivir muchos años. 


    Espero hacerlo…


     

  


  
     


    Capítulo 13


    Livia Thompson


    [image: ]


     


    Me encuentro en la rehabilitación cardíaca, correr en una máquina y estar conectada a miles de cables para registrar mi actividad cardíaca es lo que hago a diario. 


    Todo sea por mi salud.


    Un leve carraspeo me hace levantar mi mirada, Virginia me sonríe y observa la máquina. 


    —Vas muy bien pero aumentemos la velocidad —dice con una sonrisa pícara en sus labios. 


    —Me caes mal en estos momentos. —Corro agitada.


    —Nadie te manda a no darme un peluche a mí —dice aumentando la velocidad de la máquina. 


    —Pídeselo al moja bragas…  —digo entre jadeos.


    —Ese idiota no sabe nada de romanticismo. —Se queja Vivi. 


    —Aun no entiendo porque saliste con él, si es tan idiota. 


    —Si lo vieras, entenderías —susurra viendo mi historia clínica. 


    —¿Es un dios griego? ¿Cuerpo marcado? ¿Ojos azules? ¿Cabello castaño oscuro? ¿Alto? ¿Sexy? —pregunto, haciendo que ella frunza su ceño. 


    —¿Cómo sabes? —interroga, dejando de ver mi historia. 


    —Está detrás de ti… —digo casi sin aliento, presionando el botón rojo, parando de golpe la caminadora. 


    Virginia voltea de golpe haciendo que ría y me caiga en la cinta de la caminadora tomando agua.


    —Casi se te salen los ojos… —Me rio con más fuerza al ver su rostro, me lanza su pluma. 


    —¡Que graciosa! —exclama—. Casi me desmayo… 


    —Si te gusta tanto, ¿Por qué no luchas por él? —pregunto, ella me ayuda a levantarme para quitarme los electrodos, la observo suspirar.  


    —Él no es un hombre de compromisos, se ha dedicado toda su vida a trabajar en la medicina, su única relación duradera es con su profesión, no cree en el amor, es un hombre de solo salidas y hasta allí… El día de tu cirugía me fue a buscar en el vestidor, pensé haber visto algo distinto en su mirada, en su forma de tratarme… pero luego de eso, todo volvió a la normalidad. Me trata de doctora y es distante, aunque yo se lo pedí.  —Hunde sus hombros y se aleja con los cables para dejarlos en la máquina—. Y después dicen que las complicadas somos nosotras.


    —¿Y su hermano? ¿Es así? —curioseo en un leve susurro. 


    —No, su hermano es todo lo contrario. Aunque muy poco lo traté. 


    —¿Qué dijo del oso? ¿Sabes algo?  


    —No he visto al idiota, cuando lo vea le preguntaré, pero imagino que le gustó, fue un detalle muy dulce e inesperado de tu parte. Eres increíble, Liv. Necesitamos buscarte un novio —dice con una sonrisa en sus labios. 


    —Un novio para ti y uno para mí… —Le guiño un ojo y ella ríe—. Y saldremos en citas dobles… —chillo emocionada. 


    —Antes de eso, debemos hacerte la biopsia… —Mi sonrisa desparece—. ¿Por qué no quieres hacértela? —Cruza sus brazos en su pecho y me observa. 


    Miedo… 


    Mucho miedo, esa es la razón.


    El solo pensar que la biopsia arroje algún indicio de rechazo, me asusta. Me siento tan viva en estos momentos, tan feliz. 


    —No estás rechazando el corazón, Livia. 


    —Entonces no es necesario —contraataco. 


    —Es protocolo, un protocolo que debo seguir, ¿Ok? La haremos y verás que todo saldrá bien. —Intenta tranquilizarme.


    Suspiro, rendida.


    —Bueno, no tengo de otra. —Seco mi rostro con una de mis toallas y me siento en una de las sillas—. No vas a desistir.  


    Poco a poco he ido recuperando mi peso, las ojeras han empezado a disminuir, el brillo en mis ojos alegra mis mañanas y el estar en forma me encanta, en este lapso de tiempo me he ido recuperando a mí misma.


    —¿Tus padres cómo están? —pregunta tomando mi tensión.


    —Bien, papá se ve mucho más relajado y podría decir que feliz, mamá… bueno, ya sabes cómo es… —Sonrío—. Mi mamá es lo máximo, quiere regalarme un auto por mi graduación, quiere darme un apartamento y arreglarme la vida. —Rio junto a Virginia. 


    Recuperar el tiempo… ese sería el mejor regalo que podría recibir. 


    Recibir mi título por correo era decepcionante y triste pero al menos logré mi sueño, ahora puedo manejar la posibilidad de asistir al acto. Y eso… ¡Me encanta! 


    —Eres muy joven, Livia… estás a tiempo de hacer todas esas cosas, no es que tengas treinta y cuatro años cómo alguien por allí —dice refiriéndose a ella, bufo al escucharla. 


    —También estás joven, si el moja bragas no se pone las pilas, te buscaremos un buen prospecto…   


    —No sé por qué carajos te conté que se me mojan las bragas al verlo. —La observo poner sus ojos en blanco y negar con su cabeza.


    —Porque soy muy buena guardando secretos… —digo moviendo mis cejas—. O porque tal vez pensaste que moriría y me llevaría tu secreto a la tumba —ironizo haciendo que ella frunza su ceño. 


    —Jamás pensé eso Livia, ¿Por qué dices eso? —Deja la carpeta con sus anotaciones a un lado.


    —Porque todos a mi alrededor hacían cosas como esas… —susurro, restándole importancia. 


    Mis padres, mis tíos y hasta mis primos, compartían cosas importantes de sus vidas conmigo, solo porque pensaban que moriría.


    —Te conté eso porque te considero mi amiga, mi única amiga… con el tipo de trabajo que tengo no tengo mucha vida social.  Salvo la que logro tener gracias a tu familia y a ti, quienes me han hecho sentir querida y especial —confiesa con una sincera sonrisa en sus labios. 


    —Fuiste la única que me trató como un ser humano, los demás cirujanos fueron tan ajenos a mi dolor y al de mi familia. 


    —Lo sé, lo sé —dice—. ¿Nos vamos, amiga? —Una sonrisa se dibuja en mis labios. 


    —Sí, por favor. Ya me tiemblan las piernas —digo recargando mi espalda en la silla. 


    —Arriba, entonces. Yo te llevo a tu casa —dice; asiento levantándome de la silla, en cuanto lo hago me quedo impactada al ver a un hombre con las mismas características que él… 


    Es muy alto e imponente.


    —¿Vivi? —la llamo mientras ella se quita la bata y toma su bolsa. 


    —Dime… 


    —El moja bragas… —susurro. 


    —No voy a caer otra vez. 


    —Te lo juro, el moja bragas —balbuceo tocando su hombro. 


    —Buenos días, Virginia —dice con voz gruesa, observo a mi doctora y amiga abrir sus ojos y voltear a verlo. 


    —¿Balth? —susurra—. Hola, ¿qué haces aquí? —Él desvía su mirada hasta mí, específicamente a mi cicatriz la cual se encuentra un poco visible por mi ropa deportiva. 


    —Necesitaba hablar contigo… —susurra volviendo su mirada azul a Virginia. 


    Ya entiendo todo… estoy sin habla, es un hombre impresionante, sin mencionar que es bastante intimidante. 


    —Estaba por irme pero dime… —dice Virginia recuperando su compostura, trata de mostrarse segura e indiferente pero en el fondo sé que quiere brincarle encima. 


    ¿Quién no? si es un hombre impresionante…


    —Es sobre el oso… —susurra, Virginia desvía su mirada hasta mí, frunzo mis labios con nerviosismo. 


    El oso… 


    —¿Podríamos hablar en privado? —Me remuevo incomoda, Virginia lo nota. 


    —Mmm, sí claro. —Mi amiga voltea a verme. 


    —Dime. 


    —¿Quieres esperar en mi auto? —pregunta. 


    —Sí, claro —digo, Virginia sabe muy bien que aún no estoy lista para este tipo de situaciones, me extiende la llave de su auto y la tomo sin dudarlo. 


    El hombre frente a ella me observa con ese par de ojos azules, la intensidad de su mirada se intensifica al ver la interacción que existe entre Virginia y yo, lo puedo ver relajar sus hombros, camino a su lado pero su voz ronca me obliga a detenerme. 


    —Gracias —susurra. 


    —¿Disculpa? —pregunto con nerviosismo, volteándome a verlo. 


    —Gracias por el oso, gracias por hacer sonreír a mi hermano. —Tanto Virginia como yo lo miramos sorprendidas—. Ha sido el gesto más bello de todos, nada lo consolaba hasta que lo recibió y disculpa por acercarme así, no debo hacerlo sin tu consentimiento. —Voltea a ver a Virginia y acaricia su mejilla con extrema dulzura provocando que yo sonría—. Ella te delató es… demasiado transparente. Cuando estés lista él quisiera conocerte… —dice volteando a verme, Asiento. 


    —Está bien, fue un placer. Los dejo —digo literalmente corriendo fuera del centro de rehabilitación.


    Siento mi corazón palpitar con ímpetu… 


    Respiro con fuerza al sentir el aire fresco y frío. Mi ansiedad, necesito mantenerla a raya. 


    Le gusto el oso. Eso es bueno. ¿No? 


    Logré lo que quería, llevar un poquito de paz a su ser con algo tan sencillo cómo ello, sé que jamás logrará remplazar a su esposa, pero calmará su alma y lo ayudará a sobrellevar la situación, deseo con todas mis fuerzas que logre sanar su corazón, eso me ayudará a mí también con esta sensación de culpa. 


    Presiono el botón de mando para abrir el auto de Virginia e ingresar en él, al cabo de un par de segundos los veo a ambos salir del centro, puedo observar cómo la mira, tan lleno de amor y admiración. Acaricia su mano y deja un beso en su mejilla el cual prolonga, pega su frente junto a la de ella y se marcha, camina hasta lo que parece su camioneta, no sin antes desviar su mirada hasta dónde me encuentro y sonreírme en la distancia, me lleno de calidez ante ese pequeño gesto. 


    Balthazart… 


    Ese nombre viene a mi mente, le sonrío de vuelta e ingresa a su camioneta. 


    La puerta del auto se abre, Virginia entra llevando sus manos al volante. 


    —Lo siento, Liv… —susurra sin mirarme—. ¿Estás bien? —pregunta preocupada por mi ansiedad.


    —Sí, no pasa nada, él gusta de ti y mucho —digo haciendo que voltee a verme—. Es un moja bragas en vivo y directo. 


    —Sus cambios de actitud me van a volver loca. Un día es frío y al otro es el hombre más caliente del mundo que moja mis bragas y pantalones. —Ambas empezamos a reír con fuerza—. El oso fue un éxito —susurra calmando su risa. 


    —Me siento muy bien con eso… me siento tranquila. 


    —Eso es bueno, muy bueno —dice poniendo en marcha el auto. 


    Pasamos el camino a mi casa bromeando sobre el moja bragas o mejor conocido como Balthazart. 


    Almorzar con mamá y Virginia fue entretenido, ella debió regresar a la clínica por un paciente pero antes de volver a su trabajo me dejo en la Academia de Arte. 


    Una ducha y una rica comida eliminaron todo mi cansancio… 


    Ahora es el momento de hacer lo que me gusta, olvidarme de tratamientos, de biopsias y ansiedades… pintar relaja por completo mi alma y mi cuerpo. 


    Cada día aprendo más, cada día me impresiono con lo que hacen mis manos, los colores, las formas y la manera tan sutil que todo fluye sobre mi lienzo… es sencillamente maravillosa. 


    Pasar mis tardes y algunas de mis mañanas en la Académica se ha hecho sanador para mi espíritu.


    —¿Livia? —La voz de Ian llega a mis oídos, me obligo a dejar el pincel para poder mirarlo a los ojos. 


    —Hola, Ian. ¿Cómo estás? —pregunto, se sienta a mi lado y observa mi lienzo.


    Ian, el chico que vi el primer día. Es un estudiante avanzado que trabaja también en la parte administrativa de la Academia, es joven, guapo y muy atento, me cae bien, me hace sentir bien… y aunque intente negarlo, me gusta un poco pero aun no estoy lista para traspasar la línea de la amistad.


     —¡Wow! Livia, los retratos son lo tuyo —dice haciendo que sonría—. Es impresionante cómo te quedan. 


    —Gracias, no sabía que podía dibujar así. —Observo el retrato que hago del modelo.


    —Iré con Fresia, Amber y August a un café que queda cerca luego de esta clase, ¿quieres ir con nosotros? 


    Fresia y Amber son mis compañeras de clases, chicas súper divertidas que me han hecho sentir muy bien en la Academia, August es el novio de Fresia siempre viene por ella y ya es parte del grupo. 


    —Sí, claro —digo emocionada. 


    —Perfecto, nos vemos en la salida. —Asiento, mientras lo veo alejarse para ir a su lugar. 


    Antes poder salir de esa manera no era algo que me divirtiera, debía procurar no caminar mucho, estar pendiente de mis medicamentos y sobre todo de mi respiración, el miedo de poder colapsar ante los que me rodeaban no me permitía disfrutar del momento, hoy puedo hacerlo. 


    Hoy puedo vivir una vida que siempre soñé. 


    Salgo de la Academia caminando junto a los chicos hasta un café cercano, pasamos lo que queda de tarde conversando, planeando futuras salidas y conociéndonos un poco más, estar con personas de mi edad, hablar de música, de sitios de comida y de aventuras, me recuerda lo joven que soy y que aún tengo un largo camino que recorrer.


    —Podríamos ir al acantilado… —sugiere Fresia. 


    —¿Cuándo? —pregunta Amber dándole un sorbo a su café. 


    —El domingo, Livia debe de verlo. ¡Es asombroso! Se ve todo el mar… —dice emocionada.


    —¿No has ido? —pregunta Ian muy cerca de mí, niego mordiendo mi labio. 


    —Entonces, iremos el domingo… al atardecer. Es increíble. —Amber sonríe y me guiña un ojo en la distancia. 


    —Perfecto —digo emocionada.  


    Ian y August se ofrecen a pagar la cuenta mientras las chicas y yo salimos al frente del café, entre risas y comentarios. Es divertido sentirme de esta manera. 


    El fuerte motor de una motocicleta me hace voltear en dirección al semáforo, un hombre espera el cambio de luz, baja su pie a la carretera, sube el visor de su casco, y aunque no puedo ver en la distancia su rostro siento su mirada recorrer mi cuerpo, mi corazón se agita con fuerza, llevo mi mano a mi pecho y camino en dirección a él pero la mano de Ian me hace voltear, quita el cabello de mi rostro y sonríe.


    —¿A dónde ibas? —pregunta guiándome hasta dónde están todos—. Es por acá… —susurra muy cerca de mi oído. 


    Volteo mi rostro y él sigue allí observándome, varios autos le tocan la bocina, obligándole a ponerse en marcha, pasando justo frente a nosotros. 


    El azul de sus ojos, el increíble azul de sus ojos, estremece mi cuerpo y mi corazón. 


     

  


  
     


    Capítulo 14


    Beethzart Asghari


    [image: ]


     


    Me quedo observando mis trajes por largo rato, tengo varias reuniones hoy y mis ánimos no son los mejores. 


    Hoy no es un buen día. 


    Mi estado de ánimo es cambiante, existen días buenos y otros no tan buenos. 


    No deseo salir de casa, no me siento dispuesto a trabajar y la verdad es que no dejo de extrañarla y creo que nunca dejaré de hacerlo. 


    Suspiro con fuerza y el recuerdo de sus letras en esas cartas que guardo en el cajón de mi mesa de noche me incentivan a comenzar mi día. 


    No puedo dejarme caer… Lo prometí. 


    Debo seguir con mi vida, debo hacerlo tanto por mí, como por ella.


    Me levanto de la silla y aunque desde que comencé mis negocios vestir de traje se ha hecho una costumbre, hoy vestiré informal. 


    Tomo un jean, una camiseta y mi chaqueta de cuero negro, me observo en el espejo y salgo del vestidor, camino hasta mi habitación donde un inmenso oso yace en mi cama. 


    Me acerco a él y paso mis manos por una de sus patas. 


    —Las segundas oportunidades, sí existen —susurro. 


    Tomo las llaves de la motocicleta, mi billetera y mi teléfono, salgo de casa sin desayunar, enciendo el motor, me coloco mi casco, reviso mis bolsillos para cerciorarme de tener todo antes de arrancar. 


    Acelero el motor, bajo mi visor, presiono el botón de mando que abre los portones de casa y salgo directo a mi oficina. 


    Mi día debe comenzar. 


    Mi empresa depende de mí. 


    Aunque no me encuentre con el mejor de los ánimos, mi vida debe de seguir, debo trabajar y ponerme al día con todo el trabajo atrasado.  


    La ida a la empresa es aligerada gracias a mi motocicleta, llegar a la oficina se hace rápido, mi humor mejora debido a la libertad y calma que me proporciona mi moto.


    En cuanto llego a mi oficina, mi secretaría me recibe con un inmenso vaso de café y un bol de frutas, observo la bandeja que se encuentra en mi escritorio para entrecerrar mis ojos. 


    —Tiene que comer, señor —dice. 


    —¿Frutas? —pregunto, viendo el bol. 


    Frutas, eso no es algo que desayune.


    —Ayer no quiso comerse el omelet, no sé qué más ofrecerle —dice sin mirarme a los ojos. 


    —Unos panqueques estarán bien y otra taza de café también. —Ella asiente satisfecha. 


    El café me anima… 


    —En seguida, señor, recuerde su reunión al final de la tarde. Han sido muy insistentes con su presencia en ella. 


    —Sí lo sé, gracias Serena, de verdad gracias. —Ella niega y sonríe. 


    —Es mi trabajo, señor. Además recibo constantes amenazas de Balthazart. —Hunde sus hombros y sonríe para salir de la oficina. 


    Balthazart… ¡Lo sabía! 


    Mi hermano está detrás de mis desayunos, se ha aliado con una de su ex amante para alimentarme. 


    Enciendo el monitor de computadora y comienzo con mi trabajo pero antes tecleo un rápido mensaje a mi hermano. 


     


    ¿Te aliaste con Serena? ¿En serio?


     


    Al instante lo veo ponerse en línea. 


     


    Para que veas todo lo que hago por ti. ¡Come! Iré más tarde al centro de rehabilitación, ¿Algo más que quieras decir?


    Solo tengo una respuesta.


     


    Solo si puedo conocerla…


     


    Asghari 2: ¡Ok! Anotado. Ahora, ¡come!


     


    Dejo mi teléfono a un lado y sonrío viendo el bol de fruta, reviso algunos documentos, como un poco mientras espero mis panqueques. 


    Serena entra para verme comiendo las frutas, ya terminé mi primer vaso de café, trae con ella una bandeja con mis panqueques. 


    —Su primera reunión comienza es en una hora, señor. Ya todo está listo. 


    —Perfecto, termino de comer y comenzamos el día. ¿Tú y Balthazart hablando de nuevo? —pregunto, Serena frunce sus labios y suspira. 


    —No es lo que cree, me llamó preocupado por su alimentación, solo eso. Ya tengo mi pareja… —dice—. Y bueno ya sabemos que su hermano solo tiene ojos para la doctora —susurra, como si eso fuese un secreto.


    —Sí, pero es tan cobarde… —murmuro viendo la foto de Grace en mi escritorio—. Solo espero que no la deje ir… 


    —Esperemos que no. Bueno, lo dejo, señor. Termine su desayuno… 


    La observo marcharse de mi oficina, en cuanto cierra la puerta, relajo mis hombros. 


    Solo espero que mi hermano no deje ir el amor… y que aproveche cada segundo de su vida con ella. 


    Cada segundo… 


    Desde que recibí el oso, mis noches se han vuelto más llevaderas eso no lo voy a negar. He podido conciliar mi sueño y me siento un poco más en calma, aunque el dolor no se ha ido. 


    Desayunar, reuniones y más trabajo. Mi vestimenta informal no ha pasado desapercibida y la verdad no me importa lo que piensen. 


    Los trajes no te hacen mejor gerente. 


    Al final de la tarde tomo mis cosas, Serena me indica dónde será la reunión, una nueva pequeña empresa de importación necesita una inversión para poder expandirse, aunque no me dedico a invertir en pequeños empresarios los índices de ganancias de esta, en poco tiempo de haber comenzado, son buenos y merece ser revisada. 


    Sigo la indicación que me dio Serena para llegar a la empresa, sé que queda cerca de la Academia de Arte. 


    Un semáforo me hace detener pero por alguna extraña razón mi corazón golpea con fuerza en mi pecho, recargo mi pie en la carretera al desviar mi mirada hacia una joven de cabello castaño, quedo helado observándola en la distancia, su sonrisa ilumina todo a su alrededor, el brillo de la vida se muestra en sus ojos y una increíble paz se siente con solo mirarla. Subo el visor de mi casco, cuando nuestros ojos se cruzan la veo caminar hacia mí… O eso creo, mi corazón quiere salirse de mi pecho. 


    Siento el aire escaparse de mis pulmones, sus ojos me observan cómo si leyera mi mente y pudiera ver a través de mi alma. Un joven, el cual sé que conozco, la toma de la cintura obligándola a detenerse, haciendo que ella deje de verme con esos maravillosos ojos, cierro con fuerza mis manos en el acelerador de mi moto. 


    Las bocinas, los autos me traen de vuelta a la realidad... 


    Acelero el motor con fuerza provocando que ella se zafe del agarre de Ian. Solo para volver a verme, lleva la mano a su pecho, su corazón hace lo mismo que el mío. 


    Mi corazón… 


    ¿Qué carajos pasa? 


    Paz y tormenta, todo eso siento… el aire, me falta el aire. 


    Paso justo frente a ellos y sigo mi camino, aún con sus ojos en mi cabeza, que me dejan con la sensación de querer regresar y acercarme a ella. 


    Niego con mi cabeza y bajo mi visor… 


    La reunión. 


    Enfócate, Beethzart. 


    Enfócate. 


    Solo fueron un par de ojos, más nada. 


    Acelero lo más que puedo pasando entre los autos, hasta llegar a un pequeño edificio, dejo mi moto y el casco en toda la entrada del mismo, respiro con fuerza al sentir el viento en mi rostro. 


    Mi corazón aún golpea con fuerza, observo las llaves de mi motocicleta en mis manos y cuando estoy a punto de regresar en su búsqueda, un hombre mayor aparece.


    —¿Señor Asghari? —pregunta, asiento el extiende su mano y sonríe. 


    Bajo nuevamente de mi moto y quito las llaves. 


    —Theo Thompson… —dice, tomo su mano. 


    —Mucho gusto, señor Thompson. 


    —¿Entramos? —invita, mientras mi mirada se desvía en dirección hacia dónde ella estaba. 


    —Entramos —afirmo. 


    Siguiendo sus pasos hasta dentro del edificio. 


    —Me sorprende, señor Asghari, para serle sincero me esperaba a alguien mayor —dice, caminando hasta lo que parece ser su oficina. 


    Mis pensamientos me prohíben concentrarme, su imagen no deja mi mente, esto no puede estar pasando… 


    —¿Señor Asghari? ¿Está bien? —pregunta Theo Thompson en la puerta de su oficina. 


    —Sí, disculpe —susurro, entrando. Lo escucho cerrar la puerta. 


    Bajo mi mirada hacia mis manos las cuales tiemblan, respiro con fuerza para intentar calmar mi ser. 


    —Tome asiento, por favor. ¿Seguro de que está bien? —Asiento—. Le pediré un té, mi hija suele decir que el té calma a un alma atormentada —comenta, haciendo que busque su mirada, me sonríe con sinceridad.


    —Gracias… —digo. 


    Lo veo tomar su teléfono para hablar con su secretaría, la cual no tarda en llegar con dos tazas de té. Las sirve y se marcha. Mi mirada se desvía hasta una fotografía de una joven vestida con ropa de porrista. 


    —¿Su hija? —pregunto hipnotizado viendo los ojos de esa joven. 


    —Sí, tenía dieciséis años en esa fotografía, hoy en día tiene veintiún años… —dice sonriendo con un brillo en sus ojos—. No le gustan las fotos, o hasta hace poco no le gustaban. por eso no la he actualizado, espero hacerlo pronto. 


    —¿Por qué no le gustan? —pregunto con extrema curiosidad.


    —Mi hija tenía una enfermedad y ella decía que no quería ser recordada en fotos dónde se le viera mal y decaída, hace un par de meses, ella volvió a vivir. —Sonrío al verlo. 


    Suspira y me sonríe.


    —Por ella creé esta empresa, señor Asghari. Pagar sus medicamentos, el seguro, los tratamientos y las operaciones eran mi prioridad. La enfermedad de mi hija no me permitió expandirme, pero ahora que ella está bien, quiero hacerlo, necesito hacerlo… quiero darle todo… y quiero ayudarla a buscar su futuro —dice con firmeza—. Todo es por ella… le juro que no se va arrepentir. 


    —No hace falta que juré nada —digo extendiéndole mi mano—. Tenemos un trato, señor Thompson. Voy a invertir en su empresa. 

  


  
     


    Capítulo 15


    Livia Thompson
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    Siento que estoy a punto de desvanecerme cuando unos brazos me sujetan con fuerza. Escucho gritos a mi alrededor, todo se vuelve confuso… 


    El aire me falta y mi corazón no desea calmarse, sus ojos azules vienen a mi mente, mientras cierro mis ojos y me hundo en la oscuridad. 


    El azul de sus ojos me lleva a lo más profundo del mar. 


    —¿Liv? ¿Livia? Despierta, por favor… —Una voz conocida me llama en la distancia. 


    Intento abrir mis ojos pero mis pesados parpados no me lo permiten, siento calma en mi ser y puedo sentir mi corazón latir con tranquilidad.


    Abro mis ojos despacio, la luz me molesta y llevo mis manos a mis ojos. 


    —¿Liv? —El rostro preocupado de Virginia aparece frente a mí—. ¿Cómo te sientes? —pregunta, mientras me veo en la habitación del hospital, las máquinas y los cables rodean mi cuerpo. 


    —Estoy mareada —susurro. 


    —Es normal, te desmayaste —dice, trayendo a coalición mis recuerdos del café y de él. 


    Me siento con brusquedad en la cama, llevo mis manos a mi rostro. 


    —¿Mi corazón? —pregunto en un susurro. 


    —Está bien, te hice un electrocardiograma y todo está bien. ¿Qué paso? ¿Qué sentiste? —interroga, sentándose en la cama. 


    —El aire comenzó a faltarme y mi corazón comenzó a latir desbocado, una taquicardia muy fuerte. 


    —¿Qué hiciste? ¿Qué paso? —cuestiona.


    —Un hombre… —susurro, Virginia frunce su ceño al escucharme—. Sus ojos azules, me descolocaron por completo. 


    —¿Te desmayaste por un hombre? —pregunta incrédula—. ¿En serio, Liv? 


    Su mirada intensa y todo lo que causó en mi cuerpo viene a mi mente. 


    —Todo comenzó con él. —Niego con mi cabeza—. ¿Mis… amigos? 


    —Ellos te trajeron, ya tus padres fueron notificados. Te dejaré un par de horas en observación. 


    —No es necesario, yo me siento bien —suplico, ante la mirada preocupada de Virginia. 


    —Te harán unos exámenes de sangre, necesito ver tus valores. Dime por lo menos que ese hombre estaba mejor que el idiota y que te mojo las bragas. —Me rio al escucharla.


    —No lo vi bien… —Vivi abre sus ojos en demasía—. Iba en una motocicleta —justifico, hundiendo mis hombros. 


    —Si ese hombre te desmaya en la distancia sin verlo bien, ¿Qué te hará al verlo? —Pregunta con una sonrisa en sus labios—. Por cierto, un tal Ian anda que se trepa por las paredes, no sabían lo de tu corazón. 


    —¿Les dijiste? —Niega. 


    —El paramédico, cuando conectó las máquinas vio tu cicatriz y les preguntó, pero no dije nada, en sí no saben con exactitud lo que te pasó.  


    —Gracias, no quiero que me vean con lástima —digo recostándome en la cama. 


    —Nadie te mira así, Livia. Deja de pensar esas cosas… ese Ian está bien lindo, tiene carita de niño bueno pero por lo que veo te gustan los chicos malos… —dice para hacerme reír. 


    —¿Chicos malos? —pregunto.


    —El de la moto… dime ¿cómo era? 


    —Te dije que no lo vi bien, solo vi sus ojos azules, era alto muy alto… llevaba una chaqueta de cuero negra —digo cerrando mis ojos. 


    —Y eso que no lo viste bien… —canturrea para hacerme reír, la puerta de mi habitación se abre de golpe, ambas desviamos la mirada para ver a mi papá entrar, hecho un manojo de nervios, y rodear la cama para tomar mi mano y llevarla a su mejilla. 


    Puedo ver en sus ojos las miles de lágrimas acumuladas… 


    —Estoy bien, papá, solo fue un susto —susurro, él asiente parpadeando para dejar salir las lágrimas. 


    Siento un fuerte dolor en mi pecho, me parte el alma verlo así. 


    No es justo para él. 


    Me siento en la cama y lo abrazo con fuerza. 


    —Estoy bien, ¿verdad, Virginia? —pregunto mirándola. 


    —Así es, señor Theo, Livia está bien… solo fue un desvanecimiento. Solo eso… —Siento cómo su cuerpo se relaja en mis brazos. 


    —No imagino mi mundo sin ti en él, prefiero irme contigo —susurra, puedo ver a Virginia llorar en la distancia y mis lágrimas ya corren por mis mejillas.


    Tomo su rostro en mis manos y lo obligo a verme. 


    —No podemos dejar a mamá sola, tenemos que durarle toda la vida. ¿Verdad que lo haremos? —Él sonríe secando mis lágrimas para luego secar las suyas.


    —Lo haremos… —dice. 


    Ambos respiramos con fuerza para recomponernos antes que llegue mamá con Jake y Lena, porqué sé muy bien que ellos la traerán. 


    —Les avisaré a tus amigos que te quedarás un par de horas y que luego los llamarás. 


    —Gracias, Vivi —digo, viéndola salir de la habitación.


    Mi papá me ayuda a acostarme y acaricia mi cabello con mimo. 


    —¿Cómo te fue en el trabajo? —pregunto para aligerar la situación, mi papá sonríe y suspira. 


    —Muy bien, logré la asociación, bueno fue gracias a ti —dice haciendo que abra mis ojos sorprendida. 


    —¿Cómo así? 


    —Tú fotografía en mi oficina inició la conversación, por cierto, necesito que la actualicemos, ya tienes veintiún años. 


    —Pero una juntos… 


    —Es un trato… —dice al tiempo que la puerta se abre para dejar entrar a mi mamá con Jake y Lena. 


    Soy rodeada por todos, es evidente la preocupación, luego de mi cirugía se pensó que algo como esto no volvería a suceder. Aunque sé, en el fondo de mi ser, que no fue algo de salud, aún me asusta. 


    Fue por él… fue por la intensidad de su mirada… 


    Nadie me ha mirado cómo él y nadie había hecho que mi cuerpo reaccionara de esa manera. 


    Y lo peor es que no dejo de pensar en él. 


    Luego de un par de horas en observación, soy dada de alta por Virginia. 


    Llamé a Ian y Amber, estaban tan preocupados que sentí pena por ellos, con la promesa de vernos el domingo en el acantilado se quedaron más tranquilos. Ahora voy camino a casa con mis padres, necesito descansar. 


    Los escucho conversar algo más relajados y eso me calma un poco, no quiero volver a llenarlos de angustia. Estoy agotada, el día de ejercicios, ir a la academia y pasar horas en la clínica cansa el cuerpo y mucho.


    Llegar a mi casa para dejarme caer en mi cama es lo mejor que existe, no quiero volver a la clínica. 


    No más, por favor… 


    Cierro mis ojos y me abrazo a mi almohada para dormirme pensando en él. 


    ¿Quién eres? 


    ¿Por qué me hiciste sentir así? 
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    Es fin de semana y mis sueños les pertenecen a esos magníficos ojos azules que, de solo pensarlos, estremecen mi cuerpo y hacen palpitar mi corazón con fuerza. 


    Es domingo… 


    Pasé todo el día con mis padres, almorzamos en compañía de Jake y Lena. 


    —Si quieres podemos dejarte en el acantilado —comenta Lena sentada en una de las tumbonas en el jardín, mirando el cielo.


    —Quiero conocer a ese tal Ian, debo darle el visto bueno —dice Jake muy serio, haciendo que tanto Lena como yo nos riamos con fuerza—. No se rían, es en serio. 


    Ambas reímos con más fuerza. 


    —Ahora tengo dos papás… —susurro secando las lágrimas que la risa ha hecho que salgan—, te recuerdo Jake que tengo veintiún años.


    —Así tengas cuarenta, voy a cuidarte. 


    Escuchamos a mi mamá llamar en la distancia a Jake para que la ayude con algunas cosas, este se levanta y nos mira a ambas. 


    —Cuidadito con lo que planean —sentencia antes de irse. 


    Lena se ríe y pone sus ojos en blanco, mientras se sienta. En cuanto ve que Jake ya se encuentra dentro de la casa me mira. 


    —Háblame del motociclista porque sé que Ian es lindo y tierno, pero aquí el que causó estragos en tu cuerpo fue el de la moto —susurra. 


    Quito mi cabello del rostro y le sonrío.


    —Tiene los ojos más azules que he visto en mi vida, he soñado con ellos estos días… y lo peor es que no crea que vuelva a verlo —suspiro con fuerza. 


    —¿Te temblaron las piernas? —pregunta.


    —Me tembló todo —digo mirando mis manos. 


    No se cómo explicar lo que pasó en mi cuerpo, cómo ansío volver a verlo; la ansiedad ha aumentado y no es por la operación, no es por la biopsia, es por el hecho de querer volver a verlo. 


    —Wow… Liv, eso sentí yo la primera vez que vi Jake —susurra Lena trayéndome de vuelta a la realidad. 


    —Bueno, las posibilidades de que vuelva verlo son nulas. —digo hundiendo mis hombros. 


    —Las casualidades, existen. Así como las segundas oportunidades. —Me guiña un ojo antes de levantarse—. Vamos, ya tienes que arreglarte. 


    Observo mi teléfono para ver la hora y es verdad, ya debería estar llegando al acantilado. 


    Tomo un par de jean desgastados y un top rosa por sugerencia de Lena, algo atrevido pero tapa lo suficiente mi cicatriz, me observo en el espejo y parezco otra persona, tengo que admitirlo. 


    He subido de peso y el ejercicio está haciendo lo suyo, mi cabello brilla al igual que mis ojos, las ojeras se han marchado y me siento llena de vida. 


    Me maquillo solo un poco, me coloco unas bailarinas rosas y estoy lista. 


    Conozcamos ese famoso acantilado. 


    Jake insistió en ser él quien me dejará, me despido de ambos al llegar, no sin antes recibir una advertencia de mi nuevo papá.


    —Estaremos en el parque, cualquier cosa nos llamas y vendremos a castrar al tal Ian —dice para hacerme reír. 


    —Sí, papá. Chao. —Les guiño un ojo a ambos. 


    —Cuídate, Liv. 


    Me bajo del auto viendo los árboles y las rocas, el cielo está en toda su inmensidad, puedo escuchar las olas del mar, cierro mis ojos y respiro… 


    ¿Cómo pude perderme esto? 


    Mi teléfono vibra en mi bolsillo. 


     


    Ian: Llegamos en diez minutos, estamos buscando a Fresia, espéranos por los pinos en el tope. Sube con cuidado.


     


    Respondo


     


    Entendido…


     


    Camino por las rocas para subir hasta los inmensos pinos, el aroma invade mis fosas nasales y la calma llega. Esto es magnífico. 


    Llego a los pinos y la vista a esta altura es increíble, no parece real. 


    Escucho unas cosas caerse, desvío mi mirada hacia una bajada y una motocicleta llama mi atención. 


    Esa moto… 


    Sigo el ruido de las rocas y bajo agarrada de los pinos con cuidado para no caerme, siento mi corazón golpear con fuerza en mi pecho y el aire poco a poco va abandonando mis pulmones, hasta quedarme sin nada de aire al conseguirme con una espalda desnuda; detallo todo de él, los tatuajes, su contextura y lo tenso de su espalda. 


    Mis pies se deslizan sobre una de las rocas haciendo ruido, cuando levanto mi mirada ese mismo par de ojos que me ha robado el sueño, me están observando en este momento. 


    Él…


    Queda sorprendido al verme, lleva una de sus manos a su pecho. 


    Magnetismo… 


    Atracción… 


    Eso siento. 


    —¿Tú? —susurra con voz ronca, me reconoció. 


    Llevo mi mano a mi pecho, mi corazón quiere salirse con el sonido de su voz. 


    Y yo quiero correr a sus brazos. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 16


    Beethzart Asghari
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    Estoy con Theo Thompson recorriendo su pequeña empresa, una compañía que tiene mucho potencial y grandes posibilidades de expandirse. 


    La verdad es que me entusiasma ayudarlo. 


    Se ve que es un buen hombre y que su familia es su prioridad.


    Me enseña el método que han establecido para los envíos y es magnífico cómo poco a poco se enfocó en el bienestar del cliente. 


    —Quisiera que la expansión fuera de manera nacional —dice. 


    —Podríamos instalar oficinas en toda Australia —menciono observando las órdenes de pedidos. 


    —Esa es la idea —indica, lo observó fruncir el ceño y llevar su mano a su bolsillo sacando su teléfono—. Si me disculpa —se excusa para alejarse un poco. 


    Sigo revisando los documentos con calma hasta que lo veo dejarse caer en una de las sillas y llevar sus manos a su cabeza. 


    —Voy para allá, podrías decirle a Jake que busque a Olivia —susurra. —. Júrame que ella está bien. —Asiente y suspira con fuerza. 


    Se levanta de golpe y me observa con bastante preocupación. 


    —Yo… tengo que retirarme, señor Asghari. Mi hija, mi hija está en la clínica —dice apresurado, tomando las llaves de su auto y su saco.


    —¿Está bien? —pregunto al verlo tan consternado. 


    Se le ve bastante preocupado, sus ojos muestran dolor.


    —Ella se desmayó, se suponía que ya estaba bien, debo irme. —Salgo de la oficina, camino detrás de él hasta llegar al estacionamiento.


    —¿Puedo hacer algo? Si quiere puedo acompañarlo… —digo apresurado. 


    —Desearía que mi hija dejara de pasar por todo esto, no es justo. Ella es tan joven… —Puedo escuchar su voz quebrarse—. Gracias, señor Asghari, por venir, por darse el tiempo de escucharme, pero quiero ir a ver a mi hija. 


    —Tranquilo no hay problema, si necesita algo no dude en llamarme. —Le extiendo mi mano—. Mi hermano es doctor, solo llámame.


    —Gracias. —Dice bastante consternado, entrando al auto.  


    Lo veo marcharse sin más, no debe ser fácil pasar por algo así. 


    No sé qué enfermedad debe de tener su hija, pero se le vio bastante afectado y preocupado, creo que como padre no quieres que jamás le pase algo a tus hijos, debe de sentirse una gran impotencia. 


    Mi imaginé muchas veces siendo padre junto a Grace. 


    Respiro profundo al recordar todos los planes que tenía para nosotros. 


    Tantas cosas… que nunca serán… 


    Tomo el casco y subo a mi moto, es hora de seguir.


    Aunque me costó un poco mantenerme concentrado en la reunión con Theo Thompson debo decir que fue fructífera. 


    Acelero la moto al máximo para salir del edificio e inconscientemente paso por el café dónde vi a la joven, transito despacio por allí, recordando su risa y ese brillo en sus ojos. 


    Parecía un ángel…


    Un ángel que me llenó de paz por un par de segundos y atormentó mi mente hasta este momento. 


    Niego con mi cabeza presionando el acelerador para irme a mi casa.


    No puedo estar pensando en otra mujer. 


    No puedo hacerlo. 


    Solo han pasado un par de meses de su partida. 


    No lo hagas, Beethzart. 


    Llegar a casa es en verdad agridulce, mi cuerpo se encuentra cansado por mi día y quiero solo recostarme en mi cama y dormir toda la noche, pero el estar solo. Me está afectando, aunque intento no permitirlo. 


    La soledad, el silencio y el dolor, son malos compañeros. 


    Sé que Balthazart no debe de tardar en llegar y agradezco el hecho de que se haya mudado para hacerme compañía. 


    Dejo el casco y las llaves en la mesa, enciendo el inmenso televisor de la sala de estar para que el silencio se vea aplacado, mi mirada se desvía hasta la inmensa caja que guarda las pinturas de Grace. 


    Aún no he podido abrirla… 


    Espero en algún momento hacerlo. 


    Dejarla ir no es tan fácil. 


    Me sirvo un vaso de agua y me siento en la isla de la cocina, respiro con fuerza y cierro mis ojos. 


    Sus ojos… 


    ¡Qué carajos! 


    Llevo mis manos a mi rostro y niego. 


    —No sabía que la pared veía televisión —dice la voz de Balthazart, abro mis ojos para verlo dejar caer en el suelo su bolso. 


    —Le gustan los programas de cocina —ironizo, dándole un sorbo a mi vaso. 


    —Interesante eso… que bueno que a ella le gusten, porque sabemos que a ti no —susurra caminando hasta el refrigerador—. Por la cara que tienes tu día fue una mierda, así como el mío. 


    —Lo fue, hasta cierto punto —balbuceo recordando la única parte del día que me llenó de paz. 


    Paz… 


    —Bueno, nos pasó igual. Vi a Virginia hoy —dice simplificando todo.


    Se voltea para verme, frunce sus labios y reposa sus codos en la encimera. 


    —¿Cómo está? —pregunto.


    —Bella, magnífica… e increíble. —Sonrío al escucharlo.


    —Y tú sigues siendo un idiota —digo. Él asiente—. Aún no entiendo por qué carajos no estás con ella. 


    —Ella no se merece un hombre cómo yo. Virginia se merece un hombre que dé el cien por ciento en una relación y ambos sabemos que yo no soy ese hombre. 


    —Pero puedes serlo, solo tienes que dejar ese condenado miedo al compromiso que tienes, tu carrera no lo es todo. Puedes tener ambas cosas… y lo sabes. Aprovecha la vida, Balthazart. —Mi Hermano suspira con fuerza. 


    —Mi vida es mi carrera… 


    —Lo entiendo, pero puedes tener ambas cosas y ser mucho más feliz. La vida nos juega sucio a veces, de haber sabido que mi tiempo junto a Grace estaba contado, mi trabajo se hubiese ido a la mierda… —digo con total sinceridad. 


    Me arrepiento de mis largas jornadas de trabajo, del tiempo que no compartí junto a ella, de los viajes que fueron pospuestos, de las cenas que me perdí. 


    De todo el tiempo que no estuve junto a ella. 


    —Hablando de Grace… —Suspira mi hermano, levanto mi mirada para verlo recostar su espalda a los gabinetes. 


    —¿Qué paso? —pregunto.


    —Bueno, tengo dos cosas que decirte… 


    —Empieza, Balthazart. —Lleva sus manos a los bolsillos de su mono de guardia. 


    —Conocí por casualidad a quién lleva el corazón. 


    Siento mi corazón golpear con fuerza. 


    —Es una joven muy dulce, está muy bien. Demasiado bien diría yo… es linda, es bellísima… Me dio tanta paz verla… —susurra con una sonrisa en sus labios—. Fue como ver la vida y la esperanza hechas persona, fue extraño. Conozco pacientes trasplantados, pero ninguno me transmitió lo que ella. 


    Sonrío al escuchar cada palabra que sale de mi hermano.  


    —Fue como ver un ángel… —murmura, frunzo mi ceño al escucharlo, niega con su cabeza y me mira—. Le dije lo de conocerte, avisará cuando esté lista. No sé su nombre y no se lo quise preguntar, no quería que se sintiera acosada. 


    —Está bien, le dijiste lo del oso. —Él asiente. 


    —Lo otro, recuerdas que me pediste que investigará el historial médico de Grace antes del accidente. 


    Intento recordarlo… 


    —Sí, ¿qué paso con eso? —pregunto.


    —Grace iba a la clínica dos veces al mes. —Frunzo mi ceño. 


    Ella nunca me dijo que se sentía mal. 


    —Fue diagnosticada con insuficiencia ovárica primaria. —Lo miro confundido ante lo que acaba de decir.


    —No soy doctor y lo sabes… —digo molesto. 


    —Sus ovarios no funcionaban normalmente, sus niveles hormonales eran muy bajos, esto produce en muchos casos infertilidad. —susurra lo último. 


    Me levanto de la silla y respiró con fuerza. 


    —¿Me estás diciendo que… Grace? —Él asiente en la distancia. 


    Siento un fuerte dolor en el pecho, mi hermosa, mi dulce y hermosa… 


    —¿Desde hace cuándo lo sabía? —pregunto casi sin aire. 


    —Semanas antes del accidente, estaba haciéndose estudios por eso era que iba con tanta frecuencia, hasta que fue diagnosticada. —Mi hermano rodea la isla, niego con mi cabeza y me encamino hasta la inmensa sala. 


    —Necesito aire… Ella vivió atormentada por eso durante semanas, la conocía mejor que nadie y eso… ¿Por qué no me lo dijo? —pregunto alterado. 


    —Era algo duro de decir, tal vez se sentía con culpa todos sabemos de tu deseo de ser padre —dice. 


    Niego con mi cabeza, siento las lágrimas acumularse en mis ojos, ella era todo para mí, algo como eso no me alejaría de ella, solo me haría amarla más, buscaríamos una opción… 


    Yo merecía saberlo, merecía estar para ella. 


    —Necesito estar solo, iré a mi habitación —digo subiendo las escaleras. 


    —¿Beethzart? —llama mi hermano en la distancia. 


    —Estaré bien. —Entro en mi habitación y cerrando la puerta. 


    Me duele esto… 


    Me duele por ella… 


    Sufrió en silencio y no estuve allí.


    No estuve para ella… 


    Es cierto que siempre he querido un hijo, soñamos con ello muchas veces, pero si no era posible algo podríamos hacer, debió sentirse mal.


    Debió culparse. 


    Mi hermosa… 


    Me siento en mi cama y respiro con fuerza, levanto mi mirada para conseguirme con el oso observándome en la distancia, siento paz al verlo, siento calma. 


    —Ayúdame a dormir, ayúdame a conseguir mi segunda oportunidad, mi calma y mi paz…


     ¡Dios la necesito tanto! 
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    Es domingo y aunque he pasado estos días con Balthazart, me siento mal. 


    Mis sueños se han visto afectados, paso de soñar con Grace a soñar con la joven del café. 


    Decir que no he pensado en ella sería mentir, la he pensado y me he imaginado volviéndola a ver. 


    ¿Qué haría? 


    No lo sé. 


    Mi corazón se aceleró sin razón al verla en la distancia. 


    Su mirada tan pura, descolocó mi ser. 


    Y entre su mirada y la noticia del viernes mis días se han vueltos eternos.


    Lo que me dijo Balthazart me afectó y mucho. No por mí, sino por Grace. Solo el imaginarme la tormenta que debió vivir, me llena de ansiedad. 


    —Tienes mala cara… ¿Estás durmiendo? ¿Abrazas al oso? —Me rio al escuchar a Balthazart. 


    —El pobre va a huir si sigo abrazándolo —susurro tomando mi taza de café humeante—. Pero sí, sí estoy durmiendo. Gracias al oso. 


    —Que bueno por ti, que mal por el oso —bufa mi hermano para hacerme reír con fuerza. 


    Veo a Balthazart sonreír ante mi risa. 


    —Tenía tiempo sin verte sonreír —dice.


    —Llámalo; efecto oso. 


    —No creo que sea solo el oso, es algo más. —Busca algo en mi mirada—. Algo pasó que no me has contado. 


    —Nada ha pasado, iré al acantilado. ¿Vienes? —pregunto, tomando mi taza para ir al jardín. 


    —No puedo, tengo que ir a ver a mis pacientes. —Camina detrás de mí. 


    Me siento en medio de una inmensa tormenta, el descubrirme pensando en otra mujer, es duro. 


    Siento que está mal, pero cada vez que recuerdo sus ojos me lleno de paz y eso no puedo decírselo a mi hermano. 


    —Los cuadros de Grace aún están embalados. —Se recuesta en la puerta francesa. 


    —Aún no puedo, verlos es darle el adiós definitivo. 


    —Entonces, regrésalos a la Academia, deja que los expongan por un tiempo. Cuando estés listo vas y los ves… no es justo que estén allí guardados —dice viendo hacia las montañas. 


    Es lógico todo lo que dice. 


    —Lo pensaré —susurro. 


    Ha ella le hubiese gustado eso… 


    —Iré a arreglarme, quiero llegar a la clínica antes que Virginia se vaya —informa Balthazart, entrando a la casa.  


    —¡Eres un idiota! —grito. 


    —Sí, lo sé… —Escucho su respuesta a lo lejos. 


    Yo también debería de arreglarme… 


    Necesito aire.
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    Jamás pensé que el acantilado se volvería mi lugar favorito, venir y sentarme en la orilla, sentir el aire, el aroma a pino y sobretodo sentirme tan cerca de mi hermosa, me llena. 


    Siento el dolor alejarse… 


    Quito mi camiseta para sentir el viento, la dejo junto a la moto y me acerco a la orilla. 


    El sonido de las olas me relaja. 


    Cierro mis ojos y juró que puedo sentir a Grace mi lado, tomando mi mano. 


    Es increíble. 


    Me siento en la orilla y habló con ella en silencio, digo todo eso que callé y que siento. 


    Es impresionante lo que eso me ayuda. 


    Siento mi corazón latir con fuerza, abro mis ojos de golpe mirando el mar, me levanto de las piedras e intento que el aire llegué a mis pulmones. 


    ¡Qué carajos! 


    Escucho unas piedras a mi espalda, me volteo de golpe para conseguirme con ella. 


    Ella…


    Su cabello castaño y sus ojos. 


    Ella en toda su inmensidad, el ángel que ha llenado mis sueños de paz está frente a mí, mi corazón quiere salirse de mi pecho, siento sus fuertes golpes, siento cómo late deprisa, llevo mi mano a mi pecho pensando que de esa manera lo contendré. 


    —¿Tú? —pregunto con voz ronca y temblorosa. 


    Es ella… Es ella. 


    ¿Qué mierda me pasa? 


    Lleva su mano a su pecho y puedo observarla respirar con dificultad, intenta dar un paso hacia atrás pero tropieza con una piedra y antes de que caiga al suelo estoy corriendo para tomarla en el aire, siento mi piel erizarse ante el toque de nuestras piel. 


    —Cuidado… —susurro muy cerca de su rostro, puedo detallar todo en él. 


    Su pequeña nariz, sus delicados labios y ese brillo tan especial que me ha tenido pensando una y otra vez en sus ojos. 


    —Estoy bien, solo. Necesito aire —dice alejándose de mi toque. 


    Siento el frío volver a mi cuerpo al dejar de tocar su brazo. 


    Se aleja un poco y respira con fuerza, intento hacer lo mismo que ella, una fuerte presión en mi pecho me prohíbe poder expandir mis pulmones. 


    —¿Eras tú? ¿Verdad? —pregunta, desviando su mirada a mi motocicleta—. El viernes... ¿Eras tú? —Su delicada voz estremece mi cuerpo.


    —Sí. —Es lo único que logro decir. 


    Observo todo en ella, es dulce, joven y tan llena de vida… es paz y esperanza. 


    Es calma… 


    —Estás muy cerca de la orilla —susurra, haciéndome ver dónde estaba, me alejo haciendo que varias rocas caigan al vacío. 


    Quiero estar cerca de ella… 


    Puedo ver que está tan afectada cómo yo ante la cercanía que tenemos. 


    —¿Por qué me mirabas así? ¿Por qué me miras así ahora? —pregunta. 


    —No lo sé, lo hago por la misma razón que tú lo haces conmigo —respondo. 


    —Mi corazón quiere salirse de mi pecho… —susurra—. Me siento sin aire. 


    —Siento lo mismo… —balbuceo parado justo frente a ella. 


    Verla es olvidarse del mundo que me rodea, verla es olvidar todo lo que he pasado y sentirme como nuevo… con vida y con esperanzas. 


    —¿Cómo… cómo te llamas? —pregunto. 


    —¡Liv! —grita una mujer en la distancia, ella voltea en esa dirección—. ¡Liv! ¿Dónde estás?  


    —¡Aquí! Voy… —responde mirándome a los ojos, frunce sus labios y se voltea para darme la espalda y caminar en dirección hacia dónde la llaman, tomo su mano por impulso y puedo jurar que hasta las piernas me temblaron, miro mi mano tomando su brazo. 


    —No te vayas... —suplico perdiéndome en su mirada. 


    —¡Liv! ¡Dios! Por fin te encuentro, Ian anda que se lanza al vacío. —dice su amiga deteniendo de golpe su andar al verme junto a ella tomando su mano—. ¿Liv? ¿Todo bien? —Suelto su mano con pesar mientras ella asiente. 


    —Sí, claro. Vamos… —dice con una dulce sonrisa en sus labios—. Hasta luego… —susurra hacia mí.


    La observo subir hasta dónde se encuentra su amiga, se abrazan rápidamente y ella voltea a verme. 


    —¿Quién eres? —pregunto, sintiendo mi pecho arder.


    —Soy Livia —dice sonriéndome. Una sonrisa se dibuja en mis labios por ese pequeño gesto. 


    Ella es Livia, mi paz.  


     


     

  


  
     


    Capítulo 17


    Balthazart Asghari
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    Algo en la mirada de Beethzart esta mañana me tiene inquieto, no sé si sea de buena o mala manera pero quiero saber qué es lo que pasa con mi hermano. 


    ¿Qué oculta? 


    No lo sé. 


    Pero Beethzart nunca ha sido bueno en ocultar cosas y mentir. Además, jamás logrará ocultarme algo a mí. Somos mellizos y lo conozco mejor que nadie. 


    Me dolió ver en sus ojos todo su sufrimiento por Grace y aunque sé que aún le duele y mucho, poco a poco él ha ido tomando el rumbo de su vida y eso me calma un poco. 


    Decirle la noticia de la infertilidad de Grace no fue fácil, lo pensé durante semanas pero mi hermano merecía saber la verdad, merecía estar al tanto de toda la situación. Fue duro y aunque pasó todo el sábado encerrado en su habitación, hoy salió de ella dispuesto a seguir con su camino. 


    Con una mirada llena de esperanza… 


    La verdad no lo sé, solo espero que todo sea para bien. 


    Caminar por los largos y fríos pasillos de la clínica me causa calma, este es mi lugar favorito en el mundo. 


    Nací para ser médico, desde muy pequeño descubrí mi vocación. Me empeñé en estudiarla y ejercerla al lado de los mejores, poco a poco fui culminando mi especialización hasta llegar a ser un neurocirujano. 


    La complejidad de los casos, y la precisión de los mismos, llenan mi cuerpo de adrenalina, es esa chispa que enciende mi vida. Me gusta lo que hago, amo lo que hago, estar en un quirófano salvando vidas, es lo mío. 


    Pero también existe una persona que le da sentido a mi vida… 


    Ella.


    Esa doctora recién llegada, de cabello castaño, ojos oscuros y mirada penetrante, con ese condenado cuerpo que ni un mono quirúrgico puede ocultar. 


    Virginia Palmer. 


    La nueva cirujana cardiovascular, esa que les ha robado suspiros a todos en este lugar y que me tiene soñando con ella. 


    Lo peor de todo es que tuve la oportunidad de tenerla en mi vida, ella se fijó en mí, ella solo tenía ojos para mí. 


    Pero, como siempre, mi carrera le ganó la partida. 


    Dediqué muchos años de mi vida a este gran sueño, no sé cómo llevar una relación y mi carrera a la par. Siempre voy a escoger mi trabajo. 


    No sé si es por miedo al compromiso, a veces pienso que sí, o si es porque amo más lo que hago. 


    Virginia es la mujer perfecta, es luchadora, romántica, entregada, pasional… y conoce mejor que nadie lo que nuestras carreras implican, pero aun así nos afectó mi entrega. 


    Me vi alejándome de ella poco a poco, me vi acostándome con otras solo para alejarla más de mí y poder enfocarme en operar tantos casos como se me fuese posible para luego terminar extrañando su presencia en mi vida y en mi cama. 


    Fui un idiota, lo sé. 


    Lo sigo siendo, eso también lo sé. 


    Ella, a pesar de mi idiotez, está allí viéndome con esos condenados ojos que encienden hasta lo más profundo de mi ser. 


    Mi Vivi… mi mujer soñada. 


    Romper su corazón me dolió y aún lo sigue siendo. 


    Decirle que solo fuimos amantes, decirle que mi carrera estará siempre antes que ella y que mis sentimientos no eran cómo los que ella tenía hacía mí, dolió. 


    Pero el miedo a perder mi sueño, el miedo al compromiso, el verme involucrado en una relación estable, me frenaron a seguir con eso que llenaba mi alma más que estar en un quirófano. 


    ¡Un cobarde! 


    Eso es lo que soy. 


    —Doctor, buenas tardes. —Logan, el residente de quinto año, me extiende una tablet con la historia de mi paciente. 


    —¿Cómo está? 


    —Condiciones clínicas estables, toleró la vía oral, examen físico perfecto.  


    —¿Ha deambulado? —pregunto desviando mi mirada hasta el estar de enfermería, donde ella aparece con ese condenado mono vino que marca cada curva de su cuerpo. 


    Esas cuervas que conozco muy bien y muero por volver a ver… 


    —Sí, Balthazart —responde Logan siguiendo mi mirada—. La doctora Palmer, está por irse —susurra llamando mi atención—. Está pasando revista con los residentes.


    —¿Cómo estuvo su guardia? —pregunto.


    —Tranquila, pero la vi conversando con Stephen Harper. —Frunzo mis labios al escuchar eso. 


    El muy hijo de su madre de Stephen Harper está intentando algo con ella, lo sé, pero conozco a Virginia y jamás se involucraría con un residente de ultimo año. 


    La observo firmar un par de documentos, se despide de las enfermeras y camina hasta el elevador, detrás de ella corre él. Entrego la tablet a Logan y camino lo más rápido que puedo hasta dónde se encuentra esperando por el elevador. 


    Stephen se para junto a ella llamando su atención y le sonríe con picardía. 


    Tomo la mano izquierda de Virginia haciendo que gire sobre su propio eje, acuno su rostro en mis manos y busco con desespero sus labios. 


    Queda estática ante mi atrevimiento para luego reaccionar abriendo su boca para dejar pasar mi lengua, la cual muere por sentir la suya, siento cómo su cuerpo se relaja y se enciende al mismo tiempo, para dejarse llevar por mí y por eso que ambos sentimos, besarla es como volver a vivir, es como sentirme en el cielo. El sonido de las puertas del elevador nos trae de vuelta a la realidad, me separo con extremo pesar de sus labios para encontrarla viéndome sorprendida.


    —¿Hola? —digo agitado, puedo ver de reojo cómo Stephen se marcha vociferando cuanto improperio se conoce. 


    —¿Por qué fue eso? —pregunta quitando mis manos de su rostro, respira agitada. 


    —Necesitaba hacerlo —susurro, ella frunce sus labios y una muy visible molestia se muestra en su rostro. 


    —Lo hiciste para alejar a Stephen. Eres un idiota, Balthazart —gruñe entrando al elevador, presiona con fuerza el botón de planta baja, la sigo con rapidez—. Tú puedes acostarte con cuanta mujer se te cruce por el frente pero yo no puedo seguir mi vida. —Cruza sus brazos en su pecho y eleva una de sus perfectas cejas—. Permíteme recordarte tus palabras: “Solo somos un intento fallido de amantes”.


    Siento mi pecho doler al escuchar mis palabras en sus labios.  


    —Virginia, no digas eso… 


    —Solo estoy repitiendo tus palabras, estoy cansada de tu maldita actitud, un día eres más frío que el hielo y al otro haces este tipo de cosas… no puedo con tu condenada labilidad emocional —dice recostándose en la pared metálica—. Estás jugando conmigo y ya estoy cansada. Yo tengo el mismo derecho que tú de hacer mi vida y de acostarme con quien se me dé la gana —gruñe, siento la furia correr por mi cuerpo. 


    Imaginarme a Virginia en los brazos de otro hombre me hace hervir la sangre. En cuanto las puertas se abren en plata baja, ella pasa justo a mi lado. 


    —Pudimos haber sido la historia más bonita, Balthazart, pero tu carrera nos ganó la partida —susurra, saliendo del elevador. 


    Me giro tomando su mano para guiarla hasta el cuarto de médicos ante los ojos de todo el condenado personal de emergencia, paso el seguro ante su mirada atónita.  


    —Somos la historia más bonita… —susurro buscando con desespero sus labios, la abrazo con fuerza a mi pecho mientras sus manos van a mi cuello. 


    Este beso es la gloria. 


    No me daré por vencido tan fácil. 


    No seguiré siendo un idiota. 


    No voy a perderla. 


    Siento mi corazón golpear con fuerza, sus dientes dejan una pequeña mordida en mis labios, abro mis ojos para encontrarme con mi perfecta Vivi. 


    —Te extrañe demasiado, Vivi —susurro, ella acaricia mis labios con su pulgar. 


    La puerta es tocada un par de veces con fuerza, un leve carraspeo llama nuestra atención. 


    —Umm, doctor, es Logan. Siento interrumpir pero su hermano lo busca. —Ambos fruncimos el ceño al escuchar eso, me alejo de Virginia para verla arreglando su cabello, cuando está lista quito el seguro. 


    —Más le vale a Beethzart que sea importante —susurro provocando su risa. 


    Logan se encuentra junto Beethzart mirándonos con una sonrisa en los labios, mi hermano eleva las cejas al ver a Virginia y niega divertido. 


    —¿Qué haces aquí? —pregunto. 


    —Buenas tardes, doctora —dice educadamente hacia Virginia. 


    —Buenas tardes, Beethzart, los dejo —susurra mi bella castaña, tomo su mano para evitar que se aleje—. Tengo que irme, hablamos después. —Se acerca a mí para dejar un beso en mi mejilla con dulzura, asiento inhalando el apacible aroma a manzanas de su cabello. 


    —Te buscaré para hablar. —Ella asiente y le sonríe a Beethzart, quien oculta su sonrisa con su mano en su rostro. 


    Ambos la vemos marcharse. 


    —¿Qué haces aquí, Beethzart? 


    —¿Seguirás siendo un  idiota o vas a luchar por ella? —pregunta mi hermano divertido. 


    —Beethzart, me acabas de interrumpir. No estoy de buen humor. ¿Qué haces aquí? —Vuelvo a preguntar frustrado. 


    —Necesito hablar con alguien. 
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    Beethzart Asghari
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    Ella me sonríe de una manera que estremece mi cuerpo, es halada por su amiga para desaparecer de mi campo de visión, respiro con fuerza viendo mis manos temblar, escucho voces a lo lejos mientras mi mirada se desvía hacia el mar. 


    Un arrebato.


    Un impulso me hace tomar mi camiseta de golpe y ponérmela rápidamente, subo por las pequeñas rocas hasta llegar a los pinos para verla alejarse con esas mismas personas con las que estaba el viernes, abraza a cada uno y puedo observarla conversando con calma. 


    Siento un increíble magnetismo hacia ella, hacia esos ojos… tengo que respirar un par de veces para calmar esta creciente necesidad de ir tras ella. 


    Soñé con sus ojos, soñé con su sonrisa y por cosas del destino ella está allí, a escasos pasos de mí y ahora sé su nombre.  


    Los veo alejarse hacia otro sendero. Se detiene un momento y voltea a verme, salgo de los pinos con intenciones de acercarme a ella pero es nuevamente llamada para luego ser abrazada por Ian. 


    Ian, otra vez… 


    Cierro mis manos en un puño y respiro con fuerza. 


    Es la segunda vez que él la aleja… 


    Gruño molesto al verla marcharse pero no existe nada que pueda hacer, regreso por mi motocicleta, le doy una última mirada al mar.


     —Adiós, hermosa —susurro con pesadez. 


    Mis pensamientos se han vuelto un completo caos, pensé que había logrado tener algo de calma, luego de pasar casi dos días pensando en una mujer que vi solo una vez, pero ahora he vuelto a verla. 


    Y mis pensamientos entran en conflicto. 


    —Si quieres volver a verla, ve a la Academia de Arte —dice una voz detrás de mí. 


    La misma castaña que la buscó cuando estaba conmigo aparece detrás de mí.


    —¿Disculpa? —pregunto, la chica se remueve incómoda ante mi mirada. 


    —Que si deseas volver a verla, ve a la Academia de Arte —susurra para voltearse, dejándome frío con lo que dijo. 


    —¿Cuál Academia de Arte? —pregunto apresurado antes de verla desaparecer. 


    —Sídney College of Art. —Frunzo mi ceño al escucharla. 


    Sé muy bien cuál es esa Academia, siento un escalofrío recorrer por mi cuerpo. 


    Mi hermosa daba clases allí. 


    Por eso es que ella y Ian se conocen. 


    Me quedo un rato observando el sendero por el cual ella se ha marchado, podría aprovechar este momento para hablarle, podría intentar nuevamente acercarme. 


    Podría… 


    Doy un paso hacía el sendero pero me detengo de golpe.


    ¿Qué le diría? 


    Necesito pensar, necesito calmar mis pensamientos… 


    Me acerco a mi moto sacando la llave de mi chaqueta, subo a ella sintiendo la bruma de mis pensamientos nublar mi mente. 


    Balthazart… 


    Necesito a mi hermano. 
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    Ver a mi hermano afectado por Virginia de forma tan obvia me causa risa, quién diría que esa pequeña castaña tendría a mi hermano babeando por ella; aunque el idiota no la admita, solo hace falta verlo cuando ella está cerca para darse cuenta. 


    Su mirada se clava en mí, está molesto. 


    Interrumpí algo importante. 


     —Necesito hablar —susurro, Balthazart relaja sus hombros y respira profundo. 


    —Si fueras un residente bajo mis órdenes estarías castigado con setenta y dos horas de guardias seguidas, pero eres mi hermano, solo por eso te salvas —gruñe por lo bajo. 


    —Recuerda que soy el mayor también —digo sonriéndole. Pone sus ojos en blanco. 


    —Me debes un maldito café bien cargado, vamos… 


    Sigo a mi hermano hasta la cafetería, luego de pedir dos inmensos cafés y un par de postres nos sentamos uno frente al otro. 


    —¿Cómo te fue con Virginia? —pregunto dándole vueltas a mi café. 


    —Más o menos, pero no es por eso que me interrumpiste mientras estaba besando a la mujer que me carga loco —refunfuña para hacerme reír—. ¿Qué carajos pasa, Beethzart? Habla de una vez. 


    Suspiro con fuerza, relajando mi cuerpo, el cual se siente tenso desde que dejé el acantilado. Cuando estaba estacionando mi motocicleta acá en la clínica me arrepentí de no haber ido tras ella. 


    —Me siento extraño —susurro llamando la atención de mi hermano. 


    —¿Extraño? ¿Cómo? 


    —El viernes vi a una chica fuera de un café, cuando nuestras miradas se cruzaron fue como desconectarme del mundo, fue sentir paz… fue dejar el dolor atrás. —Bajo la mirada ante intensidad de mi hermano—. Acabo de volver a verla y fue malditamente increíble… —Balthazart abre sus ojos sorprendido—. Solo hemos cruzado tres o cuatro palabras y siento este condenado deseo de ir tras ella. Y para mí esto está mal, mi esposa murió y yo ando pensando en otra mujer ¡Esa mierda está mal! —exclamo. 


    —¿Por qué está mal? Eres humano, sientes y padeces. 


    —Balthazart, Grace solo tiene un par de meses de muerta —susurro. 


    —¡Lo sé! Así cómo también sé, que ella te pidió seguir con tu vida. —Mi hermano deja el vaso en la mesa y recarga sus codos en ella—. Sabía que algo ocultabas… es evidente lo que solo verla causó en ti. No te digo que corras tras ella y hagas como si nada hubiese pasado en tu vida, pero si te hace bien, no deberías mortificarte con pensamientos moralistas. La vida es una sola… no porque hables con ella, o porque te sientas en paz al hacerlo, tu pasado maravilloso junto a Grace se borrará ¡No lo hará! Tú estás aquí, vivo… y tienes derecho a sentir. No estás traicionando a nadie. 


    —Ese es el problema, con solo verla dos veces mi cuerpo siente demasiado, hasta las manos me tiemblan y nada más se su nombre… —susurro hundiendo mi rostro en mis manos—. Quedo mudo y estático al verla. Todo se detiene, es una atracción demasiado fuerte. 


    —Mierda… —susurra mi hermano—. No pienses tanto las cosas Beethzart, no le des tantas vueltas. Las cosas son como son. Y por algo la has visto dos veces, por algo el destino la está poniendo frente a ti. 


    —Pues si hablamos de destino, estudia en la Academia de Arte —suelto de golpe haciendo que mi hermano se ahogue con un pedazo de tarta de fresa—, y se me olvidaba, Ian, el que llevó los cuadros de Grace a casa, creo que es su novio. 


    —¡Doble mierda! —exclama Balthazart


    —Así que debe de tener unos veintitrés años cómo mucho. 


    —No me vengas con esas mierdas de edad —gruñe mi hermano—. ¿Ella? ¿Lo que han hablado? ¿Cómo crees que se siente por ti? 


    —Lo mismo, describió sin pudor alguno lo que sentía al verme… tengo la oportunidad de volver a verla pero no sé si deba hacerlo. Creo que es muy pronto cómo para ver a una mujer o sentir lo que siento por una. 


    —Nunca es pronto y nunca es tarde. Si sucedió es porqué es el momento perfecto, así de fácil, Beethzart. Además solo vas a conocerla… puedes darte el gusto de conocer nuevas personas, interactuar, compartir… y más si esa persona le otorga paz a tu vida, una paz que te mereces y que es necesaria.


    —No sé, necesito pensar con la cabeza fría. Siento demasiadas cosas y mi mente se siente aturdida. Me duele el alma y el corazón por no tener a Grace, la extraño tanto… en las noches intento recordar el tono de su voz, su aroma y su sonrisa. Jamás me imaginé tener que seguir mi vida sin ella. —susurro, observando hacia el jardín de la clínica—. Mi historia de vida sería con ella, solo con ella… y ahora eso se esfumó. 


    —Beethzart, no vuelvas a hundirte, no lo hagas. Te costó mucho salir de allí —pide mi hermano, evidentemente afectado por lo que acabo de decirle. 


    —No es fácil no hundirse, en las noches ella solía abrazarse a mi cuerpo y dejar un beso en mi mejilla antes de dormirse… extraño esos pequeños detalles, la extraño con locura… y una completa extraña está haciendo que la tempestad se aleje, el dolor no exista y que mi mente solo piense en ella… en una mujer que solo he visto dos veces y por escasos minutos. 


    —Piensa en lo que tú necesitas en estos momentos, solo piensa en eso y obtendrás una respuesta a todas esas dudas y discusiones internas que tienes. Ahora bien, vamos olvidarnos de todo por un rato. ¿Qué te parece? Vamos al cine, en una cita romántica tú y yo… me lo debes ya que me arruinaste el día con una sexy cirujana que me hará volverme loco.  —Sonrío al escucharlo y asiento. 


    —Pero pagas tú y se te agradece que no sea una película romántica. 


    —Ya empezamos mal, eres millonario y me dices que pague yo —dice levantándose de su silla. 


    —Tú invitas, tú pagas… además tú también eres millonario, señor Neurocirujano.


    —Doctor Asghari para ti —dice con arrogancia para hacerme reír—. No me pasé toda mi vida estudiando para ser llamado “señor”, el doctor no está de lujo… —Me eleva una de sus cejas para hacerme reír con fuerza, siento unos leves golpes en mi espalda, me calmo un poco para conseguirme con mi hermano observándome con una sonrisa en sus labios—. Me encanta verte reír, sin conocerla me cae muy bien. 
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    Mi semana de trabajo ha comenzado, no he parado de tener reuniones. 


    El viernes fui a una reunión con Theo Thompson, por los problemas de salud de su hija, no pudimos terminar la reunión con calma. 


    Hoy está en mi oficina para concretar la asociación.


    —¿Su hija? ¿Cómo se encuentra? —pregunto.


    —Bien, solo fue un gran susto. Al parecer estaba algo descompensada —dice con una gran mirada de alivio. 


    Su familia… es todo para él. 


    —Me alegro mucho saberlo… —susurro. 


    Me siento agotado ante la intranquilidad mental que he padecido estos últimos días, por más que he intentado concentrarme en mi trabajo esto se ha vuelto bastante complicado. 


    Intento escuchar todo lo que Theo Thompson dice, intento prestar a atención a cada palabra que sale de sus labios, pero una fuerte punzada en mi cabeza me lo impide. 


    Un fuerte dolor de cabeza me hace cerrar mis ojos por un momento, me excuso con Thompson para pedir algo de agua a Serena, mi secretaria. 


    Abro la gaveta de mi escritorio para sacar de ella una aspirina que alivie el dolor y así poder seguir con mi día, pero en cuento la hago mi mirada se desvía hasta un folleto de la Academia de Arte. 


    El mismo folleto donde se anunciaba la primera exposición de las obras de Grace. 


    Ese día ella llego a la oficina con una inmensa sonrisa en su rostro y la frase de “Esto es gracias a ti” quedo grabada en mi memoria para siempre… 


    Suspiro con fuerza ante la mirada intensa de Serena y Theo. 


    Impulso.


    Atracción. 


    Dos cosas que estoy experimentando por primera vez. 


    Tomo el folleto, las llaves de mi motocicleta y me levanto de mi asiento. 


    —Si me disculpan, debo retirarme…  —digo apresurado—. Serena, hazte cargo. 


    Es ahora o nunca, Beethzart. 


    Busca algo de paz. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 19


    Livia Thompson
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    —Tienes que decirme, ¿quién era ese hombre en el acantilado? —insiste Fresia. 


    —Ya te dije que no lo sé, ojalá lo supiera —repito por octava vez en el día, poniendo mis ojos en blanco. 


    Desde que llegué a la academia Fresia ha insistido en saber quién era el hombre del acantilado. 


    Hasta yo quisiera saberlo.


    Necesito saberlo. 


    Verlo allí fue un gran impacto para mí, sentir el roce de su piel con la mía eriza cada poro de ella, su penetrante mirada y ese increíble físico fueron motivo de desvelo. 


    Sus tatuajes, su cuerpo y su mirada azul hicieron de mis sueños una completa locura. 


    No dejé de pensarlo en ningún momento, y a medida que me alejaba de donde se encontraba mis impulsos de correr tras él crecían. 


    Fue extraño, muy extraño. 


    Es como si mi lugar perteneciera a su lado, y es la primera vez en mi vida que siento esto, descifrarlo y sentirlo me agobian. 


    Fresia toma mi mano y me hace girarme. 


    —¿Quieres volver a verlo? —pregunta elevando ambas cejas, me rio al ver su expresión. 


    —¿Tú que crees? —inquiero mientras veo a Amber saludarnos en la distancia. 


    —¡Qué sí! Lo mirabas cómo si él fuera tú vida —dice en un suspiró—. Y él te miraba como si le pertenecieras. De verdad que fue impactante —susurra.  


    —Sí que lo fue… —digo desviando mi mirada hasta el salón de Arte, donde Ian me sonríe de una manera tan bonita que le correspondo sin dudarlo, Fresia se interpone evitando que nos sigamos viendo. 


    —Sé muy bien las intenciones que tiene Ian contigo, así como sé que no le eres indiferente, pero él no es el del acantilado… solo te diré eso. ¡Ese sí era un hombre! —comenta dejándome confundida para luego entrar al salón. 


    Suspiro con fuerza y entro detrás de ella, Ian me indica un asiento vacío junto a él y camino hacia ese lugar. 


    Me siento a su lado dejando mis cosas a un lado, él me saluda con un muy amoroso abrazo. 


    —¿Cómo estás? ¿Cómo pasaste la noche? —pregunta con una bella y sincera sonrisa que siempre lleva. 


    —Estoy bien, algo cansada, me trasnoché un poco pero no es nada del otro mundo. —digo mientras observo mi lienzo blanco frente a mí, él me ayuda con mis pinturas y roza ligeramente su mano con la mía provocando que me incomode un poco. 


    Quito mi mano de la suya de golpe y le sonrió. 


    —Deberíamos ir al cine… —Asiento. 


    —Sería grandioso, tengo mucho tiempo sin ir… —susurro—. Además, me divierto muchísimo con todos ustedes. 


    —Eh… Bueno, solo seríamos tú y yo… —balbucea, abro mis ojos sorprendida—. ¿Te gustaría? —pregunta. 


    Una cita… 


    Mi primera cita en muchos… muchos años. 


    Me pongo nerviosa de solo imaginarme saliendo con Ian en plan romántico. 


    —Me parece buena idea. Tendríamos que cuadrar el día —susurro viendo una sonrisa formarse en sus labios. 


    —Podría ser mañana… —sugiere. Asiento, pero de inmediato niego, su sonrisa se borra y me observa confundido.


    —Mañana tengo que ir a la Universidad por lo de mi graduación, luego venir acá y mis ejercicios —enumero.


    —No hagas ejercicios mañana, no por eso el mundo se detendrá —dice haciéndome fruncir mis labios—. Además, te ves increíble cómo estás. 


    Mi corazón sí puede detenerse, prometí ser estricta con mis rutinas en la rehabilitación cardíaca, una oportunidad como la que se me dio no es para tomarla a la ligera y sé que si Ian supiera de mi condición entendería y me apoyaría. 


    Pero prefiero que ninguno de ellos sepa, con pensar que tengo una leve afección es suficiente. 


    —Bueno, pero luego de… —El sonido de mi teléfono interrumpe el murmullo de voces a nuestro alrededor, Ian toma mi bolso para entregármelo busco en el bolsillo mi teléfono. 


    Un mensaje de Virginia hace mi teléfono sonar nuevamente en mis manos. 


    Lo abro mientras la nueva profesora hace su presentación.


     


    Vivi: Buenos días, Liv Liv… ¿Cómo estás? La biopsia fue programada para pasado mañana a primera hora. Te llamó cuando termine con la consulta. ¡No temas que yo siempre voy a cuidar de ti!


     


    Mi corazón se agita, los miedos vuelven a mi mente y cuerpo, tomo mis cosas con extrema rapidez y salgo del salón bajo la mirada de todos. 


    Viví desde los dieciséis años con el creciente miedo a la muerte, tengo meses de haber tenido mi segunda oportunidad, temo que sea arrebatada de la noche a la mañana. 


    Tengo miedo de volver a sentirme a punto de morir, que todo esto que me está pasando sea una simple pesadilla y que mi realidad está a punto de llegar. 


    Necesito aire… 


    Necesito respirar… 


    Camino apresurada por el inmenso pasillo vacío, hasta que la puerta que da con la administración se abre de golpe, sus ojos me observan, me detengo de golpe al verlo, provocando que mi bolso caiga al suelo. 


    Lleva un traje negro a la medida el cual cubre sus tatuajes, excepto el de su muñeca.


    Siento el aire estancarse en mis pulmones, el deseo de correr a sus brazos corre por todo mi cuerpo. 


    Impulso… 


    Corro hasta donde se encuentra y choco contra su pecho hundiendo mi rostro en él, me aferro cómo si fuera el salvavidas que tanto necesitaba. 


    Siento cómo poco a poco su cuerpo se va relajando, aunque su corazón se encuentra tan agitado como el mío. 


    —No sé quién eres y la verdad no sé si quiera saberlo… —susurro elevando mi rostro para verlo a los ojos, él lleva su mano a mi mejilla y la acaricia con extrema dulzura—. Necesito respirar… Llévame lejos. ¿Puedes hacerlo? —pregunto con lágrimas en mis ojos, él asiente sin dudarlo. 


    —Vamos…  —Asiento separándome un poco de él. 


    Lo veo caminar hasta dónde se encuentran mis cosas en el suelo y las recoge rápidamente, se acerca a mí con esa increíble altura y esos ojos que te hacen soñar y me extiende su mano. 


    —¿Nos vamos? —Tomo su mano sin dudarlo y es como si la vida me llenara de calor con su toque. 


    Camino guiada por él hasta la salida de la Academia, me guía al estacionamiento donde su motocicleta se encuentra.


    Imaginarlo en traje y en moto… es increíble, abre una pequeña maleta en ella, saca una chaqueta de cuero y un pequeño casco negro para guardar mis cosas en ella, suelta mi mano con pesar y me observa un instante.


    —¿Te has montado alguna vez en una motocicleta? —pregunta con esa voz seductora, niego. 


    —Nunca —digo. 


    —¿Te da miedo hacerlo? —interroga. 


    —Si voy contigo, no —susurro, viendo cómo se dibuja una sonrisa en sus labios, asiente y se acerca más a mí, es muy intimidante y alto. Me coloca la chaqueta de cuero y el casco. 


    La chaqueta me queda inmensa y por el perfume con olor a madera, pino y licor sé que es de él. 


    —Lista, vamos —dice. 


    Cierra la pequeña maleta, sube a su motocicleta con total naturalidad, pasa la lleve y la enciende, acelerando el motor, el sonido de toma por sorpresa. 


    Me extiende su mano y me incita a subir en ella, coloco mis pies en uno de los estribos para tomar impulso y subirme, encajo a la perfección en ella. 


    —Agárrate muy fuerte de mi pecho —pide antes de colocarse el casco, cuando ya lo tiene puesto—. No dejaré que algo malo te pase, Livia —susurra bajando el visor. 


    Siento mi cuerpo estremecerse ante sus palabras. 


    Paso mis manos por su saco puedo sentir la dureza de su cuerpo a través de la tela, respira profundo y acelera para finalmente darle marcha saliendo a la calle principal. 


    El viento, la adrenalina y él. 


    Siento cómo todo va quedando atrás a medida que avanzamos, la velocidad y la sensación de libertad que se siente es apabullante. 


    Me siento libre y protegida. 


    Veo los autos, los edificios y el bullicio de la cuidad de Sídney quedar atrás, debería de sentir miedo por alejarme de todo con un perfecto extraño, pero es todo lo contrario, me siento en paz y tranquila.


    —¿Estás bien? —pregunta en voz alta. 


    —¡Sí! —digo. 


    Acelera más provocando que grite emocionada… 


    Amo sentirme de esta manera. 


    El aroma a pino, el leve susurro de los arboles por el viento, el canto de los pájaros y la calma, me indica que estamos en los acantilados. 


    Baja de a poco la velocidad hasta detenerse por completo, haciendo que extrañe el viento en mi rostro. 


    Coloca el pedal que sostiene la moto, apaga su motor para quitarse el casco, suelto con pesar mi agarre de su torso y quito el pequeño casco de mi cabeza. 


    El voltea para observarme, me ayuda a bajarme para luego hacerlo él, quita su saco y arremanga sus mangas haciendo que los tatuajes parezcan


    —Querías respirar ¿cierto? —Asiento bajo su mirada—. Mi hermano me mostró este lugar hace meses, es mi escape a la realidad… —susurra acercándose a mí—. Hasta que apareciste tú. —Toma un mechón de mi cabello para llevarlo detrás de mi oreja—. Aquí puedes gritar tus miedos, tu dolor y tus frustraciones.


    Me volteo para caminar hacía las rocas y ver el mar… 


    Respiró profundo ante la perfecta imagen. 


    Siento mi piel reaccionar a su cercanía, se coloca a mi lado sin decir nada… 


    Tomo aire y grito con todas mis fuerzas para dejar salir mis miedos. 


    Yo no quiero vivir con miedo, yo solo quiero vivir.  


    Cuando dejo salir todo, respiro con calma siento su mano entrelazarse con la mía. 


    —Todo va estar bien… —dice viendo el mar. 


    —Ahora sé que sí —susurro provocando que voltee a verme. 


    Sus ojos, sus ojos son todo en este preciso instante, me llenan de fuerza y paz. 


    Él, es todo en este momento. 

  


  
     


    Capítulo 20


    Beethzart Asghari
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     Ver sus ojos llenos de miedo, me dolió hasta en lo más profundo de mi alma. Cuando salió corriendo a mis brazos me impactó, aceleró todo de mí, se sintió correcto y perfecto. 


    La cercanía de ella, el que esté a mi lado, su sinceridad, y toda ella es perfección pura, no necesita nada más.


    La observo en silencio mientras ella contempla el mar, sus ojos destellan bajo la luz del sol, la mezcla entre verde y marrón se acentúa haciéndolos aún más maravillosos. 


    —¿Qué hacías en la Academia? —pregunta, trago grueso al escuchar su voz. 


    —Fui por ti… —susurro haciendo que voltee a verme. 


    —¿Cómo sabías que estaba allí? —indaga. 


    —No sabía si estarías en ese momento pero tu amiga me dijo dónde podía encontrarte. —explico, ella frunce sus labios de una manera muy particular—. La de administración no quiso darme información, salí resignado, aunque pensaba esperarte fuera. 


    —¿¿Fresia?? —pregunta. 


    —Si así se llama la castaña que te buscó ayer, sí, fue ella —aclaro, ella sonríe y niega divertida—. Me alegra que lo hiciera.


    —A mí también. —Recarga sus brazos en su rodilla—. ¿Alguna vez has sentido miedo a la muerte? —cuestiona, tomándome por sorpresa. 


    Observo su mirada, llena ahora de calma y paz.


    —No, pero si he llegado a odiarla —digo.


    —Yo también y mucho pero de eso se trata la vida; nacer, vivir y morir —susurra.


    —Ciertamente es así pero yo le agregaría, nacer, vivir, amar y morir —digo bajo su mirada miel.  


    —Amar… —musita. Me encuentro observando sus labios, niego con mi cabeza para mirar el mar—. Creo que lo que más temo de la muerte es eso, nunca llegar a amar. —Frunzo mi ceño al escucharla y volteo a verla, ella cierra sus ojos para sentir el viento y el sol en su rostro. 


    —¿Por qué dices eso? —pregunto. 


    —Porque la muerte siempre llega cuando menos la esperas y porque a veces vive amenazando con quitarte tus sueños y aspiraciones. —Ella abre sus ojos y respira con fuerza. 


    ¿Por qué ella habla de esta manera? 


    —¿Tienes muchos tatuajes? Siempre quise hacerme uno —dice de golpe cambiando de manera drástica el tema. 


    —Algunos… pero sí podría decirse que tengo muchos. —Bajo mi mirada hacia mi brazo. 


    —¿Cuántos? —pregunta, frunzo mis labios.


    —Unos quince, aunque la verdad es que dejé de contarlos —respondo, respirando con fuerza. 


    Ella me descontrola por completo. Resetea todo en mi mente y aviva mi cuerpo. 


    —Cuando todo acabe me haré uno —dice levantándose de las rocas, arrugo mi ceño al escucharla. 


    —¿Cuándo acabé qué? —pregunto levantándome para acercarme a ella.


    —Nada, no me prestes atención. —Niega—. ¿Esto es normal? 


    —¿El qué? 


    —Sentirme cómo me siento al estar a tu lado —dice mirándome a los ojos, mi cuerpo se siente vivo al instante y lleno de calor—. Corrí a tus brazos sin conocerte. 


    Ella siente lo mismo. 


    Sentirla en mi pecho, sentir sus manos abrazarme, calmó mi cuerpo de la rabia que tenía al no lograr obtener información de ella, aunque debo de admitir que aceleró en exceso mi corazón. 


    —¿Qué es exactamente lo que sientes? —pregunto, ella sonríe de medio lado y siento mi corazón a punto de salirse. 


    —Una increíble atracción hacia ti, cuando ni siquiera te conozco. 


    —Eres muy sincera y eso es bueno. 


    —Es lo mejor. ¿No crees? En este momento te estoy viendo a los ojos y me siento en las nubes, alejas todo… miedo, dolor, angustia. Solo somos tú y yo. Y no sé qué es esto pero no quiero dejar de sentirlo. 


    —Puedo decirte que llegaste en medio de una inmensa tormenta para llenarme de paz, así que creo que sentimos lo mismo —susurro mientras me acerco a ella.


    Me siento incapaz de separarme de ella. 


    —No me has dicho tú nombre —musita mientras acaricio su mejilla. 


    —Tienes razón, mi nombre es… 


    El sonido de su teléfono interrumpe nuestro momento, ella cierra sus ojos ante mi tacto pero el teléfono vuelve a sonar.


    —Tengo que… —Carraspea un poco y se aleja—. ¿Cómo abro la maleta? —Camino hasta la motocicleta sacando la llave de mi bolsillo para abrir el pequeño compartimento, sacando su bolso para entregárselo. 


    Ella lo toma y me sonríe, saca su teléfono y amplía su sonrisa al ver quien la llama, sin poder evitarlo frunzo mi ceño.


    —Hola… —dice—. Tenía un asunto que resolver, sí… tranquilo. Te llamó luego. —Se queda un instante escuchando—. Perfecto mañana luego de mi entrenamiento podemos ir. —Tranca para revisar su teléfono.


    —¿Tu novio? —pregunto, despega la mirada de su teléfono y ladea un poco su rostro. 


    Es demasiado expresiva con su semblante y eso me pone mal. Cada mueca que hace me deja más y más impactado.


    —¿Mi qué? 


    —¿Qué si era tú novio? —inquiero esta vez un poco más brusco de lo que pretendía.


    —No, no tengo novio —dice mientras teclea un mensaje, sonrío al escucharla. 


    Recuerdo a Ian estar muy cerca de ella. 


    —¿Y el joven que te abrazaba? —pregunto, llamando su atención. 


    —¿Cuál? ¿Ian? —Frunce su ceño confundida—. Es solo un amigo de la Academia —aclara con total naturalidad—. Tengo que irme, me esperan en casa. 


    Siento un vacío en mi pecho cuando dice eso. 


    —¿Volveremos a vernos? —indago. 


    —Espero que sí porque me has hecho sentir bien —susurra. 


    —Tú también a mí… Bueno, vamos te llevaré de nuevo a la Academia o a tu casa, cómo prefieras. —Ella niega y sonríe. 


    —No hace falta, vendrán por mí. Unos amigos me escribieron para decirme que irán a mi casa, les dije dónde me encontraba, ya vienen —dice guardando su teléfono en el bolso. 


    —Pero yo podía llevarte a dónde quisieras —digo decepcionado por no poder pasar más tiempo junto a ella. 


    Ella acomoda su bolso en su hombro y se acerca a mí acelerando todo mi ser, siento mis piernas temblar, me siento un condenado adolescente frente a ella. 


    —Gracias por salvarme… —susurra a escasos centímetros de mí, puedo oler su perfume, sentir su mirada intensa exponer mi alma ante ella—. Aunque no lo creas llegaste cuando más te necesitaba.


    —¿Me necesitas? —pregunto casi con voz temblorosa, ella se acerca más y sonríe para ponerse de puntillas, toma mi rostro con una de sus delicadas y pequeñas manos, dejando un dulce beso en mi mejilla, siento toda mi piel erizarse, paso mi mano por su diminuta cintura pegándola a mi cuerpo para extender más este pequeño tacto.


    —Creo que sí, el solo estar frente a ti, aleja todo… —murmura muy cerca de mi rostro. 


    —¿Quién eres Livia? ¿Y por qué llegaste a mi vida justo en este momento?  —inquiero, mirando sus intensos ojos. 


    —Tal vez porque me necesitas, así como yo a ti. —susurra—. Y con respecto a quién soy: solo una chica que busca vivir, soñar y amar. ¿Quién eres tú? 


    —¿Yo? Solo soy un hombre que busca volver a vivir, volver a soñar y volver a amar. —respondo, siento su mano acariciar mi mejilla y puedo decir que se siente cómo el condenado cielo, ella sonríe mientras se acomoda obligándome a soltarla. 


    Nos quedamos un par de segundos observándonos hasta que la bocina de un auto nos interrumpe, una rubia baja del vehículo y nos observa.


     —¿Liv? ¿Nos vamos? —pregunta, ella asiente sin dejar de verme a los ojos. 


    —Quiero volver a verte… —digo apresurado. 


    —Ya sabes dónde encontrarme… —susurra alejándose de mí, tomo su mano deteniendo su andar y la hago girarse para verme. 


    —Un número… necesito tu número. —insisto, lleno de ansiedad, toma una hoja suelta que lleva en su bolso y busca entre sus cosas un lápiz. 


    Anota rápido en ella y me la extiende. 


    —Hasta pronto… 


    —Hasta pronto… 


    La observo alejarse hasta el auto donde la rubia le sonríe y me guiña un ojo, mientras un castaño molesto espera en el volante, abre la puerta del asiento de atrás y se detiene antes de subirse. 


    —¡Oye! —grita—. No me dijiste tu nombre… 


    —Soy Beeth —digo para verla sonreír, todo se ilumina con su sonrisa. 


     —Me gusta —comenta subiendo al auto. 


    La veo marcharse y siento cómo mi cuerpo quiere irse detrás de ella, cómo deseo correr tras ella… 


    Siento el aire llenar mis pulmones… 


    Livia… 


    ¡Mierda! 


    ¿Por qué siento esto por ella? 


     

  


  
     


    Capítulo 21


    Livia Thompson
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    Lo observo a través de la ventanilla, mis manos se mueven con nerviosismo. 


    Siento el aire faltarme a medida que nos alejamos de dónde él se encuentra parado con un perfecto pantalón negro, su camisa arremangada y en el fondo su motocicleta, el cielo y el océano. 


    —¿Vas a decirnos quién es él? —Pregunta, Jake. 


    —¡Detente! —digo haciendo que Lena voltee a verme—. ¡Detén el auto, Jake! —vuelvo a decir haciendo que él frene de golpe—. Se supone que debo vivir ¿Verdad? —pregunto, ambos me miran confundidos, pero Lena asiente con una sonrisa en sus labios. 


    —Se supone no, ¡Debes vivir, Liv! Esta es tu segunda oportunidad —afirma, sonrío al escucharla, dejo mi bolso a un lado y bajo del auto. 


    Y empiezo a correr…. 


    Corro cómo hace meses lo hice en ese jardín de la clínica, corro en busca de él. 


    —¡Beeth! —grito mientras corro, lo observo voltear a verme y corro con más fuerzas—. ¡Beeth!


    Me abalanzo a sus brazos y él me atrapa para abrazarme a su pecho, baja un poco su rostro para verme a los ojos. Solo eso hace falta, sus brazos que se sienten como mi hogar, la paz que nos rodea y sus magníficos ojos me llenan de calma. 


    Puedo sentir mi corazón golpear con fuerza, puedo sentir incluso el suyo hacer lo mismo, mi piel se eriza con su extrema cercanía. 


    Roza de forma ligera mi nariz con la suya, pega nuestras frentes y suspira con fuerza, llevo una de mis manos a su rostro.


    —Me gustas demasiado, Livia. Tanto que me asusta, no se supone que debería sentirme así, no debería sentirme así pero no puedo controlar nada de lo que siento —dice en un leve susurro, su pulgar acaricia mis labios para luego pegar su boca a la mía. 


    Nuestras bocas se mueven en un magnífico baile sincronizado, la suavidad de sus labios, la delicadeza del beso. Mi cuerpo reacciona de inmediato, siento un fuego recorrer todo mi cuerpo, mi piel y mi ser lo desean con fervor. 


    El beso poco a poco se va volviendo más pasional y carnal, abro mi boca para permitirle a su lengua entrar y encontrarse con la mía, un gemido escapa de mis labios, siento sus manos pasear por mi cintura hasta llegar a mis nalgas las cuales aprieta con fuerza para elevarme. 


    Una de sus manos viaja hasta mi rostro, nos separa ligeramente, abro mis ojos para encontrarme con su intensa mirada. 


    —Tu lugar es a mi lado, Livia. Solo a mi lado —susurra con intensidad. 


    Me siento de golpe en mi cama y llevo mi mano a mi pecho, mi corazón está acelerado, mi habitación se encuentra en total oscuridad, llevo una de mis manos a mi frente sudorosa. 


    ¡Carajos!


    Soñé con él. 


    Pasar parte de mi mañana con él, alejó todo miedo que existía en mi interior. 


    Un completo extraño tiene gran poder en mí.


    Luego de llegar a casa con Jake y Lena me arrepentí de haberlo dejado en ese acantilado, mi deseo de sentir sus labios y sus manos en mi cuerpo solo se incrementaron.  


    Es muy intenso lo que siento por él, es muy intenso lo que él me hace sentir. 


    Respiro con fuerza levantándome de mi cama, voy a mi baño, me paró frente al espejo, abriendo la llave para refrescar un poco mi rostro. 


    Había soñado con sus ojos pero ahora soñé con sus besos y sus caricias en mi cuerpo. No sé nada de su vida y la verdad no me interesa saberlo, solo quiero estar con él, llenarme de su paz y de su seguridad. 


    De esa seguridad que aleja todo miedo de mí ser.  


    Beeth… 


    Nunca en mi vida me había sentido atraída por alguien, y él se siente tan mío.


    Tan correcto. 


    Niego con mi cabeza y regreso a mi habitación, tomo mi teléfono el cual se encuentra en la pequeña mesita de noche, mensajes de Lena pidiendo información sobre él me hacen reír… 


    No pudimos conversar bien por culpa de Jake, quien exigía saber quién era el salvaje que me había subido a una motocicleta, mis súper amigos protectores, quién diría que ese par se volverían en mis grandes amigos. 


    Desvío mi mirada hacía un sobre blanco que yace a un lado de mi lámpara, ese sobre que me entregó hoy mi mamá. 


    El abogado de la donante vino hoy en la mañana y dejó ese sobre para mí. No negaré que me sorprendió el saber que ella había dejado algo escrito, en especial algo para mí. 


    Aún no he tenido el valor para abrirlo, no es fácil lidiar con la culpa, no es fácil pensar que ella ya no se encuentra, tomo el sobre y lo guardo en mi gaveta. 


    —Necesito un poquito de tiempo. Prometo que la leeré, solo necesito estar lista para hacerlo —susurro cerrando la gaveta. 


    Son más de las cuatro de la mañana y yo aún no logro dormir, pensar en él es todo lo que he hecho a lo largo de la noche.


    Abrazo mi frazada y cierro mis ojos, intento dormir pero la vibración de mi teléfono en la mesita me hace abrir los ojos, lo tomo confundida para conseguirme con un mensaje de un número desconocido.


     


    No puedo dormir, no puedo de dejar de pensar en ti. Este es mi número. Soy Beeth.


     


    Me incorporo en mi cama y releo el mensaje un par de veces, sorprendida, sonrío y entro al chat para verlo aún conectado, respiro profundo y tecleo una rápida respuesta. 


     


    Somos dos, tampoco puedo dormir.


     


    El mensaje automáticamente pasa a marcarse en azul, muerdo mi labio con nerviosismo. 


    El “En línea” pasa a cambiarse un “Escribiendo” pero se detiene y la pantalla de mi teléfono se pone negra para darle entrada a una llamada. 


    Es él. 


    Mi teléfono vibra en mis manos y contesto de inmediato, me levanto para pasar el seguro de mi habitación y llevo el teléfono a mi oído. 


    —¿Livia? —pregunta con voz ronca, siento mi piel erizarse ante el tono de su voz. 


    —Hola… —susurro, escucho su respiración pesada. 


    —Hola, dime que es por mi culpa que no puedes dormir —pide para hacerme suspirar. 


    —Es por ti que no puedo dormir —confieso. 


    —Es bueno saber eso. ¿Qué pensabas, Livia? —pregunta. 


    —En tus ojos y en la vez que nos vimos por primera vez —susurro viendo desde mi cama hacia la inmensa ventana—. ¿Y tú? 


    No puedo decirle del beso en mis sueños… 


    —En la vez que nos vimos en el acantilado y en tu sonrisa. Sabes, tienes una de las sonrisas más sinceras que he visto en mi vida. 


    —Gracias, he aprendido mucho de la vida estos últimos años —digo.


    —¿Cómo qué? 


    —Aprecio cada segundo de mi día, le hago frente a todo lo que me pase, vivo cada minuto como si fuera el último y sueño con mucha fuerza e intensidad, de allí viene la sonrisa sincera. 


    —Me estás enseñando demasiado, Livia. —Sonrío al escucharlo—. Definitivamente eres lo que necesito. 


    —Es bueno escuchar eso —susurro. 


    —Mañana, ¿qué harás? —pregunta. 


    —Tengo que ir a la universidad, luego la Academia y en la tarde quedé de ir con Ian al cine. ¿Por qué? —enumero, la línea se torna silenciosa de repente—. ¿Beeth? 


    —Aquí estoy… —susurra con voz ronca, respira con fuerza—. Creo que es hora de dormir, tu día estará ajetreado al igual que el mío. 


    Frunzo mi ceño al escucharlo, puedo sentir en su tono de voz que algo de lo que dije, no le gusto. 


    —¿Todo bien? —pregunto.


    —Sí, claro que sí. Te llamó luego, Descansa, Livia. Intenta dormir, por favor… —pide. 


    —Tú también, descansa. Hasta luego.


    —Hasta luego, mi Liv… —susurra y tranca el teléfono para dejarme con el corazón acelerado. 


    Mi Liv… 


    Dejo mi teléfono en mis piernas y para ver la pantalla iluminarse con un nuevo mensaje.


     


    Estoy entrando en un terreno no explorado contigo, asusta y mucho pero me gusta, tú me gustas… hasta mañana, Mi Liv.


     


    Tomo mi almohada colocándola en mi rostro para gritar emocionada al leer su mensaje. 


    Tú también me gustas, Beeth y mucho.


     

  


  
     


    Capítulo 22


    Beethzart Asghari
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    Lanzo mi teléfono sobre la cama provocando que golpee al oso, respiro con fuerza para poder controlar todo lo que estoy sintiendo en este momento. 


    No he dejado de pensar en ella en todo el condenado día y cuando pensé que mis pensamientos se mantendrían a raya, no fue así. Fue peor todo, imaginarme besando sus labios… su cercanía, sus ojos y su sonrisa. 


    Necesitaba escuchar su voz, necesitaba reafirmar todo lo que me hace sentir, lo bien que ella me hace sentir. 


    Todo lo que ella le hace a mi ser… 


    Aunque lo único que eso hace es atormentar más mi mente. 


    Me siento en mi cama frustrado, me incomodó el escuchar que saldrá con Ian. Eso es muy extraño, no debería estar sintiendo esto, pero cómo carajos controlo lo que siento. 


    Me dejo caer en la cama y llevo uno de mis brazos a mi cabeza. 


    No puedo sentir esto, no puedo… Justo ahora no puedo estar sintiendo esto. 


    Solo necesito descansar, desconectarme por un instante de todo. 


    Solo descansar… 
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    Me encuentro en mi auto, mis dedos golpetean el volante, estoy estacionado cerca de la Academia de Arte. Mi motocicleta no fue una opción hoy, si quería ver a Livia lo haría con discreción, sin que ella lo supiera. No he dormido nada, pasé todo el día metido entre papeles y reuniones, mi cuerpo se siente agotado. 


    Y aunque no debería estar actuando de esta manera, acá me encuentro esperando que ella salga de sus clases… 


    Tomo mi teléfono y llamó a la Academia tengo cosas que resolver, entre ellas, los cuadros de Grace. 


    —Sídney College of Art, Buenas tardes, habla Ágata. ¿En qué puedo ayudarle? 


    —Buenos días, Ágata. Habla Beethzart Asghari. 


    —Señor Asghari, ¿cómo está? 


    —Bien, gracias. Quisiera regresar los cuadros de Grace a la Academia, deberían ser expuestos en la Galería —susurro. 


    —Entiendo, ¿está seguro? —Suspiro con fuerza. 


    —Sí, es lo correcto. Aún están sellados… si pudiera enviar a alguien por ellos —sugiero. 


    —Claro, enviaré a mi asistente, el joven que los llevó a su casa. Muchas gracias, señor Asghari. Cuando desee verlos es bienvenido a hacerlo… le notificaré cuando sean expuestos en la Galería. 


    —Gracias… —susurro, trancado la llamada, suspiro con fuerza.


    Los cuadros de Grace… de mi bella hermosa, deben ser expuestos ante todos, ella era increíble pintando, increíble en todo lo que hacía.


    Cierro mis ojos intentando recordar el tono de su voz al hablarme y sonrío de solo imaginármela regañándome por lo que hago en este momento. 


    Quisiera tanto poder ver tu trabajo pero aún no estoy listo, hermosa. 


    Aún no… 


    Es difícil, es difícil sentir todo lo que estoy sintiendo en este momento. 


    Extraño mi vida junto a ella, extraño su presencia en mi vida, y ahora Livia me hace sentir en paz y en calma… Cuando ella está cerca de mí, el dolor no existe, la tristeza se aleja y esa soledad que vive constantemente amenazando con hundirme a la oscuridad más profunda no existe. 


    Es como si ella fuera la respuesta a todo en mi vida en este momento. 


    Me vuelvo impulsivo y esa impulsividad me hace feliz. 


    Abro mis ojos y mi mirada se desvía hasta la entrada de la Academia dónde una Livia sale acompañada por Ian. Lleva ropa deportiva puesta, su cabello va recogido en una cola alta, su hermosa sonrisa ilumina mi alma, siento cómo el aire me falta con solo verla en la distancia.


    ¡Mierda! 


    ¡Mierda!


    Ríen juntos pero el momento se ve interrumpido por la jefa de administración, la misma que no quiso darme información sobre Livia. Ambos se ven algo consternados, Ian se voltea hacía Livia y toma sus manos para llenarlas de besos, mi mandíbula se tensa al instante.


    Livia le sonríe con dulzura, deja un beso en su mejilla y se despide de ambos para empezar a caminar por la acera con total tranquilidad. 


    Suspiro al verla alejarse, Ian la observa en la distancia hasta que finalmente decide entrar a la Academia. Enciendo el motor de mi auto y sigo con prudencia a Livia, quien en la esquina de la avenida cruza la calle para llegar al café. 


    Aparco a un par de cuadras y bajo rápido de él para ir hasta dónde ella se encuentra, abro la puerta del local y la busco con mi mirada por todo el lugar. 


    Mi corazón sabe que ella está aquí aún, puedo sentirlo. 


    Observo una pequeña mano extender una tarjeta al cajero el cual sonríe sin descaro, camino en esa dirección viendo cómo él acaricia su mano haciéndola sentir incómoda. 


    —Mi Liv, te estaba buscando —susurro muy cerca de ella provocando que todas sus cosas se caigan al suelo. 


    Esta reacción en ella, ya es normal.


    —Beeth —dice casi sin habla, es impresionante cómo el escucharla decirme de esa manera eriza toda mi piel. 


    —Yo cancelo por ella. —Saco mi tarjeta, y extendiéndola al cajero que me observa con molestia, le quito la tarjeta de Liv para luego ayudarla con sus cosas. 


    Me observa sorprendida, le sonrío mientras recojo sus cosas y las meto en su bolso, ambos nos incorporamos y recibo mi tarjeta del cajero con una sonrisa en mis labios. 


    Nos movemos hasta la siguiente fila, Livia en ningún momento deja de mirarme. 


    —¿Qué haces aquí? —me pregunta con su mirada clavada en mí.


    —Vine por un café y te vi… —digo sin verla a los ojos, no puedo verla en este momento. 


    Estoy mintiendo y soy malo haciéndolo.


    —¿Viniste por un café? Pero yo no te veo tomando ninguno —dice acomodando su bolso en su hombro.


    —Ya lo tomé, Liv—susurro bajando mi mirada en busca de la suya—. Pero si te molesta puedo irme… —digo dándole la espalda para caminar hasta la puerta, siento su mano entrelazarse con la mía. 


    Mi cuerpo tiembla ante el toque de nuestra piel. 


    Siento una fuerza increíble que me incita a quedarme a su lado, aunque ella me pidiera que me fuera, no podría hacerlo. 


    —No te vayas, no lo hagas —pide con esa dulce voz que me llena de paz. 


    Me volteo para encontrarme con esos hermosos ojos que destellan con la luz del lugar, ese pequeño toque de verde que hay en ellos me deja sin habla… 


    —Te ves increíble vestido de traje —susurra, bajo mi mirada a mi traje negro y sonrío. 


    —Tenia reuniones —explico, observó cómo muerde su labio y luego niega con su cabeza—. Tú siempre te ves increíble. —Ella asiente mordiendo su labio. 


    —Entiendo —dice con voz ronca, la fila avanza y nosotros con ella—. ¿A qué te dedicas? 


    —Bueno, tengo una empresa de exportaciones —comento entrelazando más su mano a la mía—. Estudié gerencia, creé la empresa, poco a poco fue creciendo y heme aquí. —Caminamos hasta la barra de entrega de pedidos. 


    Ella me observa por un par de segundos y frunce su ceño.


    —¿Gerencia? —pregunta, mientras tomó su pedido. 


    —Sí, estudié gerencia. ¿Por qué? —curioseo mientras le paso su té. 


    Pensé que tomaría café… 


    —Pensé que sería un inmenso café —susurro, ella observa su vaso y sonríe. 


    —Son casi las seis de la tarde, ¿Por qué tomaría café a esta hora? —me pregunta dándole un sorbo a su inmenso vaso. 


    —Bueno, porque luego de un largo día eso es lo que provoca —explico como si fuera lo más lógico del mundo—. Es lo que yo hago. 


    —Yo no tomo café… —aclara hundiendo sus hombros—. Por eso tomo bebidas frías a cada rato en todas las presentaciones. 


    Caminamos hasta la salida del local con nuestras manos entrelazadas, le abro la puerta para que salgamos a la calle. 


    —Pensé que irías al cine con tú amigo Ian —digo haciendo que voltee a verme. 


    —También lo pensé, pero Ian tuvo algo que hacer de último momento —explica, sonrío al escucharla. 


    Si lo hubiese planeado no sale tan perfecto…


    —¿Quieres ir conmigo? Me gustaría llevarte al cine —invito, ella abre sus ojos sorprendida y asiente emocionada.


    Siento mi corazón golpear con fuerza en mi pecho, su sonrisa es todo. 


    —¿Me llevarías?


    —Te llevaría a dónde quisieras, mi Liv —susurro, puedo ver sus mejillas tornarse rosa y es el gesto más tierno del mundo. 


    —Primero llévame al cine, serás el primero en hacerlo en mucho tiempo. —Abro mis ojos sorprendido al escucharla. 


    —¿Cuánto tiempo tienes sin ir? —pregunto incrédulo.


    Es extraño eso, ir al cine con amigos es algo normal. 


    ¿Por qué ella no lo haría? 


    —¿Nos vamos? —inquiere acercándose más a mí, tengo que tragar grueso al sentirla tan cerca.  


    —Sí —susurro viéndola a los ojos, por impulso llevo mi mano a su mejilla, la cual acarició con extrema ternura. 


    Ella disfruta de mi toque así que cómo lo hago yo al sentir su piel. 


    —¿Y tu motocicleta? —pregunta buscándola con su mirada, muerdo mi labio. 


    Si supiera todo lo que hice para verla o todo lo que haría… 


    —Hoy está de descanso, tocó día ejecutivo. Así que vine en mi auto. —Ella asiente algo decepcionada pero me sigue hasta dónde se encuentra mi auto—. ¿Te gustó la motocicleta? —pregunto caminando por la cera junto a ella. 


    —Sí, fue alucinante, me sentí llena de vida. Me encantó. 


    —Lo tomaré en cuenta. —Saco el control de mando de mi bolsillo para abrir el auto.


    Livia desvía su mirada hasta él y sonríe. 


    —Eres de deportivos, por lo que veo. —Sonrío viendo mi auto, me acerco a la puerta para abrírsela. 


    —Fui un rebelde, lo admito y aún eso vive en mí. 


    —Me gusta eso —dice subiendo a mi auto. 


    Cierro la puerta con una sonrisa en mi rostro, mi teléfono comienza a sonar en el bolsillo de mi saco, lo tomó para contestar viendo el número de la Academia. 


    —¡Asghari! —digo, abriendo la puerta para montarme en el auto. 


    —Señor Asghari es Ágata. —Observo de reojo a Livia quien se coloca el cinturón.


    —Sí, dígame. 


    —¿Podría mí asistente buscar los cuadros en este momento? —Enciendo mi auto escuchando. 


    —Sí, claro. Mi hermano está en mi casa, le notificaré. Gracias —digo. 


    —Gracias a usted. —Tranco la llamada bajo la mirada de Livia. 


    Se ve tan hermosa, es bellísima. 


    Tecleo un mensaje rápido a Balthazart.


     


    Ian irá por los cuadros de Grace, necesito que seas un buen hermano menor y le saques información. Haz lo tuyo, Asghari 1.


     


    Asghari 2: Siempre soy un buen hermano menor, Asghari 2.


     


    Me río al leer su respuesta.


    —¿Todo bien? —me pregunta y asiento guardando mi teléfono en el bolsillo interno de mi saco. 


    —Sí, perfecto. Es hora de llevarte al cine… nuestra primera de muchas citas, mi Liv. 


     

  


  
     


    Capítulo 23


    Livia Thompson
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    Observo cómo Beeth compra nuestros tiquetes para la nueva película romántica que se encuentra en cartelera, muerdo mi labio al verlo en la distancia, es increíblemente atractivo. 


    Todo en él es perfecto. 


    Desde su cabello rebelde hasta sus tatuajes que dejan ver esa pequeña faceta rebelde de su vida, Esa que quisiera conocer. 


    Es extraño sentirme tan segura con alguien que apenas conozco, en cuanto lo vi en la cafetería sentí que me iba a desmayar y más al escuchar su invitación.


    Decir que me encuentro emocionada, es poco, tengo una cita con el hombre que se ha adueñado de mis sueños y pensamientos. 


    No voy a negar que me sentí algo decepcionada al ver que, por cuestiones de trabajo, Ian cancelaba nuestros planes, pero ahora que estoy aquí con Beeth, lo prefiero así. 


    —¿Lista? —pregunta llamando mi atención.


    —Eh… sí, claro. 


    —Bueno, vamos… —Me extiende su mano la cual tomo sin dudarlo. 


    Me encanta lo que siente mi cuerpo al estar tan cerca de él, me fascina sentir mi corazón acelerarse sin razón, él me hace sentir muy viva… 


    —Vamos… —Me guía hasta la entrada del cine, caminamos en busca de la sala. 


    —¿Cuándo fue la última vez que viniste? —pregunta guiándome dentro de la sala, buscando los mejores asientos. 


    —Creo que hace unos seis años. 


    —¿Por qué no habías vuelto a venir? —Muerdo mi labio, él me ayuda a sentarme en el asiento y se sienta a mi lado abriendo su saco—. Mi Liv, no has respondido, quiero conocerte… 


    —No tenía con quién hacerlo —digo viendo la inmensa pantalla—. Gracias por esto. 


    Aún no, Livia. 


    No estoy lista aún.


    —No se merecen, me gusta estar contigo —dice viendo mi brazo, se quita su saco con cuidado y me lo extiende—. Nada de frío… disfrutemos de este momento. 


    —¿Siempre eres así de caballeroso? —pregunto viendo una hermosa sonrisa dibujarse en su rostro. 


    —Mi mamá siempre me decía que lo que me hará un gran hombre será ser el mejor caballero de todos, la mujer debe ser tratada como una reina, nunca menos que eso. 


    —Muy sabia —digo. 


    —Lo es, aún sigue dándome lecciones, así como una dulce chica que se encuentra a mi lado —susurra, sonrío al escucharlo.


    —¿Qué edad tienes, Beeth? —pregunto, puedo ver su mandíbula tensarse ante mi pregunta. 


    Sé que mi edad no tiene… es más que evidente. 


    Su forma de hablar, de comportarse y su físico lo dejan ver. 


    —Tengo treinta y cuatro. ¿Y tú Livia? —dice buscando algún tipo de reacción en mí. 


    Tomo su mano y acarició sus nudillos. 


    —Si te digo mi edad, ¿prometes no salir corriendo? —inquiero, él eleva sus cejas y asiente.


    —Nada me hará correr… 


    —Tal vez, mi edad sí. —Niega con su cabeza—. Veintiún años —susurro, puedo ver en sus ojos el impacto que le causa mi edad. 


    Y aunque intenta mostrarse impasible, es imposible para él ocultarlo. 


    —Eres muy joven, Livia —susurra, me acerco un poco más a él y me atrevo a acariciar su mejilla. 


    —Sí, lo soy… joven e inexperta, joven y torpe, joven y con ganas de vivir… —Sonríe de medio lado y acaricia mi mejilla. 


    —Veamos la película —dice al tiempo que la inmensa pantalla se enciende y las luces se apagan. 


    La silueta de su rostro se dibuja gracias a la iluminación de la pantalla, puedo ver sus ojos, puedo sentir su mirada… puedo sentir mi cuerpo desear ser abrazado por él.


    Levanto el apoyabrazos que nos separa, frunce su ceño, pero me acerco más a él.


    —Si esto es una cita debemos estar abrazados —susurro muy cerca de su rostro. Puedo escucharlo suspirar con fuerza, pasa su brazo por mi espalda y me pega a su cuerpo. 


    Su corazón late con fuerza, llevo mi mano a su pecho para poder sentirlo y puedo darme cuenta que tiene la misma sincronía que el mío.


    Ambos laten desbocados. 


    Esto que sucede entre él y yo es sorprendente. 


    Siento su cabeza descansar sobre la mía, deja un beso en mi cabello.


    —¿Qué me estás haciendo, Livia? —pregunta para hacer que una sonrisa se forma en mis labios. 


    Nos recostamos en las butacas a ver la película abrazados. Estar envuelta en sus brazos, ser reconfortada por el calor de su cuerpo, me siento tan a salvo y tan en paz.


    Nada existe. 


    Mañana todo saldrá bien, tiene que hacerlo. 


    Quiero vivir. 


    Necesito hacerlo. 


    La película comienza y ambos nos concentramos en verla disfrutamos de este momento, de este instante que para mí se siente mágico. 


    Toda la trama avanza y en la película se muestra a una pareja casándose, puedo sentir su pecho expandirse para dejar salir un fuerte suspiro.  


    Me abraza más a su pecho y acaricia mi espalda.


    —Estuve casado… —susurra, siento el aire quedarse en mis pulmones, elevo mi rostro para buscar su mirada, la cual se muestra llena de lágrimas—. Ella murió… 


    Mis ojos al instante se llenan de lágrimas y puedo sentir una de ellas correr por mi mejilla. 


    —Lo siento… mucho —digo llevando mi mano a su incipiente barba para acariciarla, él niega y me sonríe con tristeza. 


    No puedo siquiera imaginar cómo debe sentirse… 


    —Tú haces que todo el dolor se vaya —confiesa pasando su pulgar por mis labios en un gesto muy íntimo.


    Siento mi cuerpo reaccionar, mi piel se eriza y siento mi boca secarse al instante. 


    —Tú haces que mis miedos se vayan… —susurro con voz ronca, él asiente. 


    —Estamos en la misma sintonía. 


    Recuesto mi cabeza en su pecho y él se relaja, puedo sentir cómo esa pequeña carga emocional ha abandonado su cuerpo. 


    Pasamos el resto de la película en un silencio cómodo y tranquilo, rio y sueño viendo el amor de la bella pareja que luchan por estar juntos. 


    Cuando las luces se encienden me incorporo en el asiento, él hace lo mismo, me quito su saco de encima y se lo extiendo con una sonrisa en mis labios. 


    —¿Te gustó? —pregunta, levantándose para extenderme su mano. 


    —Mucho, es el amor ideal… —susurro caminando junto a él para salir de la sala. 


    —¿Vamos a cenar? —propone mientras saco mi teléfono para conseguirme con miles de llamadas pérdidas de mis padres y Virginia.


    —No puedo, debo ir a casa. Mañana tengo que estar temprano…  —Me detengo de golpe guardando mi teléfono en el bolso. 


    —¿En dónde? —pregunta tomando mi rostro en sus manos para hacerme mirarlo. 


    —En la universidad, no pude concretar hoy lo de mi graduación —respondo, él frunce su ceño, sonrío de oreja a oreja para disimular, él asiente y me guía hasta su auto abriéndome la puerta. 


    Lo observo rodear el auto con total calma para luego subirse en el asiento del piloto. Me mira mientras me coloco el cinturón para luego encender el auto y ponerse en marcha, incorporándose en el tráfico. 


    —¿Segura que no puedes cenar?  —Siento algo de decepción en su voz. 


    —No puedo… lo siento, pero podríamos ir otro día.


    —Lo tendré en cuenta —susurra—. No me has dicho en que vas a graduarte…


    —Gerencia —digo con una sonrisa en mis labios haciendo que él sonría en demasía—. Con honores… 


    —Felicitaciones, eso es buenísimo. Deberías venir a trabajar en mi empresa. 


    —Gracias por la oferta, pero no puedo aceptarla, trabajaré en la empresa de mi padre —digo, haciendo que él ría. 


    —Bueno la propuesta estará en pie, siempre. —Asiento al escucharlo—. Si no me das la dirección de tu casa seguiré conduciendo hacía la mía. —Abro mis ojos en demasía al escucharlo, para verlo reírse con fuerza. 


    Me quedo hipnotizada viéndolo. 


    Es hermoso… 


    Le indico la dirección de la casa de mis padres, la cual sigue sin ningún problema para dejarme justo frente a la casa, veo su intención de bajarse, pero tomo su mano para evitar que baje del auto. 


    —Gracias por la cita… gracias por la agradable noche, Beeth —susurro muy cerca de su rostro, su mirada baja a mis labios yo imito su acción.


    —Me debes una cena… —Asiento con una sonrisa en mis labios. 


    —Dime que todo saldrá bien… —pido mirándolo a los ojos, él acuna mi rostro en sus manos. 


    —Todo saldrá bien. —Sonrío al escucharlo, puedo verlo acercarse más a mí. 


    Roza su nariz con la mía ligeramente, sin dejar de verme a los ojos, trago grueso. 


    —Todo va a estar bien, te lo juro —susurra con voz ronca, cierro mis ojos y puedo sentir sus labios rozar los míos con extrema delicadeza. 


    Dejándome sin aliento. 


    Sus labios son tan suaves y tan sutiles, el delicado beso me embriaga el alma… reacciono siguiendo sus movimientos y dejándome llevar por lo que siento. 


    Un beso… el beso que tanto soñé, el beso que me lleva al cielo y me deja caer. 


    Pega su frente con la mía… 


    —Lo siento… yo… —susurra, niego con mi cabeza.


    —Dime qué no es un sueño —pido. 


    —No lo es. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 24


    Beethzart Asghari
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    La observo entrar a su casa, hasta no verla cerrar la puerta no arranco mi auto. Respiro con extrema fuerza para controlar mi cuerpo y calmar mi corazón. Me siento como un adolescente ante su primer amor.


    Mierda… 


    Enciendo el auto y salgo del conjunto residencial para ir a mi casa, muchos pensamientos y muchos sentimientos.


    Muchas cosas están pasando. 


    Intento mantenerme centrado en el camino, pero procesar todo lo que acaba de pasar entre ambos es difícil.


    Salí en una cita con una chica de solo veintiún años, le dije de la muerte de Grace y no solo eso… la besé; me sentí cómo nunca en mi vida lo había hecho. 


    Livia me hace sentir vivo, fresco, renovado. Es la libertad y la paz. 


    Sus labios en los míos, la sensación de sentirla cerca, la sensación de sentirla mía… fue increíble. Tener la fortuna de ver en sus ojos todo eso que tanto me falta en mi vida en estos momentos. 


    Aparco mi auto en todo el estacionamiento, bajo de él para recargar mi espalda en la puerta de copiloto, tengo que respirar varias veces para poder caminar hacia mi casa. 


    Hace un par de minutos me sentía en la gloria y ahora mi mente está llena de miles de prejuicios. 


    Lo siento, Grace… 


    No debí… pero me encantó hacerlo.


    —¿Estás agarrando frío o qué? —pregunta mi hermano a mi espalda. 


    Dejo que mi cuerpo caiga al suelo y llevo mis manos a mi cabeza.


    —¿Qué pasó? 


    —La besé… —susurro, Balthazart se detiene de golpe, levanto mi rostro para ver su cara y una sonrisa se dibuja en su rostro. 


    —¿Y eso que tiene de malo? —cuestiona cruzando sus brazos en su pecho—. Ella es mayor de edad, tú también… y ambos están solteros. 


    —Balthazart… —susurro en advertencia. 


    —No, no voy a permitir que comiences con idioteces. Tienes derecho a intentar seguir con tu vida y si esa mujer te llena de paz y te hace desear ser feliz pues bienvenida sea… eres un hombre romántico, crees en el amor, eso te lo aplaudo. 


    Balthazart camina hasta dónde me encuentro y se sienta a mi lado. 


    —Fui un buen hermano menor, ella tiene veintiún años, comenzó a estudiar arte hace un par de meses, no son nada, solo amigos… pero las intenciones de ese niño son serias, quiere tener algo con ella. Aunque le gustaría saber más de ella, es muy hermética con sus cosas —dice llamando mi atención—. Al parecer ella tiene algún tipo de enfermedad, no me preguntes qué, porque ni él lo sabe. 


    Frunzo mi ceño al escucharlo, pensar que a Livia pueda pasarle algo me preocupa.


    —¿Todo eso te lo dijo así cómo así? —pregunto, mi hermano sonríe y niega. 


    —Luego de un par de cervezas, se sintió en confianza… y bueno, platicamos un largo rato, resulta que puedo ser un muy buen confidente. —Pongo mis ojos en blanco al escucharlo. 


    —Ella me gusta mucho —susurro.  


    —Se nota, entiendo que creas que tienes que guardarle algún tipo de respeto a Grace o que pienses que con el hecho de estar dándote una oportunidad le estás fallando, pero ambos sabemos que no es así, jamás vas a olvidarla, jamás vas a dejar de amarla, fue tu esposa, fue tu primer amor, pero sé dé un hombre que una vez me dijo que el primer amor o el primer desamor no define tu vida o tu camino. Ella siempre va a tener un lugar en tu corazón y eso lo sabes, solo debes ir por la vida siendo sincero… y dándote la oportunidad de ser feliz. 


    Las palabras de mi hermano llegan con fuerza a mi corazón y aunque sea muy duro de aceptarlo, tiene razón en todo lo que dice.


    —¿Crees que Grace estaría molesta por lo que estás sintiendo? —pregunta, ambos negamos con la cabeza al mismo tiempo.


    —Estaría molesta, pero por verme sentado en el piso de nuestra cochera, lamentándome. 


    —Exacto. Ella era un ángel que siempre quiso verte feliz, fue el primer amor de tu vida pero no es el último… 


    —Si aplicarás un poco en tu vida de lo que profesas, estarías casado y con hijos… —digo para verlo fruncir su ceño.  


    —A mí me sale mejor eso de dar concejos que lo de ponerlos en práctica. —Hunde sus hombros—. Vamos dentro, ya no siento las nalgas. —Me rio al escucharlo, me ayuda a levantarme y caminamos juntos para entrar a la casa. 


    Llegamos a la cocina donde lo primero que hago es tomar una cerveza del refrigerador, le extiendo una a Balthazart quien se sienta en uno de los taburetes para darle un sorbo. 


    —Me comento Ian que harán una exposición de los cuartos de Grace en un par de días, te enviarán una invitación. —Asiento sentándome a su lado. 


    —Ya para cuando sean expuestos espero poder tener el valor de ir a verlos. —Mi hermano escucha con atención lo que digo dándome unas pequeñas palmadas en mi espalda.


    —Ahora bien, cuéntame todo. 


    —La llevé al cine… 


    —Iba a ir con Ian. —Sonrío dándole un trago a mi cerveza. 


    —Llamé a Ágata antes de que salieran de la Academia y eso arruinó los planes. —Balthazart se ríe con fuerza. 


    —Me has dejado sin palabra —dice aguantando su risa. 


    —Todo se vale, ¿no? —pregunto con una sonrisa en mis labios. 


    —Todo… Nadie puede con los Asghari. —Me guiña un ojo para chocar nuestras botellas. 
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    Pasé la noche hablando con Balthazart, cenamos y nos tomamos un par de cervezas juntos frente al televisor, luego de ello me di una ducha y me acosté dispuesto a descansar, no sin antes desearle buenas noches a Livia, su mensaje me hizo sonreír.


     


    Espero volver a soñar contigo esta noche, buenas noches.


     


    Pude dormir, pude descansar… 


    Mi cuerpo lo necesitaba, soñé con el beso y con el roce de sus labios, con su voz susurrando mi nombre suplicándome que no la deje sola. 


    No pienso hacerlo. 


    Desde que desperté he estado escribiéndole, pero su respuesta no llega, negar que me encuentro impaciente por saber algo de ella es imposible. He intentado contener las grandes ganas que siento de llamarla, debo esperar que ella me responda, dijo que estaría ocupada.


    Pero la información que me dio ayer mi hermano enciende mis alarmas, es hermética con cosas de su vida y está enferma de algo. 


    Yo la he visto muy sana pero sus comentarios de la muerte, el sentirse que está a salvo a mi lado, sus miedos… crean una especie de angustia en mi pecho. 


    Camino de un lado a otro en mi oficina, no he podido concentrarme, la firma de la asociación con Theo Thompson tuvo que ser aplazada, llamó pidiendo disculpas. 


    Al parecer su hija está mal una vez más. 


    Tomo mi teléfono y escribo otro mensaje a Livia pero nada que le llegan, mi angustia crece y dejando a un lado todo marco su número para escucharlo irse directamente al buzón de voz. 


    —Hola, habla Livia, si no te contesto es porque ando ocupada, por fa, deja tu nombre y mensaje. —Su dulce voz enciende cada terminación de mi cuerpo.


    —Liv, he estado escribiéndote todo el día, por favor llámame cuando puedas no importa la hora, soy Beeth —digo, trancando la llamada.


    Suspiro con frustración dejando mi teléfono en mi escritorio.


    Serena entra a mi oficina con un par de carpetas para dejarlas en mi escritorio. 


    —Los ingresos de la empresa de Theo Thompson. —Asiento Al escucharla—. Harold Hills llamó, quiere reunirse con usted. 


    —Perfecto cuadra la reunión.


    —Sí, Señor. ¿Necesita algo más? —pregunta, me quedo observando sus ojos azules y asiento.


    Me acerco un poco más a ella y cierro la puerta de la oficina. 


    —Necesito que llames a la Academia de Arte, necesito información sobre una alumna llamada Livia, podrías hacerte pasar por una prima o algo así. ¿Puedes? —Serena asiente con una sonrisa en sus labios. 


     —¿Sabe su apellido? —Niego con mi cabeza. 


    —Bueno, no importa. Ya veré que invento —dice, abriendo la puerta para salir de mi oficina—. En cuanto tenga la información le aviso. 


    Me dejo caer en mi silla tomando una de las carpetas para empezar a revisar cada una de ellas. 


    Concéntrate, Beethzart. 


    Ella llamará, ten calma, nada malo pasa. 


    Adelanté todo el trabajo posible, Serena entra con un par de documentos más para firmar. 


    —Llamé, no fue mucho lo que me dijeron ya que no dan información sobre los alumnos pero me comentaron que al parecer mi prima Livia no asistió a clases hoy. —Frunzo mi ceño al escucharla—. Claro, no estamos seguros que sea la misma Livia debido a que no tenemos su apellido, pero una no fue a clases. 


    Firmo los documentos y se los extiendo a Serena. 


    —Gracias, Serena. Eso es todo por hoy, puedes irte yo haré lo mismo. 


    —Claro, señor, hasta mañana —dice saliendo de mi oficina. 


    Tomo mi chaqueta de cuero, las llaves de mi motocicleta y salgo del edificio con un solo destino. 


    Su casa. 


    Necesito verla, necesito saber que ella está bien. 


    Acelero lo más que puedo por la autopista, mi ansiedad crece a medida que me acerco a la residencia. 


    El conjunto residencial no pude apreciarlo de noche, pero es tranquilo y de muy buena posición, llego a la casa, aparcando mi motocicleta en todo el frente de la inmensa casa, quito mi casco y lo dejo en el manubrio. 


    Camino hasta la entrada para llegar a la puerta, la cual toco un par de veces, digo su nombre pero no hay respuesta. 


    Nadie contesta… 


    La casa parece estar sola. 


    Me alejo un poco de la entrada para ver hacia el garaje dónde ningún auto se encuentra, saco mi teléfono del bolsillo de mi pantalón para volver a marcar a su número, pero soy nuevamente enviado al buzón de mensaje.


    Gruño frustrado… 


    Livia… 


    ¿Dónde estás?


    Necesito saber que estás bien… 


    Por favor…

  


  
     


    Capítulo 25


    Livia Thompson
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    Miro la hora en el reloj de pared son las cinco de la mañana, observo la puerta del consultorio abrirse, una Virginia con uniforme quirúrgico entra con una sonrisa en sus labios. 


    —Buenos días, Liv Liv… —canturrea, sonrío al escucharla. 


    —Buenos días, Vivi. ¿Cómo estás? —Se queda un rato viéndome, toma un par de guantes y se los pone. 


    —Bien, pero creo que tú estás más que bien —dice para quitarme la bata y revisar mi cicatriz.


    —Lo estoy. —Se detiene, cierra mi bata y toma uno de los taburetes para sentarse frente a mí. 


    —Cuenta, Livia Hope Thompson. —Me rio al escucharla, suspiro con fuerza para cruzar mis brazos sobre mi pecho. 


    —Salí en una cita con el hombre del café, por el que me desmayé —susurro como si alguien fuese a escucharnos, Virginia sonríe y aplaude emocionada. 


    —¿Y cómo fue? Mira que tiene que pasar por mi casting —bromea. 


     —Fue increíble, fuimos al cine, vimos una película y me llevo a casa para luego darme un beso en su auto. —La puerta se abre haciendo que ambas volteemos. 


    Una de las enfermeras entra para tomarme la vía.


    —¿Te trató bien? —Asiento emocionada con una sonrisa en mis labios. 


    La enfermera toma mi brazo y empieza a revisarlo.


    —Muy bien, no tengo miedo a nada, siento muy dentro de mí que todo saldrá bien y podré luego correr a verlo. —Desvío mi cara hacia otro lado al ver que comenzarán a ponerme la vía periférica.


    Respiro profundo y cierro mis ojos, el color azul intenso de los suyos viene a mi mente y todo dolor desparece.


    —Él dijo que todo estaría bien, yo creo en sus palabras —susurro para mí. 


    La enfermera termina de conectarme a los monitores para luego pedirme que me acueste en la camilla. 


    —Conoces el procedimiento, Liv. Te llevaremos a quirófano, allí te colocarán algo de anestesia para poder ponerte la vía central y comenzar con el estudio, tomaré una muestra del tejido del corazón y saldré, te quedarás un par de horas en observación y serás dada de alta en horas de la tarde. Quiero asegurarme de que estés totalmente bien. ¿Ok? —Asiento hacia Virginia—. Y luego me sigues contando de tu moja bragas.  


    —Él es mi latir otra vez… —digo. 


    Me rio cubriendo mi rostro con mis manos, salgo de la habitación para encontrarme con mis padres esperando para despedirse de mí.


    —Mi dulce niña, todo saldrá bien… mami te va estar esperando aquí —susurra mi mamá con lágrimas en sus ojos para darme un beso en mi cabello.  


    —Luego de todo esto, quiero darte un regalo de cumpleaños un poquito atrasado… así que te voy a esperar en la habitación ¿Ok? —dice mi papá con una sonrisa en sus labios que se me contagia de inmediato. 


    —Dame un adelanto —pido, él niega con diversión. 


    —Luego… —susurra. 


    La camilla empieza a moverse limitándome verlos, levanto mi mano para despedirme. 


    —Vivi, cuídala… —pide mi papá en la distancia, Virginia toma mi mano y sonríe. 


    —Siempre… —Virginia me abraza. 


    Entrar a quirófano, no voy a negar que me causa algo de miedo… 


    No es la primera vez, desde los dieciséis años sé lo que es estar dentro de estas frías paredes, ser invadida por vías y monitores, pero esta vez entro más calmada, el miedo ha pasado a un segundo plano. 


    El anestesiólogo se acerca para explicarme que seré sedada, me necesitan tranquila pero despierta.


    —Vamos a estar monitoreando todo… —me informa, solo asiento al escucharlo. 


    Me acuesto en la fría cama de operaciones, Virginia aparece luego de un rato, la escucho conversar con su residente mientras una inmensa máquina es puesta a un lado. 


    —Con ella podré ver el catéter… —explica Viví a mi lado—. Te haré la incisión en el cuello, será muy pequeña. Vas a sentir una pequeña presión en el pecho y sentirás cuando tomé la muestra, pero será algo tolerable, este procedimiento dura, máximo, una hora. 


    —Confió en ti —digo. 


    Ella asiente y todo comienza… 


    Siento un leve mareo y mucho sueño aunque me mantengo alerta escuchando todo, puedo sentir cuando Virginia me coloca la anestesia local en mi cuello, un leve ardor me lo hace saber. 


    Y aunque no siento dolor puedo sentir todo lo que está pasando y es incómodo, siento ardor en las venas y unas ligeras náuseas llegan, mi corazón se agita por un momento, cierro mis ojos y me concentro en Beeth. 


    Pienso solo en él… 


    En sus ojos, en ese cabello rubio rebelde, en sus labios sobre los míos, en sus brazos alrededor de mi cuerpo.


    Siento una fuerte presión en mi pecho, respiro profundo.


    —Piensa en él, Liv… cálmate —susurra Virginia viendo un monitor que le muestra todas las venas y mi corazón, todo se dibuja en la pantalla como un perfecto mapa. 


    Respiro profundo y vuelvo a cerrar mis ojos. 


    Debí llamarlo o escribirle… 


    Con todo lo que pasó anoche me quedé dormida y dejé mi teléfono en casa y sé que se me olvidó ponerlo a cargar anoche.


    Beeth… 


    Siento la presión aumenta y un leve dolor llega… 


    —Respira, Liv… —susurra Vivi, cierro mis manos en puños—. Falta poco… ¿Cómo tiene los ojos? —me pregunta.


    —Azules, cómo el océano… —Mi corazón comienza a palpitar con fuerza—. Es rubio… tiene tatuajes. —Cierro mis ojos. 


    Mi corazón se agita con fuerza y siento mis manos sudar. 


    —Así que te gustan rebeldes… —se mofa.


    La presión poco a poco empieza a ceder, lo peor ha pasado. 


    Mi cuerpo empieza a relajarse, abro mis ojos para ver cómo empieza el movimiento del personal. 


    —Ya terminé, fue súper sencillo. Ahora estarás en recuperación… descansa y duerme, Liv. 


    Cierro mis ojos y me duermo pensando en él. 


    Todo estará bien, Mi Liv…  
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    He pasado todo el resto del día durmiendo, las náuseas se han marchado, al igual que el mareo… 


    Me siento un poco mejor, abro mis ojos para conseguirme con mis padres sentados en el sofá leyendo un par de libros. 


     —Quiero agua… —susurro, llamando la atención de ambos, mi mamá salta para buscar la jarra helada y servirme algo de agua, mi papá se sienta a mi lado para tomar mi mano. 


    Me ayuda a sentarme para poder tomar del vaso y saciar mi sed. 


    —¿Cómo te sientes? —pregunta mi papá algo preocupado.


    —Tengo mucho sueño —susurro. 


    —Virginia dijo que sería normal por lo de la sedación —dice mi mamá acariciando mi cabello—. No puedes mover mucho el cuello, te dejaron una pequeña gasa para cubrir la incisión. 


    —Nos quedaremos aquí, hasta que te sientas bien… ¿Ok? —Asiento y soy recostada nuevamente en la cama—. Quiero darte tú sorpresa… —Sonrío al escucharlo. 


    Mi mamá camina hasta el sofá y busca una carpeta la cual se la pasa a mi papá.


    —He trabajado todos estos años para darte lo mejor, para que tus tratamientos se cumplieran y tuvieras una vida cómoda, porque, mi niña, te lo mereces… te mereces el mundo entero. —Acaricia mi cabello—. Me ha ido muy bien en estos últimos meses, la nueva asociación, nuevos clientes y todo ha crecido, por eso, hablé con tú mamá y nos parece que el mejor regalo que podemos darte por tus veintiún años, esos que no pudiste celebrar cómo merecías hacerlo, es darte tú primer hogar, un hogar que sea solo tuyo… —Abro mis ojos sorprendida. 


    Me extiende la carpeta y la abre, el documento de propiedad está en ella.  


    —La casa se sentirá vacía sin ti pero es hora de que abras tus alas, mi niña —dice mi mamá con una hermosa sonrisa en sus labios. 


    —Es pequeño pero es tuyo… queda cerca de la Academia de arte y de la empresa, en la cual espero pronto comiences a trabajar. —Asiento emocionada y soy abrazada por ambos. 


    —Los amo mucho.  


    Mis padres son los mejores. 


    Los mejores. 


    Cierro mis ojos de nuevo para volver a dormirme, pero esta vez pensando en la nueva vida que pienso comenzar. 


    Luego de pasar casi todo el día en la clínica vamos camino a mi casa, mi mamá me avisa que tanto Jake como Lena van en camino a visitarme.


    Asiento con una sonrisa en mis labios, ellos nunca me abandonan… 


    Mi padre estaciona el auto en el garaje al mismo tiempo que vemos cómo mis amigos llegan, bajo del auto procurando no mover mucho mi cuello.


    —Te preparare algo de cenar… —comenta mi mamá acompañada por papá entrando a la casa. 


    —Está bien, estaré en el jardín con los muchachos… 


    —No muevas mucho el cuello, cariño. 


    Camino hacia la entrada de la casa para conseguirme con Jake y Lena, pero la sombra de alguien acercándose hacia mí me hace voltear para conseguirme con sus ojos azules y su rostro lleno de preocupación. 


    Su mirada se desvía hasta la gasa en mi cuello.


    —Liv… —susurra aliviado al verme, puedo ver su respiración agitada da un paso para acercarse más y lleva su mano hacia mi mejilla—. ¡Dios! Yo… yo estaba tan preocupado —dice apresurado—. ¿Por qué tienes eso? Te ves cansada… ¿Estás bien? —pregunta, elevo un poco mi cabeza para poder verlo a los ojos y ese movimiento me causa algo de molestia, él lo nota porque se apresura a acunar mi rostro. 


    —Estoy bien, solo fue un chequeo… —susurro—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí? 


    —Casi toda la tarde… ¿Un chequeo? ¿De qué? 


    —Una biopsia… —digo elevando mi mano para acariciar su mejilla, cierra sus ojos ante mi toque y su cuerpo se relaja. 


    Lena y Jake se acercan, Beeth los observa y Lena le sonríe. 


    —Hola, soy Lena y él es mi novio Jake. ¿Liv, cómo te sientes? —Beeth asiente hacia ellos. 


    —Algo cansada… —susurro, Beeth acaricia mi rostro. 


    —Creo que es hora de que entres a descansar… —dice Jake, asiento porque me siento agotada. 


    —Voy enseguida, solo denme unos minutos —pido, ambos asienten y los vemos alejarse. 


    —Pasé todo el día escribiéndote y llamándote, yo me imaginé lo peor… y vine a verte. —Me acerco a él y me abrazo a su cuerpo con extremo cuidado, siento sus manos acariciar mi espalda—. ¿De verdad estás bien? 


    —Sí, gracias por venir y por preocuparte. —Me suelto un poco de su agarre y busco su mirada. 


    —¿Puedo llamarte? —pregunta, asiento—. Te dejaré descansar… por favor escríbeme cuando puedas. 


    —Lo haré. —Se me queda viendo un par de segundos en silencio, se acerca con cuidado y deja un dulce beso en mis labios. 


    Puedo sentirlo suspirar… 


    —Hasta mañana, mi Liv. ¿Me prometes que estás bien? 


    —Lo estoy, te lo aseguro. 


    —Ok, te voy a llamar… —dice alejándose poco a poco hasta donde se encuentra su motocicleta, se coloca el casco y la enciende para luego ponerse en marcha al verme caminar hacia el jardín dónde Lena y Jake me esperan. 


    —Ese hombre… es el hombre de tu vida… —Lena comenta para hacerme suspirar. 


    —Yo también creo lo mismo. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 26


    Beethzart Asghari
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    Ver a Livia con el rostro demacrado, cansada y una gasa en su cuello fue algo que removió en mí, viejos recuerdos.


    Recuerdos de un día en el cual perdí una parte de mi ser. 


    Ella no contestaba y me desesperé, me vi viviendo ese momento nuevamente y no fue nada agradable la sensación. 


    Las cosas que Livia me ha hecho sentir en un par de días son impresionantes, siento que respiro al saberla en mi vida. 


    Perder… 


    No estoy dispuesto a perder otra vez, No a alguien que me ha llenado de tanta paz con solo su presencia en mi vida. Con todo el pesar del mundo tuve que dejarla en su casa, si fuese por mí, ella estaría en este momento acá en mi casa, siendo cuidada por mí.


    Respiro profundo cerrando mis ojos, es impresionante cómo su abrazo calmo todo mi ser, esta pequeña chica me está devolviendo, poco a poco, todo lo que fui.  


    Y me está haciendo sentir cosas que nunca sentí.


    Tomo mi teléfono para encender la pantalla, el fondo negro en ella me recuerda que un día la fotografía de mi hermosa estaba allí, sonriente, con su mágico cabello rojo que tanto me gustaba y sus ojos cafés que me hacían perderme en ellos.


    Verla constantemente en la pantalla de mi teléfono no ayudaba. 


    Así como ver sus cosas en la casa, despedirme de todas ellas fue un golpe duro pero debía dejarla ir. Para poder seguir con mi vida. 


    Pero, ¿enserio estoy listo para dejarla ir por completo? 


    No lo sé. 


    Solo sé que, si quiero seguir con mi vida, debo hacerlo… 


    Tomo el oso y presiono su pata para escuchar esos latidos que me recuerdan que ella salvó vidas con una muy sabia decisión, mi Grace era un ángel, siempre lo fue… lo supe desde el momento en que la vi por primera vez, ella marcó mi vida pero ahora debo seguir sin ella. 


    Ahora su corazón late en una mujer que tiene una segunda oportunidad de vida, gracias a mi ángel. 


    A mi hermosa pelirroja…


    Mi teléfono empieza a sonar haciendo que suelte el oso con pesar, observo el nombre mi Liv, mi vida… 


    Deslizo mi dedo por la pantalla con el corazón agitado. 


    —¿Liv? —pregunto. 


    —¿Beeth? —susurra con voz cansada. 


    —¿Cómo te sientes? —inquiero, el solo escucharla hablar de manera tan pausada me causa angustia. 


    —La verdad, bastante agotada… pero no podía irme a dormir sin hablar contigo, gracias por venir a ver cómo estaba. En realidad, significó muchísimo para mí. —Suspiro con fuerza al escucharla.


    —No tienes por qué darme las gracias, estaba preocupado. 


    —Lo sé, lo vi en tu mirada y en todos y cada uno de los mensajes que tengo en mi teléfono, de verdad me gustaría contarte todo... pero...


    —La harás cuando creas que sea el momento, mi Liv. Solo te pido que me mantengas al tanto de lo que te pase… 


    —Lo haré, Buenas noches, Beeth. 


    —Buenas noches, mi Liv… descansa. 


    Tranco la llamada sintiéndome algo más tranquilo, ella está bien, en su casa y va a descansar… 
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    Mi día… 


    Mi día comienza siendo ajetreado, la reunión con Harold Hills fue programada fuera de la cuidad, tendré que ausentarme por un par de días.


    Eso implica no ver a Livia pero el trabajo me llama, esta mañana nos escribimos un par de mensajes, donde me aseguró sentirse mejor.


    Eso me calma un poco. 


    Monto mi equipaje en la cajuela del auto, me pongo mis lentes de sol y salgo de mi casa para irme a Port Kembal. Desde ese pequeño suburbio, Harold y su hermano, hacen las exportaciones en el puerto marítimo. 


    Necesito ir para ver todo el proceso y empaparme en lo que será mi nueva asociación con ellos. 


    Además, cuanto más rápido esté allá más rápido regresaré. 


    Mis negocios son importantes y debo enfocarme en las asociaciones que estoy por formar, reunirme con Harold me asegurará exportaciones de hierro y madera a Latinoamérica  


    Y con Theo Thompson aseguraré la distribución de alimentos en el país. Su pequeña empresa tiene un gran futuro por delante, es hora de sacarle provecho.


    Aprovecharé la hora de manejo para despejar la mente y pensar en lo que haré en mi regreso, porque aunque no lo admita, estoy empezando a sentir cosas muy fuertes por Livia y tengo que enfrentar lo que siento, y sobre todo, decirle. 


    Establecer lo que haremos. 


    No soy un niño, no soy un adolescente. 


    Tengo treinta y cuatro años, estuve casado con una magnífica mujer, viví mis aventuras con ella de la mano, y ahora muero por hacerlo con Livia, me encantaría enseñarle el mundo y todo lo que ella quisiera. 


    Aprovecho el estar en un semáforo para teclearle un mensaje rápido.


     


    Voy saliendo a Port Kembal, cuídate y no dudes en avisarme cualquier cosa, por favor. Te voy a pensar mucho.


     


    Su respuesta no tarda en llegar.


     


    Cuídate tú también, prometo cuidarme, estaré acostada todo el día, yo ya te pienso… llámame en cuanto llegues.


     


    Sonrío al leer su respuesta.  


     


    Prometido.


     


    Un beso es la respuesta. 


    Dejo mi teléfono aún lado y sigo mi camino, tengo una hora para poner mis pensamientos en orden.


    Y pensar en ella. 


    Port Kembal… 


    Es uno de los suburbios más tranquilos de Australia. El estar tan cerca del mar le da un aura de paz y tranquilidad. 


    —Beethzart Asghari, hasta que por fin hacemos que salgas de la cuidad —dice Harold a mi espalda, cierro la puerta del auto y quito mis lentes.


    —No quería venir, pero el negocio llama. —Estrecho mi mano con la de él. 


    —Tienes que diversificar los ambientes, Beethzart. Estar tanto en la cuidad agota… —Asiento al escucharlo. 


    —Es cierto eso, pero existen personas que te arraigan a un lugar. —Me entrecierra sus ojos.


    —Sí, pero puedes salir con esa persona a recorrer el mundo… y ver lo que se encuentra fuera de una ciudad llena de caos —dice hundiendo sus hombros—. Y más tú, que necesitas una bocanada de aire fresco. 


    —Mi bocanada de aire fresco llegó —susurro, recordando esos increíbles ojos que brillan al verme. 


    Harold sonríe en demasía al escucharme, me da unas cuantas palmadas en la espalda. 


    —Te lo mereces, nadie más que tú se lo merece, amigo. Ven, vamos al puerto, tienes que ver todo lo que hemos creado los Hills. 


    Vemos los barcos llegar, un par de cruceros se encuentran en el muelle, vamos directo a las oficinas que poseen los hermanos para poder supervisar cada embarcación que zarpa de este lugar.


    Converso con Harold sobre mis aspiraciones y mis objetivos con nuestra asociación, mis metas son grandes, sé que ambos queremos lo mismo, nos llevaremos bien en ese aspecto. 


    Siento mi teléfono vibrar en el bolsillo de mi pantalón, entre la conversación con Harold y el recorrido olvidé avisarle a Livia que había llegado. 


     


    Estoy empezando a sentir lo mismo que tú sentiste ayer, por favor… dime que llegaste bien.


     


    Siento como una leve presión se instala en mi pecho. 


    Me excuso con Harold y salgo de la oficina para llamar a Livia, solo hace falta un repique para que ella atienda la llamada al instante.


    —¿Beeth? —susurra con delicadeza. 


    —Mi Liv, lo siento, se me olvidó avisarte, ya llegué. Todo está bien. 


    —Gracias a Dios, lo siento, sé que no somos nada, pero de verdad estaba preocupada. —Se excusa.


    —Deberíamos empezar a ser algo ¿no crees? Así podrás preocuparte y llamarme cuantas veces quieras al día y alegrarías mi vida.  


    —¿Yo alegro tu vida? —me pregunta. 


    —Y mucho… pero quiero que hablemos de ello cuando regrese a la cuidad. ¿Si? 


    —Sí. Hablaremos de ello cuando regreses… te pienso.


    —Yo también lo hago, Liv —susurro con una sonrisa en mis labios—. No volveré a romper una promesa. 


    —Lo sé, hasta más tarde. 


    —Hasta más tarde. 


    Tranco la llamada con mis sentimientos en todo su esplendor, Livia definitivamente tiene que estar en mi vida, ella es lo que necesito, lo que me hace falta y lo que me hace feliz. 


    Solo ella. 


    Luego de un día algo ajetreado, me encamino en mi auto hacia el hotel, acompañado por Harold, en el cual nos hospedaremos ambos. 


    —Estoy haciendo unos negocios con Theo Thompson, no sé si lo conoces, tiene una pequeña empresa distribuidora de alimentos, hacen envíos en la cuidad… —comento aparcando mi auto.


    —¡Claro que lo conozco! Theo trabajaba para una de mis empresas pero decidió abrirse camino y me alegro mucho de que lo hiciera, ¿cómo sigue su hija? —pregunta bajando de mi auto.


    —La verdad es que no lo sé, tengo entendido que le harían un procedimiento esta semana. ¿Qué es lo que tiene?  


    —Insuficiencia cardiaca, tenía un marcapasos, siendo una joven de veinte años, lo último que supe fue que necesitaba un trasplante de corazón. —Un escalofrió recorre mi cuerpo—. Theo es un increíble padre, todo en su vida es su hija —menciona entrando al hotel. 


    Me quedo paralizado escuchando lo que dice, esta noticia me ha impactado con creces. 


    —Vamos Beethzart, estoy cansado —me llama Harold con insistencia, asiento entrando al hotel. 


    Me registro en la recepción, me percato de las miradas de la rubia que nos atiende pero intento ignorarla, siento un leve codazo de parte de Harold. 


    —Levantas pasiones, Asghari. Deberías… —insinúa mirando a la joven que se encuentra mirando el computador.


    —No soy Balthazart y no empezaré a serlo ahora… —espeto. Firmo mi entrada.


    Camino hacia el elevador con mi equipaje en la mano.


    —Yo solo decía —dice Harold siguiéndome el paso.  


    —Nunca fui mujeriego y lo sabes. Cuando conocí a Grace sabía que sería mi esposa, la mujer con la que haría una vida pero el destino así no lo quiso… tengo una oportunidad nueva para ser feliz, no lo voy a arruinar por no poder mantener mis manos quietas, mira cómo les va a ti y a mi hermano en sus líos de falda —digo presionando el botón del elevador. 


    —Tienes razón, Beethzart, lo siento. —Niego con mi cabeza. 


    Fui muy grosero.


    —Discúlpame, tengo muchas cosas en la cabeza últimamente y estoy agotado.  


     —No es para menos, vive… y has lo que a ti te haga feliz. 


    Las puertas se abren en el piso dónde se encuentran nuestras habitaciones, nos despedimos y cada uno entra a su habitación. 


    Dejo caer mi equipaje en toda la entrada, camino hasta la cama para quitarme mi saco, estoy agotado. 


    Tomo mi teléfono y reviso un poco la mensajería, observo la foto de perfil que tiene Livia, sonrío al verla sonriente pintando un cuadro. 


    Casualidad o no, ella también pinta, y por lo que puedo ver en la fotografía lo hace muy bien. 


    Le escribo un mensaje deseándole feliz noche, sé que es tarde y que tal vez se quedó dormida y no pude hablar con ella. 


    Pero cuando estoy por ir a darme una ducha mi teléfono suena, Runnin lose It all resuena en la habitación, sonrío porque sé que es ella. 


    Deslizo mi dedo por la pantalla.


    —No conozco lo que es amor pero creo que estoy sintiendo cosas muy fuertes por ti en tan poco tiempo —dice dejándome sin palabras. 


    —Yo quiero enseñarte lo que es… —susurro.


    —¿Estarías dispuesto? 


    —Sí, pero Livia, cargo con muchas cosas encima… no será fácil.


    —Nada en la vida es fácil. —Sonrió al escucharla. 


    —Eso es cierto. 


    Me pregunta por mi día y escucha atenta todo lo que le cuento, comenta una que otra cosa dejándome más impresionado, nos despedimos luego de hablar por más de una hora. 


    Dejo mi teléfono a un lado para darme una ducha.


    Todo en mi mente es Livia, y tengo que admitir que…


    Me estoy enamorando de ella.


    No dejo de pensar, ni de sentirla tan dentro de mí, está adueñándose de mis sueños y de mi vida. 


    Me dejó caer la cama, pero antes reviso un par de correos antes de acostarme a dormir, uno con el nombre de ella y de la Academia llama mi atención.


     


    Tenemos el honor de invitarlo formalmente a la exposición de cuadros de una increíble artista que formó parte de esta Academia, esta exposición se hará para honrar su gran labor en la organización con las mujeres de “Siempre tú”, que ayuda a las maravillosas mujeres que luchan día a día con la depresión.


    La exposición de las obras de la increíble artista Grace Asghari, tendrá lugar el día viernes, en el salón de Arte Contemporáneo.


    Es tiempo de que sus maravillosas obras sean vistas.


     


    Siento una fuerte presión en mi pecho.


    Sus obras… 


    Su legado… 


    Mi hermosa, es hora de ir a ver tus cuadros. 


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 27


    Livia Thompson
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    Han pasado un par de días desde mi biopsia, ayer pude reintegrarme a mis clases de arte.


    Ninguna marca en mi cuello deja evidencia de lo que pasó, así que con solo decir que tenía un resfriado todos quedaron satisfechos con el motivo de mi ausencia. 


    Ahora nada más tengo que ponerme al día y seguir con mi vida. 


    Ian se muestra bastante preocupado por mí, cosa que realmente aprecio pero sus constantes miradas están empezando a, de alguna manera, hacerme sentir incómoda. 


    Camino junto a Fresia hacia la administración, quiero inscribirme en un concurso que harán. 


    —Cuéntame, ¿cómo te va con el sexy de ojos azules?  —Me rio al escucharla.


    Beeth.


    Me ha llamado todos los días desde que se fue a Port Kembal por negocios. Extraño ver sus impactantes ojos puestos en mí, su voz a través del teléfono acelera mi corazón, muero por correr de nuevo a sus brazos, sentir su corazón latir desbocado ante mi tacto y sentirme plena a su lado. 


    Me encanta lo que siento por él. 


    Es increíble… 


    Es como si nuestro destino fuese estar uno al lado del otro… 


    Es correcto y real. 


    —Bien, está de viaje, llega mañana —digo entrando a la administración.


    —Hablaste con Ian sobre él. —Niego con mi cabeza tomando uno de los folletos del concurso—. Deberías hacerlo, porque Ian se está haciendo muchas ilusiones contigo… 


    —No le he dado motivos… —susurro leyendo los requisitos.


    —Eso lo sé pero creo que él no se ha dado cuenta de ello. —Me pasa una de las planillas de inscripción—. Ambas sabemos que cuando ese hombre regrese de viaje, ustedes van a establecer un estatus y eso me encanta —dice con una sonrisa en sus labios. 


    —A mí también, hemos hablado de ello… pero ya veremos mañana cuando regrese. —digo empezando a llenar la planilla con mis datos. 


    —Ese hombre en un sueño… —Suspira, ahogo una risa al ver a la señora Ágata entrar. 


    Sonríe al vernos a ambas y camina hasta dónde nos encontramos. 


    —Buenos días, señoritas. ¿Cómo se encuentran? —Ambas sonreímos. 


    —Buenos días, Ágata. 


     —Buenos días —digo volviendo mi mirada a la planilla. 


    —Tengan, estas son unas invitaciones para la inauguración que se hará mañana.  —Nos extiende un par de invitaciones muy elegantes. 


    —¿Si? —pregunta Fresia abriendo la invitación, yo tomo la mía para guardarla en mi bolso. 


    —Sí, las obras de nuestra querida Grace empezarán a exponerse a partir de mañana en la galería de arte contemporáneo, sería agradable verlas allí. —Escucho el nombre de la artista y frunzo mi ceño. 


    —Claro, allí estaremos, gracias Ágata.  


    —Gracias, Ágata. —sonrío hacia ella, quién me observa con intensidad, para luego asentir y marcharse. 


    Termino de llenar los datos faltantes y le extiendo la planilla a la secretaria, salgo junto a Fresia para ir a retomar mi clase. 


    —¿Suelen exponer obras? —pregunto, haciendo que mi amiga voltee a verme. 


    —Sí, pero con Grace es por algo más. —Teclea un mensaje en su teléfono.


    —¿Por qué?  


    —Ella falleció hace meses… era la mejor artista de retratos, hasta que llegaste tú —dice sacándome la lengua. Pongo mis ojos en blanco y me rio por su cara—. Vamos, tengo hambre, y… ¡Tú! niña atlética necesitas comer algo, estás demasiado buena, tanto que me da un poquito de envidia. —Ambas nos reímos con fuerza. 


    El resto del día Ian se ausenta debido a su trabajo con Ágata en la organización del evento de mañana. 


    Mi día trascurre con total normalidad, varios mensajes de parte de Beeth llegan y en cada uno de ellos me recuerda lo mucho que me piensa y quiere verme. Sonrío de solo imaginarme sus ojos. 


    Lo extraño, deseo verlo. 


    Quería un nuevo corazón para poder sentir esas cosas que no se me habían permitido por culpa de mi enfermedad. 


    Hoy puedo decir que siento la ilusión de amar, aferrándose a mi pecho con fuerza. No me importa su edad, ni el hecho de si estuvo casado… solo quiero estar con él. Ser su paz… como suele decirme. 


    Ser su Liv. 
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    Virginia me observa correr en la caminadora mientras habla por teléfono con uno de sus residentes, escucho cada uno de los términos médicos que dice y sonrío porque, aunque no sea doctora, tantos años metida en una clínica me enseñaron el significado de un par de ellos.


    Se levanta de la silla y hace su cabello ondulado a un lado dejándome ver una pequeña marca en su cuello, detengo de golpe la caminadora llamando su atención. 


    Bajo rápidamente para acercarme a ella, mientras su rosto se contrae por la confusión, paso mi mano por su cuello y ella tranca la llamada de golpe.


    —¡Livia! ¿Qué haces? —exclama, cubriendo la marca con su cabello. 


     —Noche salvaje con el moja bragas… y no me cuenta. —susurro, Vivi eleva sus cejas al escucharme.


    Llevo mis manos a mi pecho y entrecierro mis ojos. 


    —Pudo haber sido con otro… —Niego con una sonrisa en mis labios.


    —Te conozco Virginia Palmer y desde que ese moja bragas se cruzó en tu vida, no te has acostado con nadie más —digo, haciendo que ella me desafíe con la mirada. 


    —Tal vez me cansé de esperar… 


    —Virginia… —susurro, pone sus ojos en blanco y relaja sus hombros. 


    —Sí, fue con él… con el moja bragas y moja pantalones —gruñe para hacerme reír—. Balthazart, es el condenado dios de los orgasmos y de las bragas mojadas. 


    Me rio a carcajadas al escucharla, tengo que llevar mis manos a mi abdomen y boca. 


    —¡No te rías! —exclama golpeando mi brazo—. No me da risa, no entiendo por qué carajos volví a caer… después de todo —dice en un suspiro.  


    —Porque estás enamorada, así de fácil —digo secando mi sudor con una de mis toallas. 


    —¿Qué sabe Livia sobre el amor?  


    —Bueno, el amor te hace sentir viva, te sientes invencible y con ganas de volar… sientes que tu corazón ya no te pertenece, sientes que su lugar es al lado de esa persona que te hace suspirar sin remedio, eso es amor… —Guardo mis cosas en mi bolso para ponerme mi abrigo. 


    Virginia se para justo frente a mí y me sonríe. 


    —Viste, ya conociste el amor, el rubio rebelde te ha enamorado —susurra, sonrió al escucharla—. Ahora tienes más razones para vivir… 


    —Las tengo… él es una. —Siento miles de cosas en mi pecho.


    —Vamos, tenemos que hablar y mucho —dice Vivi pasando su brazo por mis hombros.  


    Caminamos entre bromas y risas hasta su auto, para irnos a un pequeño bar, es bueno tener con quién conversar sobre cosas profundas y privadas. 


    Virginia me escucha y entiende cada uno de mis miedos, calla cuando es el momento y habla cuando más lo necesito. Tenía miedo de morirme y no conocer lo que era el amor, y sin darme cuenta he ido conociendo de a poco ese sentimiento, ese mismo que me impulsa a seguir con vida.  


    Y todo es por él.


    Es muy pronto, lo sé. Pero cuando vives con el miedo de morir… nunca es pronto.


    —Es muy mayor, Liv —susurra—. Puedo entender tu fascinación por él y puedo ver un bello brillo en tus ojos, estás irradiando felicidad, es maravilloso verte de esta manera, pero todo hazlo a tu paso… ¿Ok? 


    —Él no me ha apresurado en ningún momento, hemos sido muy sinceros con lo que sentimos y sé que tal vez nuestra diferencia de edad cause uno que otro inconveniente, pero no me daré por vencida tan fácil. Lo sabes… 


    —Lo sé. —Ríe, dándole un sorbo a su trago. 


    —Ahora… deja de hacerte la loca y cuéntame sobre el moja bragas. —Pone sus ojos en blanco. 


    —Si te tomas una copa de vino conmigo… te cuento todo. —Eleva sus cejas con una sonrisa, asiento feliz. 


    Estoy con mi doctora, es hora de empezar a vivir. 


    —Dos copas de vino, por favor… —pide al mesero, este asiente con una sonrisa en sus labios sin dejar de vernos a ninguna. 


    Las copas llegan, Virginia eleva la suya y propone un brindis. 


    —Brindo por el moja bragas que hará de mi vida una gran aventura.


    —Yo, brindo por el rubio rebelde que me hace suspirar… —digo, ambas reímos chocando nuestras copas.  


    —Balthazart, me siguió —dice dejando su copa en la mesa. —. Se enfureció cuando se enteró que salí a bailar con Stephen. —Ríe divertida recordando—. Fue divertido verlo furioso.  


    —Ese hombre te adora, vas a matarlo de un infarto. 


    —Lo sé, pero es un terco idiota —dice hundiendo sus hombros.


    —¿De dónde viene su nombre? Es extraño…


    —Su papá era árabe y su mamá sí es australiana. Su hermano también tiene un nombre raro. 


    —¿Cómo se llama el hermano? —pregunto curiosa. 


    —Beethzart… —dice frunzo mi ceño extrañada—. Y si escuchas el apellido frunces más el ceño —murmura dándole un sorbo a su copa de vino. 


    —¿Cómo sigue él?  


    —La verdad, no lo sé. No hablo con Balthazart sobre su hermano…  por cierto, ¿qué harás mañana en la noche? 


    —Se inaugurará una exposición en la Academia, quiero ir a verla… dicen que será muy buena.   


    —Bueno, cuando termine llámame… salgamos a bailar mañana


    —Cuenta conmigo, pero necesito que me ayudes con algo, sino estás muy ocupada, claro.  


    —Dime… 


    —Mañana terminaré de mudarme al apartamento nuevo. —Virginia aplaude feliz—. ¿Quieres unirte? 


    —¡Claro! Mañana estoy libre… —dice. 


    Todo en mi vida empieza a encajar, todo va tomando sentido. 


    Todo… 


    Una larga ducha me hace relajar, cenar y hablar con Virginia me ayudó mucho, era lo que necesitaba. Pasé de no tener amigas, a rodearme de increíbles personas que me hacen sentir amada.


    Salgo de mi baño para vestirme con algo de ropa cómoda y así poder terminar de guardar las cosas en cajas, ya gran parte fue llevado al apartamento. 


    Solo falta algo de mi ropa… 


    El sonido de mi teléfono, llama mi atención. 


    Dejo la carpeta con toda mi historia clínica a un lado y me levanto del suelo para sonreír al ver el nombre de Beeth en la pantalla. 


    —Hola… —susurro.


    —Mi Liv… te extraño, mañana nos veremos. 
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    Son casi las seis de la mañana y yo no he podido dormir… 


    Hoy tengo que dejar atrás a Grace y será duro. 


    Muy duro… 


    Pero debo hacerlo, quiero darme una oportunidad con Livia y no permitiré que ella se sienta una sombra. 


    Será mi prioridad y mi todo. 


    Estos días alejado de ella me han hecho darme cuenta de lo fuerte que son mis sentimientos hacia ella, son tan fuertes que llegan a asustarme. 


    Siento cosas que jamás había sentido, cosas nuevas que me abruman y me desconciertan. 


    Todos los días la he llamado, cuando me comentó que regreso a la Academia me sentí algo intranquilo y pasé todo el día revisando mi teléfono esperando algún mensaje de ella. Sé que Ian gusta de ella y mucho, y saberla tan cerca de él, me pone inquieto y hasta de mal humor. 


    Tengo que aprender a controlar lo que estoy sintiendo, porque no deseo alejarla. 


    Necesito que las horas pasen muy rápido. 


    —Harold, gracias por todo, me voy bastante tranquilo. 


    —Eres bienvenido cuando gustes, estaremos en Sídney la próxima semana, deberías vernos. 


    —Perfecto, lo haremos. 


    Busco mi teléfono en el bolsillo de mi pantalón, camino hacia mi auto y lo enciendo esperando que ella atienda mi llamada. 


    —Mi Beeth… —susurra con delicadeza. 


    Amo cuándo me llama de esa manera… siento miles de cosas en mi pecho. 


    Es sentirme vivo… 


    —Mi Liv —digo con una sonrisa en mis labios—. Te llamo para avisarte que voy saliendo a Sídney. 


    —¿En serio? —pregunta con emoción. 


    —Sí, quiero verte… dime que podemos vernos —suplico.


    —Estoy con mi mamá y unas amigas en el apartamento nuevo, terminando de arreglar las cosas, pero al mediodía estoy libre. 


    —Perfecto almorzaremos juntos, antes de irme a la oficina —susurro. 


    —Nos vemos al mediodía, cuidado en la vía. 


    —Lo tendré.


    Escucho cómo es llamada por una mujer y se despide rápido de mí, tranco dejando a un lado mi teléfono. 


    Es hora de volver a mí rutina, a mi vida y a ella… 


    Pongo música a todo volumen y me dejo llevar por la intensidad del momento y de la letra de canción.


    El sonido de mi teléfono me obliga a bajar el volumen de la radio, contesto con el mando dándole al botón de mi volante. 


    —¡Asghari!


    —Dime que ya vienes de regreso… —la voz de mi hermano.


    —Sí, voy saliendo. Llegó al mediodía. 


    —Perfecto, ¿almorzamos juntos?


    —No puedo, quede de comer con Liv… —digo escucho una risa al otro lado de la línea. 


    —Ya veo, pasé a un segundo plano por Liv… yo soy tu hermano menor y debería ser tu prioridad. —Me río al escucharlo.


    —Deja el drama, tú y yo iremos en la noche a ver los cuadros de Grace, no puedo hacerlo solo, necesito de mi hermano menor.   


    —Está bien, estoy para apoyarte y eso lo sabes. 


    —Lo sé, Asghari 2. Te espero en la oficina para irnos juntos. 


    —Allí estaré, Asghari 1. 


    Respiro profundo y recuesto lo cabeza en el asiento, sigo conduciendo hacía mi destino. 


    Tengo que prepararme… necesito hacerlo. 


    Debo darle pie a esto que siento y lo haré dispuesto a todo.


    Mi hermosa así lo querría, y no lo hago solo por eso, lo hago por mí, por lo bien que ella me hace sentir, por estos nuevos sentimientos que florecen y por qué me merezco esa segunda oportunidad en el amor.


    Mi hermosa siempre será mi primer amor, nadie ocupará su lugar porque ella era única, así como Livia también lo es… 


    Livia es vida, sueños, pasión y desenfreno… todo eso que te hace sentirte en el séptimo cielo. Su inteligencia, su belleza y esas inmensas ganas de vivir me inspiran a más. Ella puede enseñarte a apreciar cada segundo de tu vida, te da esas pequeñas lecciones que te hacen ver todo con otros ojos. 


    Llegar al caos de la cuidad, luego de estar por unos días en suburbio, me aturde un poco, un mensaje de Livia me avisa que estará en el café de la última vez esperando por mí. 


    Aunque me encuentro agotado muero por verla, ella recarga mi cuerpo de energía. 


    Estacionó mi auto cerca del café, puedo verla parada en el frente, lleva un par de pantalones cómodos y una sencilla camiseta de cuello alto… su cabello va suelto, mira varias veces su teléfono, ansiosa, siento mi cuerpo reaccionar al verla… 


    Ella enciende todo. 


    Aprovecho el momento y tecleo un mensaje para ver si reacción en la distancia.


    Eres lo más hermoso que he visto hoy.


     


    Revisa su teléfono y una hermosa sonrisa se dibuja en su rostro, me busca por todas partes con la mirada hasta que me consigue, me quedo prendado en ella, en esa increíble mirada que me demuestra que la vida es aquí y ahora, que nada está perdido y que todo se puede… 


    Corre con fuerza para llegar hasta dónde me encuentro, esquivando un par de personas, cuando está muy cerca salta a mis brazos para hacerme reír. 


    —Tú eres mi hogar… —susurra mirándome a los ojos. 


    —Y tú el mío. —Busco sus labios.


    Me encuentro en las nubes sintiendo sus labios besar los míos, es ese beso anhelado, soñado y deseado… Un leve gemido sale de mis labios al sentir cómo ella toma el control y marca el ritmo del beso, su lengua roza la mía de tal manera que me hace perderme en ella. 


    Con pesar nos separamos para recuperar el aire, ella me mira con un hermoso brillo en sus ojos. 


    —Te extrañé, te has vuelto todo en mi vida en muy poco tiempo. 


    —También te extrañé —dice tomando uno de mis rulos rebeldes en sus manos para sonreír—. Amo lo rebelde de tu cabello. —La bajo con cuidado y le sonrío.


    —¿Estás bien? —Ella asiente con una sonrisa en sus labios.


    —Ahora sí, tú ya estás aquí. Vamos por comida —dice, tomo su mano y la halo a mi cuerpo para caminar junto a ella. 


    Todo se siente correcto y perfecto a su lado. 


    Ver su sonrisa que ilumina el lugar, todos voltean a vernos y sé que es por ella, es una mujer muy hermosa y muy atractiva, me incomoda un poco cómo los hombres la observan pero ella solo tiene ojos para mí.


    —¿Cómo te fue?  —pregunta sentada frente a mí.


    —Muy bien, era lo que esperaba, soy muy precavido a la hora de invertir —digo. —. ¿El apartamento? ¿Ya está listo? —Asiente emocionada.  


    —Sí, totalmente… hoy será la primera noche que duerma en él. Es duro porque no estaré con mis papás, pero ya es tiempo.  


    —Todo principio es fuerte pero cada paso a partir que des de ahora te formará para el futuro. —Tomo su mano.  


    —Lo sé, por eso estoy emocionada, todo es nuevo en este momento de mi vida, desde la Academia de Arte hasta tú… estoy en una etapa en la que me siento plena y con sueños llenos de vida. 


    —Me alegra formar parte de esa lista —susurro haciendo que ella sonría—. Mi Liv, quería hablar contigo sobre lo que siento, sé que soy mayor que tú y que, bueno, estás empezando a vivir, pero en realidad quiero estar en tu vida, cómo te dije no será fácil, pasé por algo muy duro y estoy dispuesto a dejar todo atrás por ti, porque eres eso que necesito en mi vida, eres mi Liv… y aunque es muy pronto, de verdad tengo muy fuertes sentimientos hacia ti, es como si nos perteneciéramos —confieso ante sus ojos. 


    —Como si fuéramos el uno para el otro… —dice ella entrelazando su mano con la mía. 


    —Sí. 


    —Yo siento lo mismo, aunque la verdad no he conocido el amor y si es lo que siento contigo, no deseo dejar de sentirlo jamás. 


    —Entonces, ¿aceptarías ser mi novia? —Ella sonríe como si fuera su vida y eso acelera mi corazón al máximo—. ¿Aceptarías ser la pareja de este hombre mayor?


    —Acepto… —dice, llevo su mano a mis labios para dejar un beso en ellas—. Y eres perfecto. 


    Livia es perfecta… hay intensidad, dulzura y pasión en ella. 


    Aunque sé que existen cosas que ella calla y que en algún momento las hablara, así como yo en algún momento hablaré de Grace. 


    Ese será el mayor de los pasos que dé. 


    Hablar de ella con mi nueva pareja, por ello necesito sanar. 


    Una conversación con Livia fluye de manera natural, es todo tan dado y tranquilo, me comenta sobre el concurso de retratos, sobre su graduación, la cual será en unas semanas, y me cuenta de su nuevo hogar, ese que ya conozco por fotos… 


    La galería de mi teléfono se encuentra llena de su risa y sus ojos, ahora la pantalla de mi teléfono deslumbra con su imagen.


    El gigante paso que estoy dando con Livia es para mirar hacia mi futuro, mi pasado siempre se mantendrá allí, guardado en mi corazón. Mi Grace, mi hermosa, siempre estará en un lugar muy especial, un lugar que nadie le quitará.  


    Pago la cuenta y tomo la mano de Livia para caminar hasta mi auto.


    —Vivo muy cerca de aquí, puedo ir caminando —dice. 


    —No, yo quiero llevarte… además debo de saber dónde vive mi novia —digo, provocando que ella se guinde de mi cuello para quedar de puntillas.


    Es el gesto más dulce y natural.


    —Eso se escuchó increíble. —Siento la energía que fluye entre ambos, nada existe, somos ella y yo en esta pequeña burbuja que nos hace feliz. 


    —Y se siente condenadamente increíble. —Busco sus labios. 


    Besar a Livia es mágico, tengo treinta y cuatro años y ella me hace sentir como un adolescente de solo dieciséis años. 


    Luego de darles un increíble espectáculo a todos los peatones, tomo mi Liv y la llevo a su nuevo apartamento siguiendo sus indicaciones.


    El edificio es nuevo, el complejo es muy elegante, me gusta, se ve muy seguro. 


    —Debo ir a trabajar y luego iré con mi hermano a un evento… ¿Puedo llamarte cuando termine? —Acaricio su mejilla. 


    —Sí, yo descansaré un rato… luego saldré con las chicas —dice mirándome con dulzura.


    —¿Solo chicas? —pregunto haciendo que ría. 


    ¡Mierda! Ahora soy posesivo.


    —Sí, solo chicas… —dice acercándose a mi rostro para acariciar mi barba con sus delicadas y pequeñas manos—. Mañana me gustaría invitarte a desayunar en mi nuevo apartamento… ¿Si? 


    Me pide con ligero pestañeo, asiento sin dudarlo. 


    —Sí, a donde quiera que vayas… allí voy a estar —digo, se acerca un poco más y me abraza con fuerza ocultando su rostro en mi cuello. 


    —Te dije que me encanta tu perfume, tus tatuajes, tus ojos tan azules y el hecho de que veo mi vida a tu lado —susurra, aún ocultada en mi cuello, activando todas mis terminaciones nerviosas, siento mi piel erizarse y el calor esparcirse por mi cuerpo. 


    —No me lo habías dicho… —digo con voz ronca. 


    —Ya lo sabes. —Sale de mi cuello para buscar mi mirada, sus ojos se muestran oscuros, llenos de deseo. 


    —Todo con calma… —Ella asiente, dejo un beso en su frente y baja de mi auto. 


    ¡Mierda! 


    Puedo sentir la tensión en mi cuerpo, puedo sentir mi deseo por ella, mis ganas de vivir solo en ella. Respiro profundo para controlarme y finalmente poner mi auto en marcha, necesito trabajar lo que queda de tarde.


    Me pongo al día con todo el trabajo atrasado, tengo un par de reuniones con el personal para ponerlos al corriente de las asociaciones y lo que aspiro obtener de ellas.  


    Le escribo un mensaje a Balthazart para que me traiga algo de ropa y poder arreglarme para ir a la exposición. 


    La noche empieza a caer, mi hermano llega enfundado en un traje de dos piezas, entro al baño que queda en mi oficina para darme una ducha rápida y poder arreglarme rápido. 


    —¿Estás bien? —pregunta mi hermano viéndome ponerme el saco. 


    Una fuerte presión se instala en mi pecho, algo no está bien. 


    Y aunque debería estar feliz porque Livia está en mi vida y establecimos nuestra relación, una inquietud se apodera de mi cuerpo. 


    —Sí. 


    —¿Seguro, Beethzart? No tenemos que ir hoy, podemos hacerlo otro día… 


    —Necesito hacerlo… —digo, pasando mis manos por mi rubio y rebelde cabello. 


    —Está bien, vamos entonces. —Mi hermano toma las llaves de mi auto. 


    Me pierdo observando las luces de la cuidad mientras Balthazart conduce en dirección a la Academia de Arte. 


    Decir adiós es difícil, pero es necesario. 


    Pensé que cuando hicieran una nueva exposición de sus cuadros, vendría con ella.


    Hoy me toca hacerlo solo y enfrentarme a eso que tanto he temido, dejarla ir. Ver sus pinturas sin su presencia es afirmar su partida, pero debo hacerlo para poder vivir y ser feliz junto a Livia. 


    Junto a mi Liv… 


    Siento un leve golpeteo en mi rodilla, volteo para conseguirme con Balthazart observándome. 


    —Es hora… 


    Respiro con fuerza, cerrando mis ojos a la vez que abro la puerta del auto para bajar.


    —Es hora… —susurro. 


    Su nombre en toda la entrada hace que un fuerte dolor se instale en mi pecho, somos recibidos por una joven alumna, quién nos extiende un folleto con un escrito sobre la exposición. Camino junto a mi hermano hacia el Gran Salón, sus inmensas paredes blancas están llenas de pequeños bosquejos que Grace hizo y las grandes pinturas se encuentran siendo expuestas en todo el medio de las inmensas paredes. 


    Más de cincuenta personas caminan observando cada uno de ellos, reconozco a un par de personas, muchos veían clases con ella. 


    Camino sintiendo mi corazón salirse de mi pecho, mi cuerpo quiere salir corriendo del lugar pero debo enfrentarme a esto. 


    La primera pintura hace que las lágrimas se acumulen en mis ojos.


    Sus padres… 


    Pintó a sus padres; me acerco hacia el cuadro y el realismo de la pintura te deja sin habla. Grace era increíble pintando, siempre lo supe. 


    —Es increíble… —susurra Balthazart. 


    —Lo es. 


    Bajo mi mirada hasta dónde está el nombre que ella dispuso para el cuadro. 


    Mis ángeles… 


    Sonrió con nostalgia, realmente eran sus ángeles, siempre hablaba de ellos, siempre decía que ellos guiaban sus pasos. 


    —Beethzart… eres tú —dice Balthazart llamando mi atención, un inmenso cuadro de mí es rodeado, mis ojos destacan. 


    Sabía que ella me había pintado pero ver el cuadro impacta, camino hacia la pintura y detallo todo de él. 


    Mis tatuajes, mi cabello rubio rebelde, mi incipiente barba y mis ojos…


    En el cuadro puedo verme extendiendo mis brazos mirando al frente y el océano está detrás de mí… siento mi piel erizarse. 


    ¿Es el…?  


    Es el acantilado. 


    Siento que el aire me falta, llevo mi mano a mi pecho y decido dar la vuelta para conseguirme con un cuadro que hiela mi sangre... 


    Mis piernas comienzan a temblar, siento a Balthazart ponerse a mi lado.


    —¿Cómo? Ella es… —Mi hermano se calla de golpe al ver cómo la misma mujer es halada del brazo de su amiga Fresia para ponerla frente al cuadro. 


    Livia lleva sus manos a sus labios para oprimir un jadeo. 


    Observo el cuadro una vez más, es un perfecto retrato de Livia, sus ojos mirándome fijamente, su cabello va suelto, una cicatriz se visualiza en su pecho y el océano está de fondo al igual que en el cuadro que hizo de mí. 


    Volteo a ver mi cuadro y es como si ambas pinturas debieran estar juntas. 


    —Livia… —digo llamando su atención, ella voltea a verme. 


    —Beeth… —susurra viéndome sorprendida. 


    Todo se detiene en este momento. 


    —Señor Asghari, me alegro tanto de verlo. —Ágata aparece a mi lado, Livia frunce su ceño al ver a Balthazart junto a mí, puedo verla susurrar mi apellido una y otra vez.


    Comienzo a respirar con dificultad, se quita la bufanda que cubre su pecho dejando al descubierto una cicatriz, la misma que sale en el cuadro, Fresia toma su mano y baja su mirada hasta su pecho para luego tomar su mano. 


    —Livia, viste, sabía que te había visto en algún lado, Grace Asghari te pintó —dice Ágata.  


    —Grace Asghari… —susurra Livia viendo sus manos temblar—. Ella… —Busca la mirada de mi hermano—. Ella fue ¿mi corazón…?  


    —Sí —responde mi hermano, siento mi alma caer a mis pies al ver a Livia llevar su mano a su pecho, sus ojos se llenan de lágrimas y busca mi mirada. 


    Niega varias veces y sale corriendo del lugar…


    —¡Livia! —grita su amiga detrás de ella. 


    Me quedo estático observando el cuadro, Balthazart intenta llamar mi atención varias veces, pero mi mirada se clava el nombre del cuadro. 


    Tu segunda oportunidad… 


    —Ella tiene el corazón de Grace… —susurro—. Mi Liv, tiene el corazón de Grace… 
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    Corro con todas mis fuerzas. 


    No puedo creerlo… 


    Esto, no puede estar pasando. 


    Su rostro viene a mi mente, su sonrisa y su mirada. 


    Su dulce y agradable voz… 


    Ella… fue la donante. 


    Grace Asghari. 


    Saco mi teléfono de mi bolso como puedo, mis manos tiemblan, marco el número de Vivi quien contesta al instante.  


    —Liv, Liv… —canturrea—. ¿Lista para bailar? 


    —Yo… yo te necesito Vivi, por favor. Ven al apartamento rápido. —Siento el frío de la noche calarse en mis huesos, camino lo más rápido que puedo para alejarme de la Academia. 


    Alejarme de él. 


    Esto es demasiado…


    —Voy, estoy muy cerca —dice, seria, trancando la llamada. 


    Abro la puerta como puedo y corro hasta mi habitación, reviso las gavetas de la pequeña mesa buscando la carta que ella me dejó. 


    La carta que ella me escribió. 


    Pintó una pintura de mí, me donó su corazón… ella sabía que yo necesitaba uno. 


    Nuestra conversación de esa tarde viene a mi mente, ella con sus dulces palabras me llenó de esperanzas, me recordó que podía existir para mí una segunda oportunidad. 


    Ella murió y yo… 


    Niego con mi cabeza, tomo un abrigo rápido, guardo la carta en mi bolso y salgo del apartamento al ver un mensaje de Virginia, cierro con llave para bajar rápido, respiro con fuerza al ver a mi amiga frente a mí. 


    —Liv… ¿Qué pasó? —Seca mis lágrimas con su pulgar. 


    —Grace Asghari me donó su corazón. —Virginia se sorprende al escucharme—. El rubio rebelde con el que salgo, es…


    —¡Livia! —grita Beeth en la distancia estacionando su auto al otro lado de la carretera—. ¡Livia! 


    —Beethzart Asghari… —susurra Virginia viendo cómo él se baja del auto seguido por su hermano. 


    Niego con mi cabeza y camino hasta el auto de Virginia, ella camina detrás de mí quitando el seguro del auto para dejarme entrar, Beethzart cruza la calle corriendo, Vivi pasa las seguro y enciende el auto, él llega hasta mi ventanilla para golpearla. 


    —Por favor… Liv. Hablemos —suplica, niego con mi cabeza sintiendo las lágrimas salir. 


    —Llévame lejos, Viví por favor —pido.


    —Livia, te lo suplico… por favor. —Escucho el desespero en la voz de Beeth—. Mi Liv, no hagas esto. —Siento un fuerte dolor en mi pecho. 


    Virginia pone en marcha el auto al verme ocultando mi rostro con mis manos, alejándome de todo, de su voz y de sus ojos. Me enamoré del esposo de mi donante. 


    Mi primer amor. 


    ¡No! 


    No puede estar pasando esto. 


    —No podemos ir a mi casa, Balthazart llevará a Beethzart para allá —dice Virginia saliendo de la autopista.


    —Vamos a casa de Lena —susurro. 


    Beethzart… 


    Ese es su nombre completo. 


    Beethzart Asghari. 


    —Está bien. 


    Llegar a casa de Lena me da algo de alivio, Jake esta noche está de guardia en los bomberos, así que estaremos solas. Lena prepara algo de té caliente para todas mientras Virginia me observa esperando que diga algo. 


    —No sabía que era él… yo no lo sabía —digo para mí misma.


    —¿Cómo podías saberlo, Liv? Pero, ¿qué fue lo que pasó…? —pregunta, Virginia tomando mi mano. 


    —Ella me pintó… y él estaba allí viendo el cuadro junto a Balthazart, solo me hizo falta verlos juntos para darme cuenta que eran hermanos, que a quien envié el oso, fue a él.  —digo con lágrimas en mis ojos—. Yo la conocí, Vivi. Yo hablé con ella… 


    Ambas me observan sorprendidas. 


    —Me dijo cosas muy lindas y me contó que no podía tener hijos… me dijo en algún lugar existía una segunda oportunidad para mí. Ella fue tan dulce… y tan comprensiva. 


    —¿Cuándo fue eso? —pregunta, Lena. 


    —Unas semanas antes del trasplante —susurro, viendo mis manos temblar. 


    —¿Él sabía de Livia? —pregunta Lena hacia Virginia.


    —Que yo sepa no, el día del trasplante el intento entrar a la UCI para ver cómo estabas, yo lo detuve… le dije tu estado y se quedó tranquilo, Balthazart fue quien te vio en rehabilitación —dice Virginia—. Pero él se ha mantenido al margen, lo sé, porque no me ha preguntado nada. Además, ninguno de ellos puede tener acceso a tu historia clínica, es imposible que lo supiera. 


    —¿Por qué ella me pintó? ¿Por qué me dejo esta carta? —pregunto, sacándola de mi bolso extendiéndola en la encimera. Me levanto de golpe—. Ella murió y yo llevo su corazón… ¿Él se acercó a mí por eso? 


    —Livia, mírame. —Me exige Virginia—. Grace tuvo un accidente de auto hace casi ocho meses, ella llegó a la clínica en estado crítico, fue declarada con muerte cerebral luego de setenta y dos horas, semanas antes del accidente se registró en la página y dejó especificaciones… es lo único que sé, fui llamada por el departamento una vez que pasó las pruebas… eran compatibles y eras la primera opción, no es tu culpa. Nada de lo que pasó, es tu culpa…  Beethzart, es un buen hombre, no sé si él sabía de ti, pero te puedo asegurar que él jamás haría algo que te lastimara. 


    —No puedes asegurarlo, Vivi —digo con lágrimas en mis ojos—. Me dijiste que lo conocías muy poco, además todo esto es… es demasiado. Me enamoré de él, acaso, ¿no entiendes? Me enamoré y ella murió. 


    —Livia tienes que calmarte… —pide Lena. 


    Niego con mi cabeza, tanto mi teléfono como el de Virginia comienzan a sonar. 


    —Es Balthazart…  —dice viendo su teléfono y desviando la llamada. No hace falta que vea la pantalla de mi teléfono para saber quién es. 


    Es él. 


    Lo sé. 


    —No puedo hablar con él, no ahorita. No puedo ni verlo a los ojos… —susurro cruzando mis brazos en mi pecho—. ¿Y si él solo se enamoró de mí porque llevo el corazón de su esposa? —pregunto sintiendo mis ilusiones romperse—. Ella pintaba, yo lo hago… es lógico ¿No? 


    Todo lo que conversé con él viene a mi cabeza, los recuerdos de nuestros encuentros, lo dulce de sus palabras y su forma de mirarme. 


    —Livia, no te menosprecies, si ese hombre está enamorado de ti, no es por el corazón, es por quién eres… Eres Livia Thompson, con un nuevo corazón y una nueva oportunidad, solo eso. —dice Virginia—. Es hora de leer esa carta, solo así entenderás la decisión de Grace… y solo así despejarás tus pensamientos de tantas dudas. —Me extiende la carta, asiento para tomarla, cierro mi abrigo y salgo al jardín. 


    Esto necesito hacerlo sola… 


    Me siento una de las sillas, acaricio mi nombre escrito en ella y la abro conteniendo el aliento.


    Es hora… 


     


    Querida Livia Thompson.


    Espero que de verdad te acuerdes de mí, porque tú, con esos dulces y bellos ojos no has dejado mi mente desde que nos conocimos, tal vez esta carta te aterre un poco y te llene de angustia, pero tranquila, si las has recibido es porque en tu pecho está latiendo mi corazón, ese que ahora es tuyo.


    Cosa que me alegra y muchísimo…


    Es tu segunda oportunidad.


    Ese día que te vi en la clínica me diste la más grande lección de vida, eres tan joven y aprecias todo de una manera tan sublime y hermosa que me hizo darme cuenta que merecías una segunda oportunidad, la cual estuve más que feliz de darte.


    Cuida mucho de tu nuevo corazón…


    Con él amé, lloré y viví…


    Dios obra de maneras muy misteriosas, mi tiempo en la tierra sencillamente llegó a su fin, pero quiero que sepas algo y que te quede muy claro, viví al máximo, fui feliz, y amé con locura. Ahora es tu turno, soñé contigo muchas veces y te vi junto a una de las personas que más amo, tal vez eso signifique algo… tal vez el destino nos está diciendo que mi tiempo junto a él terminó y ahora es tu turno, la verdad no lo sé.


    Solo espero que si llegan a encontrarse en algún punto de sus vidas aprovechen cada segundo, tú mereces conocer el amor y él merece ser amado… tal vez todo esto te suene loco pero siento tan correcto todo y tan perfecto, tu lugar es a su lado… siempre a su lado, así debió ser… yo solo soy el medio que los une.


    Haz realidad cada uno de tus sueños y con eso me doy por bien servida.


    Corre Liv, ama, llora, pinta y sueña… ten muchos hijos y no permitas que ningún miedo te agobie, no pierdas el tiempo en eso.


    Tú me enseñaste que la vida es aquí y ahora.


    Entonces, ¿qué esperas para vivirla?


    Corre, Livia, desde el cielo te estaré viendo.


    Los cuadros únelos, están pintados para estar juntos, Sabes a qué me refiero.


    Vi en ti mucho, vi en ti mucha vida, serás una gran artista.


    Pd: Beethzart Asghari es el hombre más maravilloso del mundo, recuérdalo siempre. Él te amará, lo sé.


    Con mucho amor…


    Grace.


     


    Dejo escapar un fuerte sollozo, mis lágrimas corren por mis mejillas con fuerza. 


    —Gracias, Grace —susurro secando mis lágrimas.
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    Beethzart Asghari
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    Me quedo observando el cuadro. 


    —¿Cómo la conoces? —pregunta Balthazart. 


    —Ella es mi Liv —susurro. 


    Balthazart está tan impresionado cómo yo. 


    —Ella fue quien te dio el oso, ella tiene el corazón de Grace, explícame, ¿cómo carajos la conoces?  —Se impone mi hermano frente a mí. 


    Frunzo mi ceño al escucharlo porque sé muy bien lo que está insinuando.


    —Jamás haría lo que estás pensando, la conocí por casualidad y ella sencillamente me enamoró, no es por el corazón… es ella, su dulzura, su inexperiencia, su sonrisa y esos condenados ojos que me miran como si yo fuera la única maravilla del mundo.  


    ¿Cómo es posible que Grace pintara a Livia? 


    Me acerco más a la pintura y me quedo impactado al ver lo exacta que es, pintó cada uno de sus lunares, sus ojos y una cicatriz que jamás vi pero que ahora sé que está allí. 


    Y lo que más me impacta, es el fondo de ella… 


    El acantilado. 


    El mismo acantilado, en el cual esparcí sus cenizas, volteo para ver mi pintura. 


    Y siento que el aire me falta… 


    —Necesito ir tras ella… —susurro, viendo mis manos temblar. 


    —Beethzart, tienes que calmarte primero —dice mi hermano agarrándome del brazo. 


    —No entiendes, ella se fue… pensando cosas que no son. —Me exalto haciendo que todos volteen a vernos.


     —Tienes que calmarte primero y pensar con claridad, todo esto que está pasando es muy jodido —dice mi hermano caminando detrás de mí—. Grace los pintó… 


    —¿Y crees que no lo sé? Yo acabo de ver las pinturas —grito encarándolo y respirando con dificultad—. Balthazart, no puedo dejar que se vaya así, yo estoy enamorado de ella.


    Mi hermano me observa y asiente.


    —Necesito hablar con ella… —susurro con una leve presión en el pecho.


    —Vamos —dice mi hermano extendiéndome la llave de mi auto. 


    Salimos lo más rápido que podemos de la Academia de Arte con destino al apartamento de Livia con la esperanza de encontrarla allí. 


    Necesito hablar con ella, necesito que aclaremos todo. 


    No quiero perderla.


    Todo lo que está pasando en este momento es increíble, sencillamente no me lo creo. 


    El hecho de que Livia lleve el corazón de Grace, es… una locura. 


    Es abrumador… 


    No fue el corazón, fue Livia… todo este tiempo lo que me ha acercado, es ella. Necesito que ella lo entienda. 


    No sé por qué la vida nos hizo esta jugada, no sé si es una manera de unirnos… no lo sé, pero en este momento siento que está causando lo contrario.


    Miles de cosas pasan por mi cabeza, Grace conocía a Livia, tenía que hacerlo, es la única explicación lógica que le consigo al hecho que la pintara. 


    Y más de la manera que lo hizo. 


    —¿Cómo Grace sabía que ella tendría su corazón? —pregunto manejando. Balthazart voltea a verme, frunce sus labios.


    —Todo esto es una maldita locura —susurra viendo por la ventanilla. 


    —¿Existe alguna manera? —inquiero muy cerca de donde se encuentra el apartamento de Livia. 


    Puedo observar en la distancia a mi Liv saliendo del edificio en el que vive, bajo la ventanilla y grito su nombre, una mujer está frente a ella. 


    —Virginia… —murmura mi hermano llamando mi atención.


    Aparco el auto desesperado y salgo dispuesto a correr tras ella. 


    —¡Livia! —Vuelvo a gritar antes de cruzar la calle en su búsqueda, para verla corriendo hacia el auto de Virginia y entrar en él.


    Llego a su ventanilla y puedo ver sus ojos llenos de lágrimas.


    ¡Mierda! 


    Siento mi corazón entrujarse, mi Liv está llorando. 


    —Por favor, Liv, hablemos —suplico viéndola negar, susurra algo hacia Virginia—. Livia, te lo suplico, por favor —imploro al sentir que el auto va a ponerse en marcha. 


    Virginia arranca el vehículo alejando a Livia de mí, grito su nombre con desespero en medio de la carretera, siento la necesidad de correr tras ella por todo mi cuerpo, la angustia de verla de esa manera me llena de tristeza, lo que menos deseo en esta vida es que Livia sufra… 


    Balthazart llega con rapidez a mí, golpea un par de veces mi hombro tratando de calmarme. 


    —Ella estaba llorando, Balthazart —digo con desespero, llevando mis manos a mi cabello—. Debe estar pensando lo peor de mí. 


    —Todo esto la ha afectado, Beethzart, dale tiempo —sugiere mi hermano mirándome fijamente.


    —No puedo, ella necesita mi verdad, no quiero que tengas dudas de lo que siento. 


    —Beeth, ella sufre de ansiedad desde que se hizo el trasplante, nada de lo que digas o hagas en este momento va a calmar la tormenta que hay en su cabeza y cuerpo. —Niego con mi cabeza caminando hasta mi auto. 


    —Tú no entiendes la conexión que existe entre nosotros… —gruño esperando que él se suba. 


    Nuestra conexión es increíble, logramos hacer que todo lo que nos rodea desaparezca solo al estar uno junto al otro, ella me necesita, así como yo a ella… 


    Ella es mi paz, mi nuevo amor y no pienso marcharme tan fácilmente. 


    ¡Jamás!


    Por algo han sucedido las cosas, por algo Grace nos pintó, todo tiene que tener una explicación. 


    Solo una persona podrá aclararme todo esto, tomo mi teléfono y marco su número ante la mirada confusa de mi hermano.


    —¿Beethzart? —dice su voz en los parlantes de mi auto. 


    —Jackson, necesito hablar contigo, ahora. 


    —Ven a mi casa… 


    Mi hermosa pelirroja tenía muchas cosas ocultas de mí y una de ellas, era esta, y si alguien puede saber algo ese es Jackson. Conduzco lo más rápido que puedo para llegar a su casa, él sale de inmediato al ver las luces del auto aparcando en el frente. 


    Bajo de mi auto con miles de preguntas en mi mente, todo esto me tiene mal y sin darle muchas vueltas al asunto suelto la primera antes de acercarme a él.


    —¿Por qué la pinto? Tú, tienes que saberlo —digo rodeando mi auto.


    Jackson suspira con pesadez y asiente al fin para darme a entender que sabe muy bien a quien me refiero. 


    —La conoció en la clínica semanas antes del accidente —suelta cuando me encuentro frente a él, Balthazart y yo nos paramos en seco—. Conversaron y Grace vio en ella cosas que creo jamás podré explicar, así que cuando empezó a dejar sus asuntos en orden, dispuso en una de sus cartas que, si llegase a pasarle algo, su corazón fuese para Livia, y aunque sabía que eso no le aseguraba que fuesen compatibles, hice lo humanamente posible para que su voluntad fuese cumplida.  


    —Me estás diciendo que Grace decidió darle su corazón a Livia, no fue el destino, fue Grace —digo con lágrimas en mis ojos. 


    —Sí, fue ella. 


    —¡Triple mierda! —suelta Balthazart de golpe, llevando sus manos a su cabello castaño. 


    Siento miles de cosas en mi pecho en este momento, el aire comienza a faltarme, me recuesto en el auto tratando de respirar y de mantenerme de pie. 


    —¿Qué más sabes? —pregunto en un leve susurro. 


    —Con respecto a porqué la pintó… ella estuvo teniendo sueños recurrentes… y en ellos te veía a ti y a Livia juntos, siempre juntos… —Susurra—, Grace, me dejó una carta en la cual había muchas órdenes, entre ellas el hacer que ustedes se conocieran… pero debía dejar pasar un tiempo prudente, dándoles tiempo para sanar pero por lo que veo no hizo falta que yo me inmiscuyera. 


    Llevo mis manos a mi rostro sin poder creer todo lo que estoy escuchando, pensé que había sido cosa del destino el que ella llevará su corazón pero todo fue planeado por Grace, todo el tiempo fue ella la que me guio a Livia. 


    Las lágrimas corren por mis mejillas sin poder evitarlo.


    —Tu hermosa te amaba tanto, Beethzart, que ella en el fondo de su corazón entendía que tu lugar no era a su lado, que ella solo te estaba preparando para amar de verdad y con todas las fuerzas… tu lugar es con Livia. Así me lo dijo un día antes del accidente —comenta Jackson mirándome a los ojos. 


    Elevo mi mirada hasta el cielo, las cosas que están pasando en este instante de mi vida se siente irreales… sacadas de un condenado sueño. 


    —Tienes que llamarla —dice Balthazart, sacando su teléfono de su bolsillo—. Llámala, ella tiene que saber todo esto —insiste. 


    Lo observo marcar un número y hago lo mismo que él, busco su número en mi directorio. 


    Virginia le desvió la llamada a mi hermano y Livia no me contesta… 


    —Lucha por ella Beethzart, Grace jamás te perdonará que la dejes escapar… —susurra Jackson. 

  


  
     


    Capítulo 31


    Livia Thompson
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    He estado encerrada en casa de Lena durante dos días, mi ansiedad crece con cada segundo que pasa. 


    No puedo irme a mi apartamento, Beethzart puede aparecerse allá, y aún no estoy lista para verlo. 


    Aún no… 


    Son muchas cosas, mi cabeza trabaja sin descanso, mis pensamientos se llenan de muchas ideas que, aunque para mis amigos parezcan locas, para mí, todas ellas tienen sentido. 


    El corazón de Grace Asghari late en mi pecho porque así ella lo dispuso. 


    Y esteré infinitamente agradecida con ella por haber hecho tal cosa, pero jamás podré perdonarme el que haya muerto. 


    Estoy frente a la laptop de Lena viendo la noticia de su accidente y una foto de ella junto Beethzart la encabeza, se les veía felices. 


    La puerta de la habitación se abre de imprevisto, Lena entra cerrando de golpe la laptop. 


    —Ya basta, Livia —gruñe, cruzando sus brazos en su pecho—. Deja de estar atormentándote, por favor. 


    —Eran felices… —susurro, tomando una de las almohadas para abrazarla a mi pecho—. Ella murió… 


    —Murió en un accidente donde un camión se quedó sin frenos, Livia. Leíste la noticia ¿cierto?  Porque yo sí la leí y allí lo dice muy claro, ella fue declarada con muerte cerebral, ¿qué más quieres para entender que no fue tu culpa? —Lena levanta la voz llamando mi atención—. Él tuvo una vida antes, ya eso lo sabías… él te confesó que estuvo casado. ¿De verdad crees que él solo te busco por el corazón? Livia, solo hacía falta ver cómo te miraba… ¡por Dios! —exclama mi amiga, siento una fuerte presión instalarse en mi pecho, sus ojos y su manera de mirarme vienen a mi mente—. Ni siquiera Jake cree que te haya buscado por el corazón y ya eso es mucho, tu teléfono no ha parado de sonar allá abajo, entre tus compañeros de la Academia y él están dejando sin batería el pobre aparato, tienes que salir de esta habitación… ¡Ya! —gruñe azotando la puerta. 


    Las lágrimas caen por mis mejillas sin poder evitarlo, todo esto es demasiado para mí. 


    Es mucho… 


    Trato de entender todo, pero para mí nada tiene sentido. 


    ¿Por qué existe esta atracción entre ambos?


    Acaso estamos hechos para estar juntos o es mi corazón reconociendo un amor que ya fue 


    La verdad, ya no sé qué creer… 


    Bajo hasta la cocina dónde Lena y Jake se encuentran sentados, observando mi teléfono vibrar en la mesa.  


    —Es él, otra vez… —susurra Jake mirándome fijamente. 


    Me acerco a mi teléfono para desviar la llamada viendo su nombre en la pantalla. Mi corazón palpita con fuerza solo al saber que él me está llamando y que insiste en seguir haciéndolo. 


    —También él tal Ian ha llamado —dice mi amigo con una mueca de desagrado en sus labios—. No sé por qué me da mala espina ese tipo. 


    Me acerco a ellos para sentarme al lado de Lena. 


    —Ian es un buen chico —susurro en su defensa. 


    —Ajá, la verdad no lo creo. Lo más extraño de esto es que el viudo no me causa nadita de mala impresión —farfulla Jake levantándose en busca de algo de tomar—, ese debe estar pasándola muy mal… 


    Niego con mi cabeza, no puedo con todo esto ahora. 


    No ahora… 


    —Necesito ir a la Academia —balbuceo llamando la atención de ambos—, ella dice en la carta que las pinturas deben estar juntas… —justifico con ello lo que acabo de decir. 


    Jake se para junto a mí obligándome a que levante mi mirada. 


    —Son más de las siete de la noche… —dice. 


    —Si no pueden llevarme lo entenderé. —Me levanto de la silla y camino en dirección a la sala, siento los pasos apresurados de Lena detrás de mí, sujeta mi mano y me voltea para que pueda verla a los ojos. 


    —Sola, no vas a ir, vamos… —Toma las llaves del auto y su abrigo. 


    No es mucho lo que puedo ahora hacer por Grace Asghari, pero de algo sí estoy segura por lo menos su petición de la carta puedo cumplirla. 


    Se lo debo…


    Ella me dio una nueva oportunidad de vida. ¿Quién diría que de esa pequeña conversación que ambas tuvimos hace meses, surgiría mi donante? 


    Ella me impactó con su pequeña historia y la recordé muchas veces, Ahora sé que su vida se vio truncada, no sé si por cosas del destino, pero el que ella dejara una carta dispuesta para mí, me hace pensar cualquier cantidad de cosas absurdas.


    Llegamos a la Academia en total silencio, bajo del auto cerrando mi abrigo por el frío de la noche, Lena camina junto a mí para entrar. Varias personas salen del lugar, sé muy bien que varias exposiciones están abiertas, al caminar por el largo pasillo diviso a lo lejos a Ian conversando con Amber y Fresia. 


    Intento pasar desapercibida, entrando a la sala donde todas las obras de Grace son expuestas. Llegamos hasta dónde mi pintura se encuentra y Lena la observa sorprendida. 


    —¡Mierda! ¿Solo te vio una vez? —pregunta mi amiga acercándose más al cuadro. 


    —Sí. 


    —¡Dios, Livia! ¿Cómo es posible que te dibujara así…? —susurra fijando su mirada en la cicatriz. 


    —No lo sé.


    Esa es la verdad.


    Ian entra a la sala llamando nuestra atención, observa el cuadro y luego a mí. 


    —Livia, te he estado llamando… —dice con rapidez—. Yo no sabía que conocías a la señora Grace y menos que ella te pintó. 


    Observo a toda la gente a nuestro alrededor algunas tienen sus ojos puestos en mí y puedo asegurar que es por la pintura.


    —Necesito que me ayudes en algo… —Me acerco a él con prisa. 


    —Dime…


    —Toda esta gente, tiene que salir… por favor. —Su mirada de confusión se clava en mí pero luego de un rato asiente sin decir más nada, busca ayuda de Fresia y Amber para poder sacar a los espectadores con la excusa de que solo será por un par de minutos. 


    Fresia y Amber se acercan a saludarme apresuradas al vaciar toda la sala. 


    —¿Podrían ayudarme? —pregunto señalando la pintura de Beeth—. Tienen que estar juntas, esa fue su petición —digo acercándome a ver esos increíbles ojos azules que me han hecho amar por primera vez.


    Su rostro, su barba, su cabello rebelde…


    Mi Beeth. 


    Porque a pesar de que estuvo casado con ella, lo siento mío.


    Entre Fresia y yo tomamos la pintura y caminamos con ella hasta dónde Ian y Lena acomodan la mía, para así finalmente poder ponerlas juntas.  


    Amber nos ayuda con cuidado ya que las pinturas son grandes, todos damos unos pasos atrás y observamos las pinturas en extremo silencio. 


    Cada línea se une a la perfección, cada trazo es exacto, es como si los dos hubiésemos estado en mismo lugar, en ese acantilado, él esperándome con los brazos abiertos y yo dispuesta en busca de su encuentro. 


    —Él es su esposo… —susurra Ian, frunzo mis labios al escucharlo.


    Resulta incómodo el saber eso… 


    —Era su esposo… —dice Amber—. Esta pintura deja sin habla a quien sea. 


    —Incluso a los modelos —su voz llega a mi pecho haciendo latir con fuerza a mi corazón. 


    Todos volteamos para conseguirnos con él…


    Sus ojos están puestos en mí, solo en mí. Las muchachas toman a Ian por el brazo obligándolo a ir con ellas, dejándonos solos, con cada paso que da siento mi ser vibrar lleno de vida. 


    Levanto mi mano para detenerlo, él lo hace… 


    —No puedo ahora, ahora no —susurro, él asiente con pesar, sus ojos están llenos de angustia y desespero. 


    Puedo entenderlo… 


    —Liv, solo déjame… —Niego con mi cabeza. 


    —Esto es demasiado —digo manteniendo a raya mis lágrimas. 


    —Solo te diré algo, jamás me acerqué a ti por lo del corazón, jamás Livia, yo no sabía nada, me enteré el viernes al igual que tú, yo estoy enamorado de ti, de Livia de mi Liv… no de un fantasma, no de un recuerdo… 


    Dios, lo amo… 


    —Necesito tiempo —susurro mientras una lágrima corre por mi mejilla, él asiente secando una de sus lágrimas. 


    —Te daré el tiempo que necesites… pero eso que ves en ese cuadro es la realidad, nos pertenecemos y debemos estar así, juntos. 
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    ¿El corazón duele?


    Sí, sí duele… Y mucho.


    Estoy viendo a Livia llorar frente a mí, y me siento destrozado. 


    —Liv, solo piénsalo, por favor. No nos separes… no lo hagas. —Ella seca sus lágrimas.


    —Necesito irme, cumplí su petición —susurra viendo los cuadros. 


    Su petición… 


    —¿Su petición? —pregunto, ella asiente cruzando sus brazos en su pecho. 


    —Por favor, Beethzart… —pronuncia mi nombre erizando todo mi cuerpo. 


    Asiento resignado y me hago a un lado para que ella camine hacia mí en busca de la salida, pero ella me impulsa a hacer cosas que jamás hubiese hecho, ella me lleva a niveles impresionantes. La tomo por el brazo en cuanto pasa justo frente a mí y la pego a mi pecho bajando mi rostro en busca del suyo. 


    Puedo sentir su cuerpo reaccionar al mío, todo su ser… me ama. 


    Lo sé. 


    Seco una de sus lágrimas y pego mi frente con la suya. 


    —Te voy a esperar toda la maldita vida de ser necesario, porque Livia, tú eres el amor de mi vida —susurro dejando un beso en su frente, para luego soltar su cuerpo con todo el dolor de mi alma. 


    Dejarla ir… 


    Es difícil… 


    Pero necesito que ella se dé cuenta de toda la verdad, de toda la realidad, necesito que entienda que yo estoy enamorado de Livia, no de un recuerdo.


    Ella me observa por un par de segundos, frunce sus labios y suspira. 


    —Solo necesito tiempo… —Asiento ante sus palabras porque la esperanza de que ella vuelva a mí, sigue allí. 


    Lo veo en sus ojos… 


    Sale del Gran Salón y es seguida por sus amigas, respiro con fuerza y camino hasta dónde se encuentran los cuadros. 


    —Así que le dejaste órdenes a Livia también… —susurro como si Grace pudiese escucharme. 


    La gente comienza a entrar al salón para ver las obras, me concentro tanto observando la pintura de Livia que me pierdo en el tiempo. 


    Solo un leve carraspeo me hace volver a la realidad. 


    Ian me observa con cara de pocos amigos… 


    ¿En serio? 


    —Usted es demasiado mayor para Livia —dice con tono desafiante, me volteo a verlo y él cuadra sus hombros. 


    —Eso, no es de tu incumbencia —vocifero—. Deberías madurar y darte cuenta que Livia no tiene ojos para ti. 


    —Solo estás detrás de ella por el corazón. —En cuanto dice eso siendo mi cuerpo arder de furia. 


    Me acerco más a él quedando solo a escasos centímetros de distancia.


    —Mira, niño… —espeto—. Si quieres provocarme, lo estás logrando… tú, no sabes nada de lo que existe entre Livia y yo, ella es la mujer de mi vida y ni creas que te la voy a dejar fácil —digo pasando por su lado golpeando su hombro. 


    —Beethzart… —sentencia mi hermano a una distancia prudente. 


    —Te salvas porque llegó mi niñera —gruño, caminando hasta dónde se encuentra mi hermano. 


    Ian nos observa a ambos, mientras Balthazart hace sonar los huesos de sus manos, sale rápidamente de nuestro campo visual para hacernos reír. 


    —¿Ahora soy tu niñera? —pregunta entre risas. 


    —Deja de seguirme… —gruño. 


    —En realidad, no te seguía a ti —dice hundiendo sus hombros.


    —Eres un grandísimo Idiota, Balthazart. —Camino con él hasta el estacionamiento. 


    —La amo, Beethzart. —suelta de golpe mi hermano, haciendo que me detenga en seco a verlo, suspira con fuerza y puedo ver la increíble batalla interna que tiene.


    —Ya sabes lo que es amar… —Asiente llevando sus manos a su rostro—. ¿Ahora entiendes lo que siento por Livia? 


    —Ahora entiendo el maldito miedo que da el solo pensar que puedas perderla —susurra, mirándome a los ojos—. Ahora te entiendo. 


    Me acerco a él para abrazarlo, siento su cuerpo relajarse y gruñe con fuerza.  


    —Odio que siempre tengas la razón —refunfuña para hacerme reír. 


    —Ya sabemos a quién me parezco —bromeo para verlo poner sus ojos en blanco. 


    Sí, sí… me parezco a mi padre. 


    Es lo que mi madre suele decir. 
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    Los días han pasado y muero por hablar con ella, muero por ver de cerca esos ojos que tanto me han hechizado.  


    La poca distancia que he mantenido de ella, Me ha demostrado sin lugar a dudas que la amo…


    Amo a Livia.


    Ella se ha adentrado en mi pecho adueñándose de mi ser y deseo conocer todo de ella… 


    Quiero explorar el mundo con ella, quiero enseñarle lo maravillosa que puede llegar a ser la vida cuando la vives junto a la persona que amas. Sé que ella siente lo mismo por mí, pero también sé que su mente está llena de grandes confusiones. 


    Las cuales necesita poner en orden. 


    La he seguido un par de veces, la he observado en la distancia, le he escrito un par de mensajes viendo en la distancia su reacción. 


    No hay rechazo en su rostro, suspira y lleva su teléfono a su pecho… eso es más que suficiente para mí. 


    Tiempo… 


    Esperar con paciencia es una de las cosas más difícil que me ha tocado hacer. 


    Respetar su decisión, debo hacerlo por ella. 


    Paso cada vez que puedo por su apartamento, observo la luz encendida de la que creo es su habitación, añoro correr y tocar su puerta con fuerza para refugiarme en sus brazos, en esos brazos que me llenan de paz y de vida. 


    Porque eso es ella, vida… 


    Despejo un poco mi cabeza de mis constantes pensamientos hacia ella, mi día debe continuar. 


    La firma de documentos con Theo Thompson ha finalizado, ahora nos encontramos con Harold y Harry recorriendo la empresa, Theo muestra orgulloso lo que ha logrado en tan poco tiempo.


    —Esto es increíble, Theo —felicita Harry con entusiasmo. 


    —Sabía que lo lograrías —susurra Harold viendo el inmenso almacén—. Tu hija debe de estar muy orgullosa de ti. 


    Vemos como una inmensa sonrisa se dibuja en rostro de Theo. 


    —Lo está, lo está, tanto que desde hace un par de días comenzó a trabajar conmigo —dice con orgullo. 


    —¿Cómo se encuentra? —pregunta Harry. 


    —Bien, muy bien… tuvo su trasplante —dice, frunzo mi ceño al escuchar eso. 


    La secretaria de Theo entra llamando la atención de todos. 


    —Señor Asghari, su teléfono no ha dejado de sonar —comenta, llevo mi mano al bolsillo de mi pantalón y recuerdo que lo dejé en mi saco en la oficina de Theo. 


    Me excuso con todos saliendo del almacén, tal vez sea Livia quién me llama, camino por el pasillo distraído en mis pensamientos, hasta que un pequeño cuerpo choca con mi pecho, todas las cosas que ella trae caen al suelo.  


    Me disculpo apresurado sintiendo mi cuerpo acelerarse, ayudo a la joven a recoger las cosas pero un nombre que guinda en su cuello y una cicatriz que antes no fue visible para mí, hace que me quede helado.


    —¡Oh! ¿Cariño, qué sucedió? —pregunta Theo haciendo que ella levante su mirada y me mire a los ojos para caerse al suelo sentada—. Veo que ya conoció a mi hija, señor Asghari. Livia, él es nuestro nuevo socio, Beethzart Asghari. 


    Mi Liv, me observa tan sorprendida como lo hago yo. 


    Se levanta rápido y me observa sin habla, acomodo todas las carpetas y se las extiendo rozando sus manos con sutileza. 


    —Mi Liv... —susurro, viendo el hermoso vestido que lleva puesto. 


    Un vestido negro ceñido a cada parte de su cuerpo. 


    Su hermoso cuerpo... 


    Siento un escalofrío recorrer mi cuerpo, Livia es todo... 


    De una u otra forma, estábamos destinados…


    Siempre lo estuvimos. 


     

  


  
     


    Capítulo 33


    Livia Thompson
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    He seguido mi vida, la he seguido con pesar. Me reuní con el abogado de Grace, necesitaba que me dijera la verdad. 


    Y lo hizo. 


    Aclaró cada una de mis dudas, Beethzart no sabía nada, nunca estuvo al tanto de nada, solo él y Grace eran quienes sabían que el corazón fue trasplantado en mi pecho. 


    He recibido cada uno de sus mensajes, he sentido su presencia muy cerca, sé que no ha dejado de verme, sé que se mantiene en las sombras observándome, lo sé, porque lo siento en mi pecho. 


    Siento mi cuerpo reaccionar a su presencia. 


    El amor que siento por él se ha incrementado, más y más. 


    Mis sueños, mis desvelos, mis pensamientos, mis suspiros, todo le pertenece. 


    Todo tiene su nombre. 


    Beethzart Asghari… 


    Ese nombre que incita a amar, desear y soñar. 


    Extraño el azul de sus ojos puesto en mí. 


    Lo extraño demasiado. 


    Resoplo frustrada ante todo lo que siento, tomo mi teléfono en mis manos y marco su número un par de veces para escucharlo irse al buzón, siento una fuerte opresión en mi pecho, al imaginar que ya no desea hablar conmigo, me centro en seguir archivando las facturas…


    Concéntrate, Livia. 


    Seguro está trabajando al igual que tú.


    Comencé a trabajar con mi padre, el mantenerme bastante ocupada me ha ayudado con mi ansiedad, entre el trabajo, las clases de arte y mis chequeos no tengo tiempo para seguir dándole vueltas a las ideas absurdas que se forman en mi mente. 


    Modifiqué mi horario de clases en la academia de Arte para poder dedicarme a trabajar con mi papá y así alejarme un poco de Ian que solo ha agregado a mi vida en este momento demasiada negatividad. 


    Y no deseo eso… 


    No lo quiero cerca. 


    He ido un par de veces al Gran Salón a observar las obras de Grace, en total silencio me siento frente al inmenso cuadro, ese que ha causado gran revuelo en la Academia, ya que mi rostro lo han visto todos los estudiantes, causando en ellos gran curiosidad. 


    Soy la novedad…


    Una novedad que desea pasar desapercibida. 


    Sigo en mi trabajo desviando mi mirada un par de veces a la pantalla de mi teléfono. 


    Solo deseo escucharlo, solo eso. 


    Salgo del archivo luego de estar más de tres horas encerrada en ese pequeño espacio, llevo conmigo una docena de carpetas las cuales faltan por firma de mi papá. 


    Mi asesora de vestuario, Virginia Palmer, me aconsejó empezar a usar vestidos y tacones para mi nuevo trabajo como asesora de mi padre. Un vestido con el cual muestro con orgullo mi cicatriz, una cicatriz que tapaba con cuellos altos o bufandas. Ya toda la verdad se sabe, para qué seguir ocultando algo que ya es de dominio público y no me ha hecho sentir menos… 


    Al contrario, me siento invencible. 


    Camino distraída por el pasillo que me llevará a la oficina de mi padre sin percatarme que mi cuerpo está por chocar con alguien que conozco muy bien. 


    Todo cae al suelo.


    Bajo rápidamente para recoger todo, pero siento un escalofrío recorrer mi cuerpo y ese increíble perfume que tanto me gusta llega a mis cosas nasales. 


    Sus ojos están puestos en mí, ese bello azul océano me observa como si lo único que existiera en esta tierra fuese yo. 


    —¡Oh! ¿Cariño, qué sucedió? —pregunta mi padre, elevo mi mirada para comprobar que en efecto es él, provocando que caiga hacia atrás—. Veo que ya conoció a mi hija, señor Asghari. Livia, él es nuestro nuevo socio, Beethzart Asghari. 


    Me levanto de golpe al escuchar lo que mi padre acaba de decir, veo en su rostro la sorpresa.


    ¡Mierda! 


    ¡Es el nuevo socio!


    Me extiende las carpetas rozando con extrema dulzura mis dedos, una corriente recorre todo mi cuerpo. Todo lo que siento por él, es evidente. 


    —Mi Liv… —susurra estremeciendo mi ser.  


    Me quedo helada observándolo, la intensidad de lo que sentimos puede palparse. 


    —Beeth… —susurro haciendo que mi padre frunza su ceño. 


    —¿Se conocen? —Ambos asentimos sin decir nada más. 


    —Theo… —musita Beethzart a punto de decir todo, pero lo interrumpo extendiendo a mi papá las carpetas. 


    No es el momento, Beethzart… 


    —Papá, estas facturas necesitan tus firmas —digo con voz temblorosa, mi padre asiente y acaricia mi mejilla. 


    —Vamos a la oficina —nos dice a ambos, asiento en silencio y camino lo más rápido que puedo sintiendo su mirada puesta en mí, siento un calor en todo mi cuerpo, mi corazón se acelera sin parar. 


    El destino, en definitiva esto se llama destino. 


    La vida lo pone frente a mí, una y otra vez.


    Abro la puerta de la oficina de mi padre y me hago a un lado para que ambos entren, Beethzart entra mirándome fijamente. 


    Su mirada se desvía hacia la fotografía que tiene mi papá conmigo, cuando solo tenía dieciséis años, sonríe al verla y una sonrisa se dibuja en mis labios… 


    Mi papá se sienta en su silla y abre las carpetas. 


    —Cariño, tienes que empezar a familiarizarte con el señor Asghari, me alegro de que ya se conozcan —murmura ensimismado en las facturas mientras Beeth me observa—. Eso hará más agradable el trabajo. 


    —Muchísimo más agradable… —comenta Beeth tomando su saco para sacar su teléfono del bolsillo interno del mismo. 


    Por eso no me contestó… 


    Su teléfono estaba en la oficina de mi padre. 


    Sonrío al ver cómo su rostro se ilumina al ver mis llamadas. 


    —Livia está por obtener su título en un par de días… —Mi Beeth desvía la mirada de su teléfono con una sonrisa en sus labios y asiente. 


    El teléfono de la oficina suena, mi padre lo contesta para luego salir a excusarse con ambos, dejó a Harry y Harold en el almacén.


    Debe ser eso…


     —Señor Asghari, lo dejo en buenas manos —habla con rapidez mi padre mientras sale de la oficina. 


    —Me encantaría verte recibir tu título —dice Beethzart mirándome fijamente, guarda su teléfono en el bolsillo de su pantalón y se acerca a mí muy lentamente—. Te he extrañado demasiado, fíjate si no es terco el destino que nos pone una vez más de frente… 


    Se detiene a escasos pasos y observa la fotografía. 


    —No sé cómo no te reconocí en esa fotografía —dice. 


    —Solo tenía dieciséis años… he crecido —digo en un leve susurro.


    —¿Me extrañas? —pregunta con un deje de desespero en su voz. 


    —Mucho —confieso, él asiente con una sonrisa en sus labios—. Es muy terco el destino… —susurro. 


    Doy un par de pasos para quedar muy cerca de él, obligándolo a que baje su rostro. 


    —Quiero verte recibiendo el título… ¿Me dejaras hacerlo? —Elevo mi mano y acarició su mejilla, cierra sus ojos ante mi tacto. 


    —Sí, puedes ir… —Toma mi mano y dejando un beso en mis nudillos.


    —Me llamaste… 


    —Sí, necesitaba escucharte. —Me delato.


    —Yo te necesito en mi vida, mi Liv… 


    Él es todo… 


    No hay pasado, no hay tempestad… 


    Siento su pulgar acariciar mis labios, cierro mis ojos dejándome llevar por todo lo que el significa en mi vida, para luego abrirlos y perderme en su mirada… 


     

  


  
     


    Capítulo 34


    Beethzart Asghari
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    Camino nervioso de un lado a otro, Balthazart me observa con una sonrisa en sus labios. 


    —¿Por qué estás tan nervioso? —pregunta arreglando su corbata. 


    —Voy a verla recibiendo su título —susurro tomando el saco que se encuentra en mi cama junto al oso que ella me regaló. 


    —Sí y eso es muy bueno —dice mi hermano mientras camina hasta la puerta—. Así como también es bueno que vayas todos los días a verla y ella no se aleje.


    Sonrío recordando su rostro… 


    Todo en mi vida se ilumina con solo verla. 


    He ido todos los días a la empresa de Theo Thompson para poder verla, así sea en la distancia. 


    Me acerco a ella sin recibir rechazo, me sonríe y todo fluye… 


    No me voy a dar por vencido, Livia es mi vida. 


    Tomo el regalo que le compré por su graduación, sé muy bien que se ha cohibido de hacer muchas cosas en su vida por culpa de la enfermedad que la agobiaba. 


    Mi hermosa le regaló una nueva oportunidad, es momento de que viva. Y que lo haga al máximo, espero me permita formar parte de ella. 


    Balthazart conduce hasta la gran Universidad de Sídney, miles de autos se encuentran en el lugar, mi traje de tres piezas está perfecto, aunque mi cabello rebelde está decidido a no ponerse en sintonía con él. 


    Camino junto a mi hermano hasta el gran anfiteatro, entregamos nuestras entradas para que nos permitan pasar, Balthazart arregla su cabello buscando por todos lados a Virginia. 


    Lo sé, está nervioso. 


    Tanto o más que yo. 


    —Cálmate, estás más ansioso que yo —susurro llamando su atención. 


    —¿Qué le dirás a Theo Thompson cuando te vea aquí? —pregunta mi hermano. 


    —Creo que ya sospecha, así que no hay mucho que decir…. Salvo la verdad —digo caminando hasta dónde Theo se encuentra. 


    —Theo, me quiero casar con tu hija… —susurra Balthazart muy cerca de mi oído para hacerme sonreír. 


    Theo Thompson se sorprende al vernos, pero nos sonríe a ambos.


    —Señores Asghari… —saluda extiendo su mano hacia nosotros. 


    —Por favor, Theo. Ya basta… dime Beethzart —pido, él asiente con una sonrisa en sus labios y se hace un lado para presentarme a Olivia Thompson.


    Me sorprendo ante la actitud de Theo y de su esposa por mi presencia en el acto de Livia, no hacen ningún tipo de preguntas, pero Olivia se muestra muy feliz de vernos y puedo notar que me observa un par de veces. 


    —Es muy cierto lo que dice Livia, el azul de tus ojos se parece al del océano. —Me sorprendo al escucharla, ella sonríe y se acerca más a mí—. Mi niña no tiene secretos conmigo. —Me guiña un ojo y se aleja. 


    Eso me dice todo…


    Virginia llega para dejar a mi hermano temblando, viene acompañada de Fresia, Amber, Jake y Lena. 


    Ya todos estamos aquí. 


    Y el acto comienza con las palabras del orador. 


    Busco con la mirada a Livia en la distancia, Virginia se percata y me guía hasta dónde ella se encuentra, siento cómo mi corazón se acelera con solo verla, se encuentra sonriente y emocionada. 


    Creo que me siente porque voltea a verme, su sonrisa se ensancha para luego guiñarme un ojo. 


     El aire me falta. 


     Gracias, hermosa, por esta segunda oportunidad. 


    Las prestaciones y el discurso dan paso a la entrega de diplomas, con los certificados de honor y entre ellos está mi Liv… 


    Olivia comienza a llorar cuando Livia es llamada y todos se levantan al verla caminar hacia el estrado.


    Livia Hope Thompson. 


    Puedo ver reflejado en su rostro todo lo que siente en este momento. 


    —Ella pensó que jamás podría recibir su título —susurra Lena con lágrimas en sus ojos. 


    Cierro mis ojos abrumado ante las emociones. 


    Grace hizo esto posible… 


    —Gracias por permitir la donación, muchas gracias —llama mi atención Theo, con voz temblorosa, tomándome por sorpresa—. Jamás podré agradecerte lo suficiente por eso… 


    Me sorprendo al escucharlo, no pensé que él supiera algo. 


     Livia toma su título lo eleva por encima de su cabeza para que todos lo veamos, una lágrima corre por mi mejilla. No sabía en ese momento lo que algo tan sencillo, como donar podía hacer en la vida del receptor y a su familia, todo lo bueno que traía a ellos, hoy soy testigo de ello. 


    Livia jamás pensó que viviría para recibir su título, hoy está allí en ese escenario tomándolo en sus manos, estando completamente sana. 


    Siento demasiada felicidad y me siento en extremo bendecido por poder ser testigo de todo esto y por haber estado casado con una mujer que me dio la más grande y bella lección de vida. 


    Vivir… 


    La ilusión, los sueños, las esperanzas y la vida… 


    Livia baja del escenario rompiendo todos los protocolos que puedan existir en un acto, sube las escaleras corriendo hasta dónde nos encontramos ante los aplausos de todos, el acto se detiene… 


    Jake me empuja para que salga a su encuentro y eso hago, ella da un salto para caer en mis brazos llena de lágrimas.


    —Te amo, Beethzart, Te amo mucho… —grita parando por un instante mi corazón—. Nos pertenecemos, siempre fui tuya… siempre… 


    Acarició su rostro con dulzura, y le sonrío lleno de emoción. 


    —Yo también te amo, mi Liv… eres mi vida. 
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    Entrelazo mi mano con la suya, caminamos hasta mi auto para irnos a cenar todos juntos para celebrar su graduación.


    Theo y Olivia sonríen viendo a Livia llena de tanta vida, no tuve que explicar nada, no tuve que responder ninguna pregunta, porque mi pequeña Liv se ha encargado de hablar con ellos para expresar sus sentimientos y lo feliz que se siente, pero eso no evitará que me siente con Theo Thompson a hablar sobre mis intenciones con Livia. 


    —Hablaste con tus padres… —susurro, ella asiente divertida.


    Lleva un vestido verde de seda, dejando visible su hermosa cicatriz, un ligero maquillaje hace brillar su rostro, su cabello en ondas cae por su espalda.


    —Te vez hermosa —musito muy cerca de su rostro, nos detenemos frente a mi auto. 


    Acarició con mi dedo su cicatriz, ella suspira con fuerza al sentir mi tacto. 


    —Te tengo un regalo de graduación. —Livia sonríe y levanta su mirada. 


    —¿Ah, sí? 


    —Sí. —Saco el sobre blanco de mi saco y se le extiendo. 


    Ella lo abre emocionada, saca las hojas y lee incrédula. 


    —¿Esto es en serio? —Asiento con una sonrisa en mis labios. 


    —Viajarás… 


    —Viajaremos… porque si voy a vivir la vida, lo haré a tu lado, Beethzart, solo a tu lado. 

  


  
     


    Capítulo 35


    Livia Thompson
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    Luego de un viaje largo en avión, caminamos hasta un pequeño hangar donde una avioneta espera por nosotros. 


    Otro avión que tomar.


    Beethzart no ha querido decirme hacia dónde nos dirigimos, solo sé que estamos en México, pero lo demás es incierto. 


    He pasado por muchas emociones, recibir mi título, hablar con mis padres sobre Beethzart, y los preparativos del viaje que me han emocionado con locura. 


    Virginia me ayudó a empacar lo necesario, ya que Beethzart le dijo a donde iríamos para poder llevar lo que me hiciera falta. Mientras él se muestra increíblemente feliz, relajado y sencillo. 


    Me tiene soñando y suspirando por él, sus atenciones, sus mimos y esas caricias sutiles que me da para hacerme sentir amada. 


    Lo amo con locura extrema. 


    Nunca debí alejarme de él, nunca debí alejarlo o dudar siquiera de sus sentimientos hacia mí. Con cada cosa sencilla que hace me demuestra lo mucho que me ama, a mí, a Livia… a esta joven de tan solo veintiún años, inexperta y con ganas de vivir. 


    Beeth lleva mi equipaje y me toma de la mano, me sonríe con esos maravillosos ojos azules… 


    —¿Nerviosa? —pregunta cuando ve que me quedo viendo la avioneta. 


    —Solo un poco —Me abraza a su cuerpo y acaricia mi cabello. 


    —Recuerda que conmigo nada malo va a pasarte… voy a cuidar de ti y voy amarte toda la vida. —Siento mi corazón derretirse ante sus palabras. 


    ¿Puede ser un hombre más perfecto que él? 


    Realmente lo dudo. 


    Entrega nuestro equipaje para presentarme al piloto, un hombre mayor, muy gentil y amable. Entro en la pequeña avioneta con ayuda de Beethzart, se sienta a mi lado y me sonríe con picardía, siento todo en mi interior encenderse ante esa bella sonrisa. 


    Me ayuda con el cinturón y deja un ligero beso en mis labios. 


    —Muero por besarte… —susurra pegado a mis labios. 


    —Hazlo —pido rozando su nariz con la mía, sus ojos brillan y se acerca más a mí atrapando mis labios. 


    Siento su lengua entrar a mi boca en busca de la mía, es un beso por completo sensual, sus manos se cuelan por mi cuello para guiarme hacia la intensidad del beso, uno que me roba gemidos y jadeos. 


    Escuchamos la puerta de la avioneta cerrarse, Beethzart pega su frente con la mía y suspira con sus ojos cerrados. 


    —Poco a poco me estás llevando a la locura y no sé si es una manera de torturarme o si yo sencillamente soy un masoquista que disfruta de ello —susurra, acariciando mi mejilla. 


    Se acomoda en su asiento y se coloca el cinturón, entrelaza su mano con la mía y me sonríe. 


    —Vamos a vivir…
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    Observo la playa por la ventanilla, es impresionante lo increíble que se ve desde las alturas… 


    Una increíble y muy exótica playa… 


    Parece paradisíaca. 


    La avioneta aterriza de manera perfecta, Beethzart me ayuda con el cinturón y bajamos juntos, el calor del lugar golpea, gracias al cielo llevo vestido… 


    Una pequeña Jeep nos espera para llevarnos a la cabaña en la cual nos hospedaremos. 


    Mis nervios aumentan. 


    Es mi primer viaje en años como una mujer sana, todo esto es nuevo para mí. 


    El viajar acompañada de mi novio. 


    Las experiencias que estoy por vivir van a cambiar mi vida por completo y estoy clara con que quiero vivirlas con él, solo con él. 


    Converse mucho con Virginia al respecto, sí, tengo veintiún años y tuve que preguntar sobre sexo. 


    Lo sé… 


    Increíble pero cierto. 


    Pasé seis años preocupada por vivir… pasé seis años entre sueños y esperanzas y no pude vivir con plenitud. 


    Así que esto me llena de nervios, aunque Beethzart ha sido muy respetuoso y un caballero, mis deseos hacia él crecen, sus besos me encienden y quiero sentir lo que es estar entre sus brazos… 


    Quiero que sea el primero y el último… 


    Solo él. 


    Llegamos al hermoso resort en el cual nos quedaremos, Beeth se encarga del registro mientras yo observó todo, maravillada ante la belleza del lugar. 


    Parece sacado de una revista, todo es tan irreal.


    Siento sus manos en mi cintura, me abraza y recarga su barbilla en mi hombro. 


     —Ya estamos registrados, dejamos las cosas y vamos a explorar… ¿Quieres? 


    —Sí. —Me volteo en sus brazos para ver sus ojos.


    —Pero… podemos descansar un rato, además, si no me equivoco, ya es hora de tus medicamentos —dice viendo mi cicatriz.


    —Cuando llevemos las cosas a la habitación, me las tomo. —Él asiente. 


    —Es toda una pequeña villa la que tenemos… —Me sorprendo al escucharlo—. Sígueme… 


    Me guía por un hermoso camino de rocas, rodeado por bellos árboles y flores, hasta llegar a una inmensa puerta de madera, saca la llave de su bolsillo y abre la puerta. Me toma en sus brazos para cargarme, haciendo que ría sorprendida, y entramos al increíble lugar. 


    Es hermoso… 


    La inmensa sala, la cocina y el comedor, todos en un ambiente abierto con una inmensa pared de cristal que te dejan ver la playa. 


    Un pequeño camino de rosas me guía hasta lo que parece la habitación principal es tan grande como la sala y la cocina juntas, una increíble e inmensa cama llena de rosas se encuentra en todo el centro de la habitación… 


    Todo el blanco y la simplicidad dejan sin habla. 


    Unas puertas corredizas permiten la entrada del viento y el bello sonido de las olas.


    Respiro con fuerza y siento esta increíble energía que fluye por mi cuerpo cuando él está muy cerca, escucho el equipaje tocar el suelo y volteo a verlo. 


    —Esto es increíble… —susurro.


    —Increíble es verte a ti en esta habitación, eres lo que le faltaba… eres lo que le faltaba a mi vida. 


    —Siempre sabes que decir… —digo para verlo sonreír. 


    Se acerca a mí con ese hermoso aire juvenil que lo rodea, su bello cabello rubio, una sencilla camiseta y un par jean gastados. 


    —Puedo dormir en la habitación de al lado… no quiero presionarte. 


    —¿Y quién dijo que lo haces? —Su respiración se agita, elevo mis manos hasta su pecho para sentir su corazón acelerado por mí—. Quiero esto… y ya lo sabes. —Paso mis manos con suavidad por su increíble y duro torso… 


    Muerde su labio y cierra sus ojos… 


    —Tienes que tomar tus medicamentos, Liv —susurra—. Tenemos toda la noche y toda la vida. —Asiento con una sonrisa en mis labios. 


    Toma mi equipaje y lo pone en la cama, busco mi pequeño bolso con todos mis medicamentos mientras Beeth busca un poco de agua. 


    Me tomo las pastillas ante esa mirada que confiesa que algo desea preguntar. 


    —Pregunta, Beeth… —pido sentándome en la cama. 


    —¿Te sientes bien? ¿Conmigo? ¿Con esto? —pregunta con preocupación en su voz. 


    —Me siento feliz, plena y enamorada… —Sonríe de oreja a oreja al escucharme. 


    —Prometes decirme si te sientes mal… 


    Frunzo mi ceño al escucharlo, observa todos mis medicamentos y ya entiendo que es lo que le preocupa. 


    Mi salud… 


    Mi corazón… 


    Me acerco a él y tomo su mano para ponerla en mi pecho, justo donde ese corazón, que un día fue de Grace, hoy se encuentra. 


    Él suspira con fuerza al sentirlo… 


    —Estoy bien, muy bien… está sano. ¿Lo sientes? —Él asiente—. Nada va a pasarme, no temas. 


    Nada puede pasarme, no ahora, que estoy empezando a vivir. 


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 36


    Beethzart Asghari
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    Observo a Livia caminar por la orilla de la playa, se ve increíblemente hermosa. 


    La paz que la rodea es impresionante. 


    El atardecer, la playa y ella… 


    ¿Qué más podría pedir? 


    Muchos años de vida para ella, muchos años juntos… ¡Eso pediría!


    Temo perderla a ella también, ese miedo se ha hecho constante desde que estamos juntos, temo que algo llegue a pasarle. 


    Que la vida vuelva a hacer de las suyas y me la quite. 


    Que su corazón vuelva a fallar… eso es una de las pesadillas constantes. 


    Livia me sonríe en la distancia mientras la observo, camina hacia mí y se guinda de mi cuello. 


    —Quiero la vida a tu lado —susurra, pegando sus labios a los míos. 


    Ella revoluciona mi cuerpo, sus besos me encienden de una manera increíble, siento la pasión del beso aumentando y nuestra agitada respiración se mezcla. 


    —Quiero todo contigo —dice, aún pegada a mis labios, siento sus manos bajar por mi pecho y mi corazón se agita con fuerza. 


    Sus manos recorriendo mi cuerpo me hacen desearla con ferocidad, el solo imaginar sentir el calor de su cuerpo junto al mío me pone a mil… 


    La atracción entre ambos es muy fuerte. 


    Es física, mental y emocional… todo nos une, todo. 


    Sé muy bien que todo esto para ella es nuevo y que será su primera vez, por ello quiero que todo sea extremadamente perfecto, porque se lo merece. 


    Se merece el condenado mundo a sus pies y haré lo que sea para dárselo. 


    El mundo y mi vida… 


    La cargo en mis brazos y la elevo en el aire haciendo que ría llena de vida. 


    Nos sentamos en la arena para ver el atardecer caer ante nosotros, ella juega con mi brazo viendo cada uno de mis tatuajes, aprendiéndose cada centímetro de mi piel… la cual le pertenece. 


    —¿Me acompañarías a hacerme uno? —pregunta. 


    —Te dije que te acompañaría hasta el fin del mundo si es necesario… —digo, Livia se levanta de la arena y se sienta ahorcajadas sobre mí. 


    —Todas mis primeras veces serán contigo. —Gimo en su cuello al escuchar eso. 


    Paso mis manos por su espalda hasta llegar a su cabello, meto mis manos en él y halo un poco, exponiendo más su cuello para mí, dejando besos en su piel.


    La siento estremecerse en mis brazos, un delicioso gemido sale de sus labios. 


    Busco con desespero ese néctar que me incita a disfrutar de su boca, y el beso es correspondido con la misma intensidad que siento, sus manos se cuelan por mi camiseta, tocando mi piel y quemando a medida que suben, esparzo besos en su mandíbula. 


      —¿Estás segura, Livia? ¿Estás segura de esto? —pregunto con voz ronca, toma mi rostro en sus manos y me obliga a mirarla. 


    Sus ojos están llenos de deseo, el verde en ellos se ha intensificado, el marrón se ha oscurecido… 


    —Sí, hazme el amor… sin titubeos, sin pudor y con amor —pide, me levanto de la arena con ella encima, llevándola cargada hasta nuestra habitación. 


    Nuestra habitación. 


    La inmensa cama nos da la bienvenida.


    La luna, el mar y ella. 


    Bajo a Livia con cuidado en la cama y me observa mordiendo sus labios. 


    ¡Mierda! 


    ¿Cómo carajos voy a controlarme? 


    Respiro con fuerza y quito mi camiseta, Livia se sienta en la cama y se acerca a ver los tatuajes que cubren mi torso, pasa sus delicadas manos por ellos, y empieza a dejar un beso en cada uno… Mi erección duele. 


    Se levanta de la cama haciendo que dé un paso hacia atrás, y baja los tirantes del vestido negro de playa que lleva puesto, haciendo que este caiga al suelo. Un fuerte gemido sale de mis labios al verla en el pequeño conjunto de lencería negro que lleva. 


    Su condenado cuerpo tiene que ser un maldito pecado, su pequeña y muy marcada cintura, su firme y atlético cuerpo van a matarme. 


    Sus cicatrices se hacen visibles, me acerco a ella y paso mi mano por cada una de ellas, en sus costillas, en la clavícula, otras pequeñas cerca de su pecho y la más notable de todas… la de su cirugía de trasplante. 


    Cierra sus ojos ante mi toque. 


    —Eres mi salvación, eres mi vida, eres el regalo más bello que me han podido dar… solo tú, mi Liv… —susurro, elevándola del suelo para que ella abrace sus piernas a mi cintura, subo con ella a la cama, recostándola con cuidado.  


    Disfruto de su cuerpo pasando mis manos por él, dibujando la silueta del mismo. 


    No existe nada más sexy que su inocencia vestida de sensualidad. 


    Lleva sus manos a sus ojos para taparse, sonrío ante su acción, quito su mano y la hago mirarme. 


    —No me cohíbas de ver tus ojos —susurro bajando un poco para besar sus labios, sus manos se pasean por mi espalda desnuda. 


    Me siento en el condenado cielo… si eso puede ser posible. 


    Empiezo bajar hasta su cuello, llegando a su pecho, los cuales empiezo acariciar con extrema delicadeza, siento su cuerpo temblar bajo mi toque, quito su sujetador exponiendo sus pechos, paso mis manos por ellos bajo su intensa mirada, cierra sus ojos y muerde sus labios abriendo más las piernas para mí. 


    Paso mi lengua por ese par de montañas que anhelan atención, dedicando un tiempo en saborear todo de ellos. 


    Bajo hasta su cintura dejando besos y caricias a mi paso. 


    —Beethzart… —gime con fuerza, encendiendo mi alma. 


    Me meto entre sus muslos para dejar pequeños besos en ellos, abre sus ojos para ver todo lo que hago y hacia dónde me dirijo. 


    Mis manos llegan a las pequeñas tiras de su braga la cual empiezo a bajar, muerdo mis labios al ver todo su cuerpo desnudo ante mí. 


    Paso mis dedos por su centro, gime y se agita ante mi toque. 


    Quito mi jean y bóxer liberando mi increíble erección, la cual duele y muere de deseo por enterrarse en su cuerpo y hacer de ella mi mujer… 


    Mía. 


    Livia desvía su mirada hasta mi polla y pasa su lengua por sus labios haciendo que pierda el maldito control por completo, me meto entre sus piernas en busca de su centro, ese que muero por saborear, succionó su clítoris, su gemido resuena con fuerza en toda la habitación. 


    Introduzco un solo dedo en ella para confirmar su increíble estrechez, voy a morir estando dentro de ella… 


    —¡Dios! —gime enredando su mano en mi cabello. 


    Intensificó mis movimientos para sentirla llegar a su primer y condenado orgasmo. 


    Abro más sus piernas y me acuesto sobre ella, posicionando mi polla en toda su entrada, mientras ella tiembla ante la intensidad de su éxtasis, y poco a poco voy entrando en ella. 


    Muerdo mis labios con fuerza y cierro mis ojos… 


    ¡Maldición! 


    Sus uñas se clavan en mi espalda y se agita en mis brazos ante mi invasión, busco con desespero sus labios para acallar su fuerte gemido, entrenado finalmente en ella de golpe. 


    Un jadeo sale de mis labios, respiro varias veces para controlar mi cuerpo y mi deseo de arremeter con fuerza… 


    —Te amo, Livia… —susurro en su oído, sus mejillas rosas y el brillo de sus ojos destellan deseo.


    —Yo te amo, Beethzart… —susurra con lágrimas en sus ojos.


    —¿Estás bien? —Ella asiente buscando mis labios, y eso es todo. 


    Comienzo con mis movimientos poco a poco, hasta que no puedo controlarme más y somos uno solo… 


    Somos gemidos, besos, caricias y sudor… 


    Sus paredes internas están tan apretadas que siento todo con intensidad, las sensaciones y el calor invaden mi cuerpo, entrelazo su mano con la mía. Su cuerpo se tensa bajo el mío, paso mis manos por su espalda para sentarme atrayéndolo conmigo. 


    En esta posición entro por completo en ella y su gemido me lo hace saber, cierro mis ojos ante la sensación de su cuerpo contra el mío, ella sube y baja con mi ayuda, llevando un condenado ritmo que me está haciendo llegar a mi límite. 


    Mis manos pasan por su espalda y llegan a su cuello…


    Su cuerpo explota en un magnífico orgasmo, llevándome con ella… 


    Me dejo ir dentro de ella con un fuerte gemido, la abrazo con fuerza a mi cuerpo, mientras ella oculta su rostro en mi cuello.


    Siento su corazón latir desbocado en mi pecho al mismo compás del mío…


    —Te quiero toda la vida conmigo… —susurro haciendo que ella busque mi mirada. 


    —Seré tuya toda la vida.


     


     

  


  
     


    Capítulo 37


    Livia Thompson
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    Siento sus manos pasearse por mi espalda, sonrío al apreciar su delicado tacto.  


    —¿Estás bien? —pregunta, viéndome con esos maravillosos ojos azules. 


    —Sí —respondo dándole un rápido beso. 


    —Te amo, Liv. —Siento el corazón acelerarse cada vez que me lo dice. 


    Sigo creyendo que él es un sueño… 


    Todo en él parece irreal. 


    —Yo también te amo. —Me acurruco contra su cuerpo.


    Es impresionante el hombre que es, su cuerpo perfectamente esculpido y sus condenados tatuajes que me tienen babeando por él, el aire de chico malo que le dan me encantan. 


    Su piel se eriza bajo mi tacto, amo cómo reacciona a mi cercanía. 


    Puedo sentir lo que siente y es increíble. 


    —¿Nos duchamos? —pregunta con dulzura. 


    —No quiero levantarme, estoy muy cómoda —me quejó, escondiendo mi rostro en su pecho, él ríe. 


    Sale debajo de mi cuerpo, me hala por las piernas haciendo que ría con todas mis fuerzas y me carga en sus brazos para llevarme al baño.   


    Me sienta en la encimera del lavamanos llenando mi rostro de besos, para verlo luego caminar desnudo hacia la inmensa bañera, la pone a llenar echando algunas sales en ella. 


    Puedo visualizar toda su inmensidad, todo su cuerpo está trabajado y aún no puedo creer que todo él me hizo suya. 


    Disfruté al máximo, me llenó de pasión y me llevó al cielo de los orgasmos, si es que existe, Virginia dice que sí. 


    Estos Asghari acabarán con nosotras… 


    Se acerca a mí con su mirada puesta en todo mi cuerpo desnudo y expuesto ante en él, siento un calor esparcirse bajo mi piel ante la intensidad de su mirada. 


    Sus manos se pasan por mis brazos con delicadeza hasta llegar a mi cuello, se abre paso con sus caderas para meterse entre mis piernas, con una de sus manos pellizca uno de mis pezones para hacerme brincar y gemir. 


    —No se cómo vamos a hacer… pero voy a querer estar dentro de ti toda la puta vida. —susurra acercándome al borde de la encimera—. ¿Te duele? —pregunta esparciendo besos en mi cuello.  


    Me molesta un poco, pero muero por sentirlo de nuevo dentro de mí. 


    —Solo un poco… —susurro, ahogando un gemido al sentir cómo muerde uno de mis pezones. 


    —Entonces descansaremos… —dice tratando de alejarse de mí, pero lo atrapo con mis piernas y niego mordiendo mis labios. 


    —No quiero descansar… —Paso mis manos por su espalda descubriendo que le gusta que haga eso y lo pego más a mi cuerpo para sentir su erección en mi vientre. 


    Bajo mis manos para tomar su pene con mis manos inexpertas y él me guía con su mano sobre la mía, gruñe y cierra sus ojos. 


    Suelta mi mano y me deja hacer con él lo que quiera, sigo los movimientos a medida que lo veo perderse en las sensaciones, me agarra del cuello buscando mis labios con desespero. 


    —¡Ah, Livia! —jadea pegado a mis labios—. Si te duele, me avisas… —susurra abriendo más mis piernas, para poco a poco introducirse en mí, dejo caer mi cabeza hacia atrás al sentir su enorme erección invadirme y llenarme por completo. 


    ¿Cómo el dolor puede llegar a ser tan placentero? 


    El ardor y el dolor pasan a volverse una delicia… 


    Miles de sensaciones se sienten en mi cuerpo, despertando cada terminación de mi cuerpo para sentirme tan suya y tan mujer… 


    Su mujer. 


    Empieza sus movimientos siendo precavido para no lastimarme, pero mi cuerpo quiere más, mucho más de él. 


    Y busco su encuentro con el movimiento de mis caderas, al hacerlo puedo escucharlo gemir en mi cuello, me toma de mis nalgas para empujarme con más fuerza… 


    Sus penetraciones me llevan a sentirme en picada, busco sus labios para besarnos, mi vientre se tensa y me pierdo en las sensaciones, suelto un fuerte gemido que es amortiguado por su boca. 


    Acuna mi rostro en sus manos y me observa mientras me desarmo en sus brazos, para luego gruñir con todas sus fuerzas; las venas de su cuello y brazos se marcan, con la respiración agitada me abraza a su pecho


     —Vas a acabar conmigo… recuerda que soy un viejo —susurra para hacerme reír. 


    Baja su mirada para ver el agua llegar a sus pies, empezamos a reírnos al ver que hemos inundado el baño, Beethzart sale con extremo cuidado de mi cuerpo para dejarme con un vacío y un leve dolor en la zona. 


    Corre para cerrar la llave, bajo con cuidado de la encimera y camino hasta dónde se encuentra para abrazarlo por la espalda. 


    —No me dejes nunca… —susurro, él me toma por mis manos y se voltea. 


    —Jamás —dice con sinceridad. 


    Entramos en la inmensa bañera para darnos nuestro primer baño juntos, me dedico a conocer cada parte de su cuerpo y a quedarme extasiada con él, Beeth procura enjabonar y mimar mi cuerpo, me pregunta por cada una de las cicatrices, cada una de las cirugías dejó marcas en mi cuerpo.


    Todas ellas me recuerdan mi batalla…  


    Nos quedamos largo rato en el agua disfrutando de nuestra cercanía.


    —¿Qué haremos mañana? —pregunto. 


    —Volaremos en helicóptero… —Me volteo a verlo de golpe y sonríe—. Y te harás un tatuaje… 
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    Un inmenso helicóptero nos espera en el helipuerto, la mano de Beethzart me sujeta con fuerza y me guía hasta dónde se encuentra. 


    —Hablé con Virginia hace rato, le pregunté qué actividades puedes hacer —dice para tomarme por sorpresa—. Y adivina que me dijo… 


    —¿Qué? 


    —Que si quiero hasta puedo lanzarte de un avión. —Me río al escucharlo, esas palabras son de Vivi—. Así que creo que pondremos a prueba tu corazón, si así lo quieres. 


    —¡Claro que quiero! —chillo emocionada, él se ríe al verme y asiente—. Tomemos esa sugerencia de Vivi… —digo haciendo que detenga su paso de golpe. 


    —¿En serio? —pregunta sorprendido. 


    —Sí, hagámoslo. 


    —Bueno, pero primero, vamos a pasear en helicóptero… y luego el tatuaje… 


    Subimos al helicóptero, Beeth, como siempre, me ayuda con el cinturón y a ponerme los audífonos, él hace luego lo mismo y el piloto nos anuncia que despegaremos. Mi bello Beeth toma mi mano y empezamos a ascender, dejando atrás el suelo… 


    El paisaje en las alturas es increíble, estoy viviendo y viendo cosas que pensé que nunca podría y esto se siente como estar en el cielo, lo mejor de todo ello es que puedo hacerlo a su lado. 


    —Me encanta vivir esto contigo. —Escucho su voz en mis oídos. 


    —Estoy muy feliz… —digo con una sonrisa en mis labios—. Me haces muy feliz. 


    Ver las playas, el cielo, la pequeña cuidad… me roba el aliento.


    No quiero irme nunca de aquí, quiero quedarme siempre con él y lejos de todo… 


    Un viaje en helicóptero, mi primer tatuaje… y hacer el amor toda la noche, este día ha sido magnífico. 

  


  
     


    Capítulo 38


    Beethzart Asghari
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    —¿Es seguro? —pregunto a Virginia al otro lado de la línea.


    —Por completo seguro, ella puede vivir su vida de manera totalmente normal, lo único es que Livia pasa por ciertas revisiones y debe tomar medicamentos, ya hemos hablado de ello, ten calma. 


    —De verdad estoy intentando tenerla, pero no es fácil, Vivi. —Escucho su risa al otro lado de la línea.


    —Deja de preocuparte tanto, Beethzart. Livia está sana y feliz, disfruten de este tiempo juntos sin límites, ambos se lo merecen.


    —No quiero perderla —susurro viendo su espalda desnuda en la cama. 


    —No lo harás, ella está bien, créeme. La inyección le toca a final de mes, está pendiente de ello por favor, Aún es muy pronto para tener una pequeña Livia corriendo por allí. —Siento mi corazón golpear con fuerza en mi pecho. 


    El solo imaginarme siendo papá me llena de felicidad. 


    Pero todo a su tiempo… todo a su tiempo, Beethzart. 


    —Listo, tengo todo anotado en mi teléfono, gracias de nuevo, Vivi. —Livia se remueve buscándome en la cama. 


    —No tienes que agradecerme nada, llénala de amor… hablamos después, ahora tengo que matar a tú hermano. —Camino hasta la cama para sentarme junto a Livia. 


    —Me avisas dónde lo entierras. —Su risa me hace sonreír. 


    —Hecho. 


    Tranco la llamada dejando mi teléfono en una de las pequeñas mesitas, paso mis dedos por la espalda desnuda de Livia, puedo observar como su piel se eriza y su cuerpo se estremece por mi tacto. 


    Abre sus ojos y me sonríe con ternura. 


    —Estoy enamorada de tus ojos…  —Sonrío al escucharla, la veo estirarse y siento su mano acariciar mi mejilla. 


    —Y mis ojos están enamorados de ti —susurro acercándome a su rostro, Livia busca mis labios con desespero y me empuja más a su cuerpo desnudo.


    Sus manos se pasean por mi anatomía encendiendo todo mi ser, me empuja para acostarme en la cama, ríe al ver mi cara. 


    —¿Puedo? —pregunta viendo mi torso desnudo. 


    —Soy tuyo —digo, para verla subirse a ahorcajadas sobre mí.


    Sus perfectos senos, su cuerpo… 


    ¡Ella va a acabar conmigo! 


    Siento mi erección en su centro, muerde sus labios de una manera tan sensual que me derrito ante ella, me desarma por completo… 


    Se inclina lo suficiente para besar mi cuello y bajar poco a poco por mi pecho, cierro mis ojos y me dejo hacer, hasta que siento que toma mi erección en sus pequeñas manos obligándome a abrir mis ojos de golpe.


    Hace esos pequeños y torturadores mensajes en ella que me hacen gemir con fuerza. 


    —¡Mierda! —jadeo, cuando su lengua toca mi glande—. Liv… —susurro en advertencia. 


    No sé si voy a poder controlarme… 


    —Quiero probarlo… —murmura—. Déjame intentarlo… —Asiento envuelto en este mar de sensaciones en las que ella me envuelve. 


    Sus labios se cierran en mi erección, su lengua acaricia mi sensible piel al tiempo que ella baja y sube, haciendo lo mismo con sus manos, llevo mis manos a su cabeza para guiar el compás. 


    Respiro profundo para controlar mi impulso de introducirme por completo en su boca, tengo que calmarme, es su primera vez… 


    Pasa su lengua por toda la extensión de mi polla y eso es todo, el maldito control se va a la mierda. 


    Me siento en la cama de golpe buscando sus labios, la tomo de su cintura haciendo que chille emocionada; acostándola bocabajo agarro sus caderas con fuerza y elevo sus nalgas, Livia gime al sentir cómo mi mano se pasea por sus pliegues e introduzco uno de mis dedos en ella. 


    Sus manos se cierran en la delicada tela blanca y hunde su rostro en la cama. 


    —¿Me deseas, Liv? —pregunto con voz ronca. 


    —Sí —susurra entre jadeos. 


    —Seré un poco brusco, ¿ok? —Ella asiente, dejándose llevar las sensaciones que le causan mis dedos. 


    Saco mis dedos con su humedad en ellos y los llevo a mi boca saboreando sus fluidos, posiciono mi polla en su entrada y entro de golpe en ella, un fuerte gemido de su parte se escucha en toda la habitación. 


    Respiro profundo cerrando mis ojos, Livia es demasiado estrecha, hace que las sensaciones se multipliquen, un leve movimiento me llena de éxtasis… 


    Paso mis manos por sus nalgas hasta llegar a sus caderas para empezar a moverme con fuerza, mis embestidas son duras y salvajes, Livia se vuelve gemidos…


    Su cuerpo tiembla en mis manos y es la mejor sensación del mundo, estiro mi mano para halar su cabello con delicadeza, y obligo a su cuerpo a erguirse, Liv, recarga su cabeza en mi pecho, paso mi mano por su cuello, bajando hasta sus pechos dejando unos leves pellizcos en sus pezones, para llegar a su clítoris y masajearlo al tiempo que la penetro con fuerza.


    —Te amo más que a mi vida —susurro en su oído, agitado ante las sensaciones y emociones que me embargan. 


    Livia explota en un increíble orgasmo, suelto su cuerpo para que caiga en la cama, temblando; la embisto dos veces más y me dejo ir dentro de ella…


    Es demasiado intenso lo que siento por Livia, demasiado.


    Con ella siento cosas que no había sentido jamás, y eso me hace sentir abrumado… pero de buena manera. 


    Salgo con cuidado de ella, dejo pequeños besos en su espalda y me acuesto a su lado, abre sus ojos para verme, ese bello color que hay en ellos me tiene alucinando de amor.


    —Nunca nos iremos de aquí —susurra agitada, para hacerme reír, se sube a mi pecho para recargar su rostro justo donde está mi corazón, suspira al escucharlo y me abraza con fuerza—. Yo te amo mucho más que a mi propia vida. 
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    Son más de la cinco de la mañana, Livia camina a mi lado mirando todo a su alrededor. 


    —¿A dónde me llevas? —pregunta, bostezando. 


    —Ya verás —digo, abriendo la puerta de la Jeep para ayudarla a montarse. 


    —Tengo sueño —se queja con un puchero. 


    —Prometo que valdrá la pena —susurro rozando sus labios con los míos. 


    —Está bien, vamos… —Asiente emocionada. 


    Rodeo rápido el Jeep y subo a él haciéndolo poner en marcha, manejo por la larga autopista que nos llevará a nuestro destino mientras el amanecer se pone frente a nosotros, todo es perfecto. 


    Livia disfruta de hasta lo más mínimo y eso me llena de emoción, porque hasta lo más pequeño de la vida para ella significa muchísimo. 


    Valora todo… 


    Observo cómo Livia escucha al instructor de paracaidismo sin poder creerse dónde estamos y lo que haremos, le ponen el paracaídas y amarran cada uno de los cinturones, ella voltea a verme con una inmensa sonrisa en sus labios, y chilla emocionada. 


    Me colocan el mío y escucho atento las instrucciones, hasta que vemos el avión llegar y es nuestro turno de subir. 


    Livia corre para abrazarse a mi pecho con fuerza, eleva su rostro y puedo ver sus ojos brillar de felicidad. 


    —Estoy demasiado emocionada. —Toma mi mano y la pone en su pecho, su corazón late desbocado, una lágrima traicionera sale de uno de sus bellos ojos, pega su frente a mí pecho y suspira con fuerza—. Gracias, Grace… —susurra estrujando mi corazón, cierro mis ojos y siento su mano acariciar mi mejilla—. Gracias, amor… —dice de una manera tan dulce que la abrazo más a mi pecho. 


    —Es hora de vivir… —Caminamos juntos hasta el avión, los instructores se ponen detrás de cada uno de nosotros para unir los arneses, el despegue comienza y cuando llegamos a la altura correcta, los instructores nos indican todo nuevamente, Livia sostiene mi mano y me guiña un ojo. 


    La emoción y la adrenalina que se siente en este momento son increíbles. 


    Livia es guiada por el instructor hasta la puerta dónde el viento la hace sonreír, a pesar de que lleva unas gafas protectoras puedo ver la alegría en sus ojos. 


    Hacen la cuenta regresiva y me sonríe para lanzarme un beso y la veo salir del avión…


    Mi instructor me guía hasta la puerta haciendo el mismo procedimiento que con Livia, respiro profundo y cierro mis ojos para sentir cómo caemos al vacío…. 


    Abro mis ojos y veo toda la tierra a nuestros pies, Liv en la distancia con sus brazos abiertos cae… 


    Mi corazón golpea con fuerza en mi pecho, la adrenalina es impresionante, una increíble fuerza nos hala hacia arriba, el instructor ha abierto el paracaídas… 


    Livia llega a tierra con su instructor y cuando ve que yo hago lo mismo, es soltada del arnés para correr hasta donde me encuentro, soy soltado también para recibirla en mis brazos. 


    —¡Eso fue increíble! Gracias, gracias… ¡Gracias! 


     

  


  
     


    Capítulo 39


    Livia Thompson
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    La adrenalina fluye por mi cuerpo, hago que Beethzart detenga el Jeep en plena autopista, me mira sorprendido.


    —¿Qué sucede? —Busca mi rostro con sus manos para acunarlo, quito mi cinturón y me subo a horcajadas sobre sus piernas, sus labios es lo que necesito en este momento. 


    Besarlo, sentirlo tan cerca… 


    Sus manos se pasean por mi mandíbula y cuello, el beso se vuelve posesivo, sus gemidos y los míos son una increíble delicia. 


    Mis torpes manos intentan desabrochar su pantalón, Beeth lleva sus manos a las mías y me observa. 


    —Estamos en plena autopista… —susurra con voz agitada. 


    —Te necesito ahora —digo agitada, asiente sin más y termina de abrir su pantalón. 


    Me levanto un poco para abrir el mío y quitarlo por completo, el camino está solo, nadie puede vernos.


    Beeth me toma de la cintura, hace a un lado mi braga y comienza a introducirse en mí, cierro mis ojos con fuerza al sentirlo, es increíble cómo mi cuerpo reacciona a él, cómo me lleva a lugares desconocidos con sus besos y con esa maravillosa manera de amarme. 


    Pegamos nuestras frentes ante la deliciosa sensación que nos cubre, Beeth guía mis movimientos con sus manos en mis caderas, hasta llevarme a ese punto de no retorno, dónde todo se olvida y solo existimos él y yo, nadie más…


    Exploto en sus manos, escondiendo mi rostro en su cuello para escucharlo gemir con fuerza mi nombre… 


    Toma mi rostro en sus manos y me obliga a mirarlo, sonríe de una manera tan hermosa que ilumina mi vida. 


    —Sexo en el auto… tachado de la lista —dice para hacerme reír, me da un beso rápido en los labios y acaricias mi rostro—. ¿Nos vamos? —Asiento levantándome poco a poco de su regazo siento cómo va abandonando mi interior. 


    Me siento a su lado para vestirme con rapidez, mientras él hace lo mismo, se cerciora que esté bien antes de poner en marcha el auto y nos vamos al resort. 


    Estoy agotada aunque no quiera admitirlo, estos días han estado llenos de muchas emociones, me siento feliz y plena... 


    Me he dedicado a conocer todo de Beethzart, sus gustos, sus preferencias, su cuerpo y hasta sus humores. 


    Es perfecto, increíblemente perfecto. 


    Llegamos a nuestro pequeño refugio para dejarme caer en la cama, siento sus manos en mi cabello. 


    —¿Todo bien? —pregunta, inclinándose para verme a los ojos, asiento con una sonrisa en mis labios. 


    —Sí, solo estoy cansada… —susurro. 


    —Pero tienes que comer algo, amor… ya es hora del almuerzo —dice sentándose a mi lado, me volteo para sentarme en la cama.


    —Gracias por este día, fue magnífico… —Él sonríe al escucharme. 


    —No tienes que agradecerme nada, comamos algo y luego descansas… ¿Si? —Asiento al fin, para verlo caminar hasta donde se encuentra el teléfono y pedir comida para ambos. 


    Me levanto para abrir las cortinas y que la vista de la playa haga su acto de presencia, camino hasta dónde se encuentra toda mi ropa y busco algo cómodo que ponerme. 


    Toda la lencería que compré con Lena y Virginia sale para hacerme sonreír, tomo lo primero que encuentro, pienso en algo que me quitara el sueño y entro rápido al baño antes que Beethzart regrese. 


    Abro la ducha para refrescarme un poco… 


    —¿Liv? ¿Todo bien? —Su voz resuena detrás de la puerta. 


    —Sí, ya salgo… —grito saliendo de la ducha. 


    Seco mi cuerpo y me aplico mis cremas, para después tomar la pequeña braga, y las medias a medio muslo, cepillo mi cabello y pellizco un poco mis mejillas. 


    Observo mi cuerpo en el espejo y sonrío viéndome en él, pequeñas marcas se notan, hacer el amor con Beethzart se ha vuelto una adicción para mí.


    Y podré estar condenadamente cansada, pero lo deseo con mi vida… 


    Abro la puerta para conseguírmelo tomando un poco de agua sentado en la cama, usando solo su jean gastado, el ver su torso desnudo, lleno de tatuajes, me hace desearlo, siento mi garganta secarse al verlo. 


    —Hola… —digo haciendo que él voltee a verme, deja el vaso a mitad de camino, mientras sus ojos recorren mi cuerpo con evidente deseo. 


    Lo sé, porque su respiración cambió y el tono de color de sus ojos se oscureció. 


    —¡Mierda! —susurra. Camino hacia él con total seguridad, separo sus piernas para pararme muy cerca de su rostro, sus manos suben por mis piernas acariciando las medias—. Pensé que estabas cansada… —Su voz ronca me hace estremecer.


    —Lo estoy, pero jamás me cansaré de sentirte… 


    Se levanta haciendo que retroceda un paso, su altura y su porte me dejan sin habla, deja el vaso en una de las mesas, quita con extrema agilidad su pantalón y me agarra de la cintura para cargarme, llevándome hasta una de las paredes. 


    Me sonríe de una manera tan perversa que hace que la humedad en mi centro aumente, con solo una mano me carga y con la otra rompe la braga dejándome sorprendida. 


    —Me vuelves loco, ¿lo sabías? Sabías que me tienes loco de amor… —Niego para ver su sonrisa crecer—. Entonces, tengo que demostrártelo.


    Siento que entra en mí de golpe, hundo mis uñas en su espalda, el dolor y el calor de la situación erizan toda mi piel. 


    Soy solo sensaciones en este momento, sus fuertes manos se hunden en mi piel, me penetra con fuerza y sin vehemencia haciendo conmigo lo que quiere y desea… 


    Venera mi cuerpo y disfruta de él, sin nada que se lo impida y yo disfruto de ello.


    Da un paso hacia atrás separándome de la pared, me agarro con fuerza de su cuerpo y él guía todo, lo cabalgo mientras me carga, su pelvis se mueve para hacer más placentero el encuentro, siento que estoy por llegar, estoy por desarmarme en sus brazos; me lleva a la cama para acostarme en ella, toma mis piernas, las sube a su hombro para permitirse moverse a su antojo y eso hace… puedo ver cómo disfruta de nuestro encuentro, las venas se marcan en su cuerpo y jadea con fuerza; verlo llegar, me hace explotar. 


    El sudor corre por nuestros cuerpos desnudos, trata de controlar su respiración y me observa. 


    —Te amo, Livia —dice serio, bajo mis piernas de su hombro, para incorporarme en la cama obligándolo a salir de mí.  


    —Yo también te amo. —El timbre suena y su suspiro al escuchar mi respuesta me hace sonreír. 


    —Iré por la comida. —Acaricia mi mejilla y toma su jean del suelo para salir de la habitación, lo observo irse, corro al baño para asearme y vestirme. 


    ¡Dios!


    Mi cuerpo lo desea con locura.


    Y yo solo quiero estar encima de él… 


    Al salir el almuerzo está servido frente a la playa, Beethzart va vestido con su jean y una camiseta, me espera con una sonrisa en sus labios. 


    Un bostezo involuntario sale de mí para verlo reírse.


    —Mi pequeña pervertida, comemos y dormimos… nada de andar de traviesa ¿Ok? —dice para hacerme reír con fuerza. 


    —Me portaré bien, pero contigo a un lado es difícil…
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    Un frío tremendo eriza mi piel, me despierto sobresaltada al no sentir el calor de su cuerpo a mi lado, observo el reloj que se encuentra en la mesita, he dormido más de doce horas… 


    ¡Dios!


    Cómo suponía, Beethzart no está en la cama, frunzo mi ceño y salgo de la cama para tocar la puerta del baño pero este se encuentra vacío, las puertas que dan con la playa están abiertas y salgo por ellas, colocándome mi albornoz de seda para cubrir mi cuerpo.


    Siento la fría arena en mis pies, observo en la distancia a Beethzart sentado en una de las tumbonas observando la playa con un trago en sus manos, camino hasta dónde se encuentra, al sentir mi presencia pasa su mano con brusquedad por su rostro para luego sonreírme llamando mi atención. 


    —¿Qué haces despierta? 


    —¿Qué haces aquí? ¿Qué sucede? —Niega tomando mi mano para dejar un beso en mis nudillos. 


    —Nada, vamos a acostarnos. —Se levanta de la silla y camina para llevarme con él, me detengo obligándolo a que pare. 


    Voltea a verme y frunce su ceño. 


    —¿Qué sucede? 


    —Responde tú esa pregunta, ¿qué pasa? Puedes hablar conmigo de lo que sea, estoy aquí para escucharte y amarte siempre —susurro haciendo que suspiré con fuerza. 


    —Por cosas como esas es que te amo con locura. —Suspira y estudia mi rostro—. Hoy se cumple un año del accidente de Grace. 


    Siento mi corazón palpitar con fuerza en mi pecho al escucharlo, nunca hemos hablado de ella… 


    Asiento acercándome para abrazarlo con fuerza. 


    —Podrías hablarme de ella… —pido, su cuerpo se relaja. 


    —¿Qué quieres saber? 


    —Lo que quieras decirme… —digo tomando su rostro en mis manos.


    —Era un ángel, siempre estaba sonriendo, nunca había un día malo en su vida, su cabello rojizo fue lo que más me llamó la atención de ella… nunca me juzgo por trabajar demasiado, siempre me esperó paciente en casa, todo era dulzura en ella…  —susurra con una sonrisa en sus labios—. Gracias a ella te tengo a ti, tengo mucho que agradecerle, me enseñó lo que era amar, gracias a eso puedo amarte como lo hago, porque, Livia, te amo demasiado… me duele haber perdido a Grace, pero me dejó el mejor de los regalos, tú. 


    Siento mi corazón estrujarse ante sus palabras…


    —Ella me pidió amar más de lo que la amé a ella, y hoy lo hago… —susurra—. Quiero mi vida a tu lado… para siempre. 


     

  


  
     


    Capítulo 40


    Beethzart Asghari
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    —Y no voy a perder el tiempo en tonterías, porque sencillamente no vale la pena, sé que no valen la pena, quiero enseñarte tantas cosas de la vida, quiero todos mis despertares a tu lado y no voy a perderme ninguno de ellos, así como tampoco voy a permitir que el trabajo me consuma y me quite tiempo a tu lado. Aprendí… aprendí, tal vez de la peor manera, que la vida es un instante, que un día puedo tenerte y al otro no y no pienso desperdiciar ni un segundo, no voy a perderme más un cumpleaños tuyo, un aniversario, un día de los enamorados, una fecha especial para ambos, no voy a perder más. 


    Livia me observa sorprendida, una lágrima corre por su mejilla. 


    —Mi bella Liv, porque eso eres; mi vida, hace casi un año perdí a una mujer que me amó y me respetó, con ella aprendí lo que era amar y fui feliz, muy feliz, pero hoy tengo frente a mí, una nueva oportunidad que tengo que agradecerle, te amo más de lo que he llegado amar en algún momento de mi vida, eres mi salvación… hoy me voy a arrodillar ante ti. —Me arrodillo frente a ella, Livia lleva sus manos a su boca y solloza con fuerza—. No tiene que ser en una semana o en unos meses, será cuando tú quieras, en el momento que tu decidas, pero mientras tanto, quiero prometerte que te voy a amar con toda mi alma y mi corazón, que cada día de mi vida voy a dedicártelo a ti. —Meto mis manos en mi bolsillo y saco una pequeña caja negra—. Livia Hope Thompson, quiero ser tu esposo, quiero ser tu amigo, quiero ser tu amante y quiero ser el padre de tus hijos. —Siento una lágrima correr por mi mejilla. 


    »Con este anillo comprometo mi vida a la tuya, con este anillo le doy comienzo a mi nueva vida, dejando atrás el dolor, dejando atrás los miedos… Nos pertenecemos, ambos lo sabemos, mi vida es a tu lado, y la tuya es mi lado, por eso quiero preguntarte si… ¿Aceptarías ser mi esposa? —Livia seca sus lágrimas y da un paso hacia mí, observa el anillo y sonríe con lágrimas en sus ojos.


    —Eres demasiado perfecto —susurra secando mis lágrimas con su pulgar—. Sí, acepto, porque te amo más de lo que algún momento de mi vida llegaré a amar, mi corazón es tuyo, siempre lo ha sido. —Pasa sus manos por mis mejillas y se arrodilla para abrazarme con fuerza. 


    Ella es todo y mucho más. 


    Saco el anillo de la caja y ella extiende su mano entre lágrimas y risas, lo pongo en su dedo para verla llorar de emoción. 


    —Caí en el más profundo de los océanos para llegar a ti, hace un año estaba sufriendo y odiando la vida, hoy la amo más que nunca. 


    Besa su anillo y se abalanza a mis brazos para que caigamos en la arena. 


    Eleva su mano viendo el anillo y las estrellas.


    Un hermoso corazón… Dos perfectos diamantes en forma de corazón. 


    Una estrella fugaz pasa dejándonos sin habla, Livia lleva su mano a su pecho tomando la mía. 


    —Grace, siempre estará con nosotros, es parte de este gran amor —susurra, dejando un beso en mi mejilla—. Te amo, Beethzart. 


    Y eso es todo lo que necesito escuchar en mi vida… 


    Me subo sobre su cuerpo y me pierdo en esos maravillosos ojos que me devolvieron la esperanza hace un par de meses… 


    Mi Liv. 
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    Livia camina entre el pequeño pasillo lleno de flores, saco mi teléfono para hacerle un par de fotos mientras ella disfruta de esas cosas tan simples que para ella significan todo. 


    Nuestra noche… 


    Fue la mejor de todas, poco a poco Livia va dejando atrás la timidez, se entrega en totalidad, me confía su cuerpo de una manera que me mata. 


    Me vuelve nada.


    Y amo que lo sepa.


    Me acerco a ella subiendo mis manos por sus brazos la siento estremecerse. 


    —Estaba pensando, que ya no quiero seguir explorando —susurro muy cerca de su oído, un gemido sale de sus labios. 


    Se voltea para verme, muerde su labio y sus manos bajan por mi pecho hasta llegar a mi polla, sonríe al sentir mi erección, trago grueso ante la sensación. 


    —Eres muy traviesa. 


    —Tú me has vuelto así. —Sube su mano hasta mi mejilla, su hermoso anillo destella gracias a la luz del sol. 


    —He creado un pequeño monstruo. —Se ríe con fuerza para contagiarme. 


    Me observa con un hermoso destello en sus ojos, su mirada se intensifica. 


    —Quiero hacer algo, pero no sé cómo te sentirás al respecto —dice llamando mi atención.


    —Dime, ¿quieres que lo hagamos en público? —pregunto en un susurro para verla estallar en una carcajada y negar divertida.


    —No lo había pensado, pero podríamos. —Pellizco su brazo—. Ya, quédate quieto, quiero que vayamos a una pequeña iglesia que queda en el pueblo. —Frunzo mi ceño al escucharla. 


    Theo dejó muy en claro que quiere ver a Liv casándose y llevarla al altar.


    Prometí que así sería. 


    —Si nos casamos aquí, tu padre me mata —digo, niega haciéndome cosquillas. 


    —Quiero que mañana vayamos a misa, por Grace y por el corazón, mañana se cumple un año de todo, del comienzo de mi vida, gracias a ella. —Los recuerdos de todo lo sucedido hace un año vienen a mi cabeza. 


    Me acerco a ella más y la abrazó con fuerzas, suspiro al sentir el calor de su cuerpo.


    —Ese día, corrí a la UCI desesperado por saber si estabas bien, sin saber quién eras… sin saber siquiera tu nombre, desde ese momento todo empezó poco a poco a tomar forma. —Livia se separa para verme. 


    —No vamos a perder más tiempo, no voy a esperar años para ser tu esposa, puedo disfrutar de la vida siendo tu esposa, tu mujer… si el destino nos unió, quiénes somos nosotros para retrasar sus planes. 


    Siento mi corazón latir con fuerza en mi pecho, es como si volviera a latir… 


    —Mañana vamos a misa… —susurro sonriéndole con ternura.


    Luego de explorar el pequeño pueblo, llegamos a nuestra habitación, Livia toma sus medicamentos, mientras que yo me concentro por un instante en revisar algunos correos del trabajo. 


    Livia se sienta a mi lado con su teléfono en sus manos, se ríe ante un mensaje y la observo entrecerrando mis ojos. 


    —Cuenta el chiste, traviesa —susurro, ella pone sus piernas sobre las mías y me mira con una hermosa sonrisa en su rostro. 


    —Tengo un prometido, celoso —se mofa.


    —Contigo me he vuelto celoso, impulsivo, romántico y lleno de vida. —Livia me guiña un ojo derritiendo mi ser. 


    —Pues mi futuro señor, su hermano es el causante de mi risa, tengo dos Asghari en mi vida y tal vez en un futuro sean más. 


    Frunzo mi ceño al escucharla, ella se acerca a mí quitando la laptop de mis piernas para subirse a ahorcajadas sobre mí. 


    —Quiero vivir, sí. Pero también quiero ser la madre de nuestros hijos… —susurra. 


    —Liv, aún no podemos —digo acunando su rostro. —. Aún falta una biopsia… podemos esperar un año más. 


    —Y si yo no quiero esperar un año más, llevo esperando seis años de mi vida para ser feliz, viví seis años con miles de miedos e incertidumbres, quiero ser madre… 


    Mi corazón se estruja al escucharla, jamás llegaré a tener ni una mínima idea de todo lo que pasó y sufrió. 


    —Y lo serás, seremos padres… te lo prometo, pero aún no, primero veamos cómo sale la próxima biopsia, nos casaremos, viajaremos a París y luego seremos padres. 


    Livia baja su mirada llena de tristeza, recuerdo las palabras de Virginia en mi mente, y aunque muero por tener un hijo con ella… 


    Debemos esperar… 


    Primero ella, siempre ella. 


    Busco sus labios siendo correspondido, sus manos viajan por mi cuello y bajan a mi torso para quitarme la camiseta. 


    —Mientras podemos practicar, ¿cierto? —susurra pegada a mis labios. 


    —Mientras haremos el Kama Sutra completo —digo para verla morder sus labios. 


    He creado un monstruo…

  


  
     


    Capítulo 41


    Livia Thompson
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    Hemos estado viajando todo este mes, he conocido países que jamás en mi vida pensé que llegaría a visitar, las casas que tiene Beethzart son impresionantes. 


    Tiene muchas propiedades, él tenía tiempo sin ir a ver cada una de ellas, así que este viaje le sirvió para supervisar sus propiedades y despejar su mente de tanto trabajo. 


    Las aventuras que hemos tenido han sido magníficas, desde el paracaidismo hasta el subirnos en un globo aerostático. Ahora estamos en Londres, y en un par de días volveremos a casa, cosa que no sé si me agrade mucho. 


    Me he acostumbrado a tenerlo todo el tiempo para mí, el volver a nuestras rutinas me pegará. 


    Lo que me espera allá son exámenes de rutina y una condenada biopsia, la cual no fue nada agradable la primera vez. 


    Me he sentido muy bien, mi corazón se ha portado de maravilla al vivir llena de emociones; aunque me he estado agotando mucho no he querido decir nada a Beethzart y no pienso hacerlo. 


    —¿Liv? —La voz de mi bello prometido suena detrás de la puerta—. Es hora de los medicamentos y tienes que ponerte la inyección. 


    Respiro con fuerza al escucharlo…


    ¡Mierda! 


    No quiero ponerme la condenada inyección. 


    —Voy, amor —digo abriendo la llave del lavamanos para refrescar un poco mi rostro. 


    Quiero salir embarazada pero nada de lo que le diga a Beethzart lo hará cambiar de parecer, tengo este condenado deseo de hacerlo que no me deja dormir. 


    Anhelo ser madre, sueño con ver su rostro lleno de emoción al ver un hijo nuestro, sé que Beethzart será el hombre más feliz del mundo. 


    He tenido sueños recurrentes con él y una dulce niña en sus brazos… 


    Y esa imagen me abriga el alma y me llena de tanta vida. 


    Entro a Internet por medio de mi teléfono y busco sobre los riesgos de un embarazo con mi condición, no puedo preguntarle a Virginia, me regañará y sé que le dirá a Beethzart, hablan todo el tiempo y si no le dice ella, lo hará Balthazart. 


    Me siento en el borde de la bañera y comienzo a leer toda la información que sale. Mis ojos se nublan ante toda la información que consigo, alejando mi sueño… 


    Alejando toda esperanza de poder ser madre. 


     


    “La mujer que desea quedarse embarazada, debería discutir con su equipo de trasplante los posibles riesgos.


    Riesgo de hipertensión, las mujeres receptoras de trasplante tienen un mayor riesgo de hipertensión durante el embarazo. Esta complicación, también denominada hipertensión no controlada, puede afectar a la cantidad de sangre y nutrientes que recibe el feto o producir un parto prematuro, una preclamsia o una toxemia del embarazo. Hoy día se dispone de diferentes fármacos antihipertensivos cuya administración es segura durante el embarazo.


    Riesgo de infección, si bien el riesgo de infección es elevado en todos los receptores de trasplante, durante el embarazo son más comunes las infecciones del tracto urinario (ITU). Otras infecciones que son frecuentes en los receptores de trasplante durante el embarazo son el herpes, la hepatitis, la toxoplasmosis y el citomegalovirus (CMV).


    Riesgo de rechazo, uno de los principales riesgos de las mujeres receptoras de trasplante es si el embarazo puede producir el rechazo del órgano. En general, en las pacientes con una buena función del injerto y ausencia de hipertensión grave, el embarazo no afecta a la función del órgano ni a la supervivencia de la paciente. Sin embargo, para reducir los riesgos para el niño, suele ser necesario el ajuste de la medicación habitual durante el embarazo y después del mismo.


    Riesgos para el niño, uno de los mayores riesgos para el feto está relacionado con la terapia inmunosupresora. Es imprescindible comentar con el médico acerca de cada una de las medicaciones, ya cuando se está planificando el embarazo, dado que suele ser frecuente la necesidad de ajustar dosis o sustituir unos fármacos por otros.


    La prematuridad y sus complicaciones son los principales riesgos para los niños nacidos de pacientes trasplantados. Su gravedad depende de la función renal de la madre y el control de la presión arterial”


     


    Tengo que dejar los inmunosupresores o bajar la dosis. 


    ¡Mierda! 


    Cierro mis ojos y la imagen de Beethzart con una increíble sonrisa viene a mi cabeza, en sus brazos está una bebé, una hermosa bebé…


    Bloqueo mi teléfono y lo dejo a un lado, camino hacia el inmenso espejo de cuerpo completo para verme reflejada en él. 


    Estoy radiante, jamás me había visto de esta manera. 


    Soy feliz.


    Muy feliz. 


    Y es por él, llevo mi mano a mi cicatriz y una lágrima cae por mi mejilla. 


    —¿Qué hago, Grace? —susurro, sintiendo mi corazón palpitar con fuerza—. Deseo salir embarazada... de verdad lo deseo, dime: ¿qué hago?


    Bajo mis manos hasta mi vientre plano y muerdo mi labio. 


    Me volteo para abrir la puerta y Beethzart está acostado en la cama viendo televisión, sus ojos azules me observan y en su rostro se dibuja una enorme sonrisa. 


    —¿Todo bien? —pregunta sentándose en la cama, asiento caminando hasta dónde se encuentra mi bolso con los medicamentos. 


    —Me daré una ducha —susurro, viendo todas las pastillas y la inyección. 


    —Entonces, yo aprovecharé para responder unos correos, así cuando salgas podremos ver unas películas juntos. ¿Te parece? —Me volteo para verlo saliendo de la cama con solo una camiseta blanca y su ropa interior.


    Tengo que controlar lo que siento al verlo, Beethzart me descontrola con ese condenado cuerpo que tiene y esa mirada intensa con la cual recorre todo mi cuerpo. 


    —Sí, no hay problema. 


    —Si necesitas ayuda con la inyección, me avisas… ¿Recuerdas lo que te explico Virginia? —Asiento—.  Estaré en la sala. Te amo, mi Liv. 


    Se acerca para acariciar mi mejilla con dulzura estremeciendo mi ser…


    —También te amo, amor. —Lo veo sonreír en demasía al escucharme. 


    —Amo escucharte decirlo. —Deja un beso en mis labios y sale de la habitación cerrando la puerta.


    Camino hasta el vestidor y busco algo de ropa cómoda, entró al baño con mi pequeño bolso dejándolo en la encimera. Tomo mi organizador de pastillas y abro las que me tocan hoy, me quedo observándolas por un largo rato. 


    He tratado de mantener a raya mis pensamientos y mis deseos. 


    Me he dicho en miles de ocasiones que un año pasa rápido, que solo debo de esperar un año… 


    Espere seis años para vivir, un año será un paseo, pero aun así el deseo de ser madre solo se ha incrementado más y aunque he intentado hablar del tema con Beethzart él no quiere ceder, va a regirse por las órdenes de Virginia y lo entiendo. 


    No quiere perderme o ponerme en riesgo. 


    Pero, ¿qué hago con este deseo que tengo instalado en mi pecho?


    ¿Con mis sueños? Que solo me llenan de más esperanza e ilusiones.


    Camino hacia la puerta y paso el seguro.


    —Pongo todo en tus manos, Grace. No me dejes sola… —susurro.


     


     

  


  
     


    Capítulo 42


    Livia Thompson
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    Llegar a Australia se siente extraño y sé que no soy la única en sentirse así, Beethzart está callado, pero no suelta mi mano en ningún momento, me mira por largos ratos, haciendo estremecer mi cuerpo. 


    Lo primero que hicimos al llegar a la cuidad fue visitar a mis padres, fue lindo ver sus reacciones al ver tantas fotografías y vídeos de nuestras aventuras.


    Se quedaron con muchas de las fotografías, están amando esta etapa de mi vida y eso me hace muy feliz. Les emociona la idea de verme casada y feliz con Beethzart, pero nada le gana a la emoción que siento yo. 


    Mi decisión está tomada, con riesgos y todo, pero voy a hacerlo. 


    —¿Lo pensaste? —pregunta llamando mi atención. 


    —Sí lo pensé, no quiero que vendas esa casa —susurro, él sonríe afianzando su agarre. 


    —Tengo que hacerlo, quiero empezar una nueva vida contigo, y eso incluye dejar atrás la casa en la que viví con Grace. Quiero crear nuevos recuerdos contigo en una nueva casa… —dice muy seguro. 


    Hablamos de empezar a vivir juntos, de mudarme con él, pero por el momento me quedaré en el apartamento que me regalaron mis padres, hasta que él venda su casa y compre una nueva. 


    Desea comenzar de cero y lo comprendo, pero me parece un poco injusto que venda la casa donde tiene tantos recuerdos de Grace. 


    —No quiero separarme de ti ni un segundo —susurra, estacionando su auto frente al edificio donde vivo. 


    —No lo hagas, quédate conmigo aquí, estás más cerca de la oficina y mientras se vende tu casa, vivimos aquí. —Voltea a verme con una hermosa sonrisa en su rostro. 


    Su rostro se ilumina de una bonita manera, él no quiere separarse de mí y la verdad es que yo tampoco. ¿Por qué complicarnos?


    —Me encanta esa idea, iré a la oficina a ponerme al día, luego a la casa por ropa y llego a cenar. ¿Te parece? —Asiento emocionada, la vida junto a él me llena de gran ilusión—. Vendré Temprano, lo prometo. 


    Me acerco a su rostro para dejar un beso en sus labios, un beso que sabe a gloria y a vida.


    Me recargo de energía, gracias a él. 


    Sus palabras, su amor…. Todo tiene sentido. 


    Todo. 


    —No hace falta que prometas nada, sé que lo harás. Mientras, yo acomodaré nuestro nuevo pequeño hogar… —digo pegada a sus labios—. Y luego saldré a caminar.


    Él asiente con un hermoso brillo en sus ojos, nos despedimos entre besos y abrazos para luego verlo marcharse en su auto. Entro a mi apartamento y me dejo caer en el inmenso sofá, el techo se ha vuelto, estos últimos días, un fiel compañero de pensamientos. 


    Saco mi teléfono de mi bolso y llamo a la oficina del ginecólogo que me recomendó Virginia hace un par de meses, concreto una cita de emergencia y podrá atenderme en un par de horas, aprovecho el tiempo y acomodo todo para dejarlo perfecto para la llegada de Beethzart. 


    Tomo algo de dinero y salgo decidida, es mi decisión… No tengo que dudar más. 


    Llegar a la clínica hace estremecer mi cuerpo, mis largos días metida en estas paredes me llenan de ansiedad, los medicamentos, las intervenciones, los análisis y tantas cosas que pasé…


    Niego con mi cabeza y me siento para esperar ser llamada, un mensaje de Beethzart llega diciendo que me extraña, lo respondo con una sonrisa en mis labios, me dice que está resolviendo unas cosas. 


    Mi nombre se escucha en la voz de una señora mayor, es hora de entrar a consulta, asiento guardando mi teléfono y camino decidida al consultorio. Un hombre mayor me observa y sonríe, me ofrece asiento y toma mi historia clínica para revisarla. 


    ¡Mierda! 


    Virginia le pasó mi historia. 


    —Buenas tardes, señorita Thompson. ¿Cómo le ha ido con las inyecciones? —pregunta dejando abierta la carpeta en su escritorio, puedo ver el informe de mi trasplante en él. 


    —Buenas tardes, bien… —suspiro nerviosa, bajo mi mirada observando mis manos, mi hermoso anillo destella en ella—. Estuve investigando en internet, y sé que debo ponerme en control para salir embarazada. —Frunce su ceño al escucharme—. Tomo una terapia de inmunosupresores cosa que ya sabe, quiero bajar la dosis para poder embarazarme y no sé cómo hacerlo. 


     —Pensé que estaba colocándose la inyección —susurra, asiento.


    —Lo hago, pero quiero dejarla, quiero salir embarazada. —Lo observó acomodarse en su asiento, y niega con mirada severa. 


    —Señorita Thompson, creo que su cirujana cardiovascular y yo fuimos muy claros en decirle que eso no es posible por el momento, estaría poniendo en riesgo su vida, podría comenzar a rechazar el corazón. —Las lágrimas se aglomeran y mi garganta se seca—. Lo más correcto y recomendable con su condición es esperar un tiempo prudencial de dos años, comenzar con la planificación y poco a poco ir disminuyendo la dosis de los inmunosupresores, no puede dejar de tomarlos, empezaría a rechazar el corazón. —Las lágrimas empiezan a caer por mi mejilla, escucho el suspiro del doctor—. Solo falta un año, señorita Thompson… haga las cosas bien. 


    Cierro mis manos con fuerza apretando mi bolsa, estoy cansada de escuchar eso, me levanto de golpe y seco mis lágrimas. 


    —Estoy cansada de esperar, estoy cansada de dejar mis sueños… Quiero ser madre, ¿qué tan difícil puede ser entender eso? —grito, abrumada por mis sentimientos. 


    —Señorita Thompson, será madre, eso se lo aseguro… pero haga las cosas bien, le prometo que en cuanto pase este año, empezaremos con la planificación, y le indicaré qué debe hacer, pero antes no, no lo haré… no voy a poner en riesgo su vida. Necesito que entienda lo grave de esto, si deja los medicamentos empezará a sentir los síntomas de rechazo y ya después de ello no hay vuelta atrás, perderá el corazón…. Así de fácil. 


    Paso mis manos por mi rostro y suspiro, él no va a ceder y si insisto llamará a Virginia. 


    —Gracias, doctor, disculpe, tiene toda la razón, tendré paciencia —digo con una sonrisa en mis labios, él asiente satisfecho.


    Buscaré otra opinión, haré que me ayuden como sea. 


    Salgo del consultorio con mis pensamientos y sentimientos revueltos… 


    Camino hasta el pequeño jardín, ese dónde una vez vi a Grace, me siento en la misma silla y siento cómo mi cuerpo se relaja y llega la calma.


    —Sabes que no me daré por vencida tan rápido —susurro, sintiendo una pequeña brisa rozar mi mejilla con sutileza. 


    Extraño, lo sé, pero siento que ella está conmigo en cada paso que doy, y que mis sueños son su incentivo para hacer lo que hago. 


    —No voy a rechazar el corazón y tendré un hijo junto al hombre que amo… Las cosas serán así, como que me llamo Livia Thompson. 
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    Beethzart llega a casa con un par de maletas y el enorme oso que le regalé, lo abrazo a mi pecho con fuerza haciendo que los latidos se escuchen, cierro mis ojos y disfruto de ese bello sonido. 


    Siento la mano de Beeth acariciando mi cabello y suspiro con fuerza al sentirlo tan cerca, me llena de paz, me abriga el alma. 


    —Te extrañé demasiado y solo estuve unas horas lejos de ti —susurra; levanto mis ojos buscando esa mirada azul que tanto amo. 


    Una lágrima corre por mi mejilla llamando su atención, acuna mi rostro en sus manos y me quita al oso para dejarlo en el suelo. 


    —¿Qué pasa? —Niego y le sonrió ocultando mis sentimientos de él. 


    —Nada, es solo que todo esto parece irreal, te amo tanto, Beeth. —Pega su frente a la mía y suspira. 


    —Pero todo es real, Liv, estamos juntos… y felices. Eres mi amor… ¿Lo sabes, ¿verdad? —Asiento con una sonrisa en mis labios. 


    —¿Sabes, tú, qué eres mi amor? —pregunto, rozando mis labios con los suyos—. ¿Sabes que te amo más que a mi vida? 


    —Lo sé, lo sé con solo verte a los ojos —dice cerrando sus ojos, disfrutando de este momento. 


    Paso mis manos por su dura y ancha espalda, para verlo estremecerse bajo mi toque.


    —Te amo demasiado —susurra, buscando mis labios con desespero, con una de sus manos toma mi rostro y la otra la baja hasta mi espalda para pegar nuestros cuerpos, fundiéndonos en ese beso pasional y carnal. 


    Me eleva para llevarme al sofá y recostarme en él, se quita su camiseta apresurado para sentir el contacto de mis manos en su piel, ese que tanto ama… 


    Cierra sus ojos apreciando todo y disfrutando de mi calor, de ese calor que lo embarga, quita mi braga levantando mi vestido, mientras yo quito su cinturón apresurada. 


    Nos amamos y nos deseamos.


    ¿Qué más podría pedir? 


    Ya lo sé. 


    No me daré por vencida, tan fácil. 


    Siento cómo entra de golpe en mí, llenándome por completo, gimo pegada a sus labios, y hundo mis uñas en su espalda, un fuerte gruñido escapa de lo más profundo de su garganta. 


    Abre mi vestido de golpe haciendo que los botones caigan al suelo, sus embestidas son bruscas y condenadamente placenteras, oculta su rostro en mi cuello, y deja pequeños besos en él erizando todo mi cuerpo, activando cada terminación. 


    Jadea pegado a mí, nos entregamos en piel y alma.


    Lo necesitamos con desespero, sentirnos, amarnos… 


    Sentir la realidad de nuestros sentimientos, esos que son tan intensos, estallo en miles de sensaciones siendo seguida por él, para quedarnos abrazados, disfrutando de nuestros cuerpos y del amor que sentimos. 


    Nos necesitamos, eso lo sabemos. 


     

  


  
     


    Capítulo 43


    Livia Thompson
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    Resoplo frustrada al ver todas las carpetas que tengo que revisar, he vuelto a mi vida, al trabajo, la Academia y mi rutina de ejercicios. 


    Esa que Beethzart se encarga que cumpla al pie de la letra, y si por falta de tiempo no puedo ir a la recuperación cardíaca, me obliga a bajar al gimnasio que queda en el edificio a ejercitarme con él. 


    Me lleva cargada en sus brazos de ser necesario, río al recordar la mirada de todos en el edificio. 


    Verlo sudado y ejercitándose alborota mi ser… 


    Mis ganas de él, son insaciables.


    Me siento en la silla de mi oficina y relajo mi cuerpo, necesito irme con Beethzart lejos, otra vez.


    Amo mi vida a su lado. 


    No me contemplo sin él, pasa todas las tardes a almorzar conmigo, viene a buscarme para irnos juntos, me llama varias veces al día, amo sus atenciones y su manera de amarme, tan pura y tan intensa, que lo siento en todo mi ser. 


    La puerta de mi oficina se abre de golpe, una castaña con cara de pocos amigos entra y pasa el seguro, cruza sus manos en su pecho y levanta una de sus perfectas cejas. 


    Esto no es bueno… 


    Ya la llamó. 


    —¿Algo que decirme? —exige. 


    ¡Carajos! 


    Me acomodo en la silla estirando mi vestido, observo a Virginia y le sonrío tratando de apaciguar su carácter, pero solo consigo molestarla más.


    Lo sé porque su mirada se intensifica. 


    Se enojó la doctora. 


    —No dejé los inmunosupresores, si es eso lo que te preocupa —susurro. 


    —¿Dejaste la inyección? —Niego mordiendo mi labio—. ¿Sabe Beethzart que fuiste al ginecólogo? 


    —No, y no quiero que se entere, no puedes decírselo. 


    —Te dije que tenías que esperar, es tu salud la que está en riesgo. ¿Quieres morir, Livia? —Trago grueso al escuchar su pregunta—. Porque esa mierda es lo que va a pasar, Beethzart perdió a Grace y salió adelante, pero Livia, si ese hombre te pierde a ti, se muere. ¿Lo sabes, verdad? —Mi corazón de estruja—. Eres su vida.


    —Nada va a pasarme… —susurro convenciéndome de ello. 


    —Livia, ¿tú no me estás escuchando? ¡Maldita sea! Entiende, no puedes, no es como piensas, no estás del todo recuperada, si bajas la dosis puedes empezar a rechazar el corazón, Livia… entiéndelo, por favor. 


    —Puede, tú misma lo has dicho, no es seguro que eso suceda, así como no es seguro que aun tomando los medicamentos y haciéndome mis chequeos, eso no pase. las dos sabemos muy bien que, si mi cuerpo decide rechazar el corazón, no existirá nada que se lo impida, ningún medicamento va a evitarlo, no quiero morir sin llegar a ser madre y si la vida me está dando esta oportunidad, ¿por qué no aprovecharla? ¿Por qué tenemos que pensar que las cosas saldrán mal? 


    —¡Por qué tememos perderte, Livia! —exclama—. Aunque no lo creas eres la luz en la vida de muchos de nosotros, hasta haces que Balthazart se ría, eso es difícil… Solo te pido que escuches y que entiendas.


    Niego con lágrimas en mis ojos. 


    —Ya te escuché y lo entiendo, puedes quedarte tranquila, no voy a ponerme en riesgo —digo con aparente seguridad, Virginia suspira con fuerza y relaja su cuerpo—. No le digas nada a Beethzart, no le preocupemos por gusto. —Vivi asiente para sentarse frente a mí. 


    —Un año pasa rápido, solo ten paciencia —pide más calmada tomando mis manos—. Si llegamos a perderte, el mundo se nos acaba, Livia. —Sonrío con tristeza al escucharla y la abrazo con fuerza. 


    Mi gran amiga. 


    —Jamás van a perderme —susurro—. Tengo que ver a Balthazart de rodillas suplicándote que te cases con él, eso vale demasiado. 


    Ambas reímos con fuerza aligerando la tensión. 


    Observo a Virginia mientras me cuenta todas las estupideces que ha hecho el moja bragas solo para recuperarla. 


    ¿Quién diría que esa mole de hombre sería tan divertido? 


    —Programaré la próxima biopsia, ¿ok? —Asiento, levantándome de la silla. 


    —Está bien, está vez estará Beethzart conmigo, ya no tengo miedo. —Virginia sonríe al escucharme. 


    —Haz cambiado y te sienta de maravilla —susurra con una sonrisa en sus labios—. Irradias felicidad y vida, Liv. 


    —Efecto Beethzart Asghari… —Se ríe al escucharme, porque son palabras de Balthazart—. Se me están pegando muchas cosas del Asghari 2. —Hundo mis hombros restándole importancia. 


    —Con tal que no se te pegue lo terco, lo bruto, lo testarudo y lo mentiroso, todo está bien. —Virginia se levanta y me sonríe—. Solo ten paciencia, empezaremos a bajar la dosis en cuanto pase el año, y me pondré en contacto con el ginecólogo y llevaremos todo con control, haremos que tengas un embarazo tranquilo y saludable, lo prometo. 


    —Lo sé, gracias por venir. Para mi eres mi hermana mayor. ¿Lo sabes? —Ella asiente con una inmensa sonrisa. 


    —Que no te escuche Lena… —Reímos y la abrazo para despedirme de ella. 


    Veo la puerta cerrarse y respiro con fuerza. 


    Sabía que eso iba a pasar, sabía que ella se iba a enterar, solo espero que no le diga nada a Beethzart… 


    Llevo mis manos a mi largo cabello y rodeo mi escritorio para sentarme, miro el número de teléfono que tengo anotado en un pequeño papel. 


    Tomo el teléfono y marco el número, luego de un par de tonos, la llamada es contestada, concreto la cita y recojo mis cosas para irme. 


    Beethzart está en una reunión, saldrá en quizás dos horas, así que estoy a tiempo. 


    Me aseguro de que se encuentre en su reunión escribiéndole a Serena, voy en un taxi mirando la cuidad, detallando todo como tanto me gusta. Sé que puede parecer egoísta lo que pienso, y lo que siento, pero no lo es, no lo es cuando pasas por lo que yo pasé, mis miedos, mis angustian y mis ansiedades. 


    El anhelo a algo que tal vez nunca podrías tener y que ahora puedo tenerlo, yo confío en que nada pasará, que podré con lo que sea, podré ser feliz al lado de Beethzart toda mi vida... 


    Lo siento en mi corazón. 


    Me bajo del taxi tras pagarle al chofer, cierro mi abrigo y camino entrando al hospital que busqué en internet, Virginia es la mejor, eso lo sé, así que conseguí el que la sigue de cerca. 


    Me anuncio con su secretaria y en seguida me pasa al consultorio, en el cual un doctor, de contextura fuerte, me observa de pies a cabeza al entrar. 


    —Buenas tardes, me llamo Blake Griffin, ¿eres Livia Thompson? —Me extiende su mano la cual tomo, para luego ofrecerme asiento. 


    —Buenas tardes, gracias por recibirme. 


    —No hay ningún problema, ¿a qué debo tu consulta? Porqué según lo que vi en tu historia, tu médico tratante es Virginia Palmer, ¿Por qué vienes a mí? —suspiro con fuerza y lo observo con determinación. 


    —Se lo diré sin anestesia, quiero salir embarazada y todo el mundo está en contra, necesito su ayuda, quiero que me guíe en el proceso y si no lo hace usted, tomaré el asunto en mis manos, así de fácil. —Abre sus ojos en demasía—. Dígame qué debo hacer, guíe mis movimientos y hagamos esto juntos… cuide de mí y de mis sueños, por favor… necesito esto, necesito ser madre, sé que nadie lo entiende… y no espero que lo hagan, pero quiero dar vida, quiero tener en mis brazos un hijo del hombre que amo más que a mi vida, ayúdeme, se lo suplico.


    »Nadie va entenderlo, nadie comprende que cuando vives con miedo por largos años, para ti es irreal lo que estás viviendo, nadie entiende que deseo con desespero tener todo eso que jamás creí tener, pensé que jamás me enamoraría, que jamás tendría a un hombre a mi lado, apoyándome y amándome, hoy lo tengo, sé los riesgos y los comprendo, pero mi corazón me dice que todo estará bien, que nada pasará, vivo con incertidumbres, vivo creyendo que mañana este sueño acabará, por eso quiero vivir todo eso que pensé que nunca podría, entre ellos el ser madre, no es terquedad, no es inmadurez, son ganas de vivir, ganas de ser feliz… y darle al hombre que amo el amor más grande del mundo. Darle mi vida completa y un pedacito de mi ser. 


    Suspira con fuerza, asiente y abre una de sus gavetas sacando una caja de pañuelos para pasármelos. 


    —Me recuerdas a mi esposa, solo personas como ella y como tú, pueden hablar de esa manera tan bonita —susurra—. ¿Cuándo te toca la próxima biopsia? 


    —Dentro de unas semanas. —Asiente y estudia mi rostro con unos segundos. 


    —¿Sabes los riesgos, verdad? —Asiento—. Unos riesgos que creo que se pueden controlar, pero no todo es seguro. 


    —Lo sé, así como sé que no va a pasarme nada. —Observa mi historia por largo rato


    —Mi esposa tuvo cáncer y no se dio por vencida hasta lograr salir embarazada, hoy tenemos un pequeño travieso en casa, gracias a sus inalcanzables ganas de convertirse en madre, no permitió que nadie le dijera que no, ni siquiera me escuchó a mí y hoy se lo agradezco con el alma, gracias a ella soy padre y soy el hombre más feliz del mundo teniéndolos a ambos en mi vida, sé que no te vas detener aquí… así que te voy a ayudar, pero lo haremos bien, ¿ok?


    Asiento con una sonrisa en mis labios, y con lágrimas en mis ojos.


    Felicidad.  


    Eso siento. 


    —Gracias… muchas gracias. 


    Siento una increíble emoción en mi pecho.


    Lo voy a lograr, lo vamos a lograr. 


    Te amo, Beethzart. 


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 44


    Beethzart Asghari
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    Camino por el largo pasillo de la clínica tomado de la mano de Liv, estos lugares no traen buenos recuerdos a mi cabeza pero no pienso dejarla sola. Han pasado un par de semanas desde nuestro regreso, ya es tiempo de su nueva biopsia, y aunque ella se muestra totalmente tranquila sé que está inquieta, no deja de fruncir sus labios, eso la delata. 


    Llegamos a la puerta de quirófano y los recuerdos de mí sentado en el piso, esperando mientras a Grace le extraían los órganos llegan; Livia lo nota porque se abraza a mi pecho con fuerza, toma mi rostro en sus manos y me sonríe, como solo ella puede hacerlo. 


    —Puedes esperar en la sala con mis padres. —Niego viendo sus hermosos ojos.


    —No, no voy a dejarte sola —susurro rozando su nariz con la mía. 


    —Sé que no lo harás, jamás lo harías —dice, para hacerme cerrar los ojos y pegar su frente con la mía. 


    La amo demasiado, mis sentimientos por Livia son realmente intensos, nunca me había sentido de esta manera, es como si ella fuese mi razón de vivir.


    —Sé que estás incómodo aquí, no tienes que hacerlo amor… —Sonrío escuchando su dulce voz—. Estás ansioso, se te nota. 


    —Es cierto, pero no voy a estar tranquilo sabiendo que estás allí dentro, necesito ver que estarás bien y Balthazart estará conmigo, desde arriba podré ver todo y tú me verás a mí, estaré bien. —Dejo un beso en sus labios; unos pasos interrumpen nuestro momento.


    Balthazart llega con una doctora que saluda con cariño a Livia. 


    —Beeth, ella es Claudia, a cuidado mucho de mí, así como lo ha hecho Virginia. —Nos presenta, estrecho mi mano con la de ella. 


    Mi hermano me observa y entrecierra sus ojos, sabe cómo me siento. 


    —Es un gusto, gracias por cuidar de ella —digo dejando un beso en la cabeza de Livia. 


    —Livia ha tocado muchas vidas, lo hago con gusto. Liv, es hora de irnos, Virginia ya está dentro —dice la doctora, caminando hasta las puertas que dirigen al quirófano. 


    Livia me observa y acaricia mi mejilla pasando sus manos por mi pequeña barba. 


    —No dejes de verme con esos bellos ojos, ellos me dan demasiada seguridad, me siento invencible cuando me miras —susurra acelerando mi corazón.


    —Te amo demasiado, solo Dios tiene una idea de cuánto. —La abrazo con fuerza a mi pecho, siento su corazón junto a él mío. 


    Es nuestro momento… 


    Es nuestro amor… 


    La suelto de a poco, con pesar, Balthazart la agarra por la espalda para elevarla, la veo reír y golpear el pecho de mi hermano para hacerlo reír también.


    —Esas manitos tuyas ni cosquillan me hacen, tengo pecho de acero. ¿Has visto estos músculos?  —bromea mi hermano, pellizcando las mejillas de Livia. 


    —Conozco a alguien que hace que ese pecho se vuelva de gelatina, cuñadito. —se mofa, Liv para hacerme reír. 


    Se llevan de maravilla. 


    Parecen hermanos. 


    —Graciosita la niña. —Mi hermano la abraza con fuerza, dejando un beso en su frente—. Estaremos viendo todo, ella siempre va a cuidar de ti. 


    —Lo sé. —Mi Liv suelta a mi hermano, extendiéndome su mano, se pone de puntillas y siento sus labios tocar los míos—. Te amo, nos vemos en unos minutos. 


    Se aleja para irse con Claudia hacia el quirófano, en cuanto las puertas se cierran mi hermano voltea a verme y ya no puedo aguantar más, todo lo que contenía dentro sale, haciendo que Balthazart me abrace con fuerza. 


    —Ella está bien, ella estará bien… —susurra, asiento con un pesado suspiro, seco mis lágrimas. 


    —Vamos, no voy a dejarla sola. —Mi hermano asiente y me guía hasta una puerta que nos lleva a una sala común rodeada de varias puertas. 


    Abre una de ellas para entrar a una especie de salón con asientos y un enorme ventanal con vista hacia el quirófano, puedo ver al personal arreglando todo, las máquinas, el instrumental, y la esterilidad del lugar. 


    Mi ansiedad crece, pero no voy a irme, no voy a dejarla sola. 


    Necesito ver que todo saldrá bien, porque si no lo hago me voy a volver loco. 


    Balthazart se sienta a mi lado acomodando su bata. 


    —Es un procedimiento sencillo, se hace con anestesia local y un poco de sedación, ella estará despierta y Virginia entrará por una pequeña incisión que hará en su cuello, toma la muestra y sale. No es nada del otro mundo, además, Livia es increíble, es una guerrera… puede con esto y más —explica mi hermano para calmarme. 


    Sonrío al escucharlo, porque sé que es así, lo sé muy bien. 


    Ella jamás se dará por vencida, ella lucha por lo que quiere, nada la derrumba, eso es algo que amo de ella. Es una mujer que aprecia el hoy y el ahora, su presente es todo. 


    De lo más triste y complicado de la vida, ella hace una belleza, su forma de ver la vida, de vivirla y de soñarla, me cautivan. 


    La amo porque me llena de sueños y esperanzas, la vida es bella a su lado, hace magia con solo sonreírme.


    Cierro mis ojos y los recuerdos de nuestra noche llegan a mi cabeza, sus besos en mi cuerpo, su forma de gemir y de entregarse a mí, esa hermosa inocencia que la llena de sensualidad, es increíblemente sexy verla desfilar para mí en cada pieza de lencería posible, ha aprendido a conocer su cuerpo al igual que yo, amo descubrir cada centímetro de su piel.


    Mi piel se eriza con los recuerdos. 


    Siento unos leves toques en mi rodilla, abro mis ojos para ver cómo Livia entra acompañada por la doctora que me presentó hace rato; eleva su mirada para verme y me sonríe, me lanza un beso que aleja todo miedo posible. 


    Y todo comienza… 


    Me levanto de la silla recostando mi cuerpo en el inmenso ventanal, no quito mi mirada de sus ojos.


    —Eres invencible —susurro, haciendo que ella sonría y asienta. 


    Ella es invencible… 
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    La recuperación de la toma de la biopsia fue muy rápida, solo necesito descansar un par de días y todo volvió a la normalidad. 


    Admiro la valentía de Livia, su forma de enfrentar las cosas. 


    La observo en la distancia mientras está en un rincón de su apartamento, sentada frente a un inmenso lienzo dando unas pinceladas, lleva una de mis camisetas y el cabello revuelto, está sentada en una pequeña silla, estudiando cada ángulo de su pintura para poder dar los trazos correctos. 


    Es relajante verla de esa manera. 


    Se levanta de la silla y sigo cada uno de sus movimientos, tiene pequeñas marcas de pinturas en sus brazos y rostro, que solo la hacen ver más hermosa de lo que ya es… 


    Suspira ladeando su rostro para observar en la distancia lo que ha pintado. 


    Desvía su mirada para cruzarse con la mía y me sonríe. 


    —¿Cuánto tiempo llevas viéndome? —pregunta, dejando a un lado sus pinceles. 


    —Desde que empezaste a pintar, te sumerges tanto en ese mundo que es una delicia verte —susurro, ella camina hacia a mí para subirse a ahorcajadas en mis piernas. 


    Paso mis dedos por una gran mancha de pintura que tiene en su mejilla, cierra sus ojos ante mi tacto, lleva su mano hacia la mía, su bello anillo destella. 


    —Casémonos, ya —susurro, haciendo que abra sus ojos sorprendida por mi arrebato. 


    Quiero que sea mi esposa, lo sueño y lo anhelo. 


    No quiero esperar más.


    Nuestros planes de boda son para dentro de 3 meses, ella escogió la fecha, mi cumpleaños.


    —Pero, ya todo está en marcha, los preparativos… —Niego con una sonrisa en mis labios. 


    —Tú no querías esperar, la verdad es que yo tampoco. —Paso mis manos por sus piernas desnudas—. ¿Qué más necesitamos? No quiero esperar, casémonos mañana. —Su sonrisa se ensancha agitando mi corazón. 


    —¿Mañana? ¿y cómo haremos eso? —pregunta con un hermoso destello en sus ojos. 


    —Sí, mañana. Eso se resuelve con un par de contactos. Solo necesitas de tus padres, de mi hermano y mi mamá… y por supuesto de Virginia. ¿Serás feliz con solo eso o quieres una boda enorme? 


    —Mi felicidad está a tu lado, solo te necesito a ti. Solo eso...  —dice, robándome todo el aire. 


    —Entonces, nos casamos mañana —susurro y ella asiente emocionada. 


    —Sí —afirma llena de felicidad. 


    Llenándome de felicidad. 


     

  


  
     


    Capítulo 45


    Livia Thompson
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    Mis manos tiemblan, respiro con fuerza. 


    Necesito calmarme, siento las palpitaciones de mi corazón, el aire me falta.


    Virginia entra y contrae su rostro al verme, me ayuda a sentarme y revisa mi pulso. 


    —Solo estoy nerviosa… —susurro, cerrando mis ojos. 


    —Estás pálida, ¿cómo te has estado sintiendo? —pregunta, haciendo que abra mis ojos. 


    —La verdad, agotada. Estoy tomando los medicamentos y estoy haciendo los ejercicios, ¿Qué arrojó la biopsia? —pregunto. 


    —No tengo los resultados aún, no creo que lo estés rechazando, Livia. 


    —Esperemos que no —susurro con una sonrisa en mis labios. 


    Me quedo observando a Virginia, se levanta para buscarme algo de agua helada y me extiende el vaso. 


    —Espero que llegues a perdonarme por algo que hice —digo, haciendo que ella frunza su ceño. 


    —¿Qué pasó? —pregunta preocupada, le doy un sorbo al líquido frío sintiendo que calma y alivia todo lo que siento en mi pecho.


    Dejo el vaso a un lado y las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas, como si fuesen un torrente de agua, me abrazo con fuerza para llenarme de fuerza. 


    Ya no puedo más. 


    —No puedo más —susurro entre lágrimas y fuertes sollozos. 


    —¿Qué pasa? Me estás asustando… —Me abraza con fuerza y consuela. 


    Seco mis lágrimas con el dorso de mi mano, y busco la mirada de mi fiel y gran amiga. 


    —Fui a otro especialista —susurro, Virginia se tensa al escucharme, seco de nuevo mis lágrimas y la observo—. No he hecho nada aún, no he… —Vivi se levanta y me observa. 


    —¿Cómo…? ¿Estás dudando de mi criterio como médico? —exclama, me levanto y tomo sus manos—. ¡Qué mierda hiciste! 


    —¡Jamás! Eres la mejor, fuiste la única que me dio esperanzas, la única que me vio como un ser humano, es solo que…. —Virginia asiente y suspira—. Yo… —Rompo en llanto, siento los brazos de mi amiga rodearme—. Tengo miedo, Vivi… tengo pánico, esa es la verdad, deseo tanto llegar a cumplir todo eso que vi como perdido que creo que estoy rechazando el corazón y yo…  —Siento sus manos buscar mi rostro. 


    —Escúchame, no lo estás rechazando. ¿Ok? —Asiento con lágrimas en mis ojos—. ¿Por eso era el desespero de salir embarazada…? Pero… Liv, ¿bajaste la dosis? —Niego.


    —El especialista me explicó que el bajar la dosis puede tardar meses y él no haría nada hasta tener el resultado de la biopsia, lo siento, Vivi. Pero si algo llega a pasarme quiero por lo menos llegar a ser mamá… —digo con mi voz quebrada. 


    Virginia suspira con fuerza, se está conteniendo lo sé. 


    —Ay, Liv… entiendo tu deseo, entiendo esas inmensas ganas, entiendo el desespero… podías decírmelo, no solo soy la especialista, soy tu amiga, soy tu hermana —susurra acariciando mi cabello. 


    Me siento en la silla, para desviar mi mirada hacia el vestido de encaje que se encuentra tendido, ese que compré esta mañana en compañía de mi mamá y Lena. 


    —Todos me decían que no, yo no quiero que ustedes sufran, no lo deseo, no quiero ver a mis padres llorar, yo no… —Llevo mis manos a mi rostro—. Yo no quiero dejar solo a Beethzart, no puedo hacerlo… yo tengo que vivir toda mi vida a su lado, él no se merece sufrir más, pero siento este increíble deseo en mi pecho, y el miedo no me ha abandonado desde que llegamos. 


    Virginia se sienta a mi lado.


    —Liv, si estás rechazando el corazón, cosa que lo dudo, no puedes salir embarazada, eso te condenaría, tu corazón empezaría a trabajar más de lo necesario y las válvulas pueden comenzar a fallar, tengo que decírtelo de esta manera, si eso pasa, vas a morir.  —Suspira con fuerza—. No me imagino siquiera lo que estás sintiendo, no soy quién para juzgarte, viviste tantos años pensado que cualquier día podías morir, que es comprensible que al más mínimo avistamiento de perderlo todo, actuaras así, lo entiendo. 


    Suspiro al escucharla… 


    —¿Qué vamos a hacer si estoy rechazando el corazón? —pregunto.


    —Vamos a luchar, eso vamos a hacer, porque te juro, Livia, que vas a ser mamá y vas a vivir muchos años junto a Beethzart pero no vuelvas actuar a escondidas, para eso estoy yo aquí, me voy a asegurar que estés bien, ¿Ok? El lunes te haremos análisis y tienes que contarle esto a Beethzart, él tiene que saber… 


    Hoy me caso con el hombre de mi vida, y lo que menos quiero es guardar secretos con él.


    Mi miedo y mi deseo, ese deseo que tengo arraigado en cada poro de mi piel, mis sueños… esos sueños que no han abandonado mi mente y que cada día que pase se sienten más reales. 


    —¿Con que especialista fuiste? 


    —Con Blake Griffin… —Suspiro con fuerza, Virginia sonríe de medio lado y asiente. 


    —Bueno, por lo menos te buscaste a uno de los buenos… —susurra, se levanta para buscar mi vestido y dejarlo en la cama—. Livia, Blake es bueno, si quieres salir embarazada, no voy a impedírtelo, pero como amiga que soy, que bonito sería que pudieses disfrutar de la maternidad ¿verdad? Abrazar a tu bebé, llenarlo de besos, ver a Beethzart siendo el mejor papá del mundo, porque ambas sabemos que lo será… si insistes, sabes que no podrás ver nada de eso, solo dejarás a un bebé sin su madre y a un Beethzart destrozado tratando de ser un buen padre. 


    Sus palabras son tan ciertas… 


    Camino hacia la puerta ante la mirada de Virginia. 


    —¿Dónde está Beethzart? —pregunto apresurada.


    —Livia, ya tenemos que empezar a arreglarte —me recuerda. 


    Estamos en la casa de Balthazart, es la que queda más cerca del registro, seguiremos con los planes de la gran boda pero nos casaremos hoy. 


    —Está en la habitación de huéspedes con el moja bragas y su mamá… tus padres están por llegar, si vas a hablar con él, hazlo rápido. —Asiento secando mis lágrimas. 


     


    Salgo de la habitación y bajo las escaleras, escucho la risa de Beethzart, mi corazón se agita al sentirlo tan cerca, tocó la puerta, la cual es abierta por la mole de casi de dos metros de Balthazart.


    Me sonríe de oreja a oreja al verme. 


    —¿Ya te quieres robar al novio? Aguanta esas ganas, pequeña… sé que mi hermano te tiene babeando pero no te delates. —Me río a carcajadas olvidando todo. 


    —Asghari 2, Virginia está arriba sola con un vestido rojo…. Creo que puedes ir a babearle, las hormonas y el vestido están a tu favor —susurro, una sonrisa lobuna se dibuja en sus labios, deja un beso en mi frente y se hace a un lado para dejarme pasar y subir hacia su habitación. 


    La mamá de ambos Asghari me sonríe, se acerca para abrazarme, mientras Beethzart nos observa a ambas, su mirada brilla… 


    Me deja sin habla, el solo verlo. 


    Ella sale de la habitación para dejarnos solos, mi futuro esposo, lleva una camisa blanca y un pantalón de vestir negro que esculpe sus piernas. 


    ¡Mierda!


    —¿Qué haces aquí? Deberías estar arreglándote con Virginia, tenemos que estar en el registro en dos horas y por más que tenga dinero e influencias, me gusta ser puntual —dice acercándose a mí, detalla mi rostro y frunce su ceño. —. ¿Estabas llorando? ¿Qué pasa? ¿No quieres casarte? —Me apresuro a tomar su rostro y le sonrío. 


    —Claro que quiero casarme contigo, pero necesito decirte algo antes. —Relaja su cuerpo y asiente. 


    —Dime entonces… —Siento sus manos pasar por mi espalda. 


    —Fui con otro cirujano cardiovascular y le exigí que me ayudara a salir embarazada. —Suelto sin más, Beethzart quita sus manos de mi espalda y se tensa.


    Puede ver la confusión y decepción en su rostro, la mezcla de sentimientos lo aturden. 


    Y los miedos lo embargan.


    —¿Qué hiciste qué?  —Da un paso hacia atrás y me observa incrédulo—. ¿Te pusiste en riesgo? ¿Estás embarazada? —Niego con lágrimas en mis ojos. 


    —Yo actué mal y lo admito, pero deseo con mi vida ser madre y… no me he estado sintiendo bien. —Beeth frunce su ceño—. Yo actué por impulsividad, y lo lamento, no pensé en ti, ni en mis padres… solo pensé en poder sentir un bebé dentro de mí, en dar vida… y… 


    Beethzart niega y se aleja. 


    —¿Por qué no me dijiste nada? Hemos sido sinceros desde que decidimos estar juntos… —recrimina y con todo el derecho.


    Lo decepcione y lo acabo de lastimar.


    —Porque me dijiste que no, que no era el momento y pensé… 


    —Pensaste por mí… —Se sienta y me observa—. Yo estoy dispuesto a esperar mil años con tal de tenerte a ti a mi lado, si no puedes salir embarazada por tu salud, adoptaremos… pero yo te quiero a ti en mi vida, no me imagino mi vida sin ti, Livia. Si tú me faltas solo un maldito día yo me muero… ¿Lo sabes?


    Camino hasta dónde se encuentra y me arrodillo para poder quedar a la altura de su rostro. 


    —Lo siento, pero… lo sentía, y lo siento aún, tan correcto en mi corazón que me dejé llevar, y te fallé a ti, a mis padres y a Virginia, y me está doliendo mucho… —confieso con evidente sinceridad.


    Lo que menos quería era esto, lastimarlo.


    Lastimarnos.


    —Solo es un año, Mi Liv, no me prives de tenerte a mi lado toda la vida… no lo hagas, no me acortes el tiempo junto a ti, no me lo limites, sé que vivimos con el miedo constante de que rechaces el corazón, sé que te asusta… a mí también, pero sé muy bien que eso no va a pasar y que vamos a tener mucho tiempo juntos, que tendremos hijos y serán tan perfectos como tú —dice tomando mi rostro para hacerme reír. 


    —Un año pasa rápido… —susurro perdiéndome en sus ojos. 


    —Así es, además que nos ha ido muy bien con eso de hacer el Kama Sutra completo. —Me río a carcajadas al escucharlo—. Ya somos expertos, me encanta verte en cada una de esas posiciones. —Una sonrisa perversa se dibuja en su rostro, todo mi cuerpo reacciona, mi piel se eriza. 


    Lo amo, lo deseo y lo anhelo. 


    —Lo siento, siento si te fallé. No fue mi intención. —Muerde su labio y acaricia mi mejilla. 


    —Sé que no, y te entiendo, pero el día que podamos ser padres yo quiero estar siempre a tu lado, tomando tu mano y siendo tu apoyo, porque esa experiencia la vamos a vivir los dos, todas las consultas, todos los cuidados, los análisis… todo… hasta cuando comiencen a bajar la dosis, yo voy a estar allí. ¿Ok? 


    —Ok —musito.


    —Ahora, sube a vestirte… deseo con desespero ser tu esposo, hoy más que nunca, nada nos va a quitar está felicidad, nada… 


    Asiento levantándome, él imita mi acción y sonríe. 


    —Nos vemos en unos minutos, señor Asghari… —susurro alejándome, siento su mano tomar la mía y me hala a su cuerpo. 


    —Me pones a mil cuando me dices así… —Toma mi mano y la guía hasta su muy prominente erección, un jadeo se escapa de mis labios. 


    —Pórtate bien, Asghari 1, mis padres deben de estar por llegar. —Rozo sus labios con los míos, cierra sus ojos disfrutando del momento. 


    —Te amo mucho, mi Liv… sube, tenemos que casarnos. 


     

  


  
     


    Capítulo 46


    Beethzart Asghari
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    Camino de un lado a otro esperando a Livia en la sala, tenemos que irnos pronto para poder llegar a tiempo.


    Mis contactos e influencias hicieron posible que nos casemos hoy, todo se hizo en un par de horas; mientras ella compraba su vestido, yo me encargué de todos los documentos con ayuda de Serena y Balthazart. 


    Me siento en el sofá con la mirada de mi madre puesta en mí, sonríe y se sienta a mi lado para tomar mi mano. 


    —Te amo, mi príncipe —susurra dejando un beso en mi mejilla. 


    —Yo también a ti, mamá. Gracias por estar aquí. 


    —Siempre estaré para ti y para tu hermano, son mis príncipes, amo verte feliz, lleno de amor y de paz, te lo merecías. —Asiento ante sus palabras.


    Balthazart carraspea un poco llamando nuestra atención.


    —Yo quiero amor también —dice cruzando sus brazos en su pecho, mi mamá ríe y lo invita a sentarse a su lado. 


    Tan grande y celoso que es… 


    —Arriba hay dos mujeres que están dispuestas a hacerlos felices a ambos, están dispuestas a amarlos con sus errores y con sus virtudes, el amor es bonito y mágico, vívanlo, eso es lo más bello de la vida, vivir lleno de amor… 


    Mi hermano deja un beso en la frente de nuestra madre y le sonríe...


    —Así será, mamá —dice mi hermano—. Asghari 1, ¿Sabes que te adoro, verdad? 


    —Lo sé, Asghari 2. 


    —Sé feliz hermano, ama más que a tu vida porque ella se lo merece y dame sobrinos, necesito malcriar a alguien pronto. —Tanto mi madre como yo reímos al escucharlo—. Te imaginas, un pequeño monstruo igualito a ti. 


    —Ya quisiera, pero aún no podemos, aún no —susurro, Balthazart asiente. 


    —Bueno, tal vez haga yo un pequeño monstruo, si no es que ya lo hice. —Hunde sus hombros y se levanta. 


    Escuchamos unos tacones bajar las escaleras, Virginia aparece haciendo que mi hermano se pierda en su mirada, es como si ella lo hipnotizara con su sola presencia, es divertido de ver. 


    Le sonríe con descaro a mi hermano y me guiña un ojo. 


    —Ya está lista —dice, me lavando para acercarme a las escaleras y la veo. 


    El aire se esfuma, nada se escucha, el entorno se pierde y solo existe ella… 


    Solo ella. 


    Sonríe en demasía al verme, su cabello en ondas y un condenado vestido de encaje blanco ceñido a su cuerpo, a ese cuerpo que me vuelve loco… 


    Un delicado maquillaje y sus maravillosos ojos, un leve escote en forma de corazón que deja visible su cicatriz, esa que ambos amamos. 


    Baja las escaleras con cuidado y me extiende su mano, siento el piso temblar bajo mis pies al sentir su tacto, me roba la vida con cada sonrisa que me da. 


    —Estás… hermosísima. Mi Liv, eres un sueño… —musito pegando lo frente con la suya, ella ríe y deja un beso en mis labios.


    —Vámonos, ya quiero ser tú esposa. —Acaricio su mejilla, mi mamá se acerca para entregarme un pequeño arreglo de rosas rojas para ella, que contrasta a la perfección con su vestido y su belleza. 


    Balthazart abre la puerta y salimos de la casa tomados de la mano, así quiero vivir mi vida con ella, siempre tomados de la mano. 


    Ninguna enfermedad va a alejarme de ella, nada lo hará… 


    Porque Livia es mi todo, es ese amor real, ese amor pasional, es ese amor que te hace amar la vida y todo lo que la rodea. 


    Ella es mi amor… ese amor que espero paciente. 


    Los padres de Livia llegan con Lena y Jake, para llenar de besos a Livia al verla vestida de novia, los llantos no se hacen esperar pero ya es tiempo de irnos. 


    Vamos camino al registro en mi auto, Livia entrelaza su mano con la mía, para disfrutar de nuestro silencio, ese que muchas veces se nos hace agradable, solo necesitamos sentirnos… 


    Solo eso. 


    —Perdón por ocultarte lo del especialista —susurra mientras aparco el auto. 


    No voy a negar que me molestó, no por el hecho de que lo hiciera a escondidas o decidiera por ambos, sino por el simple hecho de que me acortaría mi tiempo con ella. 


    —Eso es pasado, nuestra vida comienza cuando bajemos de este auto, cuando firmes y aceptes ser mi esposa, allí comenzamos… y prometo darte la boda de tus sueños, pero por lo pronto, no voy perder más tiempo —confieso, ella asiente con una sonrisa en sus labios. 


    Bajo del auto ayudándola con su vestido, Livia está más feliz que nunca, lo sé por su sonrisa y ese hermoso brillo en los ojos. 


    Todos los que queremos están con nosotros, entrar al registro de su mano es todo lo que necesito. 


    Siento mi corazón latir desbocado, siento mis manos temblar, la amo con locura y todo esto se lo debo solo a una persona. Ella me preparó para esto, ella siempre será mi primer amor y esa mujer que me enseñó a amar…


    Gracias a mi hermosa, hoy Livia está a mi lado, tomando mi mano, con un hermoso vestido blanco y con una sonrisa que ilumina mi vida. 


    Le estaré eternamente agradecido, nunca la olvidaré, siempre estará en mi corazón.


    Mi hermosa era eso… una hermosa mujer con corazón de ángel. 


    La juez sonríe al verme, una gran amiga que hizo todo esto posible.


    —Felicitaciones a ambos de antemano, es un placer para mí poder oficiar esta boda, Beethzart es un gran amigo, todos los documentos están en orden, así que procedamos. 


    »Nos hemos reunido hoy aquí, para ser partícipes de esta importante unión, una pareja dispuesta a luchar por su segunda oportunidad, una muy bien merecida para ambos. La vida está llena de grandes sorpresas, de grandes momentos, la vida nos enseña con cada paso de un segundo lo importante de apreciar el hoy y el ahora, el futuro es incierto pero el presente es eso que tenemos tomando de nuestras manos, que es tangible y real.


    Observo mi mano junto a la de Livia, este momento es irreal… 


    Es un sueño del cual no pienso despertar. 


    —Beethzart Asghari, ¿aceptas como esposa a Livia Hope Thompson?


    —Acepto, acepto amarla toda la vida, porque no existirá nada que nos separe, estaremos juntos en esta y la próxima vida, porque el destino así lo dispuso y porque estamos destinados, te amo más que a mi vida y eso lo sabes, voy a demostrarte todos los días que eres mi vida y mucho más, eres mi Liv, cumpliremos cada uno de nuestros sueños juntos y llenaremos al mundo de esperanza. Hoy te entrego mi corazón, hoy te entrego mi alma… y prometo que tendremos todo lo que has soñado, porque yo voy a encargarme de ello y voy a cuidar de ti, voy a estar allí, siempre a tu lado. —Livia asiente con lágrimas en sus ojos.


    —Livia Hope Thompson, ¿aceptas como esposo a Beethzart Asghari?  


    —Acepto, porque eres el amor de mi vida, mi gran amor, eres el hombre de mis sueños, ese que cuida y vigila cada paso que doy, ese hermoso príncipe que siempre está dispuesto a escucharme y a apoyarme, te amo y que bien se siente sentirlo y decirlo, quiero descubrir la vida de tu mano, quiero soñar a tu lado, quiero aprender de ti, enséñame todo lo bonito de la vida que yo prometo apreciarlo todo, mi presente será a tu lado y mi futuro también porque no pienso dejarte, no lo haré, nada me va a apartar de tu lado, venceremos los miedos tomados de la mano y saldremos victoriosos demostrando que el amor lo puede todo, porque junto a ti puedo con todo. 


    Toma mis manos y deja un beso en cada una de ellas, acaricio su mejilla como tanto sé que le gusta. La Juez nos extiende el acta, Livia firma primero, para luego seguir yo y los testigos. 


    Balthazart se acerca a mí y me extiende dos cajas.


    —Me tomé el atrevimiento de llamar a la joyería donde harán nuestros anillos y pedí unos para esta ocasión —digo, haciendo que Livia sonría—. Estos serán nuestros primeros anillos y lo que está en esta caja es mi primer regalo como esposo. 


    Abro la pequeña caja donde dos alianzas de oro blanco se encuentran, tomo la más pequeña y la deslizó en el dedo donde Livia lleva su anillo de compromiso, ella toma el mío y me lo coloca con una amplia sonrisa. 


    Entrego la pequeña caja a Balthazart y abro la más grande. 


    Los ojos de Livia se llenan de lágrimas, una hermosa pulsera de oro con un corazón en ella la hace llorar. 


    Saco la pulsera y la coloco en su mano. 


    —Lee la inscripción… —susurro pegando mi frente con la de ella. 


    —Eres mi Latir Otra Vez… —musita. 


    —Eres todo, Livia. 


    —Felicitaciones a los nuevos esposos… —anuncia la juez. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 47


    Livia Asghari
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    Ahora comienzo una nueva etapa de mi vida a su lado, la felicidad que siento en mi pecho es indescriptible, me siento en el cielo. 


    Es increíble cómo Beethzart me hace tan feliz. 


    Una cena con nuestra familia fue la manera de celebrar nuestra unión, ver la felicidad de mis padres, ver a todos reunidos celebrando nuestro amor fue mágico, la mirada de felicidad de mi padre fue todo para mí. 


    Siento el delicado roce de su piel en la mía, Beethzart me sonríe de forma pícara, derritiendo mi ser… 


    —¿Nos vamos, esposa? —susurra rozando sus labios con los míos. 


    ¡Carajos! 


    —Dilo, otra vez —pido, elevando mis manos hacia su rostro para rozar mis dedos con su barba, la hermosa pulsera que me regaló y mis anillos destellan. 


    —¿Nos vamos, esposa? —dice con una sonrisita que alegra mi alma. 


    —Contigo voy a donde quieras… —digo con descaro para escucharlo reír. 


    Él es magnífico. 


    Un sueño. 


    Un perfecto sueño. 


    —¿Ah, sí? Entonces, nos vamos. —Me toma de la mano y me guía hasta su auto, abre la puerta cómo todo un caballero y me ayuda a entrar en él. 


    Lo observo rodear el auto en ese perfecto traje de tres piezas que le queda impresionante, mi esposo es muy guapo. 


    Mi esposo… 


    Que maravilloso se escucha eso…


    Enciende el auto para ponerlo en marcha, me percato que no toma el camino hacia el apartamento, y me volteo a verlo. 


    —¿Beeth? Por acá no queda el apartamento —susurro haciendo que sonría.


    —¿En serio pensaste que pasaríamos nuestra luna de miel en el apartamento? Jamás, vamos a conocer cada rincón posible del mundo. 


    Mi corazón se acelera al escucharlo. 


    —Pero, tengo clases, análisis que hacerme… y no tengo equipaje


    —Lo sé, por eso nos iremos solo por el fin de semana, el lunes a primera hora estaremos de regreso, lo prometo. Y con respecto al equipaje, tu mamá nos hizo el favor de prepararte uno, por eso tardó en llegar a casa de Balthazart. —Asiento emocionada. 


    Así era como quería vivir… 


    —Entonces, dime… ¿A dónde vamos? —pregunto, haciendo que niegue divertido. 


    —Tú solo disfruta del viaje, un avión nos espera. 


    Y eso hago, disfrutar de él y de este momento. 


    Un pequeño vuelo en avión nos lleva hasta Jervis Bay, una pequeña bahía al sur de Australia, es increíblemente hermosa. 


    Playa… eso es justo lo que necesitamos. 


    La arena, el mar, el cielo y nosotros… 


    Solo eso. 


    Una camioneta nos espera en el aeropuerto, y nos lleva a una pequeña casa en toda la costa, el fuerte viento nos da la bienvenida, puedo sentir el olor de la arena húmeda.  


    Es la gloria, es afrodisiaco…


    Beeth toma nuestro equipaje y se despide del chofer para guiarme hasta toda la entrada, saca una llave de su bolsillo, abre la puerta y me sonríe para elevarme en sus brazos. 


    —Es cliché, lo sé, pero eres mi esposa y así debemos comenzar nuestra vida juntos —dice, dejando un beso en mis labios para bajarme en la sala con cuidado. 


    Aun llevamos nuestros trajes puestos, me observo en un pequeño espejo que se encuentra en la hermosa sala y soy felicidad pura, aunque mi cabello está hecho un desastre. 


    Pero eso no me quita el sueño. Ambos estamos disfrutando de esto… de ser esposos.


    La decoración de la casa es sencilla, es muy playera y eso me encanta, es refrescante… te llena de calma, los colores agua abundan y me relajan. 


    Beethzart mete nuestro equipaje y cierra la puerta, me volteo a verle, para correr a sus brazos y llenarlo de besos, robándole risas y mimos. 


    —¿Estás feliz? —me pregunta con una hermosa mirada llena de ilusión. 


    —¡Muy feliz! —exclamo llena de emociones. 


    —Este será nuestro pequeño refugio por estos días, es nuestra… la compré hace unos meses, espero que te guste. 


    —Tienes que dejar de comprar tantas casas… —susurro pellizcando su duro y firme abdomen. 


    —No puedo, me gusta. —Roza su nariz con la mía—. Veamos nuestra habitación.


    Me guía hacia un pequeño pasillo donde una inmensa habitación con vista al mar nos espera, siento sus manos en mis caderas y su aliento en mi cuello. 


    —Eres mi esposa —dice pegando sus labios a mi piel.


    —Y tú, mi esposo. 


    Siento sus manos bajar la cremallera de mi vestido, el contacto de su piel en la mía me obliga a cerrar los ojos, las sensaciones que invaden a mi cuerpo con un simple toque de parte de él, se han vuelto mi adicción. 


    Una adicción que no pienso dejar jamás. 


    El vestido cae al suelo, dejándome frente a él en un conjunto de lencería blanco con medias y liguero a juego. 


    He descubierto que me encanta impactarlo con las prendas que uso, me fascina ver su rostro al recorrer mi cuerpo con su mirada. 


    Gruñe pegando sus labios en mi hombro desnudo, sus manos se clavan con fuerza en mis caderas obligándome a pegarme a su pelvis, sintiendo su erección. 


    Gimo al sentir lo duro que se encuentra. 


    Me voltea con un solo movimiento y da un paso hacia atrás para poder observar mi muy pequeño conjunto blanco, sus ojos se avivan llenándose de más deseo. 


    Doy un paso hacia atrás y me siento en la orilla de la cama, incitándolo; quita su saco y su camisa para dejarlos caer al suelo, sus tatuajes salen a la vista. 


    Amo cada centímetro de su piel y de su anatomía, mi hombre es perfecto… 


    Su cuerpo trabajado, esos músculos y esas venas… 


    Quita su pantalón ante mi mirada intensa, antes todo esto podía llenarme de vergüenza pero Beethzart se ha dedicado a demostrarme que todo es normal y que puedo disfrutar de él sin pudor alguno, amo ver su reacción ante lo que hago. 


    Queda completamente desnudo ante mí, su inmensa y gruesa erección llama mi atención, cómo no hacerlo si la deseo… 


    Camina hacía a mí con esa condenada seguridad que me desarma en sus brazos. 


    Paso mis manos por sus muslos hasta llegar a ese falo grueso que me llena de placer, levanto mi mirada para ver sus ojos puestos en mí, tomo su polla en mis manos para guiarla hasta mi boca, paso mi lengua por su glande saboreando todo de él, sin quitar mis ojos de los suyos. 


    Cierra sus ojos y disfruta de las sensaciones que produzco en él, introduzco todo lo que puedo de su polla en mi boca, provocando una ligera arcada para comenzar a succionar con fuerza y masajear al mismo tiempo, llevándolo al máximo de sus límites, en esos dónde pierde la cordura y no se limita… 


    Me gusta que no se controle, me gusta cuando se deja llevar por el deseo y la pasión.


    Las sensaciones lo abruman de tal manera que sale de golpe de mi boca para tomarme por la cintura cargándome para lanzarme al centro de la cama, se sube en ella y abre mis piernas con rapidez, deja pequeños besos en mi muslo interno, gimo con fuerza y halo su cabello al sentir cómo muerde mi entrepierna para separar mi braga y hacerla a un lado. 


    —No voy a desvestirse, pareces un condenado ángel… —susurra, pasando su lengua por mis pliegues. 


    Se yergue y me toma de los muslos para acercarme más a él, pasa sus manos por mis senos para sacarlos del sujetador sin quitarlo, y de un solo movimiento se introduce en mi haciéndome gritar su nombre. 


    Siento el calor bajo mi piel… 


    —Mi esposa —gruñe, saliendo y volviendo a entrar en un ritmo torturador. 


    Su cuerpo golpea con el mío, sus manos se pasean por mis senos hasta llegar a mi boca y delinear mis labios con su pulgar, baja su mano hasta detrás de mi cuello para tomar impulso, y hacer de sus embestidas más rápidas y más fuertes, pega su frente con la mía, este momento es el más íntimo de todos.


    Es donde nos entregamos en cuerpo y alma, sus ojos en los míos, los gemidos y nuestros te amo. Para luego dejarnos llevar por las sensaciones y explotar ambos en un increíble orgasmo. 


    Su cuerpo cae laxo sobre el mío, su respiración lleva el mismo ritmo que la mía, nuestros corazones laten con fuerza y deprisa. 


    —Te amo. 


    —Yo te amo más —digo cerrando mis ojos. 
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    Siento unas manos acariciar mi espalda y unos labios dejar un pequeño camino de besos que me hace removerme. 


    —Dormilona, despierta… quiero enseñarte algo —susurra la voz del hombre que amo. 


    Abro mis ojos despacio para conseguirme con sus ojos muy azules, sonríe al verme despierta, lleva solo un pantalón de chándal, puedo verlo a pesar de la oscuridad de la habitación. 


    —Es de noche aún… —gruño. 


    —Lo sé, y por eso tienes que verlo… ven, por favor —insiste buscando mi albornoz de seda blanca. 


    Acepto solo porque lo veo muy emocionado de verdad, me coloco mi albornoz con su ayuda y me busca unas de mis botas, él se coloca una de sus camisetas y me guía fuera de la casa, para llevarme hasta la orilla de la playa dónde quedó sin habla. 


    Me quedo estática ante lo veo. 


    Toda la orilla brilla… 


    Brilla de tal manera que parece una ilusión, el tono azul brillante cubre la orilla y se mueve con las olas. 


    Beethzart me hala por el brazo para acercarme a la orilla donde sus pasos hacen que brille más. 


    —Se llama bioluminiscencia marina, lo producen pequeñas algas, por esto te traje aquí, no sabía si pasaría hoy… pero mira —dice captando mi atención. 


    —Nunca había visto algo así, esto, es increíble —expreso pasando mi mano por el agua, dejando destellos por donde pasa.


    Me acerco a Beethzart mientras el agua llega a nuestros pies y lo abrazo con fuerza, el brillo del agua es impresionante.  


    —Esto es muy hermoso. 


    —Apreciar las cosas más simples de la vida junto a ti, es un sueño hecho realidad —susurra, abrazándome con fuerza. 


     

  


  
     


    Capítulo 48


    Beethzart Asghari
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    El fin de semana con Livia en Jervis bay fue increíble. Fue mágico bañarnos desnudos en la playa, bucear y hacer el amor por largas horas. 


    Todo fue perfecto. 


    Necesitábamos alejarnos, dejar el trabajo y las actividades a un lado y solo ser nosotros. 


    Pero ahora volvemos a la realidad, en este momento me encuentro sentado observando cómo le hacen unos análisis de sangre a mi esposa, ella me sonríe muy tranquila y calmada, mientras yo muero de nervios al ver que la están punzando, llenando de cables y monitorizando a cada rato. 


    Terminan de tomarle la muestra y se levanta de la silla para acercarse a mí, me sonríe de oreja a oreja mientras mi mirada se desvía hasta su brazo donde se encuentra la pequeña curita, paso mis dedos por ella. 


    —¿Todo bien? —pregunta con su mirada puesta en mí.


    —El que debería estar preguntando eso, soy yo, no tú. —Ella me sonríe.


    —Sí, pero mi esposo está nervioso, yo estoy acostumbrada. —Pasa sus manos por mis brazos para calmar los estragos que siento en mi pecho y es impresionante cómo todo se vuelve paz con su simple toque. 


    —Lo siento, debería de estar dándote fuerzas —me excuso porque me siento tan débil cuando se trata de ella.


    Pero no voy a dejarla sola, jamás. 


    —Y lo haces, cuando me sonríes, cuando sujetas mi mano y sobre todo cuando me dices que soy invencible, tú me haces serlo… eres mi escudo —dice abrazándose a mi pecho. 


    Un leve carraspeo interrumpe nuestro abrazo, ambos volteamos para conseguirnos con Claudia. 


    —Es hora del ecocardiograma, ¿nos vamos? —pregunta hacia Liv. 


    —Sí, pero Beethzart irá conmigo. —Claudia asiente con una sonrisa. 


    —Vamos, entonces. 


    Claudia nos guía hasta dónde le harán el estudio a Liv, ella se sienta en mis piernas mientras espera ser llamada, recuesta su cabeza en mi hombro, ocultando su rostro en mi cuello.


    Ese pequeño gesto me relaja por completo, es exquisito sentirme como me siento con ella en mis brazos, sentir el calor de su piel, su respiración y su corazón muy cerca del mío.  


    Está agotada, lo sé. 


    Apenas tenemos un par de horas de haber regresado.


    Mi teléfono vibra en el bolsillo de mi pantalón, lo saco con cuidado para que Livia no se baje y permanezca allí, deslizó mi dedo por la pantalla contestando la llamada. 


    —Asghari. 


    —Señor Asghari, es Tiffany, la agente inmobiliaria encargada de vender la propiedad que posee en Surry Hills. 


    —Sí, dígame. 


    —Ya tiene comprador, está dispuesto a firmar esta misma semana, estamos haciendo el papeleo para concretar la compra, pero quería también mencionarle que tengo una casa disponible en Double Bay, si desea verla puedo organizar una cita. 


    —Hágalo, mi esposa y yo iremos a verla. 


    —Perfecto, le notificaré cuando la venta esté concretada. 


    —Gracias. —Tranco la llamada con la mirada de Livia puesta en mí.


    Se incorpora y acaricia mi cabello con sus manos, deja un beso en mis labios y me sonríe. 


    —¿Se vendió la casa? —pregunta, jugando con mis rulos. 


    —Sí, e iremos a ver una en Double Bay, si te gusta, la compramos… —Asiente con calma y pega su frente con la mía. 


    —Sabes muy bien que podemos seguir viviendo en el apartamento —susurra, pero niego con una sonrisa en mis labios. 


    —Mi esposa, tendrá una inmensa casa, con vista al océano, la cual disfrutaremos al máximo y llenaremos de niños —digo rápidamente para verla reír. 


    —Me encanta cuando me dices, mi esposa —susurra. 


    —Eso eres, mi esposa. —Juego con sus anillos. 


    —Y tú, mi esposo.  —Me observa un instante para suspirar con fuerza—. Me gustaría ir a ver la casa, la que era tuya y de Grace. —Frunzo mi ceño al escucharla. 


    —¿Por qué? —pregunto confundido. 


    —No sé, quiero verla… —Niega acunando mi rostro con sus manos—. Olvídalo, no sé por qué dije eso. 


    La puerta del consultorio es abierta, la enfermera nos sonríe con dulzura. 


    —¿Livia Asghari? —Mi Liv asiente con una sonrisa en sus labios.


    —Amo cómo se escucha… —susurra para hacerme sonreír, se levanta y me extiende su mano. 


    —Yo amo que seas mía —digo tomando su mano para entrar junto a ella al consultorio. 
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    Pasar parte del día en la clínica ha sido en extremo agotador para ambos, Livia va dormida en el asiento del copiloto; no es para menos, hoy fue un día muy largo. 


    Estudios, chequeos, análisis… 


    No sé cómo aguantó tanto. 


    Paso mis dedos por su brazo para verla removerse, la noche empieza a caer y mis pensamientos divagan en todos los estudios que se le hicieron hoy. 


    Virginia dice que es rutina, que todo está bien. 


    Pero no puedo dejar de preocuparme y de llenarme de miedos, apenas estamos empezando a amarnos, nada puede pasarle…


    Me desvío del camino que nos lleva hacia el apartamento, y la llevaré a donde ella quiera. Luego de un par de minutos en la carretera, presiono el botón de mando que abre el portón, aparco el auto y me acerco a ella para despertarla llenándola de besos. 


    Abre sus ojos y me sonríe. 


    —Querías ver la casa… acá estamos —digo dejando un beso en su frente, Livia se incorpora en al asiento y observa por la ventanilla. 


    Abro uno de los compartimentos del auto y saco las llaves, abro mi puerta y me bajo para abrir la suya, me observa dudosa. 


    —Estoy bien, no pasa nada… ven, vamos —digo para incitarla a bajar, toma mi mano y la guio hasta la entrada de la casa. 


    Abro con cuidado y enciendo las luces. 


    No voy a negar que la nostalgia me golpea, pasé años viviendo en esta casa junto a Grace, fue mi regalo de bodas para ella, fue la primera casa que vimos juntos y la cual siempre quiso… 


    El día que decidí vivir con Livia, le dije adiós, era el momento, era necesario. 


    —Es hermosa —dice Livia con una sonrisa en sus labios, observando todo. 


    Todos los recuerdos con mi hermosa pelirroja vienen para hacerme sonreír, realmente ella me estaba enseñando lo que era el amor. 


    Me enseñó tanto.  


    —Lo es, nuestra primera noche aquí quemé la alfombra encendiendo la chimenea —digo señalando la alfombra, Livia ríe viendo la marca que quedó—. Ese día, Grace se rio tanto que lloraba de la risa, me dijo que debía entrenarme mejor. Ya sé prender chimeneas sin quemar cosas. —Hundo mis hombros haciendo que Livia ría con más fuerza. 


    —Eso quiere decir que no quemarás nuestra casa —comenta para hacerme sonreír. 


    —No, pero vamos a crear bellos recuerdos en ella, así como tengo en esta… Un día Grace me estaba enseñando a cocinar, siempre fui un desastre en eso, me hacía burla porque Balthazart sí cocinaba y yo no, me dejó a cargo del arroz, me explicó más de veinte veces lo que debía hacer, juro que hice todo lo que ella me dijo, al final de la noche cuando serví la cena, el arroz estaba crudo y aun así con una hermosa sonrisa en su rostro ella se lo comió, terminé llevándola en la madrugada a la clínica por un dolor estomacal y en todo el camino a pesar de sentirse mal, se reía. —Livia se ríe sentándose en el sofá, camino hasta la cocina y abriendo uno de los gabinetes, tomo una hoja y se la extiendo—. Me escribió la receta… 


    —Por favor, practica, mi estómago no aguantará otro envenenamiento. —Lee para hacerme reír—. ¿Aprendiste? ¿Me vas a envenenar? 


    —Muy graciosa, sí, aprendí… no soy chef pero por lo menos el arroz ya no me queda crudo. —Camino hasta dónde se encuentra y me siento junto a ella—. Tengo muchos recuerdos en esta casa, que van a quedar por siempre en mi corazón, ahora es nuestro turno, quiero darte un hogar, quiero darte mi amor… quiero que tengamos recuerdos juntos, quiero hacer mi vida contigo… y hacerte reír así sea a costa de mis torpezas. 


    —Te amo, Beeth, ahora es nuestro turno, ella nos hizo el camino… 


    —Así es. 


    —Vamos por nuestro hogar. 


    Mi hogar con ella, mi familia con ella y mi vida con ella… 


    Siempre con ella. 


    Con mi Liv. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 49


    Livia Asghari


    [image: ]


     


    La semana ha pasado, y aún no me creo todo lo que está pasando en mi vida en este momento. 


    Nuestra casa. 


    Llegar tomada de la mano con Beethzart a lo que será nuestra casa, me llena de inmensa felicidad. 


    La venta de su vieja casa se concretó, y hoy estamos viendo, por segunda vez, la casa en Double Bay. 


    Es imponente e inmensa, la vista que tiene hacia el océano es increíble, no puedo con tanta belleza. 


    Me quedo estática en el inmenso ventanal, observando los veleros, y el inmenso cielo. 


    —¿Te gusta? —Escucho la voz de Beethzart a mi espalda.


    —Es muy grande —susurro para voltearme a verlo. 


    —Sí, sí lo es. 


    —Me voy a perder, para encontrarte tendré que llamarte por teléfono —digo para verlo reírse. 


    —La ves grande ahorita, pero luego cuando tengamos nuestros hijos será pequeña —dice tomando mis manos.


    —Tendremos que ponerles un GPS para saber dónde están —bromeo, para verlo reír con fuerza, me contagio al instante, se le ve tan jovial y lleno de felicidad. 


    Me siento en el cielo. 


    Es increíble cómo mi vida cambió con su presencia en ella. 


    Desde que él llegó, solo vivo para ser feliz… 


    Esa es la verdad. 


    Gracias a él y a Grace, soy feliz.


    —La oferta fue aceptada, es oficial, es nuestra —me informa pegando su frente con la mía, tomándome por sorpresa. 


    Cuando la vimos por primera vez, quedamos encantados con la arquitectura, es moderna y con mucha luz. Esta mañana Beeth me pidió volver a venir para que tomáramos una decisión al respecto, y así poder ofertar.  


    Me siento llena de alegría y felicidad, me abrazo a su torso con fuerza. Nada podrá quitarme la inmensa felicidad que siento en estos momentos. 


    Beethzart me guía hasta lo que será nuestra nueva e inmensa cocina y abre el refrigerador para sacar una botella de champaña, me sorprendo de ver eso allí, dos copas están en la encimera, abre con cuidado la botella pero el corcho sale volando, haciéndome reír. 


    Sirve ambas copas y me ofrece una. 


    —¿Sabías que se había aprobado la compra? —Él asiente con una inmensa sonrisa. 


    —Sí, esta mañana me llamaron para decirme, así que me dio tiempo de organizarte una sorpresa. —Me incita a chocar mi copa con la suya—. Bienvenida a nuestro nuevo hogar, esposa. 


    Asiento dándole un sorbo la copa, la dejo en la encimera y me acerco a Beeth.


    —Bienvenido, esposo. —Acaricio su mejilla. 


    —¿Quieres ver tu sorpresa? —pregunta, frunzo mi ceño. 


    Pensé que mi sorpresa era la compra. 


    —Pensé que… —Niega divertido, dejo la copa en la encimera y toma mi mano para guiarme hasta las escaleras, caminamos por el pasillo hasta llegar a lo que sería la habitación principal, se hace a un lado y abro la puerta con mi mirada puesta en él.


    Entro en la habitación, y una inmensa sonrisa se dibuja en mi rostro al ver la hermosa decoración; globos en forma de corazones en el techo, pétalos de rosas que guían hasta la cama, un inmenso ramo de rosas y el oso que le regalé con una caja de regalos. 


    Todo está tan bello.


    Me volteo a verlo y sonríe de oreja a oreja. 


    —Esto… ¿quiere decir que vamos a dormir esta noche aquí? —Asiente, me acerco a él muy despacio para pasar mis manos por su pecho—. Vamos a estrenar la cama. 


    —La cama, el suelo, el baño, el ventanal y cada rincón de esta casa, la noche será larga —susurra provocando que muerda mi labio—. Y como he descubierto que te gusta usar mucha lencería, allí tienes un regalo. 


    Sonrío en demasía al escucharlo, camino hasta la cama para tomar la caja en mis manos, la abro con cuidado, llena de inmensa emoción.


    Quito el papel de seda que cubre el hermoso conjunto y quedo maravillada cuando lo veo 


    —Me gusta cómo me miras cuando la llevo puesta y cuando me la quitas —gruñe muy bajito al escucharme. 


    —Me excitas y demasiado, Livia. ¿Lo sabes, verdad? —Empiezo a quitarme la ropa ante su mirada. 


    —Nos vemos en un momento —susurro caminando hasta el baño, dejando un camino con mi ropa en el suelo. 


    Amo como me mira… como su mirada se nubla.


    Entro al baño para verme en el espejo, mis mejillas están rosas, Beeth, me hace sentir cosas que jamás podré explicar. He descubierto mi sensualidad junto a él, mi cuerpo le pertenece, al igual que mi alma y mi corazón, soy de Beethzart Asghari. 


    Cada centímetro de mi piel lleva su nombre. 


    Así de fácil. 


    Me quito mi ropa interior y empiezo a ponerme el conjunto negro, el ligero es un ancho cinturón lleno de cadenas y correas, es extremadamente sensual. Jamás me imaginé usando algo como esto, pero si mi esposo me lo regaló es porque desea verme de esta manera y yo encantada con tal de tener su mirada intensa puesta en mí. 


    Detallo cómo me queda y debo de admitir que se me ve muy bien, es perfecto. 


    Salgo del baño para verlo encendiendo la chimenea, dos copas de champaña se encuentran en una de las mesas, está sin su camisa.


    ¡Rayos!


    Amo su espalda.


    El deseo crece, lo deseo llenándome de besos y acariciando mi cuerpo, adorándome. 


    Voltea al sentir mi presencia, su rostro dice todo, camino hasta la cama llena de pétalos de rosas y le sonrío. 


    —¿Cómo me queda? —pregunto con seguridad, un calor se esparce en mi cuerpo ante lo intenso de su mirada. 


    —¡Dios, Livia! Te queda perfecto, te ves demasiado sexy —susurra acercándose a mí, cuando está a escasos pasos de mí, una sonrisa lobuna se forma en sus labios—. Quítate la braga y te dejas el cinturón… —me ordena, haciendo que mis piernas tiemblen. 


    La intensidad de su mirada me dice todo, ama lo que ve ante él, adora verme de esta manera.


    Hago lo que me pide, siempre voy a complacerlo.


    Me quito la braga frente a él y se la entrego, me extiende una de las copas y la choca con la mía, recorriendo mi cuerpo mientras saborea el champaña en sus labios. 


    —Esta noche voy a disfrutar muchísimo de tu cuerpo, amor —dice con un tono de voz sensual, mi centro se humedece con solo escuchar esa promesa.


    Esta noche gritaré mucho su nombre. 


    Me hace acostarme en la cama, cayendo sobre los pétalos de rosas, los siento acariciando mi piel, el exquisito aroma a rosas invade mis fosas nasales. Me mira detallando cada parte de mi cuerpo y muerde su labio, su mirada se oscurece a medida que baja su mirada. 


    —Abre las piernas, muy abiertas —pide, y sin nada de pudor abro las piernas para él, toma una de las ligas del cinturón y la hala empujándome hacia su cuerpo. 


    El ambiente es sensual. 


    La chimenea encendida, el ventanal con la noche cayendo, los globos, las pétalos, el inmenso espejo que cubre una de las paredes que me permite ver todo lo que sucede, su reflejo y el mío en el


    Esto es muy sexy y excitante. 


    Pasa sus dedos por mi centro húmedo, me estremezco ante su tacto, masajea con delicadeza mi clítoris y las sensaciones llegan para acalorar mi cuerpo, un fuerte jadeo sale de mis labios.


    Introduce dos de sus dedos y cierro mis ojos con fuerza, el sexo es increíble, me siento en las nubes. 


    La fricción que causa su roce y la excitación del momento encienden todas mis terminaciones nerviosas. 


    Avivando mi cuerpo, llenándome de increíbles sensaciones.


     —¡Beethzart! —gimo mordiendo mis labios, saca sus dedos para dejarme con esta sensación de vacío, abro mis ojos para verlo sonriéndome. 


    Su mirada promete tantas cosas… 


    —Ponte bocabajo, mirando hacia el espejo —ordena, lo hago ante su mirada, puedo ver su reflejo y el mío. —Me toma por el cuello y susurra en mi oído—. No quites la mirada del espejo, vas a ver todo lo que te hago, todo, Livia Asghari… 


    ¡Mierda!


    Esto es muy excitante, ver y sentir lo que hace, observo cómo besa mi cuello y baja hasta mi espalda. 


    —Mmm… —jadeo con fuerza. 


    —No cierres los ojos, Liv… —susurra. 


    Sus manos pasan por mis nalgas, deja una fuerte nalgada en ellas, para luego seguir su curso y pasar por mi sexo rozando con delicadeza, causando ansiedad en mí. 


    Anticipación.


    Y expectación.


    Necesito sentirlo.


    Necesito el contacto. 


    —Beethzart, por favor —suplico, sintiendo cómo se va introduciendo en mí. 


    Lo necesitaba. 


    Busco su cuerpo con desespero obligándolo a que entre en mí por completo, gimo con fuerza entre las sábanas, me hala del cabello obligándome a ver nuestro reflejo en el espejo, su mano libre me toma por la cintura para empujarme a su cuerpo con fuerza.  


    Puedo ver cómo cierra sus ojos disfrutando de las sensaciones, de sus labios escapan fuertes gemidos a medida que aumenta sus movimientos, baja su mirada para observar mi cuerpo y vernos en el espejo, sonríe al conseguirse con mi mirada puesta en él. 


    Y eso es todo lo que necesito para llegar a un muy explosivo orgasmo. 


    Sus embestidas se aceleran, mientras me desarmo en sus manos, buscando su orgasmo, el cual no tarda en llegar.


    Siento sus manos en mi espalda, acaricia mi cabello.


    —Te amo, esposa. ¿Vamos por el segundo? —pregunta con voz ronca y extasiada mientras deja besos en mi espalda, me río al escucharlo y asiento—. ¡Dios eres insaciable! Y me encanta….


     

  


  
     


    Capítulo 50


    Beethzart Asghari
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    Despertar a su lado… 


    La observo dormir profundamente, acaricio su espalda desnuda, algo que me encanta hacer, y salgo de la cama dispuesto a comenzar mi día. 


    Nos hemos mudado al fin a nuestra nueva casa, una casa soñada por ambos, es perfecta.


    La arquitectura moderna, los grandes ventanales y la tranquilidad que se respira en ella la hacen grandiosa. 


    Cepillo mis dientes y me aseo de forma veloz, dejando a mi Liv dormir un rato más, camino hasta la cocina para hacer mi café y algo de desayuno para ambos; mientras todo está listo observo en la distancia el cuadro nuevo que Livia está pintando. 


    El lienzo se encuentra junto al inmenso ventanal de la sala en su caballete. 


    Todas sus pinturas están en una inmensa mesa, recuerdo que dijo que era el mejor lugar para pintar por la vista y la luz, tomo mi taza y camino hasta el cuadro para poder verlo mejor.


    Es un retrato mío con sus manos tomando las mías. 


    —Es el que presentaré para el concurso —dice su dulce voz en la distancia, me sonríe en demasía al verme. 


    —¿No te da celos que esas mujeres estén viéndome? —bromeo, se sirve algo de jugo y se sienta en el comedor. 


    —Pueden ver lo que quieran, pero jamás tocarte —afirma para hacerme reír. 


    —Me salió posesiva —susurro. 


    —Y bastante. —Da un sorbo a su jugo, mientras me acerco a ella.


    Pongo mi mano en su mentón, elevando su rostro para que me vea a los ojos, me acerco a sus labios dejando un beso en ellos.


    —Me encanta que seas posesiva, buenos días —digo pegado a sus labios. 


    —Lo sé, buenos días. —Una hermosa sonrisa se dibuja en sus labios—. ¿Por qué no me despertaste? 


    —Pensaba llevarte el desayuno a la cama. —Camino hasta la cocina para finalizar lo que comencé.


    —Entonces, mejor me regreso a la habitación y me hago la dormida —bromea para hacerme reír—. ¿Qué harás hoy? 


    —Tengo una reunión pautada con tu papá y Harold, almorzaré contigo y luego me regreso a mi oficina porque tengo pendientes. ¿Por qué? ¿Quieres que hagamos algo? Puedo suspender todo. 


    Preparo unos rápidos emparedados para ambos y sonrío al ver que no quemé el pan.


    ¡Eso es un milagro! 


    —Te amo, en serio. —susurra viendo el desayuno que le preparé—. Pero, no es necesario que suspendas nada, te preguntaba porque pensaba pasar toda la mañana en la Academia, luego de nuestro almuerzo por supuesto, ¡no quemaste el pan! —Aplaude para darle un gran mordisco con una sonrisa en sus labios. 


    —Graciosa, bueno, pero cuando termine en la oficina pasaré por ti. —Asiente feliz. 


    —Mañana hago el desayuno yo. —Me rio con todas mis fuerzas.


    La amo. 


    Me roba miles de sonrisas al día. 


    Luego de desayunar juntos, ahora cada uno se viste para comenzar el día. 


    Hemos establecido como regla almorzar siempre juntos y me encanta porque es mi bocanada de aire fresco en el día, ya sea que vaya a la oficina y coma conmigo en ella o que yo vaya la empresa de su papá, pero siempre juntos. 


    —Virginia quedó hoy en darme los resultados de los exámenes —comenta viéndose en el espejo—. Pero seguro el moja bragas de tu hermano, la hizo pasar mala noche y por eso no me llamado aún. 


    Me acerco a ella para abrazarla por la espalda, siento su cuerpo relajarse ante mi abrazo. 


    —Todo está bien, no te estreses —susurro en su oído. 


    —Lo sé, es solo que ahora que te tengo en mi vida y tengo esto; una casa, un hogar, un matrimonio y amor… el miedo es más fuerte, el pánico de perder todo es más creciente. —Suspira con fuerza, recostando su cabeza en mi hombro—. Quiero durarte toda la vida, quiero llenarte de mucha felicidad, quiero amarte toda la vida… y me aterra pensar que mi tiempo a tu lado es limitado… 


    Siento mi corazón latir desbocado ante sus palabras tan sinceras. 


    —Estas bien, yo lo sé y sé que tú, bajo todo ese miedo, lo sabes también. 


     

  


  
     


    Capítulo 51


    Livia Asghari
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    Observo cómo mi bello esposo acelera el motor de su motocicleta, se ve muy sexy montado en ella, su chaqueta de cuero, el casco y esa actitud juvenil y rebelde que lo acompaña. 


    Lo amo con locura. 


    Le lanzo un último beso para entrar en la Academia, tenía tiempo que no venía en las mañanas, mi prioridad es compartir con Beethzart la mayor cantidad de tiempo posible, es algo que nos establecimos como pareja, primero nosotros ante cualquier cosa. 


    Y así lo hemos hecho, nos hace felices. 


    Camino por el largo pasillo hasta llegar a la administración, Ágata me recibe con una inmensa sonrisa en sus labios. 


     —¡Livia! 


    —Ágata, ¿cómo estás? —pregunto acercándome a ella. 


    —Muy bien y ¿tú? Pensé que tus clases eran en la tarde.


    —Bien, sí, lo son, es solo que necesito terminar una de las pinturas para el concurso, pero necesito de tu ayuda —digo, haciendo que amplíe su sonrisa. 


    —Dime, ¿para qué soy buena? 


    —Estará algún salón disponible para que pueda pintar sin interrupciones, solo le faltan unos detalles… sería por unas horas —pido con una sonrisa en los labios. 


    —Claro que sí, uno de los talleres de atrás debe de estar vacío, déjame y te busco la llave... Deseo que ganes ese concurso, eres muy buena —comenta rebuscando en una gaveta las llaves.  


    —Gracias, Ágata. —La veo sonreír y guiñarme un ojo mientras me extiende una llave. 


    —Al final del pasillo del ala B está este taller, era el que usaba Grace para pintar cuando necesitaba estar sola, puedes quedarte con la llave… úsalo, haré que te lo asignen como tu estudio. —Me sorprendo al escucharla, tomo la llave con una inmensa sonrisa en mis labios. 


    —Gracias, muchas gracias, Ágata —susurro sin poder creérmelo. 


    —No se merecen, eres muy especial, Livia. darte un pequeño espacio para ti, es lo menos que podemos hacer, además de que eres una gran artista. Por cierto, Los cuadros de Grace…


    —¿Qué pasa con ellos? 


    —Tu esposo me pidió enviarle el gran cuadro, en donde salen tú y él. —Frunzo mi ceño—. Pero, necesito saber qué haremos con los demás, si se quedaran para dejarse en la galería o el desea quedarse con ellos también. 


    —Bueno, esa es una decisión de él, llámalo y pregúntale —sugiero. 


    —Perfecto, lo haré. Gana ese concurso, Livia. 


    —Esa es la idea —digo con una sonrisa en mis labios—. Gracias, Ágata. 


    Salgo de la administración con una inmensa emoción, tener un estudio en la Academia es fantástico, me llena de mucha ilusión. 


    Me consigo con Fresia en el pasillo, se abalanza sobre mí para abrazarme con fuerza, tenía tiempo sin verla, gracias a mi cambio de horario; Amber se nos une y caminamos juntas hasta la cafetería, mientras pedimos algo de tomar saco mi teléfono para escribirle un mensaje a Beethzart.


     


    “Adivina, me asignaron un estudio… estoy muy emocionada por eso. Esposo, Ágata me comentó de los cuadros de Grace… le dije que te llamara, te amo y te extraño…”


     


    —Señora Livia Asghari, ¿cómo es posible que no nos invitaras a la boda? Estoy dolida. —El dramatismo en la voz de Fresia me hace reír. 


    Nos sentamos en una de las mesas...


    —Porque fue algo rápido, pero para la gran boda están invitadas. ¡Lo prometo! —Amber me mira los anillos y suspira con fuerza. 


    —¿El hermano está disponible? —me pregunta para hacerme reír con fuerza. 


    —El doctor tiene a su doctora, no está libre… —comento. 


    —¡Mierda! ¿Tienen algún primo? ¿Así de bello? ¿Tal vez allá en los Emiratos Árabes? —Fresia y yo estallamos en risas al escucharla. 


    —¿Y August? —pregunta Fresia calmando su risa. 


    —Ese idiota no quiere casarse, ¡¡me quiero casar!! —chilla para hacernos reír. 


    Mi teléfono suena en la mesa, lo tomo para ver qué es mi esposo quién me llama.


    —Chicas, un momento —me excuso levantándome de la silla para contestarle. 


    —Ese hombre es un sueño, no tiene ni media hora de haberla dejado y ya la llama —susurra Fresia mientras niego divertida. 


    —¡Quiero uno así! —exclama Amber. 


    Me alejo un poco porque me harán reír con sus comentarios, contesto la llamada.


    —Hola… —susurro. 


    —Hola, yo también te amo y te extraño, ya estoy con tu papá y Harold —dice, haciéndome sonreír—. Siento no haberte dicho lo de los cuadros.


    Suspiro al escucharlo, es tan perfecto que asusta. 


    —No hay problema, ¿quieres que los tengamos en casa? Amo esos cuadros y lo sabes… —La manera en la que Grace nos pintó me fascina, trasmitió en ellos todo lo que sentimos Beethzart y yo, el uno por el otro. 


    ¿Cómo lo logro sin habernos vistos juntos? no lo sé, pero los amo, son un reflejo de lo que tengo con mi esposo, gracias a ella. 


    —Me encantaría, los necesito en casa… 


    —Perfecto, estarán en la casa… —digo emocionada—. Estarán dónde deben estar, con nosotros. 


    —Te amo, Liv… y mucho, amor. Me alegra lo del estudio, eres muy buena pintando y todos lo saben. Serás muy famosa, lo sé. 


    —Yo también te amo, gracias por apoyarme siempre y estar allí para mí, eres el mejor hombre de todos. 


    —Intento ser el mejor hombre para ti, porque te lo mereces.


    Me derrito de amor…


    —Te espero al mediodía, el taller queda al final del Ala B, es el que usaba Grace… —informo. 


    —Más que perfecto, se cuál es, allí estaré. Te amo.


    —Yo también a ti, saludos a mi papá, dile que lo veo más tarde. Hasta pronto amor. 


    —Hasta muy pronto… 


    Tranco la llamada ante las miradas enamoradas de Fresia y Amber, me río al verlas.


    —No puedo con tanto amor… —susurra Fresia—. Ahora yo también me quiero casar, ¡búscame un Asghari! —exclama con Dramatismo. 
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    Llego al estudio luego de hablar con las chicas durante un rato, Ágata se encargó de que mis pinturas y mis cuadros estén aquí, me acerco a la pared blanca para ver algunos cuadros y bosquejos de Grace colgados en la pared, era increíble pintando. 


    Paso mis dedos por un cuadro en particular, pintó un hermoso paisaje… 


    Ella era muy hermosa, y maravillosa. 


    Mi ángel. 


    —Gracias Grace, gracias por todo… por mi esposo, por mi corazón y por esta nueva vida que tengo. Eres mi ángel… y siempre lo serás —susurro. 


    Dejo mi teléfono en unos de los mesones, me coloco el overol para no manchar mi ropa de pintura, recojo mi cabello en una cola alta, y con el bluetooth conecto mi teléfono a unos pequeños parlantes para poder escuchar música mientras pinto, tomo el lienzo con la pintura que estoy por terminar, solo unos pequeños detalles le faltan… 


    Lo pongo sobre el caballete y me alejo un poco para verla, sonrío al notar el realismo que tiene, nada de lo que ella hizo por mí podré agradecérselo lo suficiente… 


    Nunca podré. 


    Solo me queda vivir y ser feliz como ella lo hubiese querido, mi vida se la debo… 


    Tomo los pinceles y me concentro en ultimar los detalles del cuadro, para el concurso debo presentar cuatro pinturas… 


    Y las cuatro serán extremadamente significativas para mí.


    Cada una de ellas va a representar mi felicidad y mi nueva vida llena de esperanza y mucha ilusión, la cual espero me dure toda la vida… 


    Canturreo la canción mientras doy las pinceladas necesarias, me concentro tanto en mi pequeño mundo que no me percato de la presencia de alguien en el lugar. 


    Beethzart suele decirme que me sumerjo en un mundo perfecto cuando pinto. Y la verdad es que sí lo creo así. Uno de los pinceles se me cae al suelo, me arrodillo para tomarlo y lavarlo, pero cuando lo hago me llevo una gran sorpresa. 


    —¡Ian! —exclamo al verlo. 


    —Livia… —musita de una manera que mi piel se eriza. 


    ¡Mierda! 


    Siento mi corazón latir con fuerza, esto no me gusta, no me gusta lo que veo en sus ojos. 


    —Tenía tiempo sin verte, supe que te casaste, ¿cómo pudiste casarte con él?  Te casaste con un hombre que está contigo porque llevas el corazón de su esposa. ¿En serio? —espeta. 


    —Estás equivocado con lo que dices, eso no es así. Ni tú, ni nadie está en el derecho de juzgar mi relación con Beethzart, te pido respeto y que te marches —digo molesta al escucharlo. 


    ¿Cómo rayos entró?


    —No me iré —gruñe. 


    —Entonces, me iré yo —digo, dejando los pinceles a un lado para caminar hasta la puerta. 


    No pienso quedarme aquí. 


    Me siento incómoda… 


    Su mano se cierra en mi brazo izquierdo impidiendo que me vaya, me voltea a la fuerza, lastimándome. 


    —¡No te irás a ningún lado! —grita. 


    Miedo, pánico… 


    ¡Mierda! 


     

  


  
     


    Capítulo 52


    Beethzart Asghari
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    Estoy en la empresa de Theo Thompson, estamos reunidos programando la distribución de alimentos, pero tengo demasiada ansiedad en mi cuerpo. 


    Lo normal sería ver a Livia aquí, revisando las carpetas y estadísticas con nosotros, pero el concurso es importante para ella y entiendo que quiera terminar las pinturas a tiempo. 


    Pero ¡mierda! La extraño… 


    Observo con impaciencia el pasar de las agujas en mi reloj.


    Está en su momento. Lo sé. 


    Debe estar escuchando música a todo volumen, con una cola alta en su cabello, en su rostro una o dos manchas de pintura, no escucha nada a su alrededor, sus ojos solo ven el lienzo, y su cuerpo se deja llevar por lo que siente con cada trazo. 


    Amo verla en la distancia, es inspirador… me lleno de esperanzas con solo verla, me lleno de felicidad, es irreal creer que es mi esposa y que me llena de amor con su presencia en mi vida.


    —¿Cómo le va a Livia con las pinturas? —pregunta Harold, llamando mi atención. 


    —Bien, muy bien. Es maravillosa pintando —digo con una sonrisa en mis labios. 


    Desvío mi mirada hacia la fotografía que tiene Theo en su escritorio, es del día de nuestra boda, él abraza con fuerza a Livia quién sonríe llena de felicidad.


    Siento mi corazón agitarse con solo verla en esa fotografía. 


    Lograron renovar la fotografía… 


    —Mi niña rebosa felicidad, gracias a Beethzart… —susurra Theo—. Sabía que había alguien, solo hacía falta ver su sonrisa para saberlo, mi niña tiene que vivir… merece hacerlo sin restricciones.


    Mi teléfono comienza a repicar en el bolsillo de mi pantalón, sonrío ante las palabras de Theo. 


    —Ambos nos hacemos felices. —Me levanto de la silla y saco mi teléfono para ver el nombre de Virginia en la pantalla—. Si me disculpan, voy a buscar a mi esposa para almorzar, ya serán las doce. 


    Me excuso rápido, tomando mi chaqueta y salgo de la oficina. 


    —Cuñada… —susurro, la escucho reírse al otro lado de la línea. 


    —Se oye bonito. Beeth, te llamo porque he estado llamando a Livia y no contesta el teléfono. —Miro la hora en mi reloj y camino hasta el estacionamiento. 


    Ya es casi la hora del almuerzo.


    —Está pintando, seguro dejó el teléfono en silencio, voy saliendo a buscarla, ¿pasó algo? 


    —Beeth, la he llamado más de veinte veces… es por los resultados de los estudios. 


    Frunzo mi ceño al escucharla, me subo rápido a mi motocicleta para encenderla, estoy cerca. 


    Muy cerca. 


    —¿Qué pasó? —pregunto. 


    —Necesito repetirle el electrocardiograma, la biopsia salió bien, pero el corazón está haciendo unas arritmias que no me gustan, quisiera hacerle el electro, tal vez cambiar los inmunosupresores —explica, haciendo que me preocupe. 


    —¿Virginia? —digo asustado. 


    ¡Mierda! 


    Por favor… no. 


    —No lo está rechazando, te lo aseguro, la biopsia salió muy bien —repite—. Todo salió bien, el electro es lo único que me tiene inquieta, tal vez estaba nerviosa, no lo sé. Solo será por prevención. 


    —Me juras que no le está pasando nada malo. 


    —Te lo juro.


    —Está bien, confío en ti, voy saliendo a la Academia cuando esté con ella te llamo. 


    —Listo. No te preocupes, ¿ok? 


    —Está bien. 


    Me coloco mi casco, estoy muy cerca de ella, solo un par de calles nos separan, salgo del estacionamiento a toda velocidad, mi corazón se agita y mi ansiedad crece. 


    Necesito verla. 


    Nada malo puede pasarle. 


    Nada. 


    Llego a la Academia en un par de minutos, estaciono justo en el frente de la entrada, subo las escaleras y entro caminando por los largos pasillos, se dónde queda el estudio.


    Paso mis manos por mi cabello haciendo que mis rulos se pongan más rebeldes, llevo mi casco en una de mis manos, consiguiéndome con Ágata en uno de los pasillos. 


    —Señor Asghari. 


    —Buenas tardes, vengo por Livia —menciono. 


    —Está en el estudio, Ala B. aprovecho este momento para que hablemos de los cuadros, ¿Qué desea hacer? 


    Quiero ver a Livia. 


    Mis manos están temblando. 


    —Lo sé, voy para allá. Los cuadros… mmmm… sí. Los grandes envíelos a nuestra casa, los demás pueden quedárselos y exponerlos, no hay problema —digo apresurado—. Necesito ver a Livia, discúlpeme. 


    —Adelante.


    Camino lo más rápido que puedo hasta llegar a Ala B, Veo la puerta del estudio y acelero mi paso, escucho la fuerte música y sonrío al saberla sumergida en su pequeño mundo de inspiración. 


    Intento abrir la puerta pero está trancada, toco un par de veces y no obtengo respuesta, la música está muy fuerte… 


    No me escucha. 


    —Livia, amor… abre —llamo golpeando con fuerza, un fuerte estruendo me hace fruncir mi ceño—. ¡Livia! —exclamo. 


    Vuelvo a golpear con fuerza… 


    Me alejo de la puerta para tomar impulso, no me importa nada, solo ella. 


    Esto no me gusta. 


    Golpeo la puerta logrando abrirla, entro al estudio para ver a Livia tirada en el suelo, respira agitada y tiene su mano en su pecho, Ian está a su lado…


    ¿Qué carajos…?


    —¿Qué mierda hiciste? —grito, haciendo que voltee a verme.


    Cierra sus manos en puños y viene corriendo para golpearme, tomo mi casco con fuerza y me abalanzó hacia él, para darle en toda la cabeza, cae al suelo y vuelvo a golpearlo con el casco, queda inconsciente lleno de sangre. 


    Tocó a quien no debió. 


    Corro hacia dónde está Livia, tiene sangre en su cabeza y nariz; acuno su rostro en mis manos, desesperado. 


    —¿Amor? —suplico con lágrimas en los ojos, reviso su cuerpo, tiene marcas en sus brazos, su respiración es muy errática.


    Saco mi teléfono de mi bolsillo, llamo a una ambulancia abrazándola a mi cuerpo. 


    —Necesito una ambulancia, mi esposa está inconsciente. Ella fue atacada, por favor vengan rápido, sufre del corazón… —Pego mi frente con la suya—. Por favor, despierta. 


    El desespero corre por mi cuerpo, le abro su overol para ver su pecho, tiene un fuerte golpe en la cicatriz… justo donde está su corazón. 


    La golpeó allí. 


    Maldito.


    Desvío mi mirada hasta dónde él se encuentra inconsciente, Fresia pasa por el estudio y corre desesperada al verme con Livia en los brazos, solloza tomando su mano. 


    —¿Qué pasó? —pregunta desesperada. 


    —Llama a seguridad, y ve por los paramédicos, por favor, Fresia… por favor. —Asiente, secando sus lágrimas. 


    Todo, en menos de unos segundos se vuelve un caos, la seguridad de la Academia detiene a Ian, sujeto con fuerza a Livia hasta que los paramédicos me obligan a separarme de su cuerpo para revisarla. 


    Mis manos tiemblan al ver cómo la abordan para subirla a la camilla, ella sigue sin reaccionar, todo el estudio está hecho un desastre, la pintura está en el piso, el lienzo está roto… 


    El maldito la golpeó… 


    Se metió con lo que más amo en mi vida. 


    Veo cómo la seguridad lo esposa y lo obligan a levantarse con la sangre corriendo por su cabeza, intento acercarme para matarlo a golpes eso es lo mínimo que se merece pero Fresia y Amber me sujetan. 


    —Beethzart… —Escucho su voz, mi corazón se agita, las lágrimas corren por mis mejillas y me acerco desesperado hasta la camilla, tomó su mano. 


    —Aquí estoy, amor. Te amo… te amo con el alma. No puedo perderte, a ti no. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 53


    Beethzart Asghari


    [image: ]


     


    Camino de un lado a otro, hecho un manojo de nervios, no puedo con lo que siento en mi cuerpo.


    Esta mierda es horrible.


    Esto no puede estar pasando otra vez. 


    Siento que me muero con cada segundo que pasa, escucho un fuerte taconeo que me hace voltear, Virginia viene corriendo con desespero. 


    —¡Beethzart! ¿Qué pasó? —pregunta agitada. 


    —Ian la golpeó en el pecho, la golpeó en el pecho… en el corazón, ella está inconsciente… No me dejan pasar, necesito estar con ella, Virginia —digo con lágrimas en mis ojos—. Por favor, llévame con ella. 


    —Vamos, pero necesito que te calmes, ¿ok? —Asiento. 


    Mi Liv, no puedo dejarme. 


    Ella no. 


    Entro con Virginia a la emergencia, me obliga a quedarme en el pasillo mientras ella entra al cubículo donde tienen a Livia, llevo mis manos a mi cabello, estoy desesperado. 


    Lo que vi en ese estudio fue horrible. 


    La estaba golpeando, él estaba lastimando a lo que más amo, debí matarlo con mis propias manos. 


    Las cortinas son deslizadas y veo a mi bella esposa acostada en la camilla rodeada de médicos, enfermeras, cables y máquinas. Sus ojos se abren poco a poco y me aproximo para verla. Se desespera cuando se ve rodeada de todos, hay miedo en su mirada, Virginia hace que la mire, tomando su rostro en sus manos y le susurra algo al oído, ella voltea a verme y sus ojos se llenan de lágrimas.


    Me importa una mierda todo y entro para tomar su mano llenando su rostro de ligeros y dulces besos. 


    —Aquí estoy, siempre a tu lado —susurro para escucharla llorar con fuerza—. Te amo demasiado, amor. 


    —No me dejes nunca, no quiero estar nunca sin ti —dice entre sollozos, quebrando mi alma y mi corazón. 


    —Jamás, mi amor, Jamás… —Virginia me pide que me separe un poco y me niego rotundamente. 


    No voy a separarme de ella. 


    —Beeth, necesito revisar su corazón, por favor… —pide con voz severa, siento las manos de Balthazart en mis hombros. 


    —Deja a Vivi revisarla, no saldremos de aquí. —Asiento resignado, Livia se aferra a mi camiseta pero tomo su rostro en mis manos y dejo un beso en sus labios. 


    —Estaré aquí, con Virginia y Balthazart, no me moveré, podrás verme. No pienso alejarme. Te lo juro, mi amor, nunca más. 


    Mi Liv asiente con lágrimas en sus ojos y Virginia aprovecha que me separo de ella para revisarla y auscultar su corazón, ante los ojos tristes y llenos de miedos de mi esposa. 


    Me duele el alma verla así. 


    Su mejilla está roja y un hematoma está por formarse, las manos de él están marcadas en sus brazos, su labio tiene una cortadura, y sin mencionar lo que veo cuando cortan su ropa… 


    ¡Maldición!


    Tiene golpes en las costillas, abdomen y pecho. 


    Bajo mi mirada por un instante, Balthazart siente cómo mi cuerpo se tensa, se acerca más a mí y me susurra que respire, lo hago. 


    Me estoy muriendo, Virginia revisa su pecho con cuidado e intercambia unas palabras con otro médico, ambos se acercan mientras limpian las heridas de Liv quién no me quita la mirada.


    —¿Cómo está? —pregunto apresurado.  


    —Lo sabremos a ciencia cierta cuando realicemos los estudios, vamos a realizarle un Ecofast, para descartar un traumatismo abdominal y al mismo tiempo haremos un ecocardiograma y electrocardiograma para descartar un trauma torácico que tenga repercusiones a nivel cardíaco, acompañado de troponina y CPK-MB, vamos a dejarla en observación por veinticuatro horas —dice Virginia. 


    —¿El corazón? 


    —Tiene buen ritmo y frecuencia, pero puede estar enmascarado, por ello haré los estudios, quiero descartar cualquier lesión.


    —Quiero estar con ella todo el tiempo, no vas a separarme de su lado. ¡Entendido! No voy a dejarla sola. —Vivi asiente. 


    —Está bien, estarás con ella. El maldito quería matarla, se ensañó en golpear su pecho, lo hizo repetidas veces, quería lastimar su corazón. 


    Siento que pierdo los sentidos cuándo escucho eso, Balthazart se para justo frente a mí y me obliga a mirarlo. 


    —Lo vamos a hundir, ¿ok? Beethzart, lo vamos a hundir. Llamaré a Jackson, veremos en que nos puede ayudar, tú quédate con Livia. 


    —Beethzart… —Escucho el susurro de su voz llamándome, y todo el sonido vuelve, volteo a ver a Livia quién me extiende su mano, y corro a su lado. 


    Porque mi lugar es con ella. 


    Siempre con ella. 
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    Observo a Livia dormir, los calmantes hicieron efecto, Theo y Olivia se encuentran a mi lado, los tres estamos en total silencio viendo hipnotizados cómo su pecho sube y baja con calma, el pitido que hace la máquina tranquiliza nuestra ansiedad. 


    Una ansiedad que no ha dejado mi cuerpo desde que la vi tirada en el piso inconsciente. 


    Balthazart está con Jackson haciendo todo lo posible para hundir a Ian en el más profundo de los agujeros. 


    Si fuese por mí lo mataba, es lo mínimo que se merece. 


    Virginia entra con una carpeta en sus manos, estuve en cada uno de los estudios que se le realizaron a Livia, solo así se sentía segura. 


    —Hola… —susurra acercándose a la cama y toma la mano de Livia con cariño—. Los calmantes hicieron efecto. —Suspira para vernos—. Todo ha salido bien, no hay trauma torácico, ni abdominal, el ritmo cardíaco es el correcto, pero la mantendré en observación por ser una paciente trasplantada, necesita monitoreo. Ella estará bien, es fuerte, siempre lo ha sido —dice, haciendo que vuelva a respirar. 


    Me levanto del sofá y me acerco a la cama para dejar un beso en su frente, el calor de su cuerpo, me llena de vida, me llama… a vivir por ella. 


    Livia es el amor de mi vida. 


    —Te amo Livia, tuve que perder para encontrarte y nunca voy a dejarte ir, eres mi vida entera, eres por lo único que vivo —susurro rozando su nariz con la mía. 


    Me acuesto a su lado y la abrazo a mi cuerpo, Theo y Olivia se despiden dejando besos en su frente, saben que cuidaré de ella con mi vida y prometen volver a primera hora, Virginia decide quedarse un rato más, ya que Balthazart está por llegar.


    —¿Por qué golpeó su pecho? —pregunto, haciendo que Virginia levante su mirada de la carpeta. 


    —Si el golpe hubiese sido muy fuerte podría haber causado un cambio rítmico en su corazón, incluso podía haber causado un paro… creo que sabía lo que hacía, Beethzart, sabía lo que podía causar. Fue intencional. —Abrazo a Livia, oprimiendo todos mis sentimientos, necesito calmar lo que siento. 


    Ella está aquí. 


    Está bien y conmigo. 


    Es lo único que necesito. 


    La puerta se abre y entra Balthazart con Jackson, dejo un beso en la frente de Livia y salgo de la cama con cuidado para no despertarla.


    —¿Qué tienen? —pregunto. 


    —Tenemos todo lo necesario para hundirlo, pero necesito una declaración de Livia, necesito que ella me cuente qué pasó si queremos hundirlo toda la vida —pide Jackson. 


    —No creo que eso sea… —Soy interrumpido por su voz. 


    —Puedo hacerlo —dice muy bajito—. Necesito hacerlo… —repite haciendo que Jackson tomé su carpeta y se siente a su lado. 


    —Le pediré a un oficial que entre, el escuchará todo y lo vamos a hundir, te lo prometo. —Asiente con calma ante la mirada de todos. 


    Me acerco a ella y tomo su mano. 


    —No es necesario que lo hagas… —musito. 


    —Lo sé, pero debo hacerlo, soy invencible gracias a tu amor… puedo con esto y con mucho más. 


    Ella es invencible.


    Nuestro amor es invencible. 


     

  


  
     


    Capítulo 54


    Livia Asghari
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    Recordar lo que pasé no es nada agradable. 


    Pensé en que moriría, esa es la verdad. 


    Sus ojos estaban llenos de irá, una ira que imagino tenía reprimida. 


    —Ok, Livia, ¿qué fue lo que pasó? —La voz de Jackson hace eco en mi cabeza. 


    Intento enfocarme en sus ojos, los recuerdos de los golpes y el dolor llegan, me estremezco y cruzo mis brazos en mi pecho. 


    —Yo… estaba pintando y no me percaté de su presencia en el estudio, estoy casi segura que estaba allí desde antes que llegara, porque yo cerré la puerta con seguro cuando entré. —La mirada de todos está puesta en mí, pero la que más me importa es la de Beethzart, me mira con preocupación. 


    Teme que esta situación me afecte, lo sé.


    —Uno de los pinceles se me cayó, me agaché para tomarlo y allí fue cuando lo vi, me reclamó el haberme casado y vociferó que Beethzart estaba solo conmigo por el corazón. —Un fuerte gruñido se escucha, mi esposo cierra sus manos en forma de puños—. Le dije que él no era nadie para opinar y que eso no era así, le pedí que se fuera y no lo hizo. Entonces, le dije que me iría yo, me tomó por el brazo… —Las lágrimas empiezan a nublar mi vista—. Y me haló hacia la mesa que está pegada en la pared de entrada, el golpe en la espalda fue fuerte, caí al suelo sentada y empezó a gritarme que era una loca por enamorarme de alguien que veía en mí a un fantasma. Intenté levantarme, y cuando pude hacerlo corrí en dirección al baño pero me tomó del cabello, empujándome con fuerza hacia el lienzo, me pateo estando en el suelo y me tomaba de los brazos, yo, me defendí lo más que pude… recuerdo que le aruñé el cuello y el rostro cuando empezó a golpearme el cuerpo, me cubrí el pecho y él se percató. —Levanto la mirada para ver a mi esposo con sus ojos llenos de tristeza, las lágrimas amenazan con salir de sus hermosos ojos—. Fue como si supiera lo que podía causar y se empeñó en golpearme el pecho, en la cicatriz. Sentí unas palpitaciones cuando recibí el primer golpe, y él siguió… sabía que si me golpeaba con suficiente fuerza mi corazón… —Niego con lágrimas en mis ojos y bajo la mirada. 


    —¡Maldito! —gruñe Balthazart. —. Lo voy a matar. 


    —¡Balthazart! —espeta Jackson, viendo al oficial, quién niega fijando su mirada en mí, incitándome a que siga. 


    —Dijo: veamos si te sigue amando cuando el corazón se pare. —Siento un escalofrío correr por mi cuerpo, su voz resuena en mi mente, el pánico que sentí ante esas palabras hiela mi piel—. Yo nunca le di esperanzas, yo no entiendo qué pasó… cambié mi horario hace meses porque él estaba muy intenso y con mucha negatividad hacia mí, no sé qué pasó, no entiendo. —Rompo en llanto ante todos, siento el calor de unos brazos tomarme, me sienta en su regazo y esparce besos en mi cabeza. 


    Siento el latido de su corazón, eso provoca que el mío se calme y se sincronice con el suyo.


    —Ya estás a salvo, estás conmigo —susurra con voz ronca, toma mi mano con demasiada delicadeza y la lleva a mi pecho—. Está latiendo, y está bien. —Asiento, y me refugio en su cuerpo. 


    Todo me duele, el cuerpo y el alma. 


    Siento las caricias de Beethzart en mi cuerpo y eso me relaja por completo, me ayuda con extremo cuidado a acostarme, me cubre y me deja con Virginia por un par de minutos para salir con Balthazart, Jackson y el oficial de la habitación. 


    Vivi me observa y me sonríe, se sienta en la cama y acaricia mi cabello.


    —Casi me desmayo cuando te vi en la emergencia —susurra. 


    —¿Tanto me quieres? —bromeo para verla sonreír. 


    —Así como que te quiero, no, eres la peor paciente que he tenido —farfulla para hacerme reír, me río con cuidado por mi pecho. 


    Dejo de reírme ante la mirada de Virginia


    —¿Está bien? ¿Estoy bien? —pregunto preocupada. 


    —Sí, estás bien. ¿Liv? —Suspira con fuerza—. La biopsia salió bien, todos los exámenes están bien, tienes un poco bajo el magnesio, ya se hizo la corrección. Todo está bien y si, sigue así, empezaremos a bajar la dosis. —Siento mi corazón agitarse ante lo que eso significa. 


    —¿En serio? —Las lágrimas corren por mi rostro. 


    —Sí, en serio. No va a ser fácil, pero como siempre… 


    —Lo haremos juntas. —Asiente con una sonrisa en sus labios. 


    —Juntas… 
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    Llegar a nuestro hogar, ser cuidada y consentida por Beethzart, ha calmado un poco mi cabeza. 


    Esa que se ha visto llena de los recuerdos de ese día. 


    Un día que juro quiero borrar. 


    Beethzart no me dice nada sobre Ian, y la verdad lo agradezco, no quiero saber nada, cumplí con hacer la declaración y me desligué de todo, no quiero ni escuchar su nombre. 


    No voy a darle el poder de afectarme, haré como si no ocurrió. 


    Es lo mejor. 


    Las marcas de los golpes han ido desapareciendo con el pasar de los días, ya no me duele el cuerpo, después de varios días sin pararme frente a un lienzo, hoy observo la pintura que he hecho de mi esposo, estudiando cada detalle que me ayude a hacerla lo más real posible, las sombras y las luces… 


    Tomo uno de los pinceles en mis manos y suspiro con fuerza al sentirme tan llena de vida al hacerlo. 


    Muerdo mi labio y cierro mis ojos para que el recuerdo de mi esposo a la orilla de la playa tomando mi mano me haga sonreír, recuerdo la forma en la que el sol hacia destellar el azul de sus ojos haciéndolos tan profundos y tan llenos de vida. 


    Su hermosa sonrisa iluminando mi alma y la calidez de su mano en la mía, llenando mi cuerpo de calor. Abro mis ojos para verlo parado junto al cuadro con una hermosa sonrisa en su rostro. 


    —¿Pensando en alguien especial? —pregunta cruzando sus brazos en su pecho, amo cuándo hace eso, sus músculos y venas se marcan. 


    —En mi esposo —susurro, su sonrisa se ensancha y sus ojos destellan llenos de amor. 


    —¿Es este? —Se acomoda para ver la pintura. 


    —Sí, es bello. ¿Verdad? 


    —Creo que yo soy más guapo —se mofa, para quitarme el pincel de las manos.


    —Lo dudo. —Veo cómo abre su boca, sorprendido al escucharme, se acerca a mí con cuidado y pinta mi nariz con la pintura que tiene el pincel. 


    —¡Beethzart! —exclamo entre risas. 


    —Ya va, no te muevas… te falta un poco por aquí… —susurra, acercándose a mi rostro para seguir pintando mi nariz y mis mejillas—. Soy un artista increíble, déjame y te tomo una foto. 


    Saca su teléfono de su bolsillo y poso con una sonrisa en mis labios para que tome su fotografía, me la muestra y me río al verme llena de corazones en mis mejillas. 


    Guarda su teléfono y me toma de la cintura para pegar su rostro al mío, llenándose de pintura. 


    —¿Cómo te sientes hoy? 


    —Bien, muy tranquila. —Asiente satisfecho por mi respuesta. 


    —Te amo, Livia. Te amor por quién eres… te amo por esa sonrisa que me transmite que nada puede salir mal, por esos ojos que me demuestran que existe el amor puro y sincero, te amo porque eres el amor de mi vida y eras mi destino, siempre lo fuiste. ¿Lo sabes, verdad? 


    Sé por qué dice todo eso, teme que me crea todo lo que Ian me grito. 


    —Lo sé, nada de lo que él dijo hace eco en mí, porque todo eso es mentira, solo los golpes fueron los que me lastimaron, no sus palabras, huecas y sin sentido, sé que amaste a Grace, sé que fue tú primer amor y que viviste con ella cosas maravillosas, eso te hizo ser quién eres hoy en día, adoro a Grace porque cuido de ti y te amó… Ella nos unió, y no es el corazón lo que hace que nos amemos de esta manera, somos nosotros, son nuestras almas… es el destino. ¿Lo sabes, verdad? —Acaricio su mejilla con ternura, rozando su barba. 


    —Lo sé. Siempre lo he sabido —afirma con una hermosa sonrisa en sus labios—. Quiero hacerle el amor a mi esposa… ¿Puedo? 


    Doy un paso hacia atrás, suelto mi cabello y empiezo a quitarme la camiseta que llevo puesta ante su intensa mirada azul. 


    —Puedes, hazme el amor. 


     

  


  
     


    Capítulo 55


    Beethzart Asghari
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    Ver a mi esposa desnuda frente a mí, debería ser un pecado… 


    Amo cada centímetro de su cuerpo, me acerco a ella para pasar con delicadeza mis dedos por su cintura, un gemido sale de sus labios. 


    No existe mujer más fuerte que ella. 


    La rompieron en pedazos y aquí está frente a mí, en una sola pieza, siendo feliz a mi lado. Nada podrá con ella y eso me hace amarla con locura. 


    Toma mi mano y la guía hasta su centro, sonrío al sentir lo húmeda que está, cierra sus ojos ante mi tacto, rozo con mi pulgar su clítoris mientras introduzco uno de mis dedos en ella, se agarra con fuerza de mi brazo hundiendo sus uñas en él. 


    —Te necesito, ya —suplica con voz ronca. 


    Estamos en la inmensa sala de nuestra casa, el gran ventanal nos da una impresionante vista de lo que es Sídney. 


    —En la ventana… —susurro, haciendo que trague grueso, pero asiente; saco ni dedo con cuidado de su interior, para llevarlo a mi boca y saborear su delicioso y adictivo sabor… 


    Camina hasta el ventanal tomando mi mano, si un velero pasa, nos verá… Le daremos un gran espectáculo.  


    Livia se pone de espalda al vidrio, se arrodilla sin yo pedírselo, y empieza a desabrochar mi jean, liberando mi polla, cuando siento sus manos en ella, ahogo un jadeo en mi garganta, cierro mis ojos con fuerza, y apoyo una de mis manos en el ventanal. 


    Livia me desarma. 


    Siento su boca cerrarse en mi erección, gimo cuando su lengua rodea mi polla de una manera tan sensual que siento que voy a morir…


    Hunde mi polla lo más que puede en su boca y comienza a succionar y a lamer, apoyo mi otra mano en el vidrio, Livia está acorralada entre el ventanal y mi cuerpo. 


    Muevo mi pelvis buscando con desespero su boca, mis piernas comienzan a temblar, mi corazón late desbocado, y las sensaciones me nublan la cabeza. 


    —Liv… —gimo desesperado, bajo mi mirada para conseguirme con sus ojos puestos en mí, me sonríe con perversión y pasa su lengua por mi glande, mientras me masturba con sus pequeñas y delicadas manos, sus ojos… 


    ¡Mierda! 


    Morí y volví a vivir por ellos. 


    Se introduce de nuevo mi polla en su boca sin apartar su mirada de la mía. 


    ¡Esto es demasiado excitante! 


    Niego, entre jadeos, quiero hundirme en ella.


    Me quito la camiseta, termino de salir de mi jean y bóxer, la tomo de la cintura recargando su cuerpo en el vidrio, me besa con desespero, buscando perderse en mí. 


    Tanto como yo lo necesito. 


    Tomo mi polla con mi mano libre y la posiciono en su entrada para ir deslizándome en ella poco a poco, quiero disfrutar de esto… 


    Quiero sentirla hasta en lo más profundo de mi ser. 


    Deja caer su cabeza hacia atrás dándome pase libre de su cuello, dejo besos en él, sus gemidos hacen eco en la inmensa casa…


    Me incita a moverme y eso hago, la sostengo con una de mis manos mientras que con la otra recargo mi peso en el vidrio…


    Esto es increíble. 


    Entro y salgo de ella, mueve sus caderas buscando mi encuentro. 


    —Mírame —pido entre jadeos, ella abre sus ojos y me mira, muerde sus labios y gime con sus ojos puestos fijamente en los míos. 


    —Te amo —gimotea, cerrando sus ojos para llegar a su orgasmo, la tomo con fuerza de la cintura y la muevo de arriba hacia abajo buscando el mío. 


    Me derramo dentro de ella, me pierdo en su cuerpo.


    Salgo de ella con cuidado y la cargo en mis brazos para llevarla hasta nuestro mueble, respira agitada y pasa sus dedos por su cicatriz. 


    —¿Livia? ¿Qué pasa? —pregunto, poniendo mi mano sobre la suya, siento su corazón. 


    Quita su mano para que lo sienta, late desbocado...


    —Virginia me dijo cuando estaba en la clínica que, si todo seguía como hasta el momento, podría empezar a bajar la dosis pronto, tomará meses, pero... —Sonrío al escucharla.


    Esto me llena de mucha ilusión. 


    —Eso es una maravillosa noticia. 


    —Lo es. —Paso mis dedos por su cicatriz, haciendo que se estremezca. 


    —Liv, quiero que sepas algo, quiero ser padre, eso lo sabes, pero si eso implica poner tu vida en riesgo, no quiero… —Liv se sienta al escucharme. 


    —Pensé que… —Paso mi pulgar por sus labios. 


    —Estoy feliz porque pronto comenzaremos con el proceso, pero si nos dicen que es muy riesgoso para ti, no lo haremos. Porque podemos hacerlo de otras formas, podemos ser padres sin exponerte. ¿Ok? 


    No voy a perderla, no… 


    No lo voy permitir.


    Livia sonríe y asiente, sus ojos brillan acaricia mi mejilla con dulzura. 


    —¿Adoptaríamos? 


    —Sí, o un vientre en alquiler, lo que tú quieras, con lo que tú te sientas cómoda, pero eso, solo será en caso de que sea muy riesgoso para ti. 


    —Ok, perfecto. Haremos las cosas bien, lo prometí y si no me siento bien te lo diré. 


    —Te amo, monstruo —susurro, haciendo que ría con fuerza. 


    Es hermoso verla reír… 


    Es vida… 
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    Dejé a Livia con Lena en la casa y voy camino con Balthazart a la comisaria, el caso contra Ian ha sido presentado, hoy lo trasladarán a la cárcel, pero antes de eso, necesito verlo.


    Tengo que descargar todo lo que siento… 


    Balthazart y Jackson van conmigo, mi hermano muere por descargar la furia que lleva reprimida en Ian. 


    Y Jackson, como buen abogado que es, cobrará unos cuantos favores para que eso suceda. 


    —No pueden golpearlo en la cara, ningún golpe puede ser visible… —nos susurra Jackson antes de entrar al edificio. 


    —Eso no es justo, se merece así sea uno en la cara —gruñe Balthazart—. Se metió con Liv. ¿Tú sabes lo que es eso? 


    —Lo sé, Balthazart, pero no puedo dejar que ustedes se vean implicados en un problema también, podrán descargar su ira, pero ya saben… —sentencia. 


    Entramos al lugar y un oficial que saluda de forma muy animada a Jackson nos guía hasta un pequeño cuarto, en el cual solo se encuentran una mesa y un par de sillas. 


    Dos oficiales más entran, Jackson nos presenta para luego ver entrar a Ian esposado y cabizbajo, siento la ira correr por mis venas, cierro mis manos en forma de puño y resoplo con fuerza haciendo que levante su mirada. 


    Se sorprende al verme pero no sé inmuta, sigue caminando con su vista puesta en mí. 


    Lo sientan a la fuerza en una de las sillas sin quitarle las esposas, los oficiales se alejan recargando sus cuerpos en las paredes, en actitud totalmente relajada. 


    —Explícame, ¿por qué lo hiciste? —gruño, sentándome frente a él. 


    —Porque pude y porque quise. Así de fácil —dice con desdén. 


    —Eres un maldito, y te vas morir en la cárcel. —Hunde sus hombros.


    No le importa… 


    Pierdo los estribos y volteo la mesa que nos separa para tomarlo por sorpresa, me acerco a él y lo empujo con todas mis fuerzas haciendo que caiga al suelo, busca la mirada de los oficiales y estos le sonríen de oreja a oreja. 


    —¡Auxilio!  —grita. 


    —Vas a sentir el infierno que sintió mi esposa por culpa tuya, maldito —gruño, golpeando su pecho con todas mis fuerzas. 


    Balthazart se acerca y lo toma de la braga para levantarlo del suelo y le sonríe acercándose a su rostro. 


    —Vas a suplicar… —Lo lanza contra la pared y se acerca para golpearlo en las costillas. 


    Sus gritos de auxilio y quejidos alivian mi tensión. 


    Me las pagará. 


    Lo haré sufrir. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 56


    Livia Asghari
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     Marco el número de Beethzart en mi teléfono, la llamada cae director al buzón. 


    Frunzo mi ceño ante la mirada de Lena, me sonríe y guiña un ojo. 


     —Tranquila, ya debe de estar por llegar —susurra. 


    —Sí, lo sé, es solo que estaba algo extraño antes de irse —comento, mientras arreglo nuestra cama, abrazo al oso y me siento en la cama con él. 


    —Tal vez fue a resolver lo de Ian, tú le pediste que no te dijera nada y está cumpliendo. —Asiento, cerrando mis ojos para sentir su olor en el oso.


    —Pero extraño a mi esposo, soy adicta a él —farfullo. 


    Lena ríe con fuerza, asiente y revisa su teléfono. 


    —Jake ya llegó, tenemos que ir a casa de mis padres. —Se acerca a mí—. ¿Estarás bien? 


    —Sí, claro, haré la cena mientras Beethzart llega.  


    Acompaño a Lena hasta la puerta dónde Jake me sonríe para luego abrazarme y llenarme de cariño. 


    —Señora Asghari, se le extraña, me tiene abandonado, primero fui yo. —Me río al escucharlo.


    Vemos la camioneta de Balthazart entrar a la propiedad. 


    —Ven a visitarme pronto —digo, dejando un beso en su mejilla, asiente alejándose con Lena, se acercan a saludar Balthazart y Beethzart para luego irse. 


    Mi querido cuñado se acerca a mí para llenar mi rostro de besos, pellizca mis mejillas y sonríe divertido viendo las muecas que hago. 


    —¿Cómo estás, Liv Liv? —pregunta abrazándome a su pecho con cuidado. 


    Teme lastimarme. 


    —Bien, Balth Balth. —Siento su espalda tensarse cuando escucha que le digo de esa manera, deja de abrazarme y estudia mi rostro por unos segundos. 


    —Solo una persona me decía así, que bueno es volver a escucharlo… —Su sonrisa se ensancha y deja un beso en mi frente, para entrar a la casa dejándome con Beethzart quien me mira con una inmensa sonrisa. 


    —¿Grace le decía así? —pregunto. 


    —Sí, ella le decía así. —Toma mi mano y deja un beso en ellas. 


    —Solo lo dije porque me dijo… Liv Liv. 


    —Lo sé, amor. Pero le gustó que lo hicieras, tienes derretido a Balthazart. 


    —¿Solo a él? —Me acerco un poco más a él, y acarició su barba. 


    —A mí me tienes viviendo por ti. —susurra con un fuerte suspiro. 


    —Te amo… me encantas cuando dices cosas como esas… 


    —Yo te amo, más. 


    Me abrazo a su torso, y entramos a la casa para ver a Balthazart acostado en él inmenso sofá viendo televisión con una cerveza en sus manos. 


    —¿Dónde estaban? —pregunto llamando la atención de ambos—. Te estuve llamando… —me dirijo a Beethzart. 


    Él saca su teléfono de su bolsillo y observa que está apagado, camina hasta dónde está su cargador. 


    —Lo siento, amor. Se apagó y no me di cuenta. 


    —¿Dónde estaban? —vuelvo a preguntar. 


    Balthazart me desvía la mirada y se concentra en ver la pelea que están pasando, Beeth se acerca a mí, suspira con fuerza y estudia mi mirada. 


    —Fui a darle su merecido a Ian. —De inmediata desvío mi mirada hasta sus manos, sus nudillos están lastimados—. Y no te lo dije porque me pediste no saber nada al respecto. 


    Asiento, caminando hasta el refrigerador sacando dos pequeñas bolsas de hielos, le lanzo una de ellas a Balthazart que la toma en el aire y me lanza un beso. 


    Hago de Beethzart se siente en uno de los taburetes y tomo sus manos para ponerle la pequeña bolsa en sus nudillos, su rostro se relaja al sentir el frío. 


    —Tengo dos héroes. —Sonríe—. Les preparé algo de cenar, no te quites el hielo. —Dejo un beso en sus labios el cual disfruta con gusto. 


    Me alejo de sus labios con pesar, amo la manera en la que me mira. 


    Sus ojos muestran tanto que me hace sentir que estoy en un sueño. 


    Le extiendo una cerveza, y se levanta para ir a sentarse junto a Balthazart. 


    No necesito saber nada de Ian, no necesito saber qué fue lo que hicieron, solo necesito sentirme segura y a salvo. Y así es como me siento. 


    Me concentro en prepararles una gran cena a ambos. 


    Le tecleo un mensaje rápido a Virginia para que venga a la casa y cene con nosotros. 


    Es divertida una noche con ellos. 


    Preparo unas papas francesas y el pollo frito que tanto adora Beeth, de vez en cuando mi esposo se acerca a llenarme de besos y abrazos mientras preparo todo. 


    Balthazart corre a abrirle la puerta a Virginia cuando escucha el timbre. 


    Ambos reímos al verlo. 


    Cenar los cuatro es relajante y divertido. 


    Muy divertido. 
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    Los días y las semanas han pasado, el día del concurso ha llegado, he ido a la Academia a terminar todos los cuadros, siempre acompañada de algunas de las chicas a petición de Beethzart. 


    Accedí, si no lo hacía me pondría seguridad. 


    Nuestra primera discusión, la cual terminó en besos y caricias que nos llevaron a hacer el amor toda la noche. 


    Siento sus caricias en mi espalda desnuda. 


    —Despierta, tienes que estar a las ocho en la academia —susurra, dejando besos en mi espalda. 


    —Estás despertando al monstruo, mejor quédate quieto —le sugiero para escucharlo reír con fuerza. 


    Siento un fuerte azote en mi nalga. 


    —¡Párate! —Me toma por el tobillo y me hala para sacarme de la cama, lo veo riendo y totalmente feliz. 


    Me llena de alegría. 


    —¡Ya me desperté! —susurro entre risas. 


    —Está bien, es hora de un baño, leí en un artículo que para ahorrar agua debemos bañarnos juntos. —Me toma de la cintura y me carga—. Despiértate, monstruo. —Pasa sus manos entre mis nalgas para hacerme gemir. 


    —¡Dios! —jadeo. 


    Abre la ducha conmigo aún en su hombro, me baja con cuidado y el agua caliente empieza a caer sobre mi piel, mi ropa interior se humedece, pego mi espalda a los azulejos para disfrutar la magnífica vista de su cuerpo, se baja su bóxer ante mi mirada. 


    Muerdo mi labio al ver su increíble erección, esa que me hace gemir y llegar a magníficos orgasmos. 


    —Buenos días, monstruo —susurra, con una hermosa sonrisa. 


    Dice que mi mirada me delata, así que imagino que por eso me dice así.


    —Buenos días, esposo.  


    Me quito mi sujetador mientras él entra a la ducha, cuando pongo mis dedos en el borde de mi braga, me detiene y poniendo sus manos sobre las mías. 


    —No te lo quites, quiero hacerlo yo —susurra, dejando besos en mi cuello. 


    Cierro mis ojos y dejo mi cabeza caer hacia atrás, sus besos bajan hasta mis senos, pasa su lengua por la cicatriz de mi corazón, me estremezco en sus brazos.


    —Eres una delicia, amor.  —Toma mi braga y empieza a bajarla mientras deja besos en mi abdomen hasta llegar a mi sexo. 


    Su lengua, ¡Dios! Hace maravillas conmigo, me degusta, me disfruta… 


    Amo todo lo que él me hace, siento sus dedos entrar en mi interior, mientras succiona mi clítoris, halo de su cabello con fuerza, amo sus rulos y lo rebelde de ellos. 


    Sus dedos entran y salen de mí con rapidez, mis gemidos hacen eco en el baño, siento mis piernas temblar, siento la presión en mi vientre y mi piel erizarse. 


    Exploto en miles de sensaciones… 


    Siento cómo disfruta de mi excitación y lame entre mis piernas para no desperdiciar nada de ella. 


    —Mi delicioso desayuno —susurra. 


     

  


  
     


    Capítulo 57


    Beethzart Asghari
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    Me termino de vestir mientras observo en la distancia a Livia maquillarse frente al espejo, hoy es el día del concurso, las obras serán expuestas, los jurados las verán y darán el veredicto al final de la exposición.


    Livia está nerviosa, será la primera vez que sus obras sean vistas, si llega a ganarlo, no solo le dará un nombre en el mundo artístico, sino que sus obras serán expuestas con varios artistas reconocidos. 


    Se le ve tan hermosa… 


    Está tan feliz y nerviosa. 


    Recoge su organizador y se toma los inmunosupresores, por un instante me la imagino embarazada frente a ese espejo; con una hermosa sonrisa, eleva su mirada para encontrarse con mi reflejo, me sonríe y voltea a verme. 


    —¿Qué sucede? —pregunta viéndome de pies a cabeza. 


    —Nada. —Niego con una sonrisa en mis labios. 


    —¿Seguro? —Asiento, caminando hasta dónde ella se encuentra, acuno su rostro en mis manos.


    —Sí, muy seguro. Solo me deleitaba con tu belleza, eres bellísima… Soy muy afortunado de tenerte a mi lado. 


    —La afortunada soy yo —susurra, recostando su rostro en mi pecho, acaricio su espalda con mimo.  


    —Mi bella Liv, mi Liv… mi vida entera —digo, abrazándola con fuerza a mi pecho. 


    Nos quedamos por un largo momento así, su presencia en mi vida, lo es todo. 


    Y deseo que ella lo sienta y lo sepa… 


    —¿Estás lista para que el mundo entero vea tus obras? —pregunto, ella ríe pegada a mi pecho y asiente. 


    —Estoy más que lista —dice emocionada. 


    —Vamos, entonces. 


    Salimos de casa en mi auto, es hora de ir a la Academia, mi bellísima esposa va a mi lado con un muy sensual vestido color rosa pálido, lleva su cabello suelto, se concentra en ver por la ventanilla el paisaje, es muy típico en ella. 


    —Gracias, por esto. Por amarme, por cuidarme y por llegar a mi vida —susurra, viendo sus anillos, una hermosa sonrisa se dibuja en sus labios—. Mi vida es perfecta contigo en ella. 


    Busco su mano y la entrelazo con la mía, llevándola a mis labios para dejar un beso en ellas. 


    —Sentimos lo mismo, eso nos hace ser perfectos juntos. 


    Llegamos a la Academia tomados de la mano, todos están en el pasillo esperando que el Salón sea abierto, el jurado está con Ágata esperando para entrar. 


    Ellos serán los primeros en entrar, Livia se abraza a sus padres, todos están aquí… todos estamos para apoyarla. 


    Ella busca mi mano y me sujeta con fuerza, buscando coraje para calmar sus nervios. 


    Las puertas son abiertas por Ágata, el jurado entra y los artistas son llamados, Livia deja un beso en mis labios. 


    —Suerte, mi bella Liv —susurro pegado a sus labios. 


    Asiente y se aleja para entrar al inmenso salón, camino de un lado a otro por los nervios, no sé lo que pasa allí dentro, Balthazart me abraza por la espalda y deja un beso en mi mejilla. 


    —Cálmate, ella es grandiosa —dice, asiento con una sonrisa. 


    —Deja de llenarme de saliva —gruño para hacerlo reír. 


    Virginia se acerca a nosotros riendo. 


    —Se ven tan dulces juntos, hacen que crea en el amor… —bromea, haciendo bufar a Balthazart. 


    —Pensé que yo había hecho eso —farfulla mi hermano, ofendido. 


    —Yo tuve que enseñarte, Moja Bragas. ¿Eres bruto o se te olvida? 


    Los padres de Livia se ríen al escuchar nuestra pequeña charla, estar junto a Virginia y Balthazart implica muchas risas, son un completo desastre juntos. 


    Las puertas principales del salón son abiertas, los jueces salen hablando entre sí y haciendo sus anotaciones, Ágata nos da la bienvenida y nos invita a pasar, camino dejando a todos detrás para conseguirme con mi esposa parada frente al cuadro que pintó de mí. 


    Voy a su encuentro, pero me detengo en seco al ver una de sus pinturas, siento mi corazón agitarse con fuerza. 


    Livia hizo cuatro cuadros, solo vi uno. 


    El que estaba en la casa.


    Me pintó en la playa tomando mis manos, pero se enfocó solo en mi rostro… 


    Ante mi tengo uno que llena mis ojos de lágrimas, mi hermosa esposa voltea a verme, sigue mi mirada y sonríe.


    Un inmenso cuadro de mí con dos niñas en los brazos, unas hermosas niñas de cabello rubio con rulos, ojos azules en una de ellas y otra con ese tono particular de ojos que tiene mi esposa, verde con marrón.


    —Así te veo en un futuro, con ellas y conmigo… —susurra—. Porque no pienso irme, estaré siempre con ustedes, viviré a tu lado por muchos años. 


    Acaricia mi mejilla con dulzura llamando mi atención. 


    —¿Dos niñas? —pregunto, ella asiente. 


    —Dos niñas, nuestras hijas… 


    —Seré muy afortunado si eso pasa —susurro. 


    —Pasará, sé que pasará —Afirma con extrema confianza. 


    Lleno de besos su rostro, me toma de la mano entre risas y me guía a ver los demás cuadros, pintó a todos… 


    Incluyendo a Grace.


    Sonrío al ver esa pintura, mi hermosa sonríe con demasiada naturalidad, es su alma plasmada en ese cuadro, es como suelo recordarla. 


    Amo a Livia, con mi alma y con mi corazón, pero mi hermosa tiene un lugar especial, fue mi primer amor y siempre lo será, nunca dejará de ser mi hermosa, le debo todo lo que tengo en este momento de mi vida, le debo tener a Livia conmigo. 


    —¿Cuándo darán los resultados? —pregunta Theo hacia Livia. 


    —En unos minutos, están deliberando —responde mi Liv—. Le pedí a Ágata que esta pintura se quede aquí, en la galería junto a las de Grace, para que todos la conozcan. —dice, llamando mi atención. 


    —¿Livia? ¡Me pintaste! —exclama Virginia viendo la pintura en la que sale junto a Balthazart, las lágrimas corren por sus mejillas y se acerca a Liv para abrazarla con fuerza. 


    —¿Cómo no hacerlo? Si gracias a tus manos estoy aquí… además que tú en esa pintura no sales sola, el Moja Bragas tiene un lugar muy especial en mi corazón —dice, viendo a mi hermano, que sonríe de oreja a oreja conteniendo un par de lágrimas en sus ojos. 


    —No me harás llorar —gruñe Balthazart desviando su mirada, Livia se acerca para abrazarse a su pecho. 


    —Mi cavernícola tiene un corazón muy grande. 


    —Mi Liv Liv tiene un parte de él —susurra mi hermano dejando un beso en la cabeza de Livia—. Solo un parte porque el resto tiene dueña, incluyendo mi cuerpo exótico.  —Todos reímos con fuerza. 


    Los jueces entran, Livia se tensa y corre a mis brazos. 


    El premio es importante para ella, las obras que haga serán expuestas en una de las galerías más importante de Sídney, junto a grandes artistas. 


    Y podrá dar un curso en la Academia. 


    Los jueces empiezan a anunciar el tercer y segundo lugar, Livia se aferra a mi pecho con fuerza. 


    —Vas a ganar, todo lo que haces se convierte en oro puro, viniste a este mundo para llenarlo de esperanzas… ese premio es tuyo, lo sé.


    —¿Así como tu corazón? 


    —Así como mi corazón y mi vida. 


    Escuchamos su nombre a lo lejos y la algarabía de toda nuestra familia, Livia sonríe viéndome a los ojos… 


    Sus ojos me lo dijeron desde el primer momento, ella es mía. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 58


    Livia Asghari
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    El tiempo… 


    ¿Qué sé de él? 


    Pasa muy rápido… dejándote con lindos recuerdos de lo que pasó, enseñándote a su paso que la vida es ahorita, que tienes que aprovechar cada segundo y sentirlo con el alma. 


    El tiempo te enseña a vivir… esa es la pura realidad. 


    El tiempo pasa y no te da tiempo de detenerlo, de hacer eternos esos instantes que te llenan de amor y felicidad. Solo te queda poder vivirlos al máximo para luego recordarlos. 


    Seis años… 


    Seis años esperé, y desde que recibí el corazón, he vivido, soñado y anhelado más de la vida. Mucho más. 


    Quiero más tiempo, quiero vivir más.


    Amar más…


    ¿Podría? 


    Creo que sí, amo a Beethzart como si fuera mi vida, amo todo de él, 


    Amo cada segundo de mi vida a su lado, Beethzart es el hombre más maravilloso que puede existir y lo tengo junto a mí, estoy a pocos minutos de casarme con él ante Dios y ante todas esas personas que nos quieren y aprecian. 


    Mi gran boda ha llegado. 


    Observo mi vestido tendido en lo alto del techo, el encaje, el escote y los pequeños cristales que lo hacen deslumbrar, me roban una gran sonrisa.


    Él ha hecho realidad cada uno de mis sueños, yo espero este cumpliendo los suyos, porque eso quiero… hacerlo el hombre más feliz del mundo. 


    Mi amor por Beethzart no tiene límites y jamás lo tendrá. 


    Me acerco a mi vestido y paso mis manos por la delicada tela, sonrío llena de ilusión y felicidad.


    Él quiere darme todo, yo quiero darle todo. 


    Se lo merece, más que yo. 


    Mi mamá entra en la habitación para verme frente al vestido, este momento es un sueño para ambas, jamás pensé vivirlo y sé muy bien que ella en algún punto pensó que no me vería caminar al altar. 


    Sus lágrimas corren por sus mejillas y corro a sus brazos para abrazarme a su pecho con fuerza. Este preciso momento lo guardaré siempre en mi memoria. 


    —Te amo, mi niña. Te amo tanto —susurra entre fuertes sollozos.


    —Lo sé, mami. Siempre estuviste allí, abrigándome, tomando mi mano cuando tenía miedo, revisando en las noches mi respiración, aprendiendo recetas de comidas sanas por mí, leyendo farándula para conversar conmigo, aguantando tus lágrimas y tus miedos para no asustarme más, eres la mejor mamá del mundo, te amo con el alma y con este corazón que late con mucha fuerza dentro de mí. 


    —Eres un ser extraordinario, mi niña. Tocas almas. ¿Lo sabías? —Niego con una sonrisa en mis labios—. Tu destino te está esperando abajo, tiene una hermosa sonrisa en su rostro, sus ojos brillan llenos de felicidad… ese hombre te adora, y te esperó por mucho tiempo… no lo hagamos esperar más. 


    Mi cabello va suelto con una media cola y ondas en las puntas de mi cabello, un perfecto maquillaje que realza el color de mis ojos, me quito el albornoz de encaje blanco para dejarlo en la cama. 


    Mi madre, con ayuda de Virginia, me ponen el vestido con cuidado, Lena entra para ahogar un gemido al verme.


    —No vayas a llorar —pido, ella asiente llevando sus manos a su boca. Respira con fuerza y se acerca a verme. 


    —Ahora confirmo que lo ángeles existen —susurra con dulzura. 


    —Yo lo supe el día que la conocí —afirma Vivi tomando mi mano. 


    Me abrazo con fuerza a ambas, ellas han estado conmigo durante este largo viaje, pasé años sola, ambas llegaron en el momento preciso. 


    El tiempo es perfecto, siempre lo es. 


    Lo que no es, no será y lo que es para ti, tarde o temprano llega.


    Las chicas me ayudan con la cola del vestido para salir del pequeño cuarto donde me arreglo, mi papá se encuentra en el pasillo con lágrimas en sus ojos.


    Tocas vidas…


    Eso es así, no sabes qué efecto tienes en la vida de las personas que te rodean, eso me lo enseñó mi ángel, Grace. 


    Respira con fuerza al verme, asiente acercándose a mí.


    —Eres lo más bello que he visto en mi vida y eres un ser increíble, soy un padre muy orgulloso. 


    —Yo soy una hija muy orgullosa, sin ti, no estaría viviendo esto… 


    Me toma del brazo con cariño y deja un beso en mi mejilla, disfruto de su calor. 


    Mis padres, mis padres son todo y más. 


    Me guía por el pasillo hasta bajar las escaleras, al final de ellas, mi hermoso cuñado me espera con una sonrisa que ilumina el lugar. 


    Balthazart Asghari… 


    ¿Qué puedo decir de él? 


    Bueno, es especial en mi vida, no suelta mi mano nunca, siempre está para mí, es mi hermano, ese complemento de felicidad que sin darme cuenta necesitaba, lo adoro y él a mí.


     Acaricia mi mejilla con dulzura y sonríe de oreja a oreja. 


    —Estás bellísima, Liv Liv. Mi hermano va a desmayarse cuando te vea.


    —Conozco a un par de doctores que lo despertarán. —Ríe con fuerza para contagiarme. 


    —Te adoro, Liv Liv. 


    —Y yo, te adoro a ti, Balth Balth. —Deja un beso en mi frente y se aleja para tomar la mano de Virginia, besa el dorso de su mano y con su otra mano libre acaricia su muy pequeño vientre, ese que está empezando a notarse. 


    Sí, Virginia y Balthazart serán padres, unos maravillosos padres. 


    Los adoro. 


    El piano comienza a sonar, es momento de mi entrada. 


    Jake y Lena van juntos, mi mejor amigo me lanza un beso antes de desaparecer. 


    Sigue Balthazart y Virginia. 


    Mi papá toma mis manos y besa cada una de ellas.


    —El amor y felicidad te esperan al final de ese pasillo, vamos rápido. 


    —¡Vamos! —Mi mamá me pasa mi buqué y toma mi otra mano. 


    Este momento lo voy a vivir con ambos, porque se lo merecen. La vida no me va a alcanzar para pagarles su amor infinito por mí. 


    Me guían hasta la entrada del pasillo, todos se ponen de pie, mi papá baja mi velo y me guiña un ojo.


    En la distancia, está el hombre que me enseñó amar, que hizo que mi corazón latiera de amor. 


    Sus lágrimas corren por sus mejillas, sonríe iluminando mi camino y mi vida. Siento cómo mi mirada se nubla, quiero correr a sus brazos, llenarlo de besos y decirle que toda la vida estaremos juntos.


    Nuestro gran día ha llegado… 


    Hoy me caso con él. 


    Con el hombre que tanto soñé y añoré. 


    ¿Qué más puedo pedirle a la vida? 


    Tiempo… 


    Sí, eso. 


    Necesito tiempo, mucho tiempo a su lado, para amarlo como se merece, para llenar sus días de felicidad, para hacer cada uno de sus sueños realidad. 


    Porque mi vida va a basarse en eso, en hacer sus sueños realidad, porque los míos serán verlo feliz y lleno de amor. 


    Mis padres dejan un beso en el dorso de mi mano y me entregan a Beethzart. 


    Toma mi mano y nada existe, solo somos él y yo. 


    Llevo mi mano a su mejilla para secar sus lágrimas, me sonríe con dulzura y cierra sus ojos ante mi tacto. 


    —Te amo demasiado —susurra. 


    —Yo te amo más. 


    Nos acomodamos ante el padre y la ceremonia empieza. Lo más bello de todo este momento es saber que mi vida le pertenece, que cada segundo de mis días pasarán a su lado y que todo lo que vivo, se lo debo a él. 


    Muchas personas hicieron realidad el hecho de que esté aquí parada viviendo esto. 


    Mi corazón golpea con fuerza en mi pecho, la felicidad se desborda en mí. 


    Llevo una de mis manos a mi pecho, mi cicatriz es el más bello de los recuerdos. Y la amo. 


    Beethzart toma mi mano libre y me hace mirarlo. 


    —Estamos hechos para estar juntos, mi destino siempre fue a tu lado, te esperé por años, pero en esos años aprendí lo que era amar para estar listo para ti. Mi dulce Liv, eres por quién despierto en las mañanas, eres mi motor de vida… eres mi Liv, esta vida y la que viene y las que le siguen, serán a tu lado, siempre a tu lado, nuestros corazones se pertenecen, fueron hechos para estar juntos. No me canso de decirte que eres mi vida… mi vida entera. 


    Una lágrima corre por mi mejilla. 


    —Livia Hope Asghari Thompson, ¿aceptas ser mi esposa ante los ojos de Dios?


    —Acepto, esta vida, la que viene y las que le siguen, siempre a tu lado —digo viéndolo poner mi anillo. 


    Tomo su anillo el cual me pasa Virginia


    —El tiempo a tu lado me parecerá corto, anhelo con todas mis fuerzas amarte como mereces ser amado, hacer cada uno de tus sueños realidad, cuidar de ti cómo tú lo has hecho conmigo, el amarte es mi felicidad, el tenerte a mi lado es la vida que quiero, cada segundo de mis días será tuyo, porque así lo deseo, porque nuestro amor es puro, noble y entregado… porque eres el hombre de mis sueños y siempre lo serás… Te amo y siempre lo haré, por qué soy tuya, siempre tuya y feliz cumpleaños, esposo mío. —Coloco el anillo en su dedo junto al otro, sonríe llevando sus manos a mi velo, sus ojos brillan—. Beethzart Asghari, ¿aceptas ser mi esposo ante los ojos de Dios?


    —Acepto, esta vida, la que viene y las que le siguen, siempre a tu lado.


    Irradia todo lo que amo de él. 


    Irradiamos el verdadero significado del amor… 


    Sus labios se posan en los míos, mis manos acunan su rostro, la felicidad de este preciso instante no tiene descripción alguna. 


    No existen palabras. 


    Soy la mujer más feliz del mundo. 


    Unimos nuestras frentes. 


    —Mi Liv. 


    —Mi Beeth. 

  


  
     


    Capítulo 59 


    Beethzart Asghari
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    Tomar su mano es lo mejor que existe en este mundo. 


    Sus dedos se entrelazan con los míos a la perfección, fuimos hechos para estar unidos y juntos. 


    Su sonrisa ilumina todo, el viento ondea su cabello, la arena en su cuerpo se adhiere a ella como una segunda piel, sus ojos destellan llenos de vida y de emoción. 


    Vivir… 


    Eso es lo que ella me ha enseñado. 


    Vivo cada día a su lado como si fuera el último. 


    Me casaría con ella todos los días de mi vida, si pudiera. 


    Nuestra respiración agitada demuestra la emoción del momento, me embeleso disfrutando de la vibra que posee.


    —¿Lista? —pregunto ante su rostro emocionado, asiente llena de adrenalina.


    —Contigo a mi lado, siempre estoy lista —grita emocionada.


    Asiento con una sonrisa en mis labios.


    —Uno, dos y tres… —Corremos con firmeza por las piedras, corremos con nuestras manos entrelazadas, la adrenalina fluye por mi cuerpo, el vacío se siente bajo mis pies, la risa y los gritos se escuchan con fuerza, aguanto la respiración sujetando su mano con firmeza hasta que el agua golpea. 


    Me suelto de su agarre al hundirme en el agua, abro mis ojos y nado hasta dónde se encuentra, la sostengo de la cintura y subimos juntos a la superficie. 


    Lanzarnos de un acantilado fue increíble.


    Livia sonríe de oreja a oreja, se acerca desesperada buscando mis labios, la pego a mi cuerpo, sus piernas se enredan en mis caderas. 


    —Te amo —susurra pegada a mis labios. 


    —Yo más, mucho más. 


    Nadamos hasta la orilla, observar el cuerpo de mi mujer en un muy diminuto traje de baño debería ser un crimen, se ve tan feliz y llena de vida. 


    La tomo por la cintura para elevarla en el aire y hacerle reír, ella abre sus brazos disfrutando de la sensación, Livia vive todo… 


    Vive con pasión. 


    La dejo con cuidado en la arena y me subo sobre ella, dejando besos en su abdomen, hasta subir a sus senos, hago a un lado la pequeña pieza que los cubre, busco su pezón para succionarlo con fuerza. 


    —¡Beeth…! —jadea—. Pueden… 


    —Nadie va a vernos —susurro—. Estamos solos. 


    Cierra su mano en mi cabello y lo hala, incitándome a besarla, sus labios son suaves y deliciosos, la atraigo hacia mí para que se siente ahorcajadas sobre mis piernas.  


    Hala las pequeñas tiras que sujetan su traje de baño y este cae dejándome todo el camino libre, sus manos buscan liberar mi erección. 


    En cuanto la tiene en sus manos cierro mis ojos y jadeo, sus manos hacen maravillas y su boca me vuelve loco. 


    Se eleva lo suficiente para situarme en su entrada y baja de golpe, gimiendo con fuerza, entré por completo en ella, la sensación de sus paredes presionando aumenta el éxtasis. 


    Esto es delicioso, nos quedamos sin movernos y sin decir nada por unos segundos, solo nos miramos fijamente contemplando nuestras almas. 


    Busco sus labios para darle un dulce beso que nos incita a comenzar, Livia sube y baja a un ritmo plácido, cierro mis manos con fuerza en sus nalgas. 


    Esto es maravilloso.


    Es pasión, es sexo, es lujuria. 


    La ayudo a subir y bajar más rápido, con más fuerza, el sonido de nuestros cuerpos, nuestros gemidos, la playa… 


    Siento que estoy al borde, Livia muerde mi hombro, gruño con fuerza, mi esposa grita mi nombre liberándose y llevándome a mí con ella.


    Esta luna de miel promete mucho. 
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    El olor a comida casera invade mis fosas nasales, adoro todo lo que cocina Livia. 


    Estamos en nuestra pequeña casa junto a la playa, nos casamos hace quince días por la iglesia, todo fue como ella lo soñó, y yo soy feliz cumpliendo cada uno de sus sueños. 


    Quince días alejados de todo…


    Mi esposa se sienta junto a mí con su plato, deja un beso en mis labios y comenzamos a comer. 


    —¿Te llamaron de la galería? —pregunto, asiente emocionada. 


    Ganó el concurso en la Academia, y estos meses ha estado pintando para lo que será su primera exposición en una importante galería de arte de Sídney. 


    —Sí, les encantaron las pinturas, la exposición será a final de mes y estarán disponibles para la venta, estoy muy emocionada. 


    —Estoy orgulloso de ti. —Tomo su mano y la llevo a mis labios. 


    —Tu apoyo es lo que me ha hecho crecer, el que estés siempre allí para mí. 


    —Siempre voy a estar. 


    —Lo sé. 


    —¿El medicamento te ha caído bien? ¿No sientes palpitaciones? —Niega con una sonrisa en sus labios. 


    Virginia comenzó a bajarle la dosis de los inmunosupresores, cambió algunos de ellos y debemos estar pendientes de la reacción que tienen en el cuerpo de Livia, cualquier cambio significa que algo no está bien, y hasta los momentos, se ha sentido bien. 


    Esta tranquila y más enérgica que nunca. 


    La he conseguido pintando en altas horas de la noche, ella suele sonreírme en la distancia, preparo café y me siento en el sofá a hacerle compañía hasta que decide que es momento de hacer el amor para despejar su cabeza; y yo como buen esposo que soy, la complazco. 


    No puedo quejarme. 


    Amo estar dentro de ella y hacerle el amor… 


    Luego de la cena la ayudo con la limpieza de todo, para ir finalmente a nuestra habitación, Livia toma su bolso y busca sus medicamentos, sigo cada uno de sus movimientos.


    Faltan un par de meses para que se cumplan los dos años del trasplante, y ella está mejor que nunca, lo sé, lo siento…


    Camina con su bolso hasta el baño dejando la puerta abierta, me levanto y entro para verla tomando las pastillas, me sonríe y gira para verme. 


    —¿Qué pasa? —pregunta con esa bella mirada que tiene. 


    —¿De verdad te sientes bien? —Frunce su ceño.


    —Sí, ¿Por qué? —Niego con una sonrisa. 


    Toma la inyección en sus manos, esa que aún no ha dejado de ponerse. 


    Nos reunimos con el equipo de especialistas que están llevando el caso de Livia, todo es cuidado y vigilado por ellos, los chequeos han vuelto a ser constantes, pero ella ama cada paso que damos. 


    Estos tres meses con cambios en su tratamiento nos encaminan a un solo destino.


    Un solo propósito. 


    —¿Me ayudas? —pregunta llamando mi atención, me extiende la inyección con una sonrisa—. La última vez que me la puse sola, me dolió. 


    Tomo la inyección en mis manos y me quedo observándola, las manos de Liv acunan mi rostro, obligándome a ver sus ojos. 


    El ginecólogo nos comentó que antes de que su tratamiento sea nivelado, ella dejaría la inyección para que su cuerpo vuelva a ovular con normalidad, pero el momento sería una decisión que ambos tomaríamos. 


    —¿Qué pasa? Estás muy callado desde la cena y ya me estoy preocupando.  


    —¿Qué pasa si dejas de ponértela? —Livia se sorprende ante mi pregunta. 


    —Creo que ambos sabemos que es lo que pasa, llegará más rápido nuestra princesa. —susurra, derritiendo mi corazón. 


    —¿Nuestra princesa? —pregunto lleno de ilusión. 


    —Sí —afirma. 


    Muerdo mi labio y sonrío lleno de felicidad ante la idea de que sea como ella dice. 


    —Tal vez es tiempo de que llegué… —Lanzo la inyección al bote de basura ante los ojos llenos de sorpresa de Livia. 


    —¿Beeth? 


    —Todo está bien y todo estará bien, voy a cuidar de ti, lo juro con mi vida. 


    Sonríe en demasía y lleva sus manos a su boca emocionada para abalanzarse a mis brazos. 


    —¿Estás seguro? —pregunta con lágrimas en sus ojos.


    —Sí, muy seguro.


    —Ya no podré lanzarme de acantilados, ni de aviones… —bromea con lágrimas en sus mejillas. 


    —No, pero iremos a Disneyland y yo me vestiré de princesa. —Ambos reímos llenos de felicidad. 


    —Serás el mejor papá del mundo. 


    —Y tú serás la mejor mamá y estarás con nosotros toda la vida. 


    —Claro que sí… —afirma llena de esperanzas e ilusión. 


     

  


  
     


    Capítulo 60


    Livia Asghari


    [image: ]


     


    Nuestra luna de miel fue mágica… 


    Nos desconectamos del mundo y solo fuimos él y yo, lo necesitábamos mucho, pero estar en casa de nuevo se siente agradable, me siento feliz… 


    Nuestra familia, nuestra casa, nosotros… eso nos hace más felices.


    Nuestros planes a futuro que nos hemos planteado como pareja, el vivir, el viajar, el tener hijos… me hacen soñar con futuro lleno de mucha vida. 


    Observo a Beeth dormir con placidez, su cabello rubio rebelde cae en su frente, tiene entreabierta su boca de manera sutil; me siento en la cama y me dedico a detallar sus tatuajes, paso mis dedos por su abdomen con delicadeza hasta llegar a ese tatuaje que acelera mi corazón. 


    Mi nombre en letra cursiva en su pecho. 


    ¿Se puede ser más perfecto? 


    Lo dudo. 


    Busco su rostro para conseguirme con sus ojos puestos en mí. 


    —Hola… —susurro, sonríe de manera pícara, su mano se posa sobra la mía. 


    —¿Qué haces despierta? ¿Otra vez sin dormir? —Asiento con una sonrisa en mis labios. —. ¿Sexo? 


    Me río al escucharlo. 


    —Quiero que hablemos… —Frunce su ceño, asiente y se sienta en la cama frotando su rostro. 


    —¿De qué quieres hablar? ¿Qué atormenta tu pequeña cabecita? 


    —Muchas cosas… 


    —¿Cómo qué? —me incita a sentarme en sus piernas y lo hago con gusto. 


    —Por ejemplo... ¿Cuál de los dos le dirá a Virginia que dejé la inyección hace una semana? Yo tengo que vivir por nuestra princesa —digo para verlo reír a carcajadas—. Puedo comprarte una armadura medieval para que protejas estos abdominales que me hacen babear como bebé. 


    Esconde su rostro en mi cuello riendo con fuerza. 


    —¡Dios, te amo demasiado! —susurra pegado a mi piel—. Pero una armadura medieval no va a salvarme de Virginia, mejor hagamos algo, sacrifiquemos a Balthazart. 


    Reímos con fuerza. 


    —¡Eso es! Balthazart será él sacrificio —chillo emocionada. 


    —Vamos a llamarlo, seguro contesta —dice buscando su teléfono en una de las mesitas. 


    —Beeth, son las cuatro de la mañana —musito entre risas. 


    —Vas a ver qué contesta. —Llama a Balthazart por vídeo llamada. 


    Balth Balth aparece en la pantalla con cara de sueño, entre abre sus ojos y se sienta al ver a Beethzart. 


    —¿Pasó algo? ¿Livia está bien? —pregunta preocupado. 


    Lo adoro. 


    Me acerco al rostro de Beeth para que me vea, sonríe en demasía al verme. 


    —¡Liv Liv! —exclama, pero de inmediato se calla y ríe tapando su boca—. ¿Por qué me llaman a esta hora? Si se despierta Vivi, la dejo en su casa. 


    —Sal de la habitación, necesitamos decirte algo —susurro. Asiente para levantarse de la cama y escuchamos cómo cierra la puerta del baño. 


    —Ok, aquí estoy, me llaman a las cuatro de la mañana para decirme algo, debe ser muy importante. —Frota su cabello y sus ojos. 


    —Bueno, eres el hermano menor, y yo el mayor, debes obedecerme. 


    —Ya va, soy el menor por diez minutos, Beethzart… no me jodas. 


    —Deja de hablar y escucha. —Pido haciendo que haga silencio.


    —¿Ves cómo obedeces? Necesitamos que te sacrifiques por nosotros… —comenta Beeth buscando mi mirada. 


    —¿Cómo así? 


    —No me coloqué la inyección de este mes —digo de golpe. 


    Mi bello cuñado abre sus ojos sorprendido para luego reír. 


    —Seré tío pronto… ¡Dios! ¡Qué emoción! Ya va…  ¿Que me sacrifique? —Ambos reímos al ver su rostro—. ¡Ah no! Ya sé… yo no le voy a decir… no, no, no…  Ustedes son los que harán el bebé, díganle ustedes. ¿Me despertaron para esto? Son unos insensible. 


    —Hazlo por tu futura sobrina, ¿sí? —Pestañeo un par de veces para verlo reír. 


    —¿Sobrina? ¡Mierda! Solo porque los adoro… mañana le diremos. Ahora déjenme dormir. 


    —Nosotros te amamos. —Trancamos la llamada entre risas. 


    Beethzart deja besos en mi cuello haciéndome reír con más fuerzas, sus manos viajan por mi abdomen hasta llegar a mi vientre, las deja allí largo tiempo suspirando con fuerza. 


    —Seremos increíbles…  —susurra derritiendo mi corazón. 


    —Lo sé. 
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    Llegamos a la clínica para mí chequeo, todo es rutina, todo es para estar seguros de que el tratamiento está bien y no está causando estragos en mi corazón. 


    Es importante evitar el rechazo, cuida mi corazón y mi salud. 


    Todo hasta el momento marcha como es debido, eso nos llena de mucha ilusión. 


    Llegamos al consultorio de Virginia para conseguirnos con Balthazart caminando de un lado a otro, se acerca apresurado hacia nosotros para saludarnos.  


    —Ya alisté mi testamento, anoche por culpa de ustedes dos, me dieron un azote en el culo —susurra—. Estaba despierta cuando salí del baño. 


    —¿Le dijiste? —pregunto ansiosa.


    —No, no estaría aquí, solo le dije que hablaba con Beethzart sobre un regalo para ti, por supuesto, me dio un azote por despertarla.


    Beethzart niega divertido, caminamos hasta el consultorio, Balthazart abre la puerta sin tocar. 


    —¿Qué haces aquí? No dormí bien por tú culpa —gruñe Virginia al verlo. 


    —Pero como gemías, amor —responde, Balth. 


    Mi esposo y yo fruncimos nuestro ceño al oír esa parte tan explícita.


    —¿Amor? ¿Qué carajos hiciste, Balthazart? 


    —¡Nada! Lo juro. Ellos fueron los que hicieron algo... —Se hace a un lado para que Vivi nos vea. 


    Sonríe y se acerca a saludarnos, feliz y emocionada. 


    —¿Qué hicieron? Llegas tarde al chequeo, Livia. Dejar esperando a una mujer embarazada no es bueno, mis cambios de humor son un desastre. 


    —Yo no fui, fue Beethzart… 


    —Dejen la idiotez y díganme, ¿qué carajos pasa? 


    —Balthazart, te lo dirá… ¿Verdad, hermano? —Balth pone sus ojos en blanco y bufa.


    —Te harán tía, muy prontito —susurra. Virginia abre los ojos sorprendida y busca mi mirada.


    —¿Es en serio? ¿Ya lo decidieron? 


    —Sí, ¿todo va a estar bien? ¿Verdad? —pregunta Beeth abrazándome a su pecho. 


    Una sonrisa empieza a dibujar en sus labios, se acerca para abrazarnos con fuerza. 


    —¡Todo va a estar bien! Lo prometo. Pronto seré tía… y mamá. ¡Mierda! Esto es demasiado —chilla emocionada, se voltea para ver a Balthazart y golpea con fuerza su estómago. 


    —¡Oye!


    —¡Idiota! No vuelvas a ocultarme nada, bueno… —Virginia se gira para encararme—. Tú futura mamá, vamos es hora de comenzar con los chequeos e ir con el ginecólogo para darle la noticia. 


    La rutina comienza… 


    Me hago cada uno de los estudios, acompañada de todos, Beethzart y Balthazart van al cafetín para buscarnos algo de comer.


    El día se ha hecho largo, cuando vengo a la clínica paso todo el día aquí. Termino agotada y de mal humor, pero debo hacer todo lo que los médicos me indiquen por mi bienestar y por el futuro del bebé. 


    El objetivo cuando quede embarazada es llevar mi embarazo lo más lejos posible, será casi imposible para mí llevarlo a término, por mi condición; pero haremos todo lo que esté a nuestro alcance para que cuando llegue el momento de que nazca esté bien y saludable. 


    Será un bebé prematuro, eso lo sabemos… pero vamos a cuidar de él al máximo. Y todo saldrá bien. 


    Virginia me observa y sonríe, está monitorizando mi ritmo cardíaco. 


    —Tienes ojeras, ¿estás durmiendo? —pregunta, niego haciendo que frunza su sueño. 


    —Tengo ansiedad, una vez más. Mi cabeza está trabajando sin parar, cuando intento dormir mi mente se pone a pensar en las manitos, sus ojitos, el olor que tendrá, hasta en cómo será tenerlo en mis brazos… —confieso con mucha ilusión.


    Virginia sonríe y suspira con fuerza. 


    —Debes tomar las cosas con calma, tienes que descansar, sabes que eso es importante. ¿Lo has hablado con Beethzart? 


    —Hablo con él sobre todo lo que pasa en mi cabeza… más no le he dicho que es ansiedad. 


    —Debes hablarlo con él, es importante que esté al tanto de todo, la ansiedad que padeces es normal, tu mente está reflejando tu deseo. 


    Asiento ante sus palabras… 


    —Solo preocúpate por tomar tus medicamentos, las vitaminas y hacer el amor con tu esposo por largas horas… —Me río con fuerza ante su comentario haciendo que la máquina suene—. Ahora, quédate quieta. 


    —¿Qué se siente tener un bebé en tu vientre? 


    —Bueno, yo tengo dos… pero es maravilloso, lo sentirás en un par de meses, es lo más hermoso del mundo es un amor tan grande como el universo. 


    Sonrío como tonta al imaginarme un bebé nuestro.


    Nuestro. 


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 61


    Beethzart Asghari
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    Mi esposa me espera en la cama con un sexy conjunto de lencería verde, unas medias color piel y una cola alta. 


    Me sonríe con picardía.


    Muerde su labio, estremeciendo mi cuerpo. 


    Livia es muy sexy, demasiado. 


    Tanto que cuando estoy trabajando me es difícil concentrarme, porque lo único que hago es pensar en todo lo que ella me hace sentir. 


    Dejo mi saco a un lado con mi camisa, rodeo la cama y me acerco a ella, acarició con sutileza la parte interna de sus muslos, cierra sus ojos y jadea. 


    —Me encanta cuando te vistes así —susurro, ella sonríe. 


    —Lo sé, por eso lo hago —dice con picardía. 


    —Me tienes en tus manos, me tienes por completo. ¿Lo sabes también? —digo, subiendo hasta sus senos para acariciarlos sobre la tela. 


    Me vuelve loco… 


    Solo vivo por ella y para ella. 


    Subo mis caricias para llegar a su boca, rozo sus labios pero ella abre su boca y comienza a succionar mis dedos, haciéndoles una increíble felación, mi erección crece entre mis piernas.  


    Jadeo ante la excitación, Liv succiona mis dedos y juega con su lengua sin quitar su mirada de la mía. 


    Saco mis dedos de su boca para llevarlos a su vagina, hago a un lado su hermosa braga de seda verde, introduciendo mis dedos en ella. 


    Gime ante la sensación. 


    Siento su humedad en mi piel, la estrechez de sus paredes me obliga a cerrar mis ojos. 


    Necesito estar dentro de ella. 


    Sus manos están en mi cinturón, lo quita con agilidad, abre mi pantalón y lo baja junto a mi ropa interior, liberando mi grande erección. 


    Sus labios se cierran en ella, su lengua deja unos delicados trazos en mi longitud que me llevan al cielo, con su mano libre juega con mis testículos. 


    Jadeo y acelero mis embestidas con mis dedos, Livia gime con mi polla dentro de su boca y eso es todo lo que necesito, necesito estar dentro de ella.


    Nos hemos dedicado a conocer nuestros cuerpos, a adorarnos con pasión y lujuria. Nuestro hijo nacerá del amor, del increíble amor que sentimos el uno por el otro. 


    Termino de salir de mi ropa llevando mis dedos a mi boca para saborear sus fluidos, mi esposa es exquisita en todos los aspectos posibles. 


    Subo a la cama quitando su delicada ropa interior, libero sus senos esos que se yerguen clamando atención, paso mi lengua por ellos, los uno con mis manos para darle la misma atención a ambos, succionando cada uno de sus pezones. 


    Abro sus piernas para meterme en ellas, subo hasta su cuello dejando besos, ella busca mi boca con desespero, me acerco a su encuentro para besarnos, este beso está lleno de pasión, mordemos nuestros labios.


    Voy entrando en ella poco a poco, haciéndome un camino en sus paredes muy estrechas. 


    Jadea, escondiendo su rostro en mi cuello. 


    Cierro mis ojos con fuerza, la intensidad que siento al entrar en ella me abruma los sentidos. 


    Sus piernas se cierran en mi espalda, mientras sus manos se cierran en mi cabello. Entro y salgo de ella buscando eso que ambos necesitamos con desespero. 


    Sus manos viajan a mis nalgas, mi esposa se ve increíble disfrutando del deseo y del amor que nos damos en este momento. 


    —Te amo, Livia. 


    —Te amo, Beeth —jadea, hundiendo sus uñas en mi espalda. 


    Acelero mis movimientos sintiendo cómo ella va apretando como más fuerza en su interior, muerde mi barbilla con delicadeza y se deja ir con un fuerte gemido. 


    Solo me hacen falta dos embestidas más para irme dentro de ella, escondo mi rostro en su cuello, agitado, sus manos acarician mi espalda con cariño y dulzura. 


    —Amo esto de hacer bebés —susurra, me río al escucharla. 


    —Nos saldrá perfecto con tanta práctica. —Livia ríe, salgo de mi esposa con mucho cuidado. 


    Sintiendo la necesidad de volver a estar dentro de ella, la abrazo a mi pecho y siento cómo suspira con fuerza. 


    —Tengo ansiedad —suelta, llamando mi atención. 


    —Amor… —Ella niega buscando mi mirada. 


    —Mi mente está trabajando el doble y por más de que intento mantener a raya mis pensamientos, me cuesta, pienso en cómo será, en sus manitos y si tendrá tus ojos o tu cabello rebelde. Solo necesitaba que lo supieras, por ello es mi insomnio. 


    —Será hermosa, tendrá tu personalidad, tendrá todo de ti… lo sé, yo también me la he imaginado. Y anhelo el momento en el cual llegue ese gran día. No estás sola amor, úsame no solo para el sexo. —Mi esposa ríe en mis brazos—. Soy bueno escuchando también.


    —Lo sé, por eso te amo tanto. 
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    Livia baila descalza en la sala de la casa mientras yo intento terminar de revisar un par de documentos en el comedor. 


    Mi esposa está limpiando y acomodando un poco, a pesar de tener a una señora que la ayuda con todo lo de la casa, prefiere hacerlo ella. 


    Canta a todo pulmón para hacerme reír, es maravilloso verla ser ella. 


    No finge ser algo más, es ella, divertida, feliz y llena de vida. 


    Se acerca a mí bailando me extiende sus manos y me incita a bailar con ella, dejo los papeles y me levanto para bailar junto a ella, brincamos y bailamos entre risas. 


    La tomo de la cintura para llenarla de besos. 


    Sube a la pequeña mesa que tenemos en la sala, baila emocionada y yo me embeleso viéndola disfrutando del ritmo. 


    Esto es lo que hacemos un fin de semana. 


    Bailar, cantar, comer y hacer el amor… 


    Es maravilloso. 


    Me distraigo un pequeño instante cuando siento mi teléfono vibrar en el bolsillo de mi pantalón. 


    Lo saco y aprovecho el momento para tomarle una fotografía a Livia pero noto que dejó de bailar, su mano está puesta en su pecho y la palidez de su rostro me espanta, dejo caer mi teléfono al suelo y corro para tomarla en mis brazos. 


    Su piel fría me hace estremecerme.


    —¿Livia? —llamo preocupado, ella me sonríe como puede y acaricia mi rostro. 


    —Estoy bien, solo me dio un mareo —susurra. 


    Quito su mano de su pecho para poner la mía, siento el latir de su pecho. 


    —Tengo que hacer más ejercicios. —Niego preocupado, la cargo para dejarla con cuidado en el sofá.


    —Voy a llamar a Virginia. —Me toma de la mano y niega con un fuerte suspiro. 


    —Estoy bien, seguro es hambre. Se ha tardado la comida, ¿verdad? —pregunta acunando mi rostro. 


    Está intentado no preocuparme, lo sé, pero eso es inevitable, todo lo que tiene que ver con Livia me preocupa. 


    —Ya debe estar por llegar, déjame buscarte agua. 


    Dejo un beso en su frente y camino lo más rápido que puedo hacia la cocina, buscándole agua y algo de fruta. 


    Cuando regreso se le ve bien, su color ha vuelto y está viendo un vídeo musical canturreando la canción, sonríe al verme y me guiña un ojo. 


    —Tengo mucha hambre. 


    Me siento a su lado para verla feliz comiendo las frutas y tomando el agua. 


    Tal vez es cierto… 


    Solo es hambre.

  


  
     


    Capítulo 62


    Livia Asghari
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    Los mareos han seguido y mi apetito ha aumentado con creces, quiero comerme el mundo entero. 


    Y mis hormonas están demasiado elevadas. 


    Busco un traje de dos piezas que compré en uno de los viajes que hice con Beethzart, mis obras estarán hoy en la galería. Un sueño hecho realidad gracias al haber ganado el concurso en la Academia de Arte. 


    Cepillo mi cabello, me maquillo un poco y puedo ver un brillo muy particular en mis ojos, sonrío sin poder evitarlo. 


    Estoy llena de ilusiones y sueños. 


    Siento que todo es posible en mi vida, el pintar, trabajar con mi papá, amar a Beethzart, ser mamá y vivir toda la vida a su lado. 


    Todo se puede. 


    Escucho la motocicleta entrar en la propiedad, salgo de nuestra habitación en busca de mi esposo.  


    Está en toda la entrada, esperando por mí con una inmensa sonrisa. 


    Llega más temprano de lo usual, desde que me mareé el fin de semana, su preocupación por mí ha aumentado con creces. 


    —Estas demasiado, hermosa —susurra al verme. 


    Termino de bajar las escaleras para abrazarme a su pecho con fuerza. 


    —Te extrañé. 


    —¿Cómo te sentiste hoy? 


    —Bien, estoy bien… no es nada, amor. —Acaricio su barba con cariño—. Pero en este momento estoy nerviosa. 


    —No tienes porqué, eres maravillosa, eso ni lo dudes. —Roza su nariz con la mía cerrando sus ojos. —Disfruta de mi cercanía—. Voy a cambiarme y nos vamos. Estamos a tiempo, ¿cierto? 


    —Sí, voy a comer algo, estas ganas de querer comerme el mundo, no son normales. —bromeo para verlo reír con fuerza. 


    Asiente divertido dejando un beso en mi frente, sube las escaleras y se detiene a mitad de ellas. 


    —Te amo, mi Liv —dice, haciendo que voltee a verlo, sonrío al escucharlo. 


    Mi corazón siempre se agita con fuerza en mi pecho, cada vez que él me dice lo que siente por mí.


    —Yo también, te amo, esposo. Tu traje está listo en la cama… —Le guiño un ojo. 


    Ama que esté pendiente de sus cosas, que todo en su entorno tenga un toque de mí, se ha vuelto adicto a mi presencia en su vida y yo amo eso. 


    Amo con locura su adicción a mi cuerpo, a mi alma y a mi corazón.


    Llego a la cocina para calentar lo que me dejó preparado Zoé para la cena, gracias a ella puedo comer a todas horas, es de gran ayuda en la casa. 


    Caliento dos platos, uno para mí y uno para Beethzart, lo acerco a la isla dejando todo listo para cuando él baje, un pequeño mareo me hace agarrarme del borde de la piedra, llevo mi mano a mi frente y cierro mis ojos por unos segundos. 


    Siento unas fuertes palpitaciones en mi pecho. 


    —No… por favor… —susurro—. Todo, todo está bien. 


    Repito con lágrimas en mis ojos, intento controlar mi respiración, tengo que calmarme. 


    El mareo se intensifica.


    —Beeth… —llamo con mis ojos cerrados con fuerza, pero no obtengo ninguna respuesta, no me escucha la habitación está muy lejos. 


    Estoy alimentándome, estoy haciendo el tratamiento y mis ejercicios… por favor, Dios, no lo permitas, no ahora. 


    No, justo ahora. 


    Respiro profundamente e intento caminar hasta las escaleras cuándo escucho que la puerta de nuestra habitación se cierra, puedo ver sus piernas bajar en los escalones a medida que me acerco, siento cómo dejo de escuchar, salvo un fuerte pitido que llega para aturdirme, veo destellos y caigo al suelo… 


    —¡Livia! 


    Es lo último que escucho. 
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    El pitido de una máquina conocida me hace despertar, abro mis ojos poco a poco, una calidez familiar toma mi mano, siento unos labios en mi piel. 


    Abro mis ojos de golpe, al recordar lo que pasó llevo mi mano libre a mi pecho y busco con desespero a Beethzart, sus ojos están rojos pero llenos de alivio. 


    —Dime que no… dime qué no lo estoy rechazando —susurro con lágrimas en mis ojos. 


    Él niega con una sonrisa en sus ojos.


    —No, no lo estás rechazando, pero me diste el más grande de los sustos. ¿Cómo te sientes? —susurra acariciando mi mejilla. 


    —Me duele la cabeza y mucho. —Suspira con fuerza. 


    —Por el golpe, amor, cuando te vi caer en el suelo corrí como loco por las escaleras… casi muero… fue horrible. —Solloza, acuno su rostro en mis manos y lo acerco a mí para llenarlo de besos—. Virginia te hizo un ecocardiograma y un electro, todo está bien… estamos esperando los análisis de sangre. Tus papás están aquí, al igual que todos. 


    Asiento escuchándolo, está preocupo, lo sé. 


    Aunque intenta mantenerse fuerte para no trasmitirme su preocupación, lo conozco, conozco a mi esposo, su mirada no miente, sus sentimientos hacia mí tampoco lo harían. 


    Observo su corbata desajustada y su saco a un lado de la cama. 


    ¡Mierda!


    ¡La exposición! 


     —Mi exposición —susurro. 


    —Tranquila, Balthazart llamó a la galería. Están al tanto de todo, el evento será pospuesto hasta que estés bien, porque estarás bien, amor. Lo prometí… 


    Le hago espacio en la cama para que se acueste conmigo, lo hace con una inmensa sonrisa en sus labios, me abrazo con fuerza a su pecho, lo amo, lo amo con mi vida. 


    Mi hogar es él. 


    Deja un beso en mi frente y suspira con sentimiento. 


    La puerta se abre y una sonriente Virginia entra haciendo que ambos frunzamos el ceño. 


    Ultimadamente mi querida doctora y amiga es conocida por su mal humor explosivo, sus hormonas vuelan por los cielos. 


    Balthazart entra detrás de ella junto a mis padres, todos llevan una inmensa sonrisa en sus rostros. 


    —Me quieres explicar, ¿por qué no me habías dicho de los mareos? 


    —¡Allí estás! Yo sí decía esa sonrisa es teatro —susurro, para verla poner sus ojos en blanco. 


    —Responde, Livia. —Hundo mis hombros abrazada al pecho de Beeth. 


    —No lo sé, pensé que no eran nada, Beeth me dijo que el corazón está bien, ¿entonces que tengo? 


    Mi amiga suspira y nos entrega a ambos un análisis de sangre, Beethzart toma la hoja y se sienta conmigo para poder leerla ambos. 


    Un inmenso positivo se visualiza en mitad de la hoja.


    —Al parecer la intensa práctica rindió frutos, seré tío y ustedes… serán papas —dice Balthazart con una sonrisa de oreja a oreja. 


    Llevo mi mano a mi boca ahogando un grito, Beethzart de queda viendo el pedazo de papel por largo rato, poco a poco una sonrisa se va formando en sus labios y las lágrimas caen por montones de sus ojos.


    —¿Seremos papás? —Todos chillan emocionados. 


    Voltea a verme y acuna mi rostro en sus manos, me llena de besos entre risas y lágrimas, pega su frente junto a la mía y suspira.


    —Serás la mamá más hermosa del mundo y yo seré el hombre más envidiado. Gracias por esto, gracias por amarme y por llegar a mi vida, gracias por darme esta oportunidad, gracias por ser mi vida y lo que más amo. —Lleva su mano a mi vientre y ríe—. Papi te amará con su vida. 

  


  
     


    Capítulo 63


    Beethzart Asghari
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    La felicidad es indescriptible en este momento. 


    ¡Seremos padres! 


    Los mareos, su apetito voraz y ese desmayo que casi me hace creer que la perdía para siempre. 


    Fue horrible verla caer al suelo, sentí mi mundo detenerse por completo, el peor sentimiento, la peor sensación… 


    Luego del más horrible susto, celebramos llenos de alegría junto a nuestras familias la gran noticia. 


    La mejor la noticia.


    Todos estos meses de estrictos cuidados y chequeos valieron la pena, todo vale la pena por ella, por todo lo que me ha hecho sentir desde que la conocí. 


    Livia duerme plácidamente, una de sus manos está en su pecho, justo en la cicatriz, y otra en su vientre, dónde está creciendo el fruto de nuestro amor, un amor que me ha enseñado mucho de la vida. 


    Suspiro al verla, su ansiedad se ha mantenido al borde, aunque sé que sus miedos viven acechando sus pensamientos, los míos también, estamos tan felices y tan plenos que asusta la idea de que algo malo puede llegar a pasar. 


    Pero no voy a enfocarme en eso, no voy a permitir que los miedos, empañen este momento que, para ambos es, muy especial.


    Voy a cuidar de ambos, siempre lo haré. 


    Porque son lo que más amo, son mi segunda oportunidad. 
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    Si antes cuidaba de Livia en exceso ahora seré peor y sé que la agobian mis constantes cuidados, pero es lo mejor que sé hacer. 


    Su mamá acaricia su cabello con mimo mientras hablan y ríen, estamos en la sala de espera de la unidad de maternidad de la clínica, hoy todos los especialistas van a reunirse para discutir el caso de Livia. 


    Es importante llevar un minucioso control, están usando un nuevo tratamiento experimental con ella, un nuevo tipo de inmunosupresor que se supone que baja el porcentaje de complicaciones en el embarazo. 


    El mayor temor es que el medicamento traspase el saco y que el bebé sea afectado en su crecimiento o que se produzca algún defecto en él. 


    Sabíamos todo esto, pero confiamos ciegamente en las personas que tenemos frente a nosotros. 


    Livia entrelaza su mano con la mía, todo el equipo está aquí, su cardiólogo, el ginecólogo, Virginia por el departamento de cirugía cardiovascular y hasta el anestesiólogo. 


    Mi hermosa Livia no tendrá un parto natural, no podemos exponer su corazón a tal estrés, lo mejor será hacerle una cesárea programada, la cual será prevista antes de tiempo. 


    —Lo importante en todo esto, es que el corazón de Livia trabaje como debe ser, evitar que el cuerpo comience a rechazarlo es lo primordial, la dosis de inmunosupresores se ha bajado por completo, con la dosis que está tomando el bebé no podrá verse afectado por ellos, pero se le estará exigiendo el doble, estará bombeando sangre para mantener dos seres vivos —menciona Virginia revisando la historia clínica, una carpeta que estoy seguro conoce de memoria.


    —Llevaremos el embarazo hasta las treinta y cuatro semanas o treinta y cinco, todo dependerá de cómo marchen las cosas en ese momento, será un bebé prematuro, lo sabemos, pero no podemos arriesgarte más de lo necesario, le haremos maduración pulmonar y todo estará bien con él. —Agrega el ginecólogo con una sonrisa en sus labios. 


    Livia asiente sujetando con fuerza mi mano.  


    —¿Livia? —el cardiólogo llama su atención—. ¿Estás al tanto de lo que puede pasar, verdad? 


    Asiente buscando mi mirada. 


    —Puedo empezar a rechazar el corazón, al igual que puede que el embarazo no se logre, luego de la cesárea es posible que desarrolle alguna una enfermedad cardíaca grave o puedo morir en el procedimiento, sí, lo sé. Se lo que puede pasar. —Siento cómo me falta el aire ante todo lo que dice. 


    Ella conoce todo y habla con calma de ello. Tomamos este riesgo juntos porque confío en que ella estará bien, pero escuchar todo lo que puede suceder, de sus labios, me hace cuestionarme si realmente tomamos la decisión correcta. 


    —Pero nada de eso va a suceder, Livia —afirma Virginia—. Para eso estamos aquí. 


    —Eso también, lo sé —dice con una hermosa sonrisa hacia Vivi. 


    Virginia ha sido más que un apoyo para nosotros… 


    —Bueno, según la última fecha de tu menstruación y el momento en el cual dejaste la inyección debes de tener entre cuatro o cinco semanas, haremos un ecograma para que puedan verlo, seguirás con las vitaminas y con todo el tratamiento que llevas hasta los momentos. 


    —Esto no es imposible, pero se necesita de demasiado control y mucho cuidado para lograrlo, es necesario que nos informes de cualquier síntoma que tengas, hasta el más mínimo, es un trabajo de equipo —le recuerda el cardiólogo. 


    —¡Bueno veamos al futuro Asghari! —exclama Virginia para hacer sonreír a Livia, me levanto con ella, camina hasta dónde están sus padres para que la abracen, me quedo a esperar que salgan todos para tomar la mano de Virginia y retenerla conmigo en la sala de reuniones.


    Virginia se sorprende por mi arrebato pero cierra la puerta y me sonríe. 


    —¿Cuál es el porcentaje de vida de Livia con el embarazo? —Suelto de golpe.


    —Lo hablamos en un principio, Beeth —susurra; suspiro con fuerza, toma mi mano y sonríe—. El porcentaje de sobrevivencia de una mujer embarazada con trasplante ha aumentado en los últimos años, los tratamientos experimentales han ayudado mucho en ello, Livia está tomando el mejor de todos, ella estará bien, su porcentaje es alto… ese hermoso bebé y Livia van vivir toda su vida a tu lado, solo hace falta ver el rostro de felicidad de Liv para darse cuenta de ello. 


    —Pero ella… —No puedo decirlo. 


    Me niego a decirlo. 


    —El porcentaje es mínimo, Beethzart, pero existe. Eso lo sabíamos. Ella lo sabe desde hace años, por eso la ves hablar de esa manera, sabe los riesgos, sabe de las posibles consecuencias, así como también sabe que todo eso puede que no pase. Está más llena de vida que nunca, vive con ella este embarazo, disfruta de sus antojos, de sus cambios de humor, de esa pancita que pronto comenzará a crecer… disfruta, Beeth… disfruta, esto es otro regalo de Grace para ti.


    La puerta se abre de golpe, unos hermosos ojos color miel me observan, una sonrisa de oreja a oreja se forma en su delicado rostro.


    —Aja, ¿y ustedes qué? No piensas venir a ver al bebé.  —dice mi Liv para hacernos reír con fuerzas a ambos.


    Se abraza a mi pecho calmando mi alma y todos los miedos que amenazan con llenar mi mente de oscuridad. 


    —Vamos a ver a nuestro bebé…


     

  


  
     


    Capítulo 64


    Livia Asghari
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    Estoy nerviosa. 


    No voy a negarlo, mi mente piensa y piensa en las miles de cosas que pueden suceder, todo en mi entorno se siente irreal y perfecto, temo con toda mi alma que mi gran sueño se esfume  


    Que mi sueño se acabe y vuelva a una triste realidad. 


    Siento el frío gel y el transductor entrar en mí, sujeto la mano de Beeth con fuerza, acaricia mi cabello con su mano libre y me sonríe. 


    En la inmensa pantalla empiezan a mostrarse pequeñas líneas y trazos blancos, un pequeño saco puede visualizarse. 


    Ahogo un sollozo llevando mis manos a mi boca, el doctor empieza a explicarnos lo que estamos viendo, puedo escuchar a mi mamá llorar de emoción. 


    Esto es un gran momento para todos… 


    Una muy pequeñita manchita blanca se ve dentro del saco, unos pequeños movimientos llaman mi atención.


    —Aquí está tú bebé, Livia —susurra mi doctor—. Y eso que ves dentro haciendo un pequeño movimiento es; su corazón. 


    Las lágrimas caer por mi rostro, Beethzart deja un dulce beso en mi frente, la emoción y la felicidad se muestran en su rostro. 


    Su mirada se fija en el monitor, sonríe de oreja a oreja. 


    El doctor comienza a medir cada detalle que se le es posible, me entrega una pequeña impresión con la imagen de nuestro bebé… 


    La llevo a mi pecho con gran emoción. 


    Seré mamá. 


    No puedo creerlo, esto lo hace todo tan real… 


    Bajo de la camilla con ayuda de Beethzart, me abraza con fuerza a su pecho y llena mi rostro de muchos besos. 


    —Te amo como no tienes idea alguna, gracias por existir —susurra. 


    Busco sus dulces labios para rozarlos con los míos. 


    —Yo también te amo. 
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    La noticia ha revolucionado nuestras vidas, el hecho de vernos cumpliendo un gran sueño que es importante para nosotros, es maravilloso. 


    Estoy sentada en el jardín pasando mis manos por el pequeño vientre que ha empezado a crecer en mi cuerpo. 


    Aunque no sean dos bebés, es uno que llenara nuestros días de mucha felicidad. 


    Me han cuidado tanto que no estoy nunca sola en casa, he dejado de trabajar con mi papá por el ajetreo que según ellos no debo de llevar, así que estos meses me he dispuesto a vivir mi embarazo como ese pequeño gran milagro que se llama vida.


    Todo marcha bien. 


    Aunque me agoto con demasiada facilidad debido a que mi corazón está trabajando el doble, mi salud está bien. 


    Mi vida está bien… 


    Vivo como cada día a plenitud, vivo cada día lleno de amor, junto a increíbles personas que me aman y cuidan. 


    Siento unas delicadas manos acariciar mi pequeño vientre, abro mis ojos para conseguirme con el azul del cielo pintado en su iris. 


    —¿Cómo están mis amores? —susurra sentándose en la grama. 


    —¡Con hambre! —chillo, para verlo reírse divertido. 


    Mi esposo es tan sexy y tan bello, siento mi garganta secarse cada vez que lo tengo cerca, mi cuerpo lo desea… con locura. 


    —¿Qué quieres comer? —pregunta divertido.


    —A ti. —Entrecierro mis ojos para verlo reírse con fuerza, esa risa ronca hace que mis pezones de yerguen.


    —¿Aquí? —pregunta viendo el jardín de nuestra inmensa casa. 


    Me levanto de la grama y me siento en sus piernas con cuidado levantando mi vestido floreado. 


    —Sí, nadie puede vernos —susurro, dejando besos en su cuello. 


    —¡Oh Dios, Liv! —jadea al sentirme—. Estás muy insaciable…


    —Culpa de tu hija —gruño, desabotonando su perfecta camisa. 


    —Aun no sabemos si es una niña.


    —Estoy segura que es una niña, mis hormonas están a millón. Tu hija me ha vuelto adicta al sexo… —Sus manos se cuelan en mi vestido, siento cómo hace a un lado mi braga empapada en humedad. 


    Sus dedos acarician mis pliegues.


    —Mi amor… estás muy húmeda. 


    —Ves, no miento… te deseo demasiado. Házmelo ya… —suplico.


    Saca sus dedos de mi interior para abrir su cinturón y bajar su pantalón un poco liberando su increíble erección, me eleva con cuidado para introducirse en mí muy despacio haciéndome disfrutar de esta increíble sensación tan placentera. 


    Estamos en nuestro jardín, entre los árboles haciendo el amor. 


    Me toma de la cintura para bajar y subir a un delicioso ritmo, mis jadeos suenan con fuerza, baja el tirante de mi vestido para buscar mis senos, esos sensibles puntos que mueren por sentir su lengua y sus dientes. 


    —Te amo, eres divina —susurra, succionando uno de mis muy adoloridos pezones. 


    Siento la presión acumularse en mi bajo vientre, los sentidos se pierden y dejo de escuchar para solo sentir, con mucha fuerza, el fuego que está por propagarse en mi interior. 


    Sus embestidas aumentan al sentir cómo mis paredes lo aprisionan. 


    Grito su nombre dejando caer mi cabeza hacia atrás, para luego sentir sus manos clavarse en mi cintura y gruñir pegado a mi pecho desnudo.


    —Tenemos que asegurarnos de que llegue bien, nuestra pobre hija vive escuchando a sus padres gemir —balbucea agitado haciéndome reír. 


    —Está muy bien aquí dentro, agarrando calorcito… y sintiendo el amor de sus papis. 


    —El inmenso amor. Te amo, mi vida… —Acaricia mi rostro llevando un mechón de mi cabello detrás de mi oreja—. Vamos a estar bien… todo va a estar bien. 


    —Lo sé, lo siento aquí… Grace nos cuida. —Sonríe con dulzura al escucharme—. ¿Te gusta el nombre Grace? 


    Frunce su ceño y me observa con cariño. 


    —Sí, es bello… 


    —Si es niña, quiero que lleve su nombre… le debo esto, le debo todo… —Suspira. 


    —Yo le debo el tenerte… el tenerlas. Así que sí, me encantaría que llevara su nombre. —Asiento feliz, mientras mi esposo acomoda mi vestido. 


    —Si nos sale rebelde y decide ser un niño, pensé que debería llamarse como tu papá. 


    Frunce su ceño y me observa. 


    —¿Thezart? ¿Te gusta ese nombre? 


    —Es un nombre sexy, va a tener muchas novias, nada más mira al tío y al papá… ¡Por Dios! Seré la suegra más envidiada —bromeo para verlo reír.


    —Que sea lo que Dios quiera, siempre y cuando tú y él estén bien… es lo que único que le pido a la vida, que no les pase nada. Y puede ser Thezart o Grace… pero siempre los tres juntos —dice acunando mi rostro. 


    —Siempre… 


    Escuchamos el portón principal abrirse, ambos nos sorprendemos y me levanto con cuidado para verlo subirse su pantalón apresurado, corro entre risas por el jardín para escucharlo seguirme. 


    Balthazart baja de su camioneta y se sorprende al vernos saliendo de entre los árboles. 


    —Pervertidos, ¡estaban teniendo sexo! —exclama al vernos, mis mejillas se tornan rojas y asiento para verlo poner cara de asco.


    —Si, porque debe ser que tú no tienes sexo con Virginia en el jardín, en el auto, en el consultorio y sabrá Dios en dónde más —gruño.


    —Te falto en tu sala… —murmura pongo cara de asco, mientras él ríe.


    —Beeth, vas a quemar el sofá —digo, entrando a nuestra casa. 


    —Amo las hormonas cuando se trata de sexo, pero cuando es para que se conviertan en un pequeño demonio… las odio —balbucea mi esposo para hacerme reír—. Me vas a comprar un sofá nuevo, asqueroso. 


    —Yo las amo con locura, hasta estando de mal humor quiere sexo —dice mi cuñado rebuscando algo para tomar en el refrigerador.


    —¡Pervertido! —exclamo llena de felicidad. 


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 65


    Beethzart Asghari
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    Siento un ruido lejano, entreabro mis ojos para ver la habitación completamente a oscuras, mi mirada se desvía hacia el reloj despertado, los números en rojo marcan las 4:24 am. 


    Estiro mi mano hacia donde se supone debería estar mi esposa durmiendo, pero la cama está vacía y fría. 


    Me siento de golpe y enciendo la pequeña lámpara a mi lado, froto mi rostro para intentar ahuyentar el sueño. 


    Su silueta se marca en el inmenso ventanal. Una silueta que me llena de felicidad, su prominente vientre, y sus curvas acentuadas, hacen de ella la mujer más sexy y bella… 


    Lleva un pequeño vestido de seda blanco con un albornoz a juego. 


    Abro el ventanal haciendo que ella voltee a verme, puedo notar su respiración marcada. 


    Muy marcada. 


    —¿Liv? —llamo preocupado. 


    Con los meses pasando el embarazo ha hecho que se agote con mayor facilidad, sus noches de sueño se acortan y no está tan enérgica como antes. 


    —Estoy bien, solo no podía dormir… me ahogue un poco, no quería despertarte, te veías tan bello dormido —dice acercándose a mí, para pasar sus manos por mi barba. 


    —¿Segura todo bien? —Asiente, tomando una de mis manos para posarla en su vientre. 


    Una muy fuerte patada me hace sonreír y llenarme de emoción, puedo sentir sus movimientos. 


    ¡Es maravilloso!


    Amo con locura, todo lo que ella me está dando… 


    —Está muy inquieta… —susurra, la emoción no me cabe en el pecho.


    Mi hermosa y pequeña princesa. 


    Mi niña… una niña… 


    El día que los descubrimos lloramos emocionados, tal vez no podremos brincar más en paracaídas pero vestiré de princesa por ella… por ellas lo haré feliz de la vida. 


    —Mi princesita, tienes que dejar dormir a mami —murmuro, arrodillándome para hablarle—. No puedes ser tan tremenda… bueno, sí puedes, pero ¿qué te parece Si dejas dormir a mami, y cuando salgas de tu lugar especial, tú y yo pasaremos muchas horas en el parque siendo revoltosos? —Siento una fuerte patada donde tengo mis labios pegados. 


    —Creo que quiere que la dejas dormir —dice Livia riendo, pero su falta de aire no se lo permite.


    —O tal vez acepto el trato. —Me levanto para ver cómo se forma un hueco en su cuello—. ¿Livia? No estás respirando bien… —afirmo, la guío hasta uno de los muebles obligándola a sentarse. 


    Tomo otra silla para que pueda elevar sus pies. 


    He cuidado de ella y siempre lo haré, ella está haciendo el acto más hermoso de amor, está engendrando un hijo nuestro, una hermosa niña que llegará para hacernos felices a ambos.


    —Voy a llamar a Virginia —susurro, niega tomando mi mano.


    —Vivi debe estar agotada, recuerda que tus hermosos sobrinos le succionan la vida. Solo déjame respirar el aroma a pino y sentir la deliciosa brisa, ya se me pasará. —Una hermosa sonrisa se dibuja en sus labios.


    Mi esposa, mi Liv… 


    Es increíble, hemos disfrutado del embarazo, el cual se ha desarrollado muy bien, pero he notado que la respiración de Livia es errática, aunque era de suponerse que pasaría por el esfuerzo que está haciendo su corazón, verlo, me preocupa demasiado.


    —Y Balthazart… se te olvida ese pequeño y gran detalle —digo para verla reírse. 


    —¿Cómo pude olvidarlo? Tan bello que se ve el Moja bragas siendo papá… pero nadie te ganará a ti. ¡Nadie! —dice, invitándome a sentarme junto a ella. Lo hago con gusto para sentir el calor de su piel con la mía, tomo una pequeña frazada y cubro nuestras piernas—. Sueño contigo cargando a nuestra hija, tiene el mismo color de tus ojos, su cabello castaño como el mío… y esa sonrisa Asghari que derrite corazones. 


    Recuesto mi cabeza en su hombro para sentir su cabeza en la mía. 


    —Nos va volver locos. 


    —Los volverán locos.  —Ríe para hacerme carcajear con fuerza. 


    —Mi niña será bien portada… lo sé. —Poso mi mano en su vientre para sentir cómo se ha quedado quieta—. Viste, ya me hace caso.


    —Está cansada de tanto jugar fútbol americano con mi riñón —musita antes de dar un largo bostezo. 


    Me río con fuerza al escucharla. 


    —Vamos a dormir… 


     


    [image: ]


     


    Luego de poder lograr que Livia durmiera en nuestra cama, abrazada a esa inmensa almohada que la ayuda a tener un poco de comodidad, me levanto finalmente. 


    La observo abrazar con mucho amor a la estúpida almohada y me dan celos… 


    Tengo celos de una almohada, sí, sí los tengo… 


     Porque antes, mi esposa me abrazaba a mí.


    Trato de hacer el mayor de los silencios, Livia tiene que descansar un poco más antes de irnos a su chequeo de la semana.


    Se supone que esta semana nos dirán la fecha de la cesárea, aunque Virginia está de licencia por su maternidad no se pierde ninguna de las consultas de Livia y dejó muy claro que ella estará el día de la cesárea así tenga que matar gente para hacerlo. 


    Creo que ese día hablaban sus hormonas. 


    —Buenos días, Zoe —digo al verla moviéndose en la cocina, haciendo rápido el desayuno para Livia y para mí.


    —Buenos días, señor Asghari. ¿Livia? 


    —Ya debe estar por despertarse, la noche fue larga —susurro tomando una taza de café que me ofrece. 


    —Lo imagino, le está costando mucho respirar… y se cansa mucho más rápido —comenta, mientras recibe algunas cosas. 


    Mi teléfono vibra llamando mi atención, lo saco del bolsillo de mi pantalón para ver una fotografía que me envía mi hermano en la cual sale acostado en su cama con dos hermosos bebés. 


    Thezart y Vivika.


    Su sonrisa me hace sonreír. 


     


    Pronto estarás a así.


     


    Recita el título de la fotografía.


     


    Ya quiero que pase, besos a mis sobrinos. 


    El tío Asghari 1 los ama.


     


    Responde.


     


    Besos a mi Liv Liv y a esa princesa que voy a consentir demasiado, Mi Vivi se está arreglando para ir a la clínica.


     


    Dejo mi teléfono en la encimera al ver la hora, tengo que despertar a Livia. 


    Subo hasta nuestra habitación, abro la puerta y mi esposa no está en la cama, escucho unos pequeños sollozos que provienen desde el vestidor. 


    Corro preocupado para verla sentada en el suelo con lágrimas en sus ojos.


    —¡Livia! —exclamo, corriendo hasta dónde se encuentra, reviso su rostro y su pecho, preocupado, tiene varias piezas de ropa en sus manos—. ¿Mi vida, estás bien? —Niega secando sus lágrimas, siento mi corazón golpear con fuerza—. ¿Dónde te duele? Dime… ¿Qué pasa? 


    Vuelve a negar y se abraza a mi pecho con fuerza, paso sus manos por su delicada espalda.


    —Me siento gorda y nada me queda —chilla, haciendo que mi cuerpo se relaje. 


    ¡Mierda! 


    Día de hormonas… 


    —Mi vida, no estás gorda, estás embarazada… estás deliciosa y muy sexy y si nada te queda, pues ponte una camisa mía, debe de quedarte —susurro, para escucharla reír pegada a mi pecho—. Me asustaste. 


    —Lo siento. Lloro por todo… 


    —Es normal, pero yo te amo, hormonal y todo… —Eleva su rostro buscando mi mirada y sonríe con perversión. 


    Sus cambios de humor me impresionan. Pasa de llorar a mares a querer sexo en menos de un segundo. 


    —¿Te parezco sexy? —pregunta, seco sus lágrimas con mi pulgar y bajo mi mirada hacia sus senos, esos que están más llenos, más firmes, más sensibles. 


    Siento mi cuerpo encenderse al verla, mi esposa es bellísima… 


    —Muy sexy… —susurro con voz ronca, tomo su mano y la llevo hasta mi entrepierna—. Muy sexy… —afirmo. 


    —Llegaremos algo tarde a la consulta. 


    No importa… la deseo, la necesito… y sé que ella también a mí.


     


     

  


  
     


    Capítulo 66


    Livia Asghari
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    Una camisa de mi esposo y unos leggins negros son mi vestimenta de hoy. 


    Un delicioso orgasmo controló mis hormonas, creo que necesitaba eso, sentirme deseada… 


    Mi esposo ha cuidado de mí de una manera maravillosa, es tan amoroso y atento que parece de mentira. 


    Luego de un gran desayuno, caminamos tomados de la mano hasta el consultorio de mi ginecólogo, las consultas… las consultas se han hecho una rutina en mi vida en este pasar de los meses.


    Hoy cumplo treinta y cuatro semanas… 


    Mi niña crece cada día más, sus movimientos son muy notorios al igual que me distrés respiratorio. A medida que ella crece más me cuesta respirar.


    También he sentido una que otra palpitación, cosa que no debería preocuparme pero el miedo se instala, el recelo a que algo pueda pasarle a nuestra princesa. 


    Ella es mi prioridad en este viaje, ella es lo más importante… 


    Entramos al consultorio, Virginia sale al verme, para llenarme de besos y pasar sus manos con delicadeza por mi prominente vientre. 


    —Hola, princesita de tía —susurra a mi vientre con demasiada emoción. 


    —¿Y el… hola, Livia? —musito para verla reírse. 


    —Tú me hacías lo mismo —gruñe, acercándose a Beethzart para saludarlo. 


    Beethzart deja un beso en su cabeza y la abraza a su pecho. 


    —¿Cómo están mis sobrinos? —pregunta, haciendo que una sonrisa de oreja a oreja se dibuje en el rostro de Virginia. 


    Sus melli, como les dice, son su vida; con solo dos meses de haber nacido tienen el mundo de Balthazart y Virginia lleno de felicidad. 


    —Bien, son una lindura, no quiero que crezcan, tu hermano es el mejor papá que puede existir, los alimenta, los baña y duerme… de verdad que ha sido de mucha ayuda. Pensé que tendría tres niños pero Balthazart Asghari se ha comportado de lo mejor —dice muy orgullosa. 


    Es increíble lo bonito que se aman y como ya han formado su linda familia. 


    Yo quiero eso… formar mi familia. 


    Mi familia junto a Beethzart.


    Virginia frunce el ceño desviando su mirada a mi pecho, toma mi mano y por lo que veo está midiendo mi pulso mirando su reloj. 


    —¿Desde cuándo Livia? —pregunta, haciendo que suspire con fuerza. 


    —Desde hace dos semanas. —Beethzart frunce el ceño, porque a pesar de que sabe sobre mi dificultad para respirar, para el todo lo que concierne con términos médicos le resulta extraño. 


    —¿Desde cuándo qué? —pregunta. 


    Virginia niega y me guía hasta una de las sillas, los especialistas entran, y observan a mi amiga y cirujano medirme la presión. 


    —¿Qué pasó, Virginia? —pregunta ni ginecólogo. 


    —Tiene palpitaciones… y distrés respiratorio, desde hace dos semanas y no había dicho nada. 


    Mi ginecólogo me mira con desaprobación, el cardiólogo ausculta mi corazón y todo es un pequeño caos en este consultorio, mientras Beethzart me observa en la distancia con preocupación. 


    —Tiene treinta y cinco semanas —susurra mi ginecólogo. 


    —¿Podemos…? —pregunta Virginia.


    —Sí, pero habría que hacer la maduración pulmonar esta misma semana y la llevamos a las treinta y seis. 


    Escucho todo lo que dicen con atención, sé lo que todo esto significa, mi corazón está al máximo, no pueden forzarlo más… mi princesa llegará antes de tiempo y aunque sabía que esto podía pasar, temo por su salud, será prematura… 


    —¡Expliquen qué mierda está pasando! —exclama Beethzart, haciendo que todos volteen a verlo—. Tienen que decirme qué carajos está pasando con mi esposa y con mi hija… —El desespero se siente en su tono de voz. 


    Sus ojos se llenan de lágrimas, su mirada se desvía hacia la mía. 


    —Beethzart, le haremos la cesárea a Livia la semana que viene. —Frunce su ceño y voltea a ver al doctor. 


    —Pensé que la llevarían hasta las treinta y ocho semanas, ese era el plan, eso fue lo que nos dijeron hace pocas semanas —susurra con preocupación.


    —Beeth, Livia tiene un distrés respiratorio bastante marcado, tiene palpitaciones, mientras la revisamos tuvo más de veinte… está con arritmias, el corazón está al máximo, no podemos pedirle más, es por Livia y la bebé, tenemos que cuidar de ambas —le explica Virginia tomando su mano, está siendo lo más sutil posible para que él pueda procesar toda la información sin caer en el desespero. 


    —Pero… los pulmones, Livia… 


    —Le haremos la maduración pulmonar a la bebé esta misma semana, y Livia estará bien cuidada, tiene que ser ahora, tenemos que bajar el riesgo lo más mínimo posible —habla el cardiólogo. 


    Beethzart me observa y asiente, dejando caer un lagrima por su mejilla la cual seca con brusquedad. 


    —Está bien, está bien… ella va a estar bien, las dos lo estarán. —afirma, intentando convencerse de ello. 


    Repito sus palabras en mi cabeza. 


    Las dos esteremos bien… 


    Me indican las inyecciones para la maduración pulmonar, me dejan un rato en observación para monitorear mi corazón, Beethzart se va con el ginecólogo para conversar sobre el proceso, mientras Virginia se queda conmigo en el consultorio. 


    —¿Cómo es ser mamá? —pregunto llamando su atención. 


    —Es la mejor experiencia del mundo, sientes que las razones para vivir se amplían y tú objetivo es solo uno, hacer del mundo un mejor lugar para ellos… 


    Un pequeño monitor en mi vientre muestra la frecuencia cardíaca de mi bebé, y la mía se muestra en otro. 


    —Tengo miedo, Virginia —susurro, escuchando los latidos del corazón de mi hija—. Necesito que hagas algo. 


    —¿Qué? —toma mi mano y me sonríe con ternura. 


    Ella siempre ha estado allí, siempre… 


    Verla ser mamá es el mejor incentivo que tuve para seguir con esto, para seguir con mis sueños de ser madre. 


    Solo unos meses se llevarán nuestros bebés, cuando me enteré que estaba embarazada, Virginia ya tenía casi los cuatro meses y fue bonito pasar por los antojos junto a ella, ver sus cambios de humor y reírme de ello para luego vivirlo yo. 


    —Primero Grace, siempre ella… ¿ok? —digo, haciendo que abra sus ojos en demasía. 


    —Livia… no puedes. 


    —Sí puedo. Sí puedo pedirte esto, ella estará bien, lo sé… te tendrá a ti, a Balth, a sus primos, a mis padres y a Beethzart… —susurro dejando caer unas lágrimas—. Quiero vivir, de verdad quiero… quiero cargarla en mis brazos, sentir su olor, ver sus manitas y su lindo rostro… solo Dios sabe lo mucho que quiero hacerlo, pero si no puede suceder nada de eso, primero será ella, siempre ella, Virginia. 


    Sollozo con fuerza para ser abrazada por mi amiga. 


    —Me diste el nombre para mi hijo, yo haré lo que sea para darte tiempo con tu hija… lo juro —balbucea para hacerme reír—. No te rías… 


    —Ya sabes que si salgo de está y tengo otro hijo, tienes que buscarme un nombre… 


    —Lo haré, lo haremos… tendrás otro hijo… y vivirás. Vivirás mucho, nunca pierdas las esperanzas, Livia. Nunca. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 67


    Beethzart Asghari


    [image: ]


     


    Escuchar los riesgos, no te prepara para nada. 


    Escuchar los riesgos, solo hace evidente más los miedos. 


    Es la verdad.


    Por más que te dicen que existen grandes posibilidades de que las cosas marchen bien, tu cerebro únicamente se encarga de mostrarte los posibles escenarios donde los resultados solo son los más negativo. 


    Los nervios se arraigan a tu piel, se niegan a irse, se niegan a dejarte vivir esta experiencia, te obligan a sentirla con temor, tal vez para hacer de ella un recuerdo memorable.


    El día que vi a Livia por primera vez viene a mi cabeza, sus bellos ojos hicieron que mi corazón latiera otra vez de amor, de amor puro y real. 


    Mis días con ella, mi vida con ella, es felicidad pura, mi esposa me ama y yo la amo con locura, por ella volví a vivir, volví a amar, y soñar. 


    Ella es esa bonita segunda oportunidad que la vida te muestra, ella es esa razón por la cual pasé por un dolor tan grande, ella… es todo y más. 


    Entro a la habitación que tenemos destinada para nuestra princesa, me consigo con Livia organizando toda la ropa que le ha comprado con tanto esmero y dedicación.


    Ella misma le ha pintado un hermoso castillo en una de las paredes de la habitación, el nombre de nuestra hija en letra cursiva va justo encima de él, un lindo bosque y unas hermosas hadas… 


    Livia ha puesto todo de ella en cada rincón de esta habitación, el rosa y el gris son los tonos, una hermosa cuna blanca en todo el medio con un gran candelabro de cristal sobre ella. 


    Mi esposa levanta su mirada para verme. 


    —Hola… ¿Sucede algo? —pregunta preocupada. 


    —No, ¿qué haces? 


    —Armo su equipaje, ven para explicarte… —Toma mi mano y me guía hasta dónde se encontraba guardando todo—. Quiero que le pongas esto cuando nazca y acá está lo que usará cuando la den de alta, sé que estará unos días en la incubadora, y los cuidados serán extremos con ella, pero cuídala mucho ¿sí? Sus pañales, sus teteros, todo está aquí… está frazada la usaba yo de pequeña. —Me muestra la delicada tela rosa con nubes. 


    —Livia, amor… tú vas a decirme qué ponerle, no tienes porqué explicármelo, ahora. —digo acariciando su mejilla.


    —Necesito que lo sepas, por favor… 


    Livia le ha comprado tanta ropa a nuestra niña que puedo asegurar que tiene hasta que cumpla cinco años, su emoción al saber que sería niña fue enorme… 


    —Puedes explicármelo sin problemas, pero tú vas a decirme qué hacer cuando ella esté con nosotros, ¿ok? —Asiente, algo dudosa, pero asiente. 


    Y eso es más que suficiente para mí. 


    Necesito creer que ella luchará por quedarse con nosotros.


    —Dime qué vas a luchar… —pido, acunando su rostro en mis manos—. Necesito escucharlo, mi Liv… dímelo. —Suspira con fuerza y me sonríe con tanta ternura que mi corazón golpea con fuerza mi pecho. 


    —Voy a luchar, por ti, por ella y por mí. 
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    El día ha llegado, siento que el aire me falta a medida que se acerca la hora, gracias a Virginia y a todo el equipo, podré entrar con ella, podré estar a su lado. 


    Estoy en el vestidor junto a mi hermano, lo veo cambiarse y me extiende uno de sus monos quirúrgicos. 


    —Tienes que cambiarte rápido, ya está en sala, en cuanto le pongan la anestesia van a comenzar. —Asiento sin decir nada. 


    Esta semana ha sido pesada, ha estado llena de mucha ansiedad y expectación para ambos. 


    —¿Estará todo el equipo? —pregunto, quitando mi camiseta. 


    —Sí, todos estarán dentro. Todo está coordinado a la perfección, pero aun así nada puede predecir cómo se comportará el corazón de Livia, necesito que entiendas que, si algo llega a pasar en la sala, tendré que sacarte. ¿Ok? 


    —No vas a poder alejarme de ella —susurro colocándome el gorro—. Nadie va a alejarme de ella.


    —Por eso voy a entrar, porque el único que puede contigo soy yo, necesito que respires, e intentes mantener la calma, Livia te necesita centrado y enfocado… 


    —Así será. 


    Me despedí de mi esposa hace pocos minutos, antes que se la llevaran para prepararla y muero por verla. 


    Camino junto a mi hermano hasta el inmenso pasillo que lleva a los quirófanos, me paro unos segundos en medio de él, haciendo que Balthazart voltee a verme con preocupación. 


    Siento la mano de mi hermano en mi hombro, un leve suspiro sale de ambos al mismo tiempo. 


    —Pasé por esto, no es fácil ver a la mujer que amas acostada en una cama quirúrgica, cuando conoces los riesgos y todo lo que puede pasar, pero así como el porcentaje de riesgo es alto, también lo es el que todo salga bien, ten fe, ella estará bien… Tendrás en pocos minutos a tu hija en brazos y Livia estará sana y salva… vamos que te espera. 


    Quiero creer todo lo que él dice, quiero pensar de forma positiva, quiero sentir en mi corazón que no pasará de un simple susto. 


    La puerta se abre y puedo ver a mi Livia acostada con su vientre expuesto ante una inmensa lámpara, todos la rodean y Balthazart me guía hasta dónde se encuentra Virginia acariciando la frente de Livia. 


    Mi esposa siente mi presencia, busca mi mirada y me sonríe, Virginia se hace a un lado para cederme la silla, me siento en ella y acarició la mejilla de mi esposa. 


    —Te amo, ¿cómo estás? —pregunto bajo el tapabocas. 


    —Bien, asustada pero bien, no siento nada... 


    —Eres invencible, amor —susurro, pegando mi frente con la de ella. 


    —Gracias a ti. 


    Levanto mi rostro y puedo ver el intenso monitoreo que le tienen al corazón de Livia, Virginia y el cardiólogo revisan todo. 


    —Ok, Livia… vas a sentir algo de presión —anuncia el ginecólogo, Virginia nos sonríe a ambos.


    —La van a sacar… —susurra, haciendo que la emoción en ambos se acreciente. 


    Balthazart sonríe de oreja a oreja observando todo, y un fuerte grito se escucha haciendo que las lágrimas corran por mis mejillas.


    —Mi princesa llegó —susurra Livia con lágrimas en sus ojos.


    —Nuestra pequeña Grace… 


    Mi niña llora demostrando que sus pulmones están bien… 


    La pediatra se acerca a nosotros con ella en brazos, y me la extiende, la tomó en mis brazos y su hermosura me llena de dulzura, la acerco a la mejilla de Livia y como si fuera magia, su llanto cesa… su manito se posa en la nariz de mi esposa sintiendo el calor de su mamá, mi esposa llora de emoción. 


    —Te amo… princesa Grace… siempre, mami te amará siempre —susurra, viendo la linda carita de nuestra hija. 


    La emoción que siento en este momento abruma, abruma tanto que se siente irreal. 


    —Te amo, Livia… las amo con todas mis fuerzas —balbuceo. 


    —Yo también te amo… los... amo... —dice algo fatigada. 


    —¿Livia? —la llamo, abrazando a Grace a mi pecho, su rostro palidece y sus ojos se cierran.


    La pediatra me quita a Grace de los brazos haciendo que comience a llorar, siento los brazos de Balthazart en mi pecho alejándome de golpe de Livia. 


    —¡Livia! —grito—. Livia… no… 


    —Vamos… 


    —¡No! Livia, amor… por favor, no. 


    Virginia y el cardiólogo se abalanzan sobre Livia, el ginecólogo y su equipo se quitan del campo. 


    Intento zafarme del agarre de Balthazart, intento quitar sus manos de mi pecho, el sonido que hace la máquina… 


    Un maldito sonido que, juro, odio con el alma, destroza todo mi ser. 


    Mi hermano me saca de la sala y las puertas son cerradas, puedo oír los gritos y las peticiones. El caos se escucha, la maldita máquina no deja de hacer ese sonido tan tenebroso y tan perturbador… 


    Ese pitido, debería de no existir. 


    El llanto de mi niña se escucha, empujo a Balthazart con todas mis fuerzas haciendo que su cuerpo choque contra la pared. 


    Las lágrimas corren por mis mejillas sin control alguno, camino hasta dónde se encuentra nuestra princesa llorando dentro de una incubadora, me acerco a ella posando mis manos en la fibra trasparente que me separa de sentir su calorcito… 


    —Shhhh… mami se pondrá bien —sollozo con fuerza—. Mami no puede dejarnos solos, mi princesa… mami te cantará en las noches como solía hacerlo cuando estabas dentro de ella, ella va llenar tu dulce rostro de besos y va a consentirte mucho… Ella, Ella no puede dejarnos solos… no puede, tu mami es el ser más maravilloso que existe… ella merece vivir. 


    Me derrumbo cayendo de rodillas. 


    No puede… 


    Mi llanto y el de nuestra hija es lo único que se escucha… 


    —Beethzart… —La voz de Virginia llega a mí. 


    Los recuerdos llegan, su sonrisa, su voz… sus labios y su amor por mí. 


    Ya esto lo pasé… 


    Ya esto lo viví… 


     

  


  
     


    Capítulo 68


    Beethzart Asghari


    [image: ]


     


    Siento el viento acariciar mi rostro, el olor embriagador del océano me obliga a cerrar los ojos para disfrutar de este momento. 


    Lo aprendí de ella… 


    Aprendí a disfrutar de cada segundo y de cada pequeña cosa que te da la vida. 


    La vida es hoy… es ahora. 


    Ella me enseñó, de una manera impresionante, el significado de vivir… amar y soñar. 


    Tenía tiempo sin venir al acantilado, tenía tiempo sin hablarle a Grace, aunque todos los días de mi vida le agradezco lo que hizo por mí, le agradezco lo que hizo por ella… y por esa segunda oportunidad de vida. No había podido venir en algún tiempo… 


    Siento una leve caricia en mi mano, un calor particular recorre mi cuerpo. 


    —Aunque no puedo verte, te siento… —susurro—. Sé que estás aquí, sé que estás cuidando de mi… sé que me amaste, tanto o más de lo que yo te amé a ti y no hay día en que no te piense… gracias por todo, gracias por mi maravillosa vida… 


    Mis hombros se relajan y abro mis ojos para percatarme de que estoy solo, completamente solo a la orilla del acantilado. 


    Desvío mi mirada hacia mi mano donde ese pequeño roce logró erizar mi piel. 


    —Feliz cumpleaños, Grace —susurro, dándome la vuelta para encaminarme hasta mi motocicleta. 


    Cierro mi cazadora de cuero para ponerme mi casco, enciendo el motor subiéndome en ella y acelero tomando la gran autopista. 


    La adrenalina, el viento, mi corazón golpeando con fuerza, el olor a pino. Simples y sencillas cosas que te recuerdan que cada pequeño detalle que la vida te muestra y te pone enfrente debe ser apreciado, ella lo hacía y lo disfrutaba. 


    Suspiro con fuerza al no sentir sus manos rodeando mi pecho, solía recostar su mejilla en mi hombro y me abrazaba con fuerza sintiéndome parte de ella. 


    Las inmensas rejas negras se abren, un par de juguetes esparcidos en el jardín me hacen sonreír. 


    Aparco la motocicleta en el garaje escuchando unos pasos apresurados, quito mi casco y abro mi cazadora, unas pequeñas manos se cierran en mis piernas, sus ojos verdes con destellos cafés me observan llenos de emoción. 


    —¡Papi! —chilla. 


    —Mi princesa —digo elevándola en los aires. 


    Mi dulce princesa Grace es igualita a ella… 


    Es idéntica a mi Liv… sus ojos, su cabello castaño claro, su angelical rostro y tiene esa manera tan particular de llenar tu alma de paz. 


    —Te extrañé —dice, dejando besos en mi rostro.


    Mi conexión con Grace es única, aprendí con ella a ser papá 


    —Yo también, por eso regresé rápido. Además, la princesa, está de cumpleaños hoy… —susurro para verla sonreír de oreja a oreja, sus ojitos destellan llenos de vida y mucha ilusión. 


    Mi propósito de vida es hacer que ellas tengan todo lo que quieran, que vivan al máximo y sean las mujeres más felices del mundo, porque yo soy un hombre feliz, gracias a ellas.  


    Entro a la casa guiado por mi hija, toda la decoración ya está lista para celebrar su cumpleaños número Nueve… 


    Nueve años. 


    Nueve años han pasado. 


    El día de su nacimiento sentí que la vida se me acababa, sentí el mundo destruirse… solo sus manitas lograron consolar mi alma, sus ojitos llenos de vida, me impulsaron a luchar y a seguir… 


    No podía darme por vencido por ella. 


    Se lo prometí a Livia. 


    Seguí sus órdenes, cuidé de Grace cómo me lo pidió, seguí cada uno de sus pasos, debía hacerlo. Livia me había dado una razón para vivir, me había dado amor, esperanzas y sueños, Livia me había dado vida. 


    Mi Liv… 


    Suspiro recordando un pasado que me marcó para siempre… 


    Una pequeñita de ojos azules corre al verme llegar, corro para acelerar nuestro encuentro y la tomo de sus brazos para cargarla, su sonrisa resuena con fuerza en toda la casa haciendo eco. 


    —¿Y para mí? ¿No hay abrazos? —Su delicada voz llega para hacerme estremecer. 


    Mi corazón late con fuerza como la primera vez que la vi, siento el aire faltarme a medida que se acerca. 


    Y tengo que decir que su belleza me deja sin habla. 


    —Para ti hay más que abrazos —susurro con mi pequeña Hope en brazos. 


    Mi esposa entra en mi campo visual, lleva un muy ceñido vestido rosa a su cuerpo, su cabello cae en ondas, ladea su rostro y sonríe al verme con nuestras hijas. 


    Hope en mi brazo derecho y Grace en el izquierdo. 


    —No quedan brazos para mí… —dice, haciendo una hermosa mueca con sus labios. 


    —Pero te queda todo el pecho… y mi cuerpo entero —digo, guiñándole un ojo. 


    Mi preciosa Livia Asghari camina hacia a mí para abrazarse a mi pecho, siento su exquisito calor y su corazón latir fuerte y muy sano.


    Hace nueve años pensé que la perdería para siempre, pero ella luchó mucho para estar aquí con nosotros, nunca se dio por vencida, ella es invencible, siempre lo ha sido. 


    Y no por mí, por ella… ella sola luchó por su vida, lucho por volver a mí. 


    Me siento orgulloso de ser su esposo, me siento feliz de tenerla conmigo, día a día nos demuestra a todos el significado tan frágil y tan importante de vivir… 


    Mientras ella luchaba por estar a nuestro lado, yo cuidé con esmero de Grace, hasta que por fin los tres pudimos disfrutar de nuestra familia… una familia que amo con locura, una familia que creció un tiempo después con la llegada de Hope. 


    No negaré que me llené de miedos, los padecí con más intensidad, me despertaba en las madrugadas soñando que ella me dejaba con dos niñas, pero no fue así, el embarazo de Hope fue mucho más tranquilo y completamente sano, el corazón de Livia soportó hasta las treinta y ocho semanas, y con ello llegó nuestra nueva esperanza de vida. 


    Hoy nuestra pequeña tiene casi los tres añitos y su hermana mayor Grace cuida de ella con mucho amor. 


    No más sustos, no más miedos… 


    Nos hemos dedicado a cuidar de ellas, Livia les ha enseñado lo bonito y maravilloso de la vida.


    Mis hijas, nuestras hijas, son seres excepcionales, llenos de felicidad, llenos de amor… 


    Bajo a Hope al suelo, y tanto ella como Grace corren hasta la sala donde organizan una fiesta de cumpleaños. 


    —¿Dónde estabas? —me pregunta, acunando mi rostro en sus manos. 


    La amo… 


    Amo que ella me toque, amo que ella me recuerde que el hecho de casi perderla fue un simple susto. 


    —Dando las gracias y deseando un feliz cumpleaños —respondo, mi esposa sonríe y asiente. 


    Escuchamos la risa de nuestras hijas en la sala, jugando con un par de globos rosas, ambos volteamos a verlas. 


    —Valió la pena… moriría tres mil veces más, por ver esto —dice, la abrazo a mi pecho con fuerza. 


    —No necesitas morir, solo tienes que abrir los ojos y verlas, allí están, son nuestras… lo lograste, eres mamá de dos increíbles niñas y aunque me diste el peor de los susto, hoy te amo más que ayer… hoy te amo con más fuerza y hoy soy más feliz, mi Liv… mi vida… eso eres mi vida. 


     

  


  
     


    Capítulo 69


    Livia Asghari
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    Cierro mis ojos para sentir la brisa, los recuerdos de lo sucedido hace nueve años llega a mi mente. 


    Sé que ella me ayudó, recuerdo verla… sus ojos, su cabello rojizo.


    Por ella estoy aquí.


    Lo sé. 


    Me salvó la vida dos veces, una al donarme su corazón y la segunda llenándome de fuerza para volver. 


    Para regresar con ellos. 


    La imagen que guardo en mi memoria de Beethzart cargando a Grace me llenó de amor y esperanza, pero mi corazón decidió por un instante que era tiempo de descansar… un tiempo en el cual recuerdo verla y sentarme a conversar con ella.


    Le agradecí por mi vida y por Beethzart… 


    Le agradecí por mi pequeña Grace… 


    Luego de despedirse de mí, recuerdo despertar en una habitación con mi esposo a mis pies, llorando y suplicando que despertara, verlo de esa manera destrozó mi alma. 


    Él es mi vida, él es todo lo que soñé. 


    Es el mejor padre que existe, ama a nuestras niñas con locura, mis dos princesas están aquí con nosotros llenándonos de amor y mucha dicha. 


    Esas dos niñas que pinté en algún momento… 


    Soñé con mi felicidad, soñé con mi futuro y aquí está siendo real… siendo mío. 


    Escucho las risas de mis hijas en la sala mientras los preparativos de la fiesta de cumpleaños de Grace comienzan. 


    Bajo las escaleras para verlas maquillando a su papá entre risas, y él está muy dispuesto, sentado en el piso dejando que ellas hagan lo que quieran. 


    Grace ríe aplicando algo de sombra en los párpados de su padre, mientras Hope, mi pequeñita de ojos azules, le coloca una corona de princesa en su cabeza. 


    Mi Hope. 


    Mi hermosa esperanza, llegó de sorpresa. 


    Temía por mi vida luego de haber tenido a Grace, cuide de mí y de mi salud con extremo cuidado, mi objetivo es solo uno, durarles a ellas y a él todo el tiempo posible… 


    Y aunque me llené de inmensos miedos cuando me enteré que estaba embarazada otra vez, recordé las palabras que en algún momento me dijo Virginia. 


    “No pierdas nunca las esperanzas, Livia” 


    Y eso hice… nunca las perdí. 


    Luché por tenerla, porque ambas estuviéramos bien, y hoy, tres años después de tenerla, sonrío llena de felicidad. 


    Ella es mi esperanza. 


    Mi hermosa Hope, un nombre que le puso su tía Virginia, un nombre tan hermoso como ella. 


     Es igualita a su papá, cabello rubio, ojos azules y está tan llena de vida y de ilusiones… 


    Mi dulce niña toma un par de zarcillos y se los coloca a su padre entre risas, haciendo que él ría con ella y les haga cosquillas a ambas. 


    Se abrazan y se llenan de besos. 


    Esto es hermoso. 


    Tengo todo esto y aún no me lo creo. 


    Carraspeo un poco, haciendo que los tres volteen al mismo tiempo, me río con fuerza al ver a mi esposo maquillado, con una corona en su cabeza y par de zarcillos en sus orejas. 


    —Tengo que admitir que ese color de sombra resalta tus ojos —digo, haciendo que sonría de oreja a oreja. 


    —Bueno, no hay más saltos en paracaídas, ni acantilados… pero sí vestirme de princesa, lo dije y lo afirmó. Me gusta más esto —dice, llenando mi corazón de amor. 


    Lo amo. 


    Lo digo y repito mil veces en un día.


    Lo amo. 


    —¡Qué carajos! —exclama Balthazart a mi espalda, llegando con Virginia y sus mellizos—. ¡Mi hermano es un drag queen! —remarca para hacerme reír con fuerza. 


    Hope corre al ver a Virginia para lanzarse en sus brazos. 


    —¡Tía! —exclama para llenarla de besos. 


    —Hola, cariño mío. Estás hermosa… —susurra mi fiel amiga, apretando las mejillas de mi hija. 


    Grace y Vivika se abrazan y comparten ese hermoso momento de complicidad que existe entre ambas. 


    Balthazart me llena de besos y se aleja para saludar a su hermano, mientras, un pequeño rubio toma mi mano y me extiende lienzo que le regalé hace días. 


    Thezart me encontró pintando en mi estudio y sus ojitos brillaron al ver el cuadro que hacía de él con las niñas… 


    Un bonito recuerdo vino a mi cabeza. 


    La ilusión de encontrar lo que te apasiona se reflejó en él. 


    —Tía, es para ti —dice, haciendo que me arrodille para quedar a su altura, recibiendo el lienzo. 


    Lo recibo con mucha ilusión y mis ojos se llenan de lágrimas al ver lo que ha dibujado. 


    Es bellísimo. 


    Va empezando, y aun así se nota su talento. 


    Un corazón, un corazón real con una lluvia de colores y que lo cubren… 


    Esto es hermoso. 


    —¡Es hermoso, Thezart! —exclamo con lágrimas en mis ojos, llevando el lienzo a mi pecho—. Gracias por esto, tendrá un hermoso lugar en mi estudio. 


    Sus manitas secan mis lágrimas y sonríe recordándome la hermosa sonrisa de los Asghari.


    —Te mereces esto y más tía —dice, haciendo que solloce con fuerza. 


    —Ustedes son todo para mí… —Asiente para abrazarme. 


    —Lo sabemos… 


    Las fuertes risas hacen eco en mi hogar, en nuestro hogar… 


    Thezart se separa de mí, vemos a Balthazart y a Beethzart sentados en el piso, dejándose maquillar y vestir por las tres niñas que son dueñas de sus vidas. 


    Mis padres llegan junto a Jake, Lena y Helena, su hija. 


    Toda mi familia está aquí… 


    Todos los que amo. 


    Una segunda oportunidad, un corazón, un donante y un receptor… solo eso se necesitó para que esta historia existiera. 


    ¿Qué sabes de la donación de órganos? 


    Yo sé, que, gracias a ese pequeño gesto, hoy en día vivo y respiro. Tengo una familia, tengo unas hijas y un maravilloso esposo. 


    Gracias a Grace estoy aquí. 


    Llenar una planilla, registrarse y notificar sobre su decisión, dio vida. 


    Me dio una vida… 


    Una vida llena de felicidad. 


    Todo está en tus manos, haz un cambio… 


    Sé el cambio. 


     


     


     


     


     


    Fin
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    Epílogo 
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    —¡Tía! —Escucho el grito de su gruesa voz hacer eco en mi casa.


    —¡En el estudio! —exclamo. 


    Al cabo de unos segundos su imponente presencia se hace sentir, su cabello rubio largo y esos ojos azules que veo a diario en su tío, su padre y Hope me observan. 


    —Hola… —susurra para hacerme sonreír. 


    —Hola, Cavernícola —le digo para verlo reír con fuerza. 


    —¿Qué haces? —me pregunta, acercándose para abrazarme a su pecho, dejando un beso en mi cabello. 


    —Los cuadros de la exposición… pensé que estabas con Hope, Grace y Vivika —bufa y se acerca al cuadro para ver los detalles de los trazos. 


    Pinta, como yo. 


    —Sí, pero ellas van a volverme loco, las voy a matar y ustedes no podrán hacer nada al respecto. —Me río al escucharlo. 


    —Lo hacen para sacarte de quicio y lo peor es que se los permites —digo, dejando mis pinceles en mi mesa de trabajo. 


    —Amo como fusionas los colores y el trazo… —susurra orgulloso—. El realismo es impresionante. 


    Desvío mi mirada hasta el cuadro que él me regaló cuando solo tenía seis años, su primera obra. 


    La cual amo con locura.


    —Bueno, mi hermoso cavernícola, vi lo que pintaste en la Academia, déjame decirte que eso es espectacular… —Hunde sus hombros y me sonríe. 


    —Quiero mostrarte algo… —susurra. 


    Se quita su abrigo y arremanga su camiseta dejándome ver el espectáculo de tatuajes que tiene en sus brazos. 


    Thezart es igualito a Beethzart, es rebelde, soñador y amoroso. Aunque su carácter es igual al de su padre. 


    Me extiende su brazo y me señala un lugar es específico, llevo mis manos a mi boca impresionada por lo que estoy viendo. 


    —Recuerdo que de niños nos contabas la historia de tu trasplante, y decías siempre estas palabras cuando te referías a mi tío, este tatuaje es por ti, por ser quién eres para todos y por lo que significas para mí, sabes que eres más que una tía para mí, eres mi segunda madre, eres todo, tía… ¿lo sabes, verdad? —dice, pasando sus manos por mis mejillas secando mis lágrimas. 


    Asiento con lágrimas en mis ojos.  


    —Ustedes son todo para mí.


    —Lo sabemos —dice. 


    Paso mis dedos por el hermoso tatuaje, mi rostro con un corazón en las manos y esa frase que siempre repito a Beethzart… 


    Eres mi latir otra vez… 


    —Te adoro, tía —susurra; me abrazó a su duro pecho con fuerza. 


    Mi niño rebelde, ya es todo un hombre… un hombre maravilloso.
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    Escucho el ronroneo de la motocicleta alejarse, Thezart pasó gran parte de la tarde conmigo. 


    Suspiro con fuerza recordando su hermoso y maravilloso tatuaje, me alejo del ventanal para conseguirme con un par de ojos azules observándome. 


    Él es bellísimo… 


    Su cabello rubio está lleno de canas, su físico se ha mantenido, al igual que la intensidad de su deseo por mí. Mete sus manos en el bolsillo de su pantalón haciendo que se marquen los músculos de sus brazos, siento mi corazón desbocarse como la primera vez que lo vi, hace veinte seis años en las afueras de ese café… 


    Cuando sentí y supe que mi vida le pertenecía. 


    Mi destino siempre fue estar a su lado, siempre… 


    El destino, la vida y Grace nos juntaron de una hermosa manera. 


    Creamos una familia, una hermosa familia, nuestras hijas ya son todas unas mujeres y ahora puedo decir sin ningún problema que mi vida junto a él ha sido más que maravillosa, ha sido perfecta. 


    —Mi Liv… —susurra, ladeando su rostro con una sonrisa en sus labios.


    —Mi Beeth… —digo para escucharlo suspirar. 


    —¿Quieres pasear? —me pregunta, extendiéndome su mano. 


    Camino hacia él, extendiendo mi mano para hacer que sus dedos rocen los míos y la fuerza que nos atrae se hace presente, me hala a su pecho, siento su corazón latir al unísono con el mío.


    Sus manos bajan por mi espalda y pega su frente a la mía.


    —¿Para dónde iremos? —Rozo mi nariz con la suya. 


    —Pues, conozco a un tipo que te llevó en motocicleta por primera vez… —dice, para hacerme sonreír. 


    —Él puede llevarme a donde quiera —susurro, haciendo que su sonrisa se ensanche. 


    —¿Nos vamos? —Asiento. 


    Me guía hasta el garaje donde toma su cazadora de cuero para luego extenderme la mía. 


    Descubre su hermosa motocicleta, pasa sus manos por su cabello rebelde, ese que se mantiene aún con las canas en él, muerde su labio y se monta en ella para encenderla. 


    El sonido del motor eriza mi piel, y más, el verlo a él en ella.


    Se coloca el casco y me observa. 


    —Señora Asghari, espero por usted. —Me subo detrás de él colocando mi casco, pasó mis manos por su pecho sintiendo el calor de su piel bajo mi tacto, se remueve como esa primera vez… 


    —Vamos, Señor Asghari… 


    Asiente, bajando el visor de su casco y acelera el motor. 


    Los pinos, el océano, el viento, la adrenalina y él… 


    Mi Beethzart Asghari… 


    Un corazón, una donación y un nuevo latir…
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